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Presentación

Si el año pasado conmemorábamos con regocijo el veinticinco 
aniversario de la publicación del primer número de nuestra revista, ahora 
tenemos en nuestras manos el volumen xxv. Ya anunciamos entonces el por 
qué de esta discordancia debida a pequeños problemas en la periodicidad 
de los primeros números, pero como dice nuestro sabio refranero, que tanto 
admiro, mo hay nial que por bien no ven^a, pues de este modo se nos permite 
celebrar en dos anualidades distintas un hecho que no es baladí: la 
permanencia de nuestra revista de investigación histórica-cultural por 
encima de los distintos avalares y circunstancias, hasta un extremo que 
muchos seguro envidiarán.

No tengo datos exactos a mi alcance, pero sí la información suficiente 
para afirmar que muy pocas revistas de investigación en estudios locales 

pueden presumir como nosotros de tan larga y fructífera vida. Un estudio 
comparativo, probablemente necesario, demostraría, y espero que pronto lo 
llaga, la certeza de la longevidad en relación con publicaciones similares.

Respecto a lo que ha supuesto su contenido, sólo debe recurrirse a 
valorar los temas tratados en sus artículos y los autores que los han 
redactado. Nuestros Anales Complutenses son constantemente consultados y 
mencionados en todo tipo de trabajos de investigación, publicaciones y 
conferencias relacionados con Alcalá de Henares y su ámbito de influencia, 
y con frecuencia importantes autoridades académicas y destacados 
intelectuales han referido su consulta, lo que lógicamente nos enorgullece.

Como vengo manifestando cada año, con satisfacción como 
presidente, y con orgullo como miembro de la Institución, alcalaíno e 
investigador, una parte fundamental de estas breves líneas que abren cada 
número de Anales debe tener como objetivo el agradecimiento a la directora, 

consejo de redacción y comité científico; con su esfuerzo, rigor científico y 
relación continua con los autores, hacen que nuestra revista gane con cada 
uno de sus números en valoración y reconocimiento.

Pero si hemos comenzado presumiendo de haber alcanzado una 
madurez consolidada, es de ley volver la vista atrás y reconocer su empeño 
y dedicación a todas aquellas personas, miembros o no de la Institución, que 
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han colaborado, como directores, editores y redactores e impresores, desde 
el primero de los números hasta el actual; todos han sido fundamentales: 
ninguna obra prospera sin sólidas bases y ellos son pilares básicos de 
aquellos y de estos Anales.

Efectivamente sin ellos nada hubiera sido posible, pero hay otras dos 
piezas de esta cadena, de similar importancia y de las que nunca quiero 
olvidarme: los autores y los lectores.

Las investigaciones exigen con frecuencia prolongados y denodados 
procesos a lo largo de sus distintas etapas: selección de la cuestión a 
investigar con su justificación y objetivos, elaboración de un marco teórico 
con su metodología, recogida de la información, análisis e interpretación de 
los datos y comprobación de la hipótesis; quedando para el final la 
exposición detallada de conclusiones. Esto supone un arduo trabajo, muchas 
veces no suficientemente reconocido. Siempre debemos estarles agradecidos 
a los autores por su esfuerzo y por la generosidad con la que nos lo ofrecen.

Ahora que alcanzamos este número mágico de Anales, el xxv, quiero 
también recordar a todos los autores que han publicado en alguno de sus 
ediciones, muy especialmente a aquellos que alcanzados por enfermedades 
tempranas y por el inexorable paso del tiempo, ya han nos han abandonado. 
Desde donde estén esperarán los días 13 y 15 de noviembre para 
acompañamos.

Entre los lectores de nuestra revista pueden distinguirse dos grupos: 
los que esperan impacientes cada año para leer todos los artículos, ávidos de 
aprender cada vez más de nuestro pasado, presente y perspectivas de 
futuro, y aquellos que acuden a ella como fuente en la que beber 
conocimientos para sus investigaciones. A unos y otros les ofrecemos 
nuestros Anales, alegres y orgullosos del interés que pueden depararles. 
Como afirmo continuamente cada vez que presento una publicación: nada 
tiene sentido sin los lectores. El ser humano tiene sus comportamientos 
extraños y extravagantes, pero son minoría las personas que escriben para 
ellas mismas; la mayor parte desea compartir con otros esos frutos de su 
trabajo e intelecto, y ahí están los lectores deseosos de saborear buenas 
cosechas.

La Institución de Estudios Complutenses seguirá ejerciendo cada 
año, esperemos que de forma estable y duradera, esa labor de 
intermediación entre autores y lectores, que con satisfacción y alegría 
produce sus frutos anualmente en los Anales Complutenses.

José Luis Valle Martín 
Presidente de la Institución de Estudios Complutenses



«Todo es edad. Hay que vivir en vilo 
y trabajar de sombra. Cada día 

pagar el alquiler de estar viviendo.»

L¡i Latilud de los Gibados, J. V. Piqueras

Nunca hubiera imaginado, en 2008, cuando empezábamos esta 
andadura, llegar a escribir las líneas que anteceden a este volumen xxv. En 
él seré breve, pues no es mucho, aunque sí importante, lo que quiero decir. 

Primeramente quiero mostrar mi profundo agradecimiento a aquellos que 

me acompañan en este viaje, en este vivir en vilo que supone la apresurada 
edición de la Revista durante unos meses, los estivales, en los que el tiempo 

es de asueto para el resto, y de prisa y premura para los que a este menester 

nos dedicamos. Mi agradecimiento también para los que, despreocupados 
del laurel, se enorgullecen íntimamente de este trabajar de sombra, sin desear 
siquiera que su nombre aparezca negro sobre blanco. De entre todos, debe 

ocupar un lugar destacado la que ha sido secretaria de la Revista, miembro 
del Consejo editorial y correctora durante estos años, Zaida Núñez Bayo. A 
ella le debemos, en gran medida, la forma que hoy tiene nuestra publicación, 

su sobriedad, su limpieza, su aspecto, claro reflejo de los nuevos tiempos y 
de la proíesionalidad que una persona con la formación que ella posee, ha 

sabido imprimirle. A su lado, hemos aprendido mucho y quiero dejar 

constancia de ello, pues si algún mérito ha tenido esta Dirección ha sido 
precisamente el de elegir a personas de las que como de ella, hay siempre 
mucho que aprender. Su marcha, hacia un futuro muy prometedor en el que 
le deseamos todo el éxito posible, nos dejó en una profunda orfandad que, 

sin embargo, ha sabido paliar, con un extraordinario y concienzudo trabajo, 
la persona que ahora ocupa su puesto.

Lidia Fernández Fonfría, filóloga por partida doble -de Estudios 

Arabes e Hispánicos-, ha impulsado, con enorme dinamismo, la relación 

entre los autores y la Revista, algo que siempre he deseado, pues creo 
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firmemente que la comunicación con cada uno de los elementos de este 

diálogo que supone Aiuiks Complutenses, debe ser fluida y multidireccional. 

Los autores, que año tras año nos regalan su buen hacer, son la pieza clave, 
sin la cual nuestro trabajo seria imposible. Por ello intentamos cuidarlos 

especialmente y que sientan el respeto que abrigamos hacia su 

investigación, así como el agradecimiento que les debemos por la 

generosidad con la que dedican su tiempo a bucear en nuestro pasado, para 
ofrecérnoslo desde estas páginas. Además, trabajar al lado de Lidia supone 

siempre una inyección de vitalidad y optimismo, y créanme que, en muchos 

momentos de este duro año, ha sido más que necesario contar con esa 

ayuda, pues solo algunas personas son capaces de lograr el milagro de hacer 
del trabajo y de la vida cotidiana, lugares hermosamente habitables. Me 

siento muy afortunada de contar con ella en este equipo.

Deseo aprovechar también estas líneas para dar la bienvenida y 

presentar a los lectores a dos nuevos miembros del Consejo editorial: Javier 
Helgueta Manso y José Javier Martínez Palaan. Ambos cuentan con una 

buena formación que continúa enriqueciéndose, y que, sin embargo, se ve 
ampliamonte superada por su capacidad de irabajo y compromiso, así como 

sobre todo por la ilusión con la que acometen cada una de las tareas que 
desde la Dirección de esta Revista les han sido encomendadas. Su juventud 

es inversamente proporcional a su madurez, su seriedad y conocimientos. 

Al maravilloso trato humano que hemos tenido durante estos meses de 

trabajo, he de sumar lo aprendido a su lado, y lo que espero seguir 
aprendiendo si me lo permiten en el futuro. Contar con ellos, en este nuevo 

número, ha sido un privilegio y un gran descubrimiento para mí.

Por supuesto, que las nuevas incorporaciones no me hacen olvidar a 

aquellos que llevan ya tiempo en esta empresa, aquellos que resisten 

pacientemente, número tras número, con un gran esfuerzo, muy 
desconocido y, tal vez, poco valorado por muchos de nosotros. No es 

necesario que los mencione aquí, pues todos los conocen ya, miembros, 

tanto del Consejo editorial como del Comité científico, que dedican su 

tiempo a que estas páginas sean cada año una realidad que va 

posicionándose mejor en el panorama de las publicaciones científicas 
periódicas de estudios locales. Asimismo, es fundamental el apoyo que 

recibimos de la Junta de Gobierno y especialmente de la persona de su 

Presidente, José Luis Valle Martín, al que tantos quebraderos de cabeza le



doy y al que desde aquí agradezco de corazón sus desvelos y los ratos en los 

que se arma de paciencia y templa mi vehemente ánimo, que paga día tras 

día el alquiler de estar viviendo.
Parecerá un lugar común atribuir a los demás los aciertos y a uno 

mismo las faltas, pero en este caso, no lo es. Si nuestra Revista avanza es 
gracias a sus sólidas bases, puestas durante años, y a la fuerza de un equipo 

que no ahorra energías en cada una de sus actuales tareas. Si sus pasos son 
torpes o erráticos solo a mis decisiones, largamente meditadas pero no 

siempre correctas, se debe. Mea maxinia culpa.
Pido a los lectores desde aquí, para concluir, que sepan reconocer ese 

trabajo, que aprecien también el esfuerzo de los autores, que traten con 
cariño cada una de nuestras páginas y que consideren esta Revista, su 
revista, que queda abierta absolutamente a todo aquello que pueda hacerla 
crecer.

En Munich a 20 de octubre de 2013

Esther Sánchez Medina

Directora de Anales Complutenses
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SAN FRANCISCO DE ASÍS EN ÉXTASIS: 

OBRA DE JUAN ALONSO DE VILLABRILLE Y RON 

DEL COLEGIO-CONVENTO DE LOS CAPUCHINOS 
DE ALCALÁ DE HENARES

Pablo CANOSANZ 
Escuela Superior de Conservación y 

Restauración de Bienes Culturales de Madrid 
pabIocanoKescrbc.com

RESUMEN

Este artículo estudia una talla que representa el Éxtasis de san Francisco de 
Asís, efigie perteneciente al Colegio-Convento de los Padres Capuchinos de 
Alcalá de Henares. Nos encontramos ante una pieza desconocida por la 
historiografía y atribuible sin reservas al imaginero Juan Alonso de 
Villabrille y Ron; esta adscripción se fundamenta en una fotografía inédita 
del Archivo Moreno, gracias a ella se ha podido profundizar en el 
conocimiento de una escultura de la que no tenemos noticia desde 1936. 
Comparativas formales con el ejemplo alcalaíno posibilitan adjudicar otra 
obra al artista asturiano, autor indiscutible de una imagen de temática 
similar, como es El cuerpo de san Francisco de Asís según la visión del papa 
Nicolás V bien cultural que forma parte de la colección del Instituto de 
Valencia de Don Juan.

Palabras claves: Escultura, Barroco, ¡uan Alonso de Villabrille y Ron, iconografía, san 
Francisco de Asís, Capuchinos, Alcalá de Henares, Instituto de Valencia de Don /uan.

ABSTRACT

This paper studies a sculpture that represents the Ecslasy of Si. Francis of 
Assisi, this sculpture belongs to the College-Convent of the Capuchin

de roccpción: 29 de maro de 2013
><x!u de .xepííoón: 11 de julio de 2013

XXX', 2013, pp 15-57
¡$SN:02U-2473



16 PARIO CAXOSANZ

Fatheis oí Alcalá de 1 leñares. We are íacing an unknown sculpture not 
quoted by the literature that can be attributed to the sculptor Juan Alonso de 
Villabrille y Ron, this authorship is based on an unpublished photography 
írom the «Archivo Moreno», thanks to this, it has been able to íocus on the 
knowledge oí a sculpture for which we have no news since 1936. This study 
provides new formal comparisons with the example studied. One similar 
«heme sculpture has been attributablc to the author, it is the case oí Dead 
body of Si. Francis of Assisi as it zeas co»templated by Pope Nicholas V, Instituto 
oí Valencia of Don Juan collection.

Keywvrds: Sculpture, Ban^ue, Juan Alonso de Villabrille y Ron, iconography, 
Saint Francis of Assisi, Capuchin, Alcalá de Henares, Institute Valencia de Don 
Juan.

■ Ñola del editor: La grafía de «n1 y santo' ha sido modificada con respecto a la versión 
Original del autor.
F.l tratamiento 'san' debe escribirse siempre con minúscula.
La Ortografía de la lengua española (2010). norma ortográfica actualmente vigente, establece 
que aunque en el pasado se lian escrito habitualmente con mayúscula inicial por motivos de 
respeto, práctica que aún pervive en documentos oficiales y textos administrativos, se trata 
de adjetivos o nombres comunes, por lo que no hay razón lingüística para escribirlos con 
mayúscula.
Solo se escribirá con mayúscula cuando íomx* parte de una denominación más amplia que 
precise de su uso: cj. Orden Hospitalaria de San Juan de Dk»s (orden religiosa).

Arulr» XXV, 2013. pP. 15-57
ISSX:O2M-21^



$AVfMN,C«CO£>£A$K£VÉXMSíSOBRADE|UAXAU>\'WDtV¡LLABRIU.tYRON!g • 17

X; *
INTRODUCCIÓN

Hace poco tiempo dimos a conocer una posible obra de Juan Alonso 
Villabrille y Ron en Alcalá de Henares, concretamente la Glorificación de san 
Félix de Cantalicio', fechablc hacia 1712 y que tras una reflexión más detenida 
pensamos que es pieza indudable de dicho artífice. La escultura del santo 
capuchino fue realizada para >á iglesia del Colegio-Convento de Santa María 
Egipcíaca; en ese mismo templo se encontraba otra talla que representaba el 
Éxtasis de san Francisco de Asís, efigie que también consideramos del mismo 

autor.
El escultor asturiano (Argüí, concejo de Pesoz, Asturias, h. 1663 - 

Madrid, h. 1732) se inspira en modelos iconográficos de Pedro de Mena 
(Granada, 1628 - Málaga, 1688), especialmente en varias imágenes del 
Poverello de Asís (Figs. 1 y 2), de las que realiza sus propias interpretaciones, 
pues debe adaptar el hábito del santo al arquetipo marcado por los 
Franciscanos Menores Capuchinos; una de esas versiones (Fig. 3) es la que 
realizó para la urbe alcalaína, tal y como intentamos demostrar con el 
siguiente estudio.

1. LA OBRA EN EL CONTEXTO HISTÓRICO-ARTÍSTICO DE ALCALÁ 

DE HENARES

La Orden Franciscana tuvo una extraordinaria importancia en la 
ciudad de Alcalá de Henares, con nada menos que siete fundaciones. El 
primero y más destacado fue el Convento de los Franciscanos Menores 
Observantes (1453), dedicado a Santa María de Jesús, aunque popularmente 
se conocía como el «Convento de San Diego de Alcalá», pues custodiaba el 
cuerpo incorrupto del primer santo franciscano español, máximo exponente 
de la caridad cristiana, conocido asimismo por sus poderes curativos y 
milagrosos, que tuvieron su efecto sobre algunos miembros de la 
monarquía, de ahí que su capilla estuviese bajo patronato real. El segundo 
cenobio masculino fue levantado fuera de las murallas de la ciudad. Se le 
denominó popularmente como «Convento de los Güitos* (1576) y estaba 

1 CaxoSanz, P. (2012): "Una obra atribuida al «cultor Juan ,\!onso Villabrille y Ron (h. 1663 
- h. 1730) dd Colegio-Convento de Capuchinos de Alcalá de Henares: San Félix de Cantalicio 
con el Nifio lesús". Anales Complutenses XXIV, Alcali de Henares, Institución de Estudios 
Complutenses pp. 101-127.

Cc.-'fh.!<n<es, XXX’, 2013, pp 15-57
ISSN: 0214-2473
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habitado por Franciscanos Descalzos. El tercer recinto religioso era un 
Colegio-Convento de frailes Capuchinos (1612), obra arquitectónica de 
escasa relevancia, tal y como exigía la Orden, pero ornamentado con un 
magnífico conjunto de obras artísticas, entre ellas, la pieza que es objeto de 
nuestra investigación. El cuarto monasterio, en este caso femenino, 
perteneció en un principio a la Orden Tercera de San Francisco (1487) para 
posteriormente abrazar la regla de santa Clara (1516), de ahí su 
denominación como convento del mismo nombre. La quinta fundación 
viene dada por las Franciscanas de San Juan de la Penitencia (1500), que 
abandonaron su primitivo edificio para instalarse desde el siglo xix en el 
antiguo Colegio-Convento de Agustinos Recoletos. El sexto recinto 
conventual en la urbe alcalaína corrió a cargo de las Concepcionistas 
Franciscanas que dedicaron su monasterio a santa Úrsula (1574). El 

establecimiento de tantos cenobios de religiosas no impidió la creación del 
Beaterío de San Diego (1670), hoy Convento de la Tercera Orden de San 
Francisco, que puede considerarse como la séptima y última fundación 
franciscana en Alcalá de Henares. Los tres conventos masculinos 
desaparecieron con la desamortización de Mendizábal, mientras que los 
cuatro femeninos sí han llegado hasta nuestros días2.

Francisco de Asís (1182-1226) fue canonizado dos años después de su 
muerte. La imagen del Santo estaba presente en todos los cenobios 
franciscanos de Alcalá de Henares, así como en otras instituciones religiosas, 
su iconografía fue variada y abundante, aunque son escasísimas las piezas 
que han conseguido conservarse, especialmente en lo tocante al arte de la 
escultura. X'o creemos que el imaginero pudiese conocer todo ese repertorio 
iconográfico, pero desde luego los Padres Capuchinos sí lo podían saber, de 
ahí que pidiesen al escultor un tema concreto, posiblemente diferente a todo 
lo que había en esos momentos en Alcalá de Henares. Se escogió un tipo de 
san Francisco (Fi^s. 3 y 4) que unifica la oración ante el crucifijo con la 
estigmatización, creando un éxtasis expresivo difícilmente superable. ¿Qué 
buscaban los Franciscanos Menores Capuchinos con esta iconografía? A 
priori realizar una exaltación del fundador de la Orden Franciscana, modelo 
de vida a seguir por los frailes, de ahí un tipo de indumentaria específica, un 
hábito que para los capuchinos era el que mejor representaba la más estricta 
pobreza. En segundo lugar, los religiosos alcalaínos ensalzan la cruz o bien 

: Cronología sobre las fundaciones tomada do Román Pask», C. (1994): A'^ilcctum 
cotmnlual dr Alcela de Henares, Alcalá de Henares, Institución de Estudios Complutenses, pp. 
58,69,76,79,129, 298 y 331.

Canjduun^. XXV, 2013, pp. 1547
ISSN: 0214-2473
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el crucifijo como atributo iconográfico con el que se debe vincular la imagen 
de adoración; nada más sencillo, ni más directo que el amor máximo por 
Jesucristo, aquel que muere en la cruz para salvar a los hombres. En tercer 
lugar, mostrar a los fieles que san Francisco tuvo una dicha sin igual, la 
impresión de las cinco llagas de Cristo en su propio cuerpo. Este tipo de 
gloria era para los franciscanos un privilegio que ningún otro fundador de 
una Orden religiosa había experimentado; la estigmatización simboliza en 
definitiva la más íntima vinculación del Santo con Jesucristo. Finalmente, 
esa indisoluble unión del fundador con la cruz y los estigmas provoca el 
clímax en todo su cuerpo, perceptible especialmente a través del rostro 
-lloroso y doliente- máximo exponente de un inmenso gozo espiritual. Se 
trata, en suma, de una obra que ejemplifica perfectamente la vida de uno de 
los hombres más trascendentales en la historia de la Iglesia’.

El primer dato documental que tenemos sobre la existencia de tan 
interesante talla es del período histórico que denominamos como Guerra de 
la Independencia. El 14 de diciembre de 1809 se realiza un inventario de los 
bienes culturales que había en el Colegio-Convento de los Capuchinos de 
Alcalá de Henares*. El elenco de esculturas estaba formado por nueve piezas 
y curiosamente la primera en citarse es la denominada como san Francisco 
(de Asís], esa posición dentro del listado sugiere que la obra era una de las 
más importantes. Parece obvio que la escultura del fundador de la Orden 
debía estar colocada en una parte destacada del templo, tal vez en uno de los 
denominados como «retablos chicos»5, aquellos que eran de pequeño 

' Aspectos generales sobre la iconografía de san Francisco de Asís en la época de la 
Contrarreforma pueden verse en el texto de MÁUV E (1985): Fí Barroco. Arte relt^wo del siglo 
x/a. Italia, Francia, Espaito, Flandes, Madrid, Ediciones Encuentro, pp. 412-414, así como en 
RtU!, L. (1 ̂ -A^lconografia de los Sanios. De la Aa la F, 1.2, vol. 3, Barcelona, Ediciones del 

• A.GS. Gracia y Justicia, leg. 1.236, documento publicado por De DtECO Paríja, L. M. (2006): 
La Guerra de la Independencia en el Valle del llenares, Guadalajara, Asociación Cultural Amigos 
de Chiloeches y Ayuntamiento de Chilocches, p. 237. aunque con fecha del 14 de diciembre 
de 1808, se trata de una errata o mala interpretación del documento, ya que las Órdenes 
rtli^ósü mweulin.u no son Suprimidas hasta el 20 de febrero de 1809 (ibid, r». 130), de ahí 
que sea imposible el año de 1808 y sí en 1809, esta corrección cronológica ya la hicimos sin 
explicar en nuestro artículo sobre la talla de wi FFIú de Cantalicio, cfr. CaxoSasz. P. (2012): 
op.cit^p. 104-105.
' Documento citado en De Dieco Pareja, L M. (2002): "Datos históricos del colero de 
Carmen Calzado en los siglos xix y XX: de colegio de Regulares a biblioteca de I lumantdades 
de la Universidad de Alcalá", Anales Complutenses XIV, Alcalá de Henares, Institución de 
Estudios Complutenses, pp. 179-209 y publicado íntegramente por De Dugo Pareja, L M. 
(2036): op. cit, p. 159, así como por Cano Sanz, P. (2009): El Conlóenlo de San Diego de Alcalá de 
Henares. Painmonio artístico en la Guerra de la Independencia (ISOS'lSIll, Alcalá de Henares, 
Empresa Municipal Promoción de Alcalá, pp. 302-303.
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formato, o bien en un lugar donde la talla se pudiera ver con mayor 
proximidad. La efigie fue trasladada a la Magistral en 1810, posiblemente 
por ser una de las de mayor culto dentro del templo de los frailes 
capuchinos, así como por su calidad estética. Suponemos que hacia 1814 
regresaría a su iglesia de origen.

La desamortización de Mendizábal hizo que la obra fuese trasladada 
hacia 1835 al cercano Convento de la Imagen (Carmelitas Descalzas), allí fue 

vista en 1881 por Acosta de la Torre, definiendo la pieza como «pequeña»6, 
un dato que como veremos más adelante tiene mucha relevancia. Mariano 
Moreno fotografió la obra hacia 1910-1920 (Fig. 3), probablemente en el 
citado cenobio; ese cliché constituye un documento único7, ya que gracias a 
él podemos conocer cómo era la escultura y abordar su estudio.

La fotografía realizada por Moreno permite observar que la talla no 
tenía un buen estado de conservación. La efigie había perdido algunos 
dedos de la mano derecha, así como de los pies, tres concretamente en cada 
uno de ellos. Sufría, asimismo, ataque de xilófagos y pequeños desperfectos 
en la película pictórica. Sin embargo, la pérdida más significativa era el 
crucifijo original o en su defecto una simple cruz de maderos lisos, que 
hubiese podido dar más información para entender la composición general 
de la figura, además de la tipología que hubiese empleado el propio escultor 
en el mencionado crucificado. Es probable que las Madres Carmelitas 
introdujesen el crucifijo que vemos en la imagen, obra de escasa calidad.

A diferencia del san Félix de Cantalicio, la pieza no se llevó a la iglesia 
de las Bernardas de Alcalá de Henares durante la Guerra Civil. José María 
Lacarra relata que el templo de las Madres Carmelitas fue «saqueado» en 
1936', pero no cita la figura de san Francisco de Asís, surgiendo dos hipótesis 
sobre su posible fin: tal vez, pereció junto a otros numerosísimos bienes 
culturales existentes en el convento carmelitano, o bien, y dado su reducido 
tamaño, pudo ser trasladada con suma facilidad a algún lugar que todavía 
desconocemos.

* Acosta de ia ToRRf, L (1 $81): Ctái M viajero en Aléala de ¡ leñares, Alcalá de i tenares, p. 166. 
7 Ministerio de Educación. Cultura y Deporte, Instituto del Patrimonio Cultural de España 
(Madrid), Archivo Fotográfico Moreno, n’ 37.737-B, signatura citada en CanoSaxz, P. (2009): 
ap. cil, p. $0.

* Informe dejóte María Lacarra firmadoel Sde septiembre de 1936 (AXA* Educación y Ciencia, 
Caja 3.530), documentación estudiada en Di Ditco Parija. L M. (2011): "Apuntes históricos del 
convento de Carmelitas de la Purísima Concepción, vulgo de la Imagen", Anales Com^uleruet 
XXIII, Alcalá de Henares, Institución de Estudios Complutenses, p. 74.
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2. LA ATRIBUCIÓN A JUAN ALONSO DE V1LLABRILLE Y RON

La adscripción de una pieza, como es la efigie de san Francisco de Asis 
del Colegio-Convento de los Capuchinos de Alcalá de Henares, al catálogo 
de un artista de la importancia de Juan Alonso de Villabrille y Ron se basa, 
en este caso, en un detallado estudio formal, en la realización de otra obra 
por ese mismo escultor para el mencionado cenobio, además de la 
comparación con otras piezas -algunas de ellas firmadas por el propio 
imaginero- asi como en una puntualización documental.

El Santo aparece de pie (Fig. 3), no tiene la característica posición 
frontal, todo lo contrario, gira el torso y la cabeza en sentido oblicuo, 
contrastando con los pies, pues figuran de frente. Esta actitud favorece una 
visión global, en cierta manera envolvente. Sus escasas dimensiones hacen 
que el devoto se aproxime lo más posible para contemplar la calidad de las 
partes corpóreas y al mismo tiempo girar levemente hacia el lado derecho o 
bien al izquierdo para percibir la emoción que experimenta la figura.

Préstese especial atención a la posición en diagonal de la peana, ya 
que es la única manera de poder ver la efigie frontalmente. El imaginero 
dota a la escultura de un punto de visualización amplio, que iría desde los 
ISO’ hasta incluso los 360', pudiendo contemplar el reverso de la pieza, 
perfectamente acabado, l a repisa posee cuatro puntos de apoyo, sobre los 

que parten dos cuerpos octogonales, decrecientes en tamaño, alternando 
rítmicamente falsos jaspeados con hojarasca dorada9.

La figura viste la estameña de la Orden Capuchina, el paño es duro 
y rígido, para así remarcar la vida de sacrificio que llevó san Francisco de 
Asís. Como decimos, Villabrille realiza un hábito áspero, de telas rudas, 
pero con fuertes remiendos; se aprecian dos grandes parches, uno horizontal 
en la zona inferior y otro vertical con forma de «Y», que va desde el tórax 
hasta la cintura. Se intuye otro remiendo en la manga izquierda del Santo, 
parece que va desde el hombro hasta el codo. La nula ductilidad de la tela 
hace que la composición sea aparentemente sencilla, para de esa manera 
destacar los elementos naturalistas10.

■ Este tipo de peona es muy similor a h realizada por el imaginero asturiano para el wn 
imdw dt Asb del Instituto de Valencia de Don Juan de .Madrid, pues utiliza el mismo tipo 
de elementos decorativos, asi como idéntica representación en las dos franjas de jaspeados.
:' Gracias al ejemplar escultórico del Instituto de Valencia de Don Juan sabemos que el hábito 
del Santo estaba formado por cinco remiendos: dos claros en las mangas, uno oscuro en la 
parte baja del sayal y otros dos más a la altura del torso y la cintura, estos dos últimos

A-a!^ Co'tptutooo, XXV, 2013, Fp. 1M7
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Esta escultura de bulto redondo posee el habitual pliegue central que 
Pedro de Mena había difundido a través de sus obras. Juan Alonso de 
Villabrille y Ron recoge el testigo del maestro granadino, pues lo repite, pero 
dotando a la pieza de un mayor movimiento. Contrasta la verticalidad de la 
zona inferior con las suaves curvas que podemos apreciar desde las mangas 
hasta los hombros, una catarata creciente de claroscuros, sin los pliegues 
cortantes de algunas figuras andaluzas-

El hábito era marrón", con tres tonalidades, unas coloraciones que 
podemos ver en otras imágenes de san Francisco de Asís para la Orden 
Capuchina". Se ha cuidado en extremo la policromía, con un minucioso 
rayado, de distinto sentido, aunque prima el diagonal. En un alarde de 
realismo portentoso se han representado las puntadas de los remiendos 
con enorme tosquedad”. Se dice que san Francisco aprovechó piezas de 
lana que él mismo cosió14, acentuando de esa forma su voto de pobreza. Es 
curioso, pero la efigie no tiene el cordón franciscano, posiblemente era un 
cordaje natural que también perdió en fecha indeterminada. «Los laicos 
portaban la cuerda de tres nudos a la altura de los riñones como una 
protección contra el pecado.»”.

Las manos aparecen cruzadas sobre el pecho”, mostrando los 

presentan diferente formato y coloración; mientras que el frontal tiene la ya denominada 
anteriormente como -Y» de tono oscuro, el parche de la espalda es rectangular, aunque el 
ceñidor provoca que parezca un doble trapecio de color claro, cfr. figí. ¡0-13. La disposición 
de los remiendos no coincide completamente con el mh Franáxc de Aiii de la Catedral de 
Toledo, obra de Pedro de Mena, ind.figs. 1 y 2.
11 La estameña original de san Francisco de Asis se convirtió con el paso del tiempo en color 
ceniza, similar al pardo.
15 Véanse nuevamente las diferentes fotografías del san Fraitciíeu de Asís que pertenece al 
Instituto de Valencia de Don Juan, figi. 1013.
” Fray Mateo de Anguiano explica con todo lujo de detalles el tipo de telas, hilos y puntadas 
que debía hacer el fraile que remendaba los hábitos de la Orden Capuchina, denominado 
como -ropero o comunero-, cfr. Di Ancuano, Padre M. (1678): Disciplina religiosa de los 
Mcnora Capuchinos de nuestro Seráfico Padre San Fruncido la edumi^n de la jltvcnlud de 0’“
Santa Provincia de la Encarnación de las dos Castillas, Madrid, libro II, cap. XI, p. 234.
“ Bra», X. (2010): "San Francisco en meditación". Lo sagrado hecho real (catálogo de la exposición), 
Madrid, Ministerio de Cultura, p. 184.
•’ MAlí, E (1985): cp cit, p.413.
14 Este tipo de actitud -aunque sin cerrar una de ellas- ya había sido empleada por Gregorio 
Fernández en la iconografía del Ecce Homo, un ejemplo de dicha modalidad puede verse en 
el Musco Diocesano y Catedralicio de Valladolid, también puede destacarse el existente en 
una colección particular de Azcoitia (Guipúzcoa), vid. Urbea Fernández, J. (dir. científica) 
(1999): Gregorio Fernández (1S76-1636) catálogo de la exposición, Madrid, Fundación Santander 
Central Hispano, pp. 134-135 y pp. 138-139.
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estigmas (Fig. 4)17. La derecha tiene las falanges muy abiertas, en un gesto 
tremendamente sensitivo, mientras que la mano izquierda agarraba un 
crucifijo o tal vez una simple cruz. El escultor cuida hasta el más mínimo 
detalle; san Francisco intenta cerrar la mano, sin embargo el dedo meñique 
está recto, como si transmitiese el vibrante palhos que recorre todo su cuerpo. 
El Santo tiene una pequeña hendidura en el costado derecho, tapada 
parcialmente por uno de los dedos”.

La cabeza de sa>: Francisco está cubierta por el capucho (Figs. 4 y 7), 
un gorro con boca ovalada que enmarca la testa del Santo y aunque no se 
aprecia en la fotografía tendría forma cónica”. Rostro enjuto, pálido, un 
tanto alargado, con nariz lisa y boca entreabierta. Frente despejada, de la 
que parte un entrecejo trapezoidal, enmarcado por cejas sinuosas. La oreja 
derecha figura con idéntico juego serpenteante, tanto en su perfil externo 
como en la zona rehundida. El escultor muestra como nadie el doloroso 
éxtasis que experimenta el Santo, gracias al empleo de un buen número de 
postizos, como son los ojos y las lágrimas de vidrio, las pestañas de pelo 
natural® y los dientes probablemente de marfil11. Todo favorece la máxima 
expresividad. La talla presenta lo que María Elena Gómez Moreno 
denominó como "desconcertante barba rizada, anómala en Pedro de 
Mena«B, pero típica en obras de Villabrille y Ron. Bigote y barba bífida con 

ondulaciones cóncavo-convexas, terminadas en puntas, son una constante 

” I j pretenda de las llagas es un (anto confusa, al menos en la configuración original de la 
escultura, ya que en la mano izquierda hay varias perforaciones por ataque de xilófagos, la 
mas grande puede ser el estigma; sin embargo, la llaga de la mano derecha está tapada con 
un repinte teóricamente de color rojo que impide visualizarla con claridad.

No parece que Villabrille tallase únicamente -la llaga del costado derecho de wn Fruncid, 
elemento clave en su identificación con Cristo-, cfr. Dt Carlos Varona, M'. C. (20)9): "Ante 
Obilum Morttatf, Pcnt Obitum Vivus. Zurbarán y la representación del cuerpo de San 
Francisco", Anuarh M Dc¡vrtaire>tlo de Historia y Toma del Arte 21, Madrid, p. 185.
" Este formato puede verse en el mis Fra’sciwde Asís del Instituto de Valencia de Don Juan, 
ñLíi$. 11.
í0 La imjw parte de ellas ya había desaparecido; se trata de un recurso artístico que 
Villabrille vuelve a emplear en el Eae Homo del Monasterio de San Quirce y Santa Julita de 
Valiadolid, pues aún conserva las pestañas en el ojo izquierdo, ttd. fotografía en SamaniecO 
Burgos, J. A. (2008): -Juan Alonso Villabrille y Ron (Argüí, Pbsoz. 1663 - Madrid, 1728)", 
Arteras Murior.os. Escultores, t. VIII. Oviedo, Hércules Astur de Ediciones, p. 167.
í: Villabrille debió realizar una -mascarilla- para encapr estos componentes realistas, tal y 
como sucede en el epmplar del Instituto de Valencia de Don Juan de Madrid.
a Gómez Moreno, M*. E. (1963): Escultura del siglo xvn, colección "Ars Hispaniae", t. XVI, 
Madrid, Plus Ultra, p. 250, refieriéndose a la efigie del Instituto Valencia de Don Juan.
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en numerosas piezas del imaginero asturiano. Este conjunto de rasgos 
estilísticos nos lleva a concluir que estamos ante un bien cultural de 
exquisita factura, donde el tallista despliega ese sinfín de recursos técnicos 
que le avalan como a un maestro sumamente experimentado.

Juan Alonso de Villabrille y Ron crea en cierta manera «un nuevo 
modelo» de san Francisco de Asís, adaptándose a las exigencias del cliente, en 
este caso, los Padres Capuchinos. Aunque a primera vista nos parecía que 

Villabrille partía del san Francisco de Asís ideado por Pedro de Mena hacia 
1663 para la sacristía de la Catedral de Toledo (Figs. 1, 2 y 6), realmente 
nuestro escultor parece inspirarse -a falta de confirmación fotográfica- en 
otro modelo iconográfico del santo franciscano, firmado por el propio Pedro 
de Mena, pero en 1677, que pertenecía al Señor Rosoli, en Madrid1'; eso sí, 
Villabrille incorpora como posible originalidad cuatro importantes 
novedades en el hábito. En primer lugar, el escultor asturiano suprime la 
esclavina, habitual en las otras ramas de frailes franciscanos, especialmente 
en los Franciscanos Menores Observantes, así como en los Franciscanos 
Descalzos. En segundo lugar, la cogulla o capucha franciscana pasa a ser el 
capucho puntiagudo, característico de los Franciscanos Menores 
Capuchinos. En tercer lugar, la disposición de los remiendos es totalmente 
distinta, basándose en otras fuentes de inspiración14. En cuarto y último 
lugar, el sayal no llega hasta el suelo, dejando los dos pies al descubierto. Los 
capuchinos consiguen, gracias a Villabrille, lo que ellos consideran como el 
auténtico y original hábito del fundador, de esa manera la efigie de san 
Francisco de Asís se convertía en la imagen devocional más importante de sus 
templos® y en el auténtico modelo a seguir por los frailes de la Orden.

Se debe tener muy en cuenta la aportación de Zacarías Boverio de 
Salucio (1568-1638), Definidor General de la Orden y uno de sus mejores 
cronistas, ya que ofrece un erudito texto sobre cómo fue «la verdadera forma

Gomiz MoKtw, M*. E. (1989): -Pedro de Mena y los temas iconográficos", Pedro de Mcm. 
III CenttnarMdfsumualt. iesS-!9S3, Málaga, Junta de Andalucía, p. 87; no se indica nada del 
atuendo que vestía esta talla del Señor Roacll, pero al ser una obra de Pedro de Mena, 
presuponemos que seria similar al realizado para la Catedral de Toledo o bien para el 
convento alcantarino de Antequera (Málaga), idea que no deja de ser una mera posibilidad, 
ya que también podría llevar el hábito capuchino, indumentaria por el contrario de la que no 
se conoce ningún ejemplar del artista andaluz.
•** No se ha podido localizar fotografía del sa-r Frawiiec de Aib que pertenecía al Sr. Rose», de 
ahí que no sepamos cómo eran realmente los remiendos del Santo.

Lógicamente detrás de las efigies que representaban a lesucrifto y a la Mar».
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del hábito» de san Francisco de Asís26; para ello, incorpora un conjunto de 36 
grabados, además de la portada del libro22, con los que el lector puede 
hacerse una perfecta idea de cómo era realmente el atuendo del Santo; no 
parece que Villabrillc se inspirase en ninguna de esas estampas, sobre todo 
en lo tocante a los remiendos2", aún así podemos resaltar una de ellas (Fig. 
5), pues coincide únicamente en que san Francisco sostiene la cruz con su 
mano derecha2*. Parece ser, en suma, que los frailes capuchinos impusieron 
importantes cambios en la indumentaria para de esa manera poder 
distinguirse de los modelos de san Francisco de Asis creados por otras ramas 
de la Orden y difundidos -en cierta manera- por Pedro de Mena.

No sabemos documentalmente si Villabrillc policromaba sus figuras 
o por el contrario contaba con un artífice especializado en dicha materia. La 
película pictórica requería un complejo proceso de tareas en lo tocante a su 
preparación y ejecución. Aunque la fotografía sea en blanco y negro 
podemos afirmar que la policromía se cuidó con sumo detalle. San Francisco 
aparece con su característico hábito, lleno de remiendos, en una sutil 
combinación de marrones, con unos insuperables rayados. Se puede intuir 
que las labores de «encarnación» eran extraordinarias, desconocemos si son 
«mates» o «a pulimento», tal y como sucede en otras esculturas del artista.

El tratamiento que Villabrille impone a sus cabelleras supone un 
clarísimo elemento para poder atribuirle nuevas obras. La barba de s<w: 
Francisco de Asís presenta las habituales ondulaciones, de fuerte volumen y 
poderoso contraste, con un excepcional dominio de la gubia. Hasta el 
momento y en lo tocante a la madera policromada se conservan numerosos 
personajes adscritos al catálogo de Juan Alonso de Villabrille y Ron con 
barba muy poblada o en algunos casos menos abundante, entre las obras 
firmadas y fechadas destaca La cabeza de san Pablo (1707, sacristía d.el 
Convento de los Dominicos de Valladolid, hoy en el Museo Nacional de

Casirq Bsesmo, C. J. (1993); -Los grabados de la crónica capuchina del padre Box-crio o 
la reivindicación de una iconografía franciscana", Ct/aJ<r>w de Arlee ¡eonografji <Actas de ¡x 
lll Cdw** de Icoe^rafia) Madrid, I. VI, n’ 11, pp. 382-387 y Um. CXXXIII y CXXXIV.
21 Carlos Javier Castro Brunetto indica que -se realizaron treinta y dos grabados, más la 
portada*, ibid. p. 383, cuando realmente fueron treinta y seis.
26 No puede decirse lo mismo de la urdimbre y del formato del capucho: largo y agudo.
2' Asimismo, posee los estigmas y el capucho de idéntico formato, cfr, Bcmsoo, Z (1645): 
Primera parte de las dtronietts de Ix frailes menores eapuchiitos de N. P San Francisco, Madrid, 
apéndice titulado: -De la verdadera forma de hábito instituida por N. Seráfico I’. S. 
Francisco*, p. 30, ilustración publicada por Casiko Bkimito, C. J. (1993); op. cit., p. 386, lám. 
CXXXIII, ftg. 1.
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Escultura)” y el Lcce Homo (1726, Casa Profesa de los Jesuítas de Valladolid, 
tras su extinción pasó al Monasterio de San Quirce y Santa Julita de esa 
mima localidad)’1, más cuantiosas son las obras atribuidas, destacando 
especialmente la iconografía de son Joaquín, del que existen por el momento 
hasta seis versiones localizadas o incluso más si se contabilizan las existentes 
en paradero desconocido. El primero y más destacado es el que pertenece al 
grupo escultórico titulado como Familia de la Virgen María, formado por san 
Joaquín, santa Ana y Nuestra Señora niña, obras de bulto redondo procedentes 
del Convento de los Clérigos Regulares Menores de Valladolid, hoy en el 
Museo Nacional de Escultura de esa misma población” El segundo san 
Joaquín formaba pareja con una santa Ana y fueron realizados para la capilla 
de la Virgen de Copacabana en la iglesia de los Agustinos Recoletos de 
Madrid”; ignoremos si se pueden identificar con los existentes hoy en día en 
la capilla de la Virgen del Buen Consejo de la iglesia de ¡os Jesuítas de 
Madrid, también conocida como Colegiata de San Isidro". Otro interesante 
san Joaquín con su correspondiente santa Ana puede verse en la parte baja del 
altar lateral de la Catedral de la Almudena de Madrid; proceden de la 
Sacramental de San Justo, una de las archicofradías encargadas de los

» FtRNÁNDfz GoszÁiiz, M*. del R (2009): "Cabeza de san Pablo", Muuo Nacional Colegio de 
San Gregorio. Colección. Madrid, Ministerio de Cultura, pp. 238-239, estudia y recoge la 
bibliografía existente hasta ese nionu-nto sobre dicha pieza, salvo SamanieGO Bu:<GOS> J. A. 
(20)8): op. cH^ pp. 132 y 134; Museo Nacional de Escultura, ficha de inventario: CE0572.
” Última puesta al día en relación con esta obra por FutNÁNDiz GONZÁLEZ, M‘. del R. (1989): 
~Ecce Homo, Juan Alonso Villabrille y Ron", Pedro de Mena y Castilla, Valladolid, pp. 72-73, así 
como Urría FERNÁNOEZ, J. (2001): “Las esculturas de Villabrille y Ron del Monasterio de San 
Quirce", Eo’etin de la Real Academia de M!a> Artes de le. Puritima Concepción 36, Valladolid, 
pp. 137-138, posteriormente SAMANIEGO BURGOS, J. A. (2038): op. cit, pp. 133, 138-139 y 166­
167.
K Marcos Vallavrf, E (1975): "Juan Alonso de Villabrille y Ron o Juan Ron", Boletín del 
Seminario de Arte y Arqueología, t. XL-XLI, Valladolid, p. 408; Ramauo ASíXStO, G. A. (1981): 
"Aportaciones a la obra de Juan Alonso Villabrille y Ron. escultor asturiano", Ardúw Español 
de Arte 213, Madrid, pp. 214 y 216; Firxándiz do. Hoyo, M‘. A. (1998): Patrimonio Perdido. 
Conventos desaparecidos de Valladolid. Valladolid, Ayuntamiento de Valladolid, pp. 491 y 493; 
Samamego BURGOS, J. A. (2CO8): op. cit., pp. 133 y 153.; Musco Nacional de Escultura, fichas 
de inventario CE0971, CE0972 y CE0973.
u CEÁN Bírmudíz, J. A. (1800) (edición de 2001): Diccionario histórico de los más ilustres 
profesores de las Bellas Artes en España. Madrid, Istmo, t IV, p. 250; MARCOS Vauaure. E. (1975): 
op. cit^ p. 410, Ramauo AsínsK), G. A. (1985): Escultura barroca en Asturias, Os'iedo, Idea, p. 
446; Samamico Burgos, J. A. (2008): op. cit., p. 134.
M ÜFMA Fernández, J. (1939): “El Cardenal Cisneros", Artificia Complulensia, Madrid, p. 28; 
Saxíanieco Burgos, J. A. (2008); op. cit., pp. 133 y 154. 
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enterramientos en la capital del reino’5. La tercera representación escultórica 
de san loaijidn se encuentra en la iglesia de las Calatravas de Madrid16. El 
cuarto ejemplo es un nuevo san Joaquín que hace pareja con otra santa Ana en 
la Colegiata de Pravia (Asturias)’7, efigies de extraordinaria calidad. Piezas 
particulares son un san Joaquín y una santa Ana que pueden verse en la 
clausura del templo de las Trinitarias Descalzas de MadridM.EI quinto caso 
es un san Joaquín que se encuentra en el retablo del Colegio de los Escolapios 
de Villacarriedo (Cantabria)”. El sexto shh Joaquín, obra de Villabrille o de su 
círculo, procede de la Ermita de santa Ana, hoy en la iglesia de la Villa del 
Val de Santo Domingo (Toledo)". Asimismo, Ceán Bermúdez indica que 
existía otro grupo escultórico formado por san Joaquín, santa Ana y la Virgen 
María niña, perteneciente al Convento de los Capuchinos del Prado de 
Madrid11; Ramallo Asensio sugiere que las dos figuras adultas podrían 
identificarse con las que se encuentran en el Convento de las Trinitarias de 
Madrid", aunque esta idea no deja de ser una mera posibilidad. Otras tallas 
de san Joaquín pueden verse en la iglesia de Santo Tomás de Villaverde de 
Pontones (Cantabria), así como en el santuario dominico de Caldas de 
Besaya (1711) (Cantabria)0. Se trata, en definitiva, de un modelo

" SA.VAMrcx> Bucos,). A. (2008): pp. 133,1My 158 (fotografías); desde nuestro punto
de vista parecen obra de taller o de un seguidor de Villabrille.
* Tovar Maros-, V. (dir.) (1983): Inventario artístico de edificios religiosos ’nadrileUos de los siglos 
xvuyxvm, 1.1, Madrid, Ministerio de Cultura, Dirección General de Bellas Artes y Archivos, 
p. 46; asimismo, puede verse más información en la Comunidad de Madrid, Dirección 
General de Patrimonio, ARCA, n* 18.641.
r Ramauo Ase-rn C. A. (1985): o?, cit, pp. 443-446; Samankco Burgos, ). A. (2008): oy. cit, 
pp. 133,153 y 160-161.
M Ramauo ASEXSJO, G. A. (1981): op. cit., pp. 211 y 216, este investigador sugiere entre 
interrogantes que podrían ser obra del taller de Villabrille o incluso de José Gaiván. yemo del 
maestro asturiano; Ramallo Astxso, G. A. (1985): op. cit^ p. 446; Samaxiego Burgos, J. A. 
(2008): ep. cit, p. 154.
“ Urría FotNÁNütz, J. (1989): op. cit., p. 28; Samanuco Burgos, J. A. (2006): op. cit., obra de 
•Villabrille o su taller-, p. 154.
*’ Xkclau Castro, J. (1991): Escultura tdedina del siglo xmi, Toledo, Instituto Provincial de 
Investigaciones y Estudios Toledanos - Diputación Provincial de Toledo, p. 203.
41 Cían Bulmúdíz, J. A. (1800) (edición de 2001): op. cit., t. IV, p. 250; Marcos Vallavm, E. 
(1975): op. cit, p.410.
" Ramauo Asíxmo, G. A. (1981): op. cit, p. 216; Ramallo Asínso, G. A. (1985): op. cit, p. 446; 
Samasceco Burgos, J. A. (2008): op. cit, p. 154.
4’ Atribuciones realizadas por SamanieCO BURGOS, J. A. (2008): op. cit, pp. 155-156; 
recientemente hemos podido ver estas piezas, su factura hace imposible que puedan 
vincularse con Villabrille o su taller.
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iconográfico que tuvo mucho éxito, de ahí la gran cantidad de encargos; esta 
misma situación, aunque en menor medida, tiene lugar en la iconografía de 

san Francisco de Asís.
Su prestigio profesional le proporcionó una amplia clientela. 

Villabrille repite sus característicos bucles en numerosas efigies de santos 
que eran solicitadas por diferentes miembros del clero regular y secular. 
Éntre los encargos para las Órdenes religiosas se pueden destacar las 

iconografías de Félix de Cmitalicio", san Agustín^, san Benito*6, san Elias*7, 
pero no la de son Pío Va. También realizó efigies para catedrales, colegiatas 
y parroquias, son los casos respectivamente de san luán Bautista*'*, 

“ San Félix tfe Cantatido del CokgioConvento de los Padres Capuchinos de Alcalá de 
Henares, wrf. Cano San/. P. (2012): cp. dt., pp. 101-127.
*’ San Aguflin ¿r Hipona y sania Rila de Casia, procedentes de Alcalá de Henares, pero hoy en 
el Musco Nacional de Escultura, Valladolid, fichas de Inventario respectivamente: CE1139 y 
CE1140, cfr. GC8U. Conde de (1925): L*xu¡tt<'a potícrama rdigiasa española, París, pp. 47-48 y 52­
53; Usrea FtrnAmmz, J. (1989): ep. di., p. 31; Samaniico Burgos, J. A. (2008): op- o'., pp. 133 
y 141. No es de Villabrille san Agustín que se encuentra en el Colegio de los Escolapios de 
Villacarriedo (Cantabria), vid. Saman roo Bi kcts, J. a. (2006): O?, dh, p, 155. También 
podemos incluir como complemento la efigie de Agitslir. del Convento de la Encamación 
de Madrid, obra adscrita a Pablo Ron, cfr. Junquera, P. (1965): "Escultura del Monasterio de 
la Encamación", Reales Sitios, año II, n* 4, segundo trimestre, p. 28 y Marcos Vailaurt. E. 
(1975): Cp. Cíf., pp. 411-412.
u Sa» Benito en el Monasterio de Santa Mana de Montserrat de Madrid, concretamente en el 
altar mayor de la iglesia, cfr. ÜRRrA Ff rnándíz, J. (1989): op. dt^ p. 28 y Samanicgo BüíCOS, J. 
A. (2006): cp. cit., p. 150; san Benito del Monasterio de San Martín di* Madrid, hoy en la iglesia 
del Monasterio de Santo Domingo de Silos (Burgos), vid. Samaxifco Burgos, J. A. (2008): cy 
dt., p. 152, desde nuestro punto de vista no es obra del artista asturiano.
a San Hias, esta obra puede proceder de un convento de Carmelitas de Madrid, hoy en la 
National Gallen/ cf ¡reland (Dublín), cfr. WnifiE, M. (1970): "ACastillianSculpture- the Prophet 
Elias", The Bialinxton Magazine 112, Londres, p. 458 y Marcos Vauavm. E. (1975): cp. dt., pp. 
407-408.
“ San Pió V del santuario mariano de Caldas de Besaya (Cantabria), i~d. Samamigo BURGOS, 
J. A. (2038): op. cit., p. 156; tras ver la obra departamos rotundamente que pueda ser una talla 
del imaginerio Juan Alonso de Villabrille y Ron.
• San ¡uan Bautista de la Catedral de Badajoz (se trata de uno de los pocos casos de barba poco 
poblada, pero exquisita en su virtuosismo), vid. Marcos Vauaurí, E. (1975): op. cit., p. 406, 
Vi.Nuf.ia, J. M'. (dir.) (1998): Extremadura. Fragmentos de Identidad, pp. 308-309 (recoge la 
bibliografía anterior), así como Samanicco Burgos, J. A. (2008): op. dt., pp. 148-149 y U> cabeu 
de san luán Bautista en la iglesia do San Justo de I uarca (Asturias), obra atribuida por Marcos 
Vaiiaurf, E. (1970): 'Juan Alonso Villabrille y Ron, escultor asturiano". Boletín del Seminario 
de Estudios de Arte y Arqucologia, t. XXXVI, Valladolid, pp. 157-158, opinión que no comparte 
Ramallo Así.wo, G. A. (1985): op. dt, pp. 388-389.
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san ¡osé^, san Jerónimo" y san Nicolás de Barí". Menos abundantes por el 

momento parecen los trabajos para colegios, clientes privados e 
instituciones que están por conocerse, dentro de este grupo estarían las dos 

representaciones de la iconografía de san Francisco de Paula"; una espléndida 

terracota policromada de san Pablo Ermitaño (24 x 30 n 18,5 pulgadas), 
adquirida recientemente por el Meadows Museum de Dallas y fechada hacia 

1715 a través de un riguroso análisis científico de los materialesM; así como 

la creación de un san Pablo Apóstol9, imagen de vestir, hoy en el Museo 
Cerralbode Madrid. Finalmente, requieren una mención especial las efigies 

” Sm Ioü <o>i el Niño, obw de la colegiata de Pravia (Asturias), efigie atribuida a VilabriUe y 
Ron por Ramaiio ASINS1O, G. A. (1981): op. til., pp. 216-218; Ramauo A$ínsx>, G. A. (1985): 
op. dt.. pp. 443 y 445; SamaneGO BURO». J. A. (2008): op. di., p. 142.
” Cabeza ríe san Jerónimo en la iglesia parroquial de San Gires de Madrid, efr. Marcos 
Vauavre, E. (1970): op. dt., p. 157; MARTIN GONZALEZ, J. J. (1983): Eseullt.'a tarrea en España 
(¡600-170)), Madrid, Cátedra, p. 378; Basanta Rites, M*. B. (2000): 'La parroquia de San 
Ginís de Madrid', Cuadernos de Arte e leono^rafia, t. IX, n® 17-18, Madrid, Fundación 
Universitaria Española, pp. 158-161,343 y 386; Samanhco BüRCOS, J. A. (2OB): op. dt., pp. 134, 
136 y 137; o la Cabeza de san ¡erónimo del Museo Lázaro Galdiano de Madrid, obra atribuida 
por Marcos Vallaure, E. (1970): op. dt., p. 157, a Juan Alonso de Villabrille y Ron. que ahora 
es descartada por los conservadores de dicha institución {cfr Colección: escultura, n® de 
inventario: 6, localización: gabinete, vitrina: 21.2).

Sin Niatk de Barí de la iglesia parroquial del mismo nombre de Madrid, hoy templo de los 
Servitas, obra en paradero desconocido, vid. Marcos Vaiiau», E. (1975): op. di. pp. 410411 
y Samaruco Burgos, J. A. (2008): op. át. pp. 133 y 146-147. Otro caso interesante es la cabeza 
de san Anastasio de la iglesia de la Venerable Orden Tercera de San Francisco, en Madrid, efr. 
PwniA Sandovau F. J. (1986): 'Panorama actual de la escultura religiosa en Madrid (1500­
1750)', Cuadernos de Historia y Arle 4, Madrid, pp. 47-96; al día de hoy no se encuentra en 
dicho templo.
" San Francisco de Paula de la colección de doña Soífy Arboleda de la Vega, en Santiago de 
Cali (Colombia), obra firmada por Juan Alonso de Villabrille y Ron, vid. Sibasiian LóPfz, S. 
(1987): “Una escultura de Juan Alonso de Villabrille en Colombia", Cuidemos de Arle Colonial X 
Madrid, Ministerio de Cultura - Musco de America, pp. 85-87; asi como otro san Francisco de 
Paula dd cokgtode Ponedlas Nobles de Tokdo,<yr. Niqquv Casdjoj. (1991): ap. di. p. a» 
y figs. 174-175.
54 Obra atribuida a Juan Alonso de Villabrille y Ron por especialistas del Meados Museum, 
opinión que comparto; agradezco a doña Carmen Smith, Directora de Educación del citado 
musco, la información sobre este bien cultural.
" Cabeza y manos de san Pablo, Museo Cerralbo de Madrid (n* de inventario: (0799), obra 
atribuida en un principio a Villabrille y Ron por Marcos Vauavrf. E. (1970): op. dt. p. 157, 
así como Portha Sandovai, F. J. (1986): op. di. p. 88, aunque ahora se duda sobre ello, efr. 
SICCLXZA Martín, R. (2009): 'Arte y devoción populan una imagen vestidera del Museo 
Cerralbo", pieza del mes, enero de 2010. texto digital, 24 pp. 
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ligadas con la vida de Jesucristo*, pues salvadas las distancias iconográficas, 
también hay algunos paralelismos estilísticos en el tratamiento de algunas 
cabelleras con la barba del Poverello de Umbría; compárese, por ejemplo, 
cómo termina el mechón izquierdo del Cristo de la iglesia de las Maravillas57 
con las puntas de la barba del santo franciscano55.

Con la iconografía de san Francisco de Asís (Fig. 7) -de rizos un poco 
más mesurados- SO abre la puerta a nuevas comparativas que amplían el 
repertorio escultórico de Juan Alonso de Villabrille y Ron. En efecto, esa 
barba bífida de trazo casi helicoidal en la talla alcalaína se repite aunque no 
de manera mimética en el san Francisco de Asís del Instituto de Valencia de 
Don Juan de Madrid (Fig. 8); hasta el momento esta última efigie era 
considerada como «taller de Pedro de Mena- o bien de algún «imitador- de 

u Cristo crucifianlo de la Cofradía de Grada de Madrid, tid. Marcos Vallauri, E. (1970): op. 
át., p. 156; Cristo crucificaJo de la colegiala de Pravia (Asturias), cfr. Ramalio Asexsjo, G. A. 
(1981): op. cit., p. 218, RAMAUO ASfNSIO,G. A. (1985): op. cit^ p. 446 y Samakifgo BüRCOS, J. A. 
(2008): op. cit., p. 145; Cristo crucificado del Convento de los Carmelitas de Salamanca, i<id. 
MOKAUS Y Marín, J. L. (1989): "La escultura española del siglo xviit", Summi Arlis XXVII, 
Madrid, Espasa Calpc, p. 377, asi como Samanieco Burgos, J. A. (2008): op. cit., pp. 133, 135, 
136, 145 y 146; Cristo crucificado de la iglesia parroquial de Escorial (Ciceros), vid. Marcos 
Vauavm. E. (1970): op. cit., pp. 156-157, U’RREA FlRNAX’DfZ J. (1998): 'La escultura y la 
pintura en Extremadura durante el siglo xvin", Cxtrcnadura, Fragmentos de Identidad, 
Ayuntamiento de Don Benito, p. 113 y AidarrAn Martín, V (2012): El escultor Alejandro 
Carnicero entre VaHadolid y la Corte (1693-1756), Valladolid, Diputación Provincial de 
Valladoltd, pp. 530-531: «vinculación con Villabrille o con su círculo mis cercano»; Cristo 
crucificado del Convento de las Maravillas de Madrid (obra conservada, pero con fuertes 
mutilaciones realizadas en 1936, existe fotografía del antes de la restauración para poder ver 
bien el rostro y su barba), vid. Marcos Vallaure, E. (1970): op. cit., p. 156 y Portíla Sandoval 
F. J. (1986): op. cit, p. 88: -restaurado por Lapayese»; Ecce Homo del Monasterio de los 
Benedictinos de Madrid, obra no localizada, se ignora si realmente fue ejecutada, vtd. Cean 
BírmOdez; J. A. (1800) (ed. 2001): op. cit., t. IV, p. 250, Marcos Vallack», E. (1975): op. cit., p. 
409, y Samamcco Burgos, j. a. (2008): op. cit., p. 133, sin embargo Moraus y Marín, J. U 
(1989): op. cit., parece indicamos que se encuentra en el Monasterio de Montserrat de 
Cataluña, p. 377; Cristo crucificado de la parroquia de San Millin de Madrid, obra no 
consen-ada, cfr. Marcos Vauauri, E. (1975): op. cit., p. 409; Cristo crucificado del santuario de 
Caldas de Besaya (Cantabria), efigie que descartamos como obra de Villabrille, vid. 
Samanieco Burgos, J. A. (2008): op. cit., p. 156; y el paso del Descendimiento, obra 
documentada en 1727, perteneciente a la iglesia de Santa María del Coro de San Sebastián 
(Guipúzcoa), cfr. Marcos Vaiiaurf. E (1975): op. cit., pp. 409-410 y Urrfa FírnAndíz, J. 
(2038): "La escultura en la corte de Madrid en el siglo xvu". La cultura espaMa en la Historia. 
El Barroco, Madrid, Fundación Universitaria Española, p. 340.

Marcos VAtiAUxt, E (1970): op. cit., lám. IV, letra "a".
” Especialmente con la del san Franctfco del Instituto de Valencia de Don Juan y en menor 
proporción con el ejemplar de Alcalá de Henares.
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su estilo**, pero ahora la incorporamos con total seguridad al elenco del 
imaginero asturiano, pues las dos coinciden en características como hábito, 
expresión, así como en la repetición de los mismos procedimientos 
escultóricos y pictóricos. La adscripción definitiva de estas dos piezas al 
elenco de Villabrille y Ron se confirma al comparar la cabellera de san 
Francisco de Asi^ con otra obra excepcional de ese escultor como es el busto 
del Cardenal Cisneros (Fig. 9)':, efigie realizada en diferente material 

-terracota policromada- pero que presenta notables similitudes en lo 
tocante a los bucles de la tonsura42. Recuérdese, en este sentido, que Gonzalo 
Jiménez de Cisneros cambió su nombre por el de Francisco" al ingresar en 
la Orden de los Franciscanos Menores Observantes, de ahí que sea muy 
oportuno realizar la comparativa entre las dos obras. Villabrille repite el 
mismo tipo de cabellera; los incisivos y ondulados cabellos de la cabeza de 

Francisco de Asís son el modelo a seguir para el retrato del Cardenal 
Cisneros^*, figura histórica que en esos momentos estaba inmersa en un 
proceso de beatificación. Así pues, la reiterativa realización de los mismos 
elementos formales por parte de Villabrille vuelve a producirse y en este 

w GÓMEZ Moreno, M*. E (1963): op. cit., p. 250; Gómez Moreno, M*. E (1989): op. át, p. 86; 
por $u parte Barrio Moya, J. L. (1998): "Un colecoonista atípico: Don Guillermo Joaquín de 
Osma" Coya 267, Madrid, califica la pieza como «escuela de Pedro de Mena», pp. 368 y 370. 
Villabrille se inspira en el Mn Francisco de Asís de Arévalo, obra de Gregorio Fernández.
" La fotografía del Archivo Moreno (n’ 37.737-B) es una imagen general del santo 
franciscano, impidiendo ver la cabellera con precisión, hubiese sido necesario tener un detalle 
de la cabeza y con diferente ángulo, tal y como sucede en el sin Francisco de Asis del Instituto 
de Valencia de Don Juan.
" Urrea Fernández, J. (1989): oy. cil, pp. 28-31; Pórtela Sandovai, F. J. (1994): "El cardenal 
Cisneros", Una hora de España, Vil Centenario de la Universidad Complutense, Madrid, Universidad 
ComplutenM - ,\yuntamicnto de Madrid - Fundación Caja Madrid, 1994, pp. 103-101, 
recogiendo la bibliografía anterior; así como Poruia Sanixa'ai. F J. (2002): 'Busto de 
Cisneros", catálogo de la exposición Los Anobisyos de Toledo y la Universidad EtpaíMi, Iglesia de 
San Pedro Mártir, Toledo, pp. 246-247, y Samanieco Burgos, J. A. (2008): op. cit. pp. 137-138.

l j ejecución en madera o en terracota provoca, lógicamente, ligeros cambios. 
“CanoSanz; P. - Mateo Gómez, I. (1994): "1.a iconografía heráldica del Cardenal Cisneros a 
travé* del grabado y la miniatura", iMturas de Historia del Arte IV, Vitoria, Ephialte, p. 192. 
M Es evidente que Villabrille estuvo en Alcalá de Henares, pues también le sirvió como 
referencia el retrato renacentista del Cardenal Cisneros, obra de Felipe Bigamy, aunque con 
policromía de Femando del Rincón, cfr. Castillo Oreja, M. A. (1994): "El cardenal Cisneros, 
(obra de] Felipe Bigamy y Femando del Rincón, ca. 1518", Una hora de España. Vil Centenario 
de la Universidad Complutense, Madrid, Universidad Complutense - Ayuntamiento de Madrid 
- Fundación Caja Madrid, pp. 96-97.
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caso dentro de dos obras alcalaínas, ya que el santo franciscano fue realizado 
para el Colegio-Convento de los Capuchinos de Alcalá de Henares, mientras 
que el busto era propiedad del Colegio Mayor de San Ildefonso de esa 
misma ciudad, hoy perteneciente a la Universidad Complutense de Madrid.

El tamaño de la obra es otra característica que no debemos pasar por 
alto. Ya hemos dicho que la efigie es definida como «pequeña», sin 
especificar medidas concretas. La altura de la peana nos hace pensar que la 
pieza podría estar en tomo a una vara de alto, es decir, unos 83,5 cm de 
altura, tal y como aparece en el citado san Francisco de Asís del Instituto de 
Valencia de Don Juan (86 x 30 x 24 cm, sin contabilizar la altura de la peana: 
13 x 29 x 29 cm)“, aunque no podemos descartar que fuese todavía más 
pequeña; esta posibilidad es improbable, pero suficiente para comparar la 
efigie de san Francisco de Asis de Alcalá de Henares con otra firmada por el 
propio Villabrille, como es el san Francisco de Paula de Santiago de Cali 
(Colombia), perteneciente a la colección de doña Sofíy Arboleda de la Vega 
y con una altura de «unos cuarenta centímetros»M. La efigie del santo 
franciscano es claramente para el clero regular, mientras que el segundo 
ejemplo suponemos que era una obra para un cliente particular, 
posiblemente ligada con un oratorio privado, de ahí la posible diferencia en 

las medidas.
Se desconoce documentalmente la cronología de la obra aicalaína*7; 

sin embargo y a manera de hipótesis podemos sugerir que la efigie de san 
Francisco de Asis se hizo antes de 1712. Es probable que los capuchinos de 
Alcalá encargasen a Villabrille una primera obraM, de medio formato y 
lógicamente de menor coste económico, que representase al fundador de la

“ Instituto de Valencia de Don Juan de Madrid, n’ de inventario: I43S4, la ficha del bien 
cultura! de dicho organismo tiene el siguiente texto: -Sait francisco de Asis con hábito 
acampanado que de;a w los pies, ojos de crista! y capucha hacia abajo. Escuela de Pedro de 
Mena, de los que hizo una serie copiosa, como el de la Catedral de Toledo que es el más 
perfecto, hacia 1663. Siglo xvil Medidas: 86 x 30 x 24 cm-. de la fotografía en blanco y 
negro de dicha institución: F-4184.
* SíBASnÁN LOrtz, S. (1987): op. p. 85.

No hemos encontrado ni una sola fuente manuscrita que confirme a Juan Alonso de 
Villabrille y Ron como autor indiscutible del san Francisco alcalaino, al menos en el Archivo 
Provincial de los Capuchinos de Castilla (-A.P.C.C.), ni en el Archivo Histórico Nacional 
(-A.H.N.); no obstante, una búsqueda sistematizada en el Archivo Histórico de Protocolos 
Notariales de Madrid (-A.HP.M.) podría dar algún tipo de novedad.
M Tampoco se puede descartar que la efigie fuese finanáada o donada por un particular a la 
comunidad de Padres Capuchinos, posibilidad no obstante bastante improbable.

Ando XXV, 2013, pp. 1M7
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Orden Franciscana en su rama Capuchina. Síi buen hacer en este primer 
contrato fue lo que posiblemente le favoreció para que se le encargase una 
obra de mayor enjundia y tamaño próximo al natural, como es br 
glorificación de san Félix de Cantalicio (hacia 1712), donde nuevamente saca a 
la luz toda su pericia como imaginero.

Ignoramos, asimismo, el nombre del fraile o frailes capuchinos que 
encargaron la obra a Juan Alonso de Villabrille y Ron. Presentamos, no 
obstante, algunos Guardianes del Colegio-Convento de Alcalá de Henares 
que probablemente pudieron estar ligados con la escultura, alguno en su 
posible contratación y otros en su uso y disfrute. Únicamente se incluyen los 
nombres de los Guardianes que van desde 1687 hasta 1730, pues en esos 
años se documenta la presencia de un importante taller escultórico por parte 
de Villabrille y Ron en Madrid; son nombres, en suma, que pueden ayudar 
a esclarecer el proceso documental de la efigie**.

Tampoco podemos descartar que la obra le fuese encargada por 
alguno de los superiores de los diferentes conventos capuchinos de la Corte, 
tal vez el Padre Mateo de Anguiano (1649-1726), que previamente había sido 
Procurador de la Provincia (1677), Secretario Provincial (1678-1681), 
Guardián de Alcalá (1681-1683), asimismo de Toledo (1690-1691) y del 
Convento de los Capuchinos de la Paciencia de Madrid (1711), llegando 
finalmente a ostentar el cargo de Definidor Provincial entre 1713 y 1718\ Su 
actividad como Cronista de la Provincia le haría estar al tanto de todas las 
novedades que se producían en los conventos, incluidas las artísticas.

" Guardianes alcalames tonudo» a partir de De Carkocira, Padre Buenaventura (1943): 
de toi Frtüa Menores Cepuchinos de 1» prvvitdá del Sagrado Corazón de Ca<litla (¡609- 

¡943), Madrid, Imprenta de la Editorial Magisterio Español: Padre (P.) Cirilo de Colmenar 
(l«7) (p. 208); R Pedro de Reinos. (1691-1693) (p. 41); R Félix de Toro (1695) (p. 240): P. 
Ignacio de Almeida (1695) (p. 263); P. Félix de Cubas (1697) (p. 247); P. Francisco de Vahvrde 
(1697) (p. 301), R Félix de Cubas (1700) (p. 247); P. Francisco de Valverdc (1701) (p. 3OI); P. 
Pedro de Vicákaro (1704-1705) (p. 40); P. Miguel de Valladolid (1707) (p. 7); R Adrián de 
Madrid (1707) (p. 150) y posteriormente Procurador en 1713 (p. 150); R Casimiro de 
VUfcmibia (1708) (p. 109); P Miguel de Sigüenza (1711) (p. 228) y previaménté P6XUMdor de 
la Provincia (1707-1710); P. Agustín de Nambroca (1715) (pp. 71-72); R Carlos de Astorga 
(1718-1720) (p. 6); P. Lorenzo de Valladolid (1721-1723) (p. 225); P. Valentín de Toro (1725) (p. 
318); P. Ángel de Arévalo (1727) (p. 313); R Buenaventura de Rajona (1728) (p. 40) y el R 
Dx^o de Madrid, que toma el hábito en 1683 y fallece en 1746, « Guardián de Alcalá sin 
indicar el año o años de mandato (p. 31). También podemos destacar al Padre Manuel de san 
Juan, Vicario del colegio-convento alcalaínoentre 1710y 1713 (p. 291). pues pudo estar ligado 
ron la escultura de san Froncis» de A>¡>, pero sobre todo con la de tan Félix de Canldim.
n Dt Carrocira, Padre B. (1973): la provincia de Frailes Menores Capuchinos de Calilla, vol. II 
(1701-1836), Madrid, pp. 6W-M2; Dl Caxecxira, Padre B. (1943): op. cil, p. 167.
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Se ha realizado un rastreo documental sobre Juan Alonso de 
Villabrille y Ron en el archivo histórico de la iglesia de San Ginés de Madrid, 
ya que en 1686 se declaró parroquiano de dicho templo71, aunque 
lamentablemente no se ha tenido ningún tipo de resultado positivo. 
Tampoco hemos encontrado ni un solo dato en libros de bautismos, 
matrimonios y defunciones sobre cualquiera de sus familiares. Es el caso de 
su primera esposa doña Teresa García Muñatoncs, con la que tuvo cuatro 
hijos: Andrea Antonia, Juan, Pedro y Tomás”, así como de su segundo 
matrimonio con doña Jerónima Gómez. Tampoco hay noticias sobre los 
esponsales entre su hija y José Calvan en 1710”, o cualquier dato 
relacionado con sus muertes o con sus posibles descendientes. La residencia 
de los Villabrille en la calle de San Antón desde por lo menos 1710-17117‘, 
provocó que estuviesen vinculados con la parroquia de San Luis, anexo de 
la de San Ginés. La iglesia de San Luis y su correspondiente archivo 
parroquial fueron destruidos durante la Guerra Civil, perdiéndose unos 
datos documentales que hubiesen sido cruciales para trazar un poco mejor 
la biografía de Juan Alonso de Villabrille y Ron. Aún así, la vinculación de 
este imaginero con el templo parroquial fomentaría su fervor hacia el 
espíritu defendido por san Francisco de Asís, ya que Luis de Tolosa (1271­

1297)” forma parte del elenco de los santos franciscanos.
La búsqueda, no obstante, de fuentes primarias ya publicadas, con su 

correspondiente relectura, si ha dado, por el contrario, algún fruto. Nos 
parece muy importante destacar un detalle documental que desde luego no 
puede pasar desapercibido. Villabrille declara literalmente en su testamento 
(28 de octubre de 1728) que su «cuerpo difunto sea amortajado con el hábito 

71 Marcos Vauavre, E. (1970): op. cit., pp. 150-151; ActuO y Coeo, M. (1978): DoamvnIM 
sebre Eseultwes. Enlalladoreí y EitMorWaAws de k» figk» XW al xmi, Valladoiid, Unívcrsid.id de 
Valhdolid, p. 170; Salort Poxs, S. (1997): "Juan Alonso Villabrille y Ron, maestro de Luis 
Salvador Carmona", Arcmv de Arte. t. LXX, n» 280, Madrid, p. 454: -en 1686 está 
instalado en Madrid viviendo en la parroquia de San Ginés*.
” Y no dos hijos, tal y como entendió Mercedes Agüitó y Cobo ai interpretar su testamento, 
íMí.p. 171.
” Cotí ar De CÁCfRFS, F. (1983): 'El sepulcro del obispo Idiáquez y sus autores: José Galván 
y Carlos de la Colina". Boletín del Seminario de Etludiot de Arte y Arqueología, t. 49, Valladoiid. 
pp. 503-508; Saiort Po», S. (1997): op. cit.. p. 454.
'•Ibid.p.i^-ASS.
” RíAV, L. (1997-B): Iconografía de !o$ Santof. De la Cala O, t. 2, vol. IV, Barcelona, Ediciones 
del Serbal, pp. 280-2X3; GlORq, R. (2002): Santot, Barcelona, Electa, pp. 230-231 y Carmona 
Muela, J. (2033): Iconografía de loi Samas. Madrid, Istmo, pp. 298-299.
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del Nuestro Seráfico Padre San Francisco y sepultado en la iglesia de San 
Luis, anexo de la parroquial de San Ginés de esta Corte[,] donde al presente 
soy parroquiano!,] en la parte, sitio y lugar que pareciese más conveniente a 
mis testamentarios»^. Así pues, Juan Alonso de Villabrille y Ron solicita ser 
enterrado con el hábito franciscano -tal vez el de la rama capuchina- esta 
característica confirma una innegable devoción por san Francisco de Asís, lo 
que permite apuntar la más que posible creación de varias efigies sobre 
dicha iconografía, entre ellas la del Instituto de Valencia de Don Juan de 
Madrid (Figs. 10-13)77 y sobre todo la esailtura del Colegio-Convento de los 
Capuchinos de Alcalá de Henares (Figs. 3, 4 y 6p.

3 . PRECEDENTES ICONOGRÁFICOS Y ESTILÍSTICOS

Juan /Monso de Villabrille y Ron repite el modelo de «cadáver» que 
popularizaron Gregorio Fernández y Pedro de Mena (Fig$. 1 y 2) dentro del 
campo escultórico, a excepción del hábito, perteneciente en este caso a la 
comunidad de los Hermanos Menores Capuchinos. Según la tradición 
franciscana, Nicolás V, Sumo Pontífice, visitó la cripta de la basílica de Asís 

en 1449, contemplando el cuerpo incorrupto del Santo en un estado fuera de 
lo común, de pie y con un rostro pletórico de fuerza emocional. Fernández, 
Mena y Villabrille (Figs. 10-13) realizan la Vera effigies del fundador de los 
franciscanos, convertido en otro Cristo a partir de la estigmatización, esa 
imagen del Alter Christus sustituye prácticamente a las reliquias del Santo”.

Por otro lado, la escultura de los PP. Capuchinos de Alcalá de 
Henares representa a un san Francisco vivo, contemplativo, en éxtasis, con 
las manos cruzadas, sosteniendo el crucifijo con una de ellas y mostrando 
los estigmas. Esta iconografía se asemeja a dos modelos realizados por 
Pedro de Mena y Medrano (1628-1688). En la primera modalidad, san

AJ1RM. Protocolo n' 16.295, fot. 4O8v.; signatura publicada por AcuUÓ Y Coco, M. (1978); 
»rdE,pp. 170-171.
” Agradezco a doña Cristina Partearroyo tacaba y a doña M*. Angeles Santos Quer su 
amabilidad y facilidades a la hora de fotografiar osla escultura.
* Samasiigo Burgos, J. A. (2008): op. cit.. p. 1M, nos informa que existe un xm l'ranáuo de 
Asm, -meditando cruz en mano* dentro del Colegio de ios Escolapios de Villacarricdo 
(Cantabria), obra de -Villabrille o su taller», que todavía no hemos visto en persona y por 
tanto no podemos valorar.
” O! Carlos Varona, M*. C. (20)9): op. át., pp. 179-191.

A.V1O XXV, 201X pp. 15-57
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Francisco de Asís -abraza»- el crucifijo y en la segunda «lo sostiene»". No 
liemos podido encontrar el original ni imagen fotográfica del segundo 
formato", pero muy posiblemente es la fuente de la inspiración para el san 
Francisco de Asís que realizó Villabrille y Ron en Alcalá de Henares.

La primera tipología está representada por una efigie, de tamaño 
natural, fechada en 1675, que como hemos dicho nos presenta a un san 
Francisco vivo (Fig. 14), con la cabeza descubierta, abrazando y 

contemplando el crucifijo. Esta primera efigie se encuentra en el Convento 
del /\ngel Custodio de Granada".

La segunda modalidad se evidencia gracias a «una imagen pequeña, 
firmada [por Pedro de Mena] en 1677, muy buena, con la variante de 
sostener en las manos, sin abrazarlo, el Crucifijo, al que contempla extático. 
Perteneció al Señor Rosoli, en Madrid»". Su posible localización en la capital 
de España hace muy probable que la pieza fuese conocida por Villabrille y 
Ron, pues el escultor asturiano está en la Corte desde por lo menos el 9 de 
octubre de 1686", poco menos de diez años con respecto a la efigie del 
imaginero andaluz. Asimismo, las dos tallas debían coincidir en tamaño, se 
las describe como «pequeñas». Finalmente, el sn>i Francisco madrileño 
sostiene el crucifijo, ademán que también presenta la talla alcalaína, aunque 
la no localización de una imagen fotográfica del ejemplo madrileño impide 
saber hasta qué punto llegan a ser similares.

Es, por tanto, muy probable que escultor asturiano parta de una de 
las tipologías de san Francisco de Asís utilizada por Pedro de Mena, 
mostrando fuertes conocimientos sobre un artista que también dejó obras de 
primera fila en la Corte; sin embargo, aventuramos que va más allá, pues 
posiblemente nos ofrece ligeras variantes -tal vez las dos manos cruzadas 
sobre el pecho, muy visibles- que ahondan en un arrobamiento sin límites; 
esa expresividad hace que sus imágenes no tengan parangón dentro del 
último Barroco escultórico. El Santo no mira la cruz o bien el crucifijo, lo 
sostiene como auténtico baluarte de su fe, de ahí el doloroso gozo que

“> Gómíz. MORENO, M*. E. (1989): cp. dt., p. 87.
■’ Se ha realizado una búsqueda en la "Fundación Rodrigue/ Acosta de Granada", institución 
que consen-a el legado de don Manuel Gómez Moreno, una gran pane de sus fondos están 
todavía sin inwntariar, deficiencia que por el momento impide saber si ese organismo 
conserva fotografías de la atada imagen devociona). Tampoco hay reproducción fotográfica 
de esta imagen escultórica en el "Archivo Fotográfico Mas’ de Barcelona.
" Gómez Moreno, M*. E. (1989): op. dt., p. 87; Cha Medina. L. (2C07): Pedro dr Mena, escVltor 
(162816SS), Madrid, Editorial Arco/Libros, pp. 97-99.
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podemos ver en su rostro. Villabrille realiza los dedos de tal manera que 
servían como receptáculo para poner o quitar el máximo símbolo de los 
cristianos a gusto de los PR Capuchinos, posiblemente lo emplearon en 
ceremonias litúrgicas de su vida conventual, perdiéndose en alguno de los 
numerosos traslados a los que la pieza fue sometida.

Este lenguaje de manos y crucifijo ya fue utilizado -aunque con 
distinta disposición- por Pedro de Mena en la Magdalena penitente de la Casa 
Profesa de los Jesuítas de Madrid, obra firmada en 1664 y que Villabrille 
conocía con toda seguridad, pues debemos recordar que dos de sus hijos 
profesaron dentro de la Orden creada por san Ignacio de Loyola.

En lo tocante al fundador de la principal Orden mendicante de la 
cristiandad debemos señalar que el rastreo de bienes culturales, con idéntica 
iconografía y disposición similar, ha tenido cierta recompensa. Se trata de un 
sari rranciso) de Asís (Figs. 15 y 16) que hemos localizado en la sacristía del 
templo de los Capuchinos de Madrid, más conocida como iglesia del Cristo 
de Medinaceli**. El Santo viste el hábito capuchino, cruza las manos, 
sosteniendo el crucifijo con la derecha. Tiene un tamaño próximo al natural, 
pudiéndose fechar en el siglo XX*. Xo sigue el modelo alcalaíno en lo tocante 
a las manos, pero es una posibilidad que queremos dar a conocer, pues tal 

vez pueda tener semejanza con el del -Señor Roselb, ya que al igual que 
este, el san Francisco del Cristo de Medinaceli -sostiene» el crucifijo.

También se debe tener en cuenta que la producción escultórica de 
Juan Alonso de Villabrille coincide cronológicamente con la de Lúea 
Giordano (1634-1705), pintor napolitano activo en Madrid y en otros puntos 
de España durante la última década del siglo XVII, concretamente entre 1692 
y 1702. Es curioso, pero Lucas Jordán pinta un san Francisco de Asís para el

“ /Wd. p. 87.

M Cronología aportada por Marcos Vallavrí, E. (1970): op. cit-, pp. 150-151; posteñormente, 
SO realiza una -escritura de aprendiz del oficio y arte de escultor, entre Jerónimo de Soto y 
Juan Alonso de Villabrille y Ron, maestro escultor, OS-IV-1687- (AJí.r.M, Protocolo n' 10.3<O, 
íol. 25), referencia documental publicada por Acuitó Y Coi», M. (1978): cp. cit^ p. 170.
*’ Agradezco al Padre Jesús González Castaftón, Orden de los Franciscanos Menores 
Capuchinos (O.F.M.C), que me haya facilitado el acceso a esa estando religiosa y el permiso 
correspondiente para poder fotografiar la efigie.
* No sabemos si puede ser obra de Jacinto Olaechea Larrondo que toma el hábito capuchino
el 27 de septiembre de 1875 en Bayona, pasando a denominarse como fray Amonio de Vera 
''•go (1852-1942), -insigne escultor, como lo demuestran muchas de las imágenes de los 
santos de la Orden y de la Divina Pastora que se svneran en los convento de España y del 
extranjero-; cfr. Dé Cakkocíka, Padre B. (1943): op. cit., p. 21.

XXV, Pp. 1557
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camarín del Convento de los Franciscanos Menores Observantes de Alcalá 
de Henares”. Parece bastante probable que Villabrille, con taller en la capital 
del reino, conociese obras de Giordano.

La afinidad que existe entre las obras de Francisco de Zurbarán y 
Pedro de Mena a la hora de representar «el cuerpo» de san Francisco de 
Asís», no tiene una correspondencia tan clara entre Lúea Giordano y Juan 
Alonso de Villabrille y Ron. El escultor asturiano parte de los modelos de 
Pedro de Mena, coincidiendo temporalmente con el pintor italiano, al que se 
le pidieron varias imágenes de la EsHgmatizMtón de san Francisco de Asis^, 
con hondo sentimiento, pero escasa vinculación formal con los ejecutados 
por Villabrille para la Orden de los Capuchinos.

Se desconoce si Juan Alonso de Villabrille y Ron repite este tipo de 
san Francisco de Asis, estigmatizado, en éxtasis y sosteniendo el crucifijo, para 
otros conventos de la Orden Capuchina. Parece ser que la efigie 
perteneciente al Colegio-Convento de Capuchinos de Alcalá de Henares no 
tuvo repercusión desde un punto de vista escultórico sobre otros artistas, 
pues de momento no conocemos ninguna pieza similar en dicha ciudad o en 
otros núcleos urbanos.

En el Convento de las Concepcionistas Franciscanas de Alcalá de 
Henares, también conocidas como «Úrsulas», existe un óleo sobre lienzo que 

representa a san Francisco de Asis, mide 8S,5 x 69,5 cm y está catalogado como 
escuela madrileña del primer tercio del siglo XVII*, cronología que desde 

” Óleo sobre lienzo que hoy podemos ver en el Convento de las Claras de esa misma ciudad, 
sobre este obra puede ver» Cano Sanz, P. (2009): op. cit., pp. “8-80.
" Bray, X. (2010): o?, di., p. 184.

-Al menos se conservan tres versiones de la Eií.gmatizadó't de sm Frondio que sean de 
mano de l.uca Giordano: la firmada, de gran calidad, que conservan las MM. Capuchinas 
(Alcobendas, Madrid), la de las MM. Clarisas de Constantinopla (Madrid), en formato 
vertical, y una tercera que se guarda en el Musco de Ávib, copia de esta última-, lid. 
QtESADA Vaura, J. M*. (2007): “Estigmatización de san Francisco de Asís |por| Lúea 
Giordano, siglo xvn. Monasterio de Nuestra Señora de la Esperanza de Alcalá de Henares', 
C/arrsMW. Tesoros arrísfícos en las comwtas y monasterios madriMos, Madrid, Comunidad de 
Madrid, Dirección General de Patrimonio Histórico, p. 117. Las MM. Capuchinas de 
Alcobendas fueron trasladas al Convento de San Antón de Granada con la mayor parte de su 
patrimonio mueble.
* Maho García, J. L. (coord. exposición) (2007): La ima^n dawlada (trabajas efeetttades i»' el 
taller escuela de restauración de la Fundación Colegio del Rey), Alcalá de Henares, Fundación 
Colegio del Rey, pp. 50-51. Este lienzo no es recogido en el inventario-catálogo de pinturas de 
Alcalá de Henares efectuado por Caballíro BírxaM, F. J. - Sánchez Gaundo, C. (1990): 
"Inventario-catálogo de la pintura de Alcalá de Henares", U¡ Unicersidad de Alcali, t. II, 
Madrid, Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, pp. 319-321.
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nuestro punto de vista deberíamos retrasar al segundo tercio de esa misma 
centuria; se trata, al parecer, del único ejemplo pictórico que ha llegado hasta 
nuestros días en territorio alcalaíno, donde el fundador de la Orden 
Franciscana aparece vestido con la indumentaria capuchina. San Francisco 
sostiene un crucifijo y una calavera, símbolos respectivamente de la oración 
y la meditación. San Francisco disfruta, asimismo, de los estigmas, 
característica iconográfica que se repite en la talla de Villabrille.

CONCLUSIONES

La iconografía dedicada al Poverello de Asís está llena de prototipos, 
saliendo a la luz peculiaridades dentro de su amplísimo elenco. En el 
Colegio-Convento de los Capuchinos de Alcalá de Henares se dio culto a 
una imagen que representaba el Éxtasis de san Francisco de Asis, sorprendente 

por su expresividad y enorme magisterio técnico. La ausencia de pruebas 
documentales no impide afirmar que nos encontramos, en este caso por 
criterios estilísticos, ante una pieza de Juan Alonso de Villabrille y Ron. Esta 
extraordinaria escultura de bulto redondo es probablemente anterior a 1712. 
Pasó, asimismo, por distintos emplazamientos como son la iglesia Magistral 

y el templo de las Carmelitas de la Imagen, lugar donde desaparece o en su 
defecto fue destruida cuando transcurría el año de 1936.

Gracias a este estudio se incorporan dos magníficas piezas al 
catálogo del artista asturiano. Villabrille realiza una imagen del Cuerpo de 
san Francisco de Asís según la visión del papa Nicolás V, que actualmente 
pertenece al Instituto de Valencia de Don Juan, impactante efigie del 
■muerto vivo-, mostrando al Santo en la más absoluta soledad, muy similar 
al tallado por Mena y Medrano para la sacristía de la Catedral de Toledo (h. 
1663), salvo en lo tocante al hábito capuchino; sin embargo, el caso alcalaíno 
va más allá. A pesar de seguir un posible modelo de Pedro de Mena, fechado 
en 1677 y perteneciente a la colección Rosell, el artífice afincado en Madrid 
representa como nadie la importancia de la plegaria ante el crucifijo, 
auténtico puente para obtener la estigmatización; cabeza y manos reflejan la 
genialidad de este escultor a la hora de plasmar la intensidad espiritual del 
Barroco, esa conmovedora unión entre Cristo y san Francisco en un inaudito 
éxtasis doloroso, pero al mismo tiempo lleno de gozo, por experimentar el 
sufrimiento del Salvador.

Se debe destacar, finalmente, que Juan Alonso de Villabrille y Ron 
fue el imaginero por excelencia de los Frailes Menores Capuchinos entre 
finales del siglo xvn y las primeras décadas del xvm. Villabrille ejecuta 

XXV, 2013, p?. 15-S7
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varias tallas para diferentes conventos capuchinos, destacando el de Alcalá 
de Henares, pues fue dotado con algunas piezas de increíble calidad 
artística. La efigie de san Francisco de Asís sobresale por ser una excepcional 
variante iconográfica con respecto a otras representaciones del Santo, 
mientras que la Visión y Éxtasis de san Félix de Cantalicio puede considerarse, 

sin ningún tipo de duda, como una de sus obras maestras.
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ILUSTRACIONES

Figuras 1 y 2: Pedro de Mena (1628-1688). El cuerpo de san Francisco de Asís según la 
visión de! papa Nicolás V: posición frontal y lateral. Madera policromada, 
97 x 33 x 31 cm (con pedestal), hacia 1663, sacristía de la catedral de Toledo. 
Esta obra sirve do modelo a Juan Alonso de Villabrille y Ron para crear la efigie 
del Poverello de Asís del Instituto de Valencia de Don Juan de Madrid (Figuras 10­
13) y en menor medida como fuente de inspiración de la escultura de san Francisco 
de Asís de los Padres Capuchinos de Alcalá de Henares (Figura 3) [Fotografía 
tomada del catálogo de la exposición: Lo sagrado hecho real, comisario Bray, X. 
(2010): op. cit., p. 186).
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figura3: Juan Alonso de Villabrillc y Ron (h. 1663 - h. 1732). txMíii de san Francisco 
de Asís, estigmatizado y sosteniendo el crucifijo. Madera policromada, medio formato, 
antes de 1712, obra realizada para el Colegio-Convento de los Capuchinos de Alcalá 
de Henares, hoy en paradero desconocido (Fotografía del Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte, Instituto del Patrimonio Cultural de España (Madrid), Archivo 
Moreno, n’ 37.737-B, inéditoj.
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Figura 4: Juan Alonso de Villabrille y Ron. San Francisco de Asis en éxtasis, detalle de la 
cabeza y de ¡as manos. Madera policromada, ojos y lágrimas de vidrio, pestañas de 
pelo natural y tal vez dientes de marfil. Esta efigie se inspira posiblemente en una 
escultura de san Francisco de Asís de Pedro de Mena, firmada en 1677 y perteneciente 
a la colección Rosell desde antes de 1989 [Ministerio de Educación, Cultura y 
Deporte, I.P.C.E. (Madrid), Archivo Fotográfico Moreno, n° 37.737-3].
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FiguraS: Anónimo. San Francisco de Asis con la cria, tomado de Bovemo.Z. (1645), op. 
cit., pp. 30-31; grabado a partir de una tabla atribuida al pintor Margariton, siglo xm. 
Convento de Frailes Menores Conventuales de Certimundo, provincia de Etruria, 
cerca de Arezzo (Toscana) (Fotografía extraída de Casiko Bkunuo, C. J. (1993), op. 
<H., pp. 382-387, lámina CXXXIII).
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Figura 6: Pedro de Mena. El cuerpo de san Francisco de Asis según la visión del papa 
Nicolás V. pormenor de ¡a cabeza; Vera ejfigies del Alter Chrislns. Madera policromada, 
hacia 1663, sacristía de la catedral de Toledo (Imagen tomada de Bray, X. (2010): op. 
Cit., p. 174|.
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Figura 7: Juan Alonso de Villabrilte y Ron. Éxtasis de san Francisco de Asis; detalle de la 
cabeza, con expresión llorosa y doliente. Madera policromada, antes de 1712, la barba 
presenta los bucles largos, gruesos, ondulados y terminados en puntas, habituales 
en la producción artística de este imaginero; la obra perteneció originariamente al 
Colegio-Convento de Santa Mana Egipcíaca de Alcalá de Henares (Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte, Instituto del Patrimonio Cultural de España 
(Madrid), Archivo Fotográfico Moreno, n* 37.737-B],
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Figura S: Juan Alonso de Villabrille y Ron. E/ cuerpo de san Francisco de Asís según la 
visión del Papa Nicolás V; pormenor de la cabeza. Madera policromada; el imaginero 
asturiano se inspira en la barba del Poverello de Asís en la iglesia de Santo Domingo 
y San Juan Bautista de Arcvalo (Ávila), obra de Gregorio Fernández, Instituto de 
Valencia de Don Juan de Madrid [Fotografía de Pablo Cano).
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Figura 9: Juan Alonso de Villabñlle y Ron (h. 1663 - h. 1732). Busto del Cardenal 
Cisneros. Terracota policromada, 78 x 60 en», finales del siglo xvii o principios del 
xvin, esta obra procede del Colegio Mayor de San Ildefonso, hoy propiedad de la 
Universidad Complutense de Madrid. Los cabellos de la tonsura presentan bastante 
semejanza - a pesar de ejecutarse en diferente material - con los realizados en la 
figura de san Francisco de Asis (Figura S) del Instituto de Valencia de Don Juan 
IFotograíia tomada del catálogo de la exposición: Una hora de Espaila, cfr. Poriela 
Sandovai, F. J. (1994): op. cit.. pp. 103-101].
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f iaras 10 y 11: Juan Alonso de Villabrille y Ron (h. 1663 - h. 1732). El cuerpo de Mr. 
Francisco de Asis según la visión dd i>apa Nicolás V; posición frontal y lateral. Vera effigies 
del Alter Christus. Madera policromada, ojos de vidrio y dientes posiblemente de 
marfil, Instituto de Valencia de Don Juan (Madrid) (Colección fotográfica de Pablo 
Cano).
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Figuras 12 y 13: Juan /\!onso de Villabrille y Ron. El cuerpo de san Francisco de Asís 
según la visión del papa Nicolás V: posición en oblicuo y vista del lado posterior Madera 
policromada, 86 x 30 x 24 cm sin peana; hábito y remiendos coinciden totalmente 
con el ejemplar del Colegio-Convento de los Capuchinos de Alcalá de Henares 
(Figura 3) (Fotografías de Pablo Cano].
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Figura 14: Pedro de Mena (1628-16S8). San Francisto de Asís ''abrazando" el crucifijo: 
ponruntor. Madera policromada, 1675, Convento del Ángel Custodio de Granada 
[Gii-A Medina, L. (2007): op. cit., p. 99, fotografía del citado autor o de José Carlos 
Madero López).
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Fígaros 15 y 16: Anónimo. San Francia de Asís -^leniotdo' el crucifijc: detalles de la 
luición frontal y lateral. Madera policromada, tamaño próximo al natural, viste el 
hábito de la rama franciscana capuchina, siglo xx, sacristía de la iglesia del Cristo de 
Medinaceli (Convento de los Padres Capuchinos de Madrid) [Fotografías 
de Pablo Cano).
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RESUMEN

En el año de 1706, la Guerra de Sucesión llamó a las puertas de la ciudad de 
Alcalá de Henares. El presente articulo muestra las principales 
contribuciones que la ciudad realizó a dicha contienda. En concreto, la 

ciudad aportó tropas a la causa borbónica, efectuó el avituallamiento del 
ejército austracista del Marqués de las Minas, celebró distintos actos festivos 
en atención a dos aspirantes a la corona y, por último, imprimió la Gacela de 
Alcalá de Henares. Todo ello, nos muestra un complejo mosaico donde las 
fidelidades mutan en función de las circunstancias.

Palabras claves: Alcalá de Henares, Guerra de Sucesión, 1706, tropas, 
aintuallamiento, Gacela de Alcalá, celebraciones, fiestas.

ABSTRACT

ln 1706, the War of the Spanish Succession carne to the city gales oí Aléala 
de Henares. This artide presents the cit/s main contributions to the armed 
conflict. In particular, the City provided troops to the Bourbon cause, 
supplied food to the Marqués de las Minas's army, celebrated festivo events 
in honour of the two candidatos for the throne, and íinally printed the 
Gazelte of Aléala de Henares (Gacela de Alcalá de Henares). All this shows us a 

complex mosaic where loyalties shift depending on the circumstances.
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Keyivords: Aléala de Henares, War of lite Spanish Succession, 1706, troops, 
supplies, Gazetteof Aléala, celebrations, festive eivnls.

RESUMÉ

En 1706, la Guerre de Succession d'Espagne aniva aux portes de la ville 
d'Alcalá de Henares. Le présent artide décrit les principales contributions 
de la ville á ce conflit armé. En particulier, la ville foumit des troupes pour 
soutenir la cause des Bourbons, approvisionna rarmée du Marquis des 
Minas en nourriture, celebra des festivités en l'honneur des deux 
prétendants au troné el, íinalement, imprima la Cazelle d'Alcalá de Henares 
(Caceta de Alcalá de Henares). Tout cela constitue une mosaíque complexo oü 
les loyautés changent au gré des circonstances.

Mots clés: Aléala de Henares, Guerre de Succession d'Espagne, 1706, troupes, 
approvisionnement, Gazette d'Aléala, célébrations, festivités.
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1. INTRODUCCIÓN

La sucesión al trono de la monarquía hispánica se venia gestando 
desde el tratado secreto de Viena de 1668 entre Francia y Austria. El 
monarca español Carlos II suscribió diversos testamentos a favor de 
diferentes aspirantes: José Fernando de Baviera (1696), el archiduque Carlos 
de Austria (1697) y Felipe de Anjou (1700). Este último testamento, 
redactado un mes antes de su muerte, contenia la semilla de una guerra, ya 
que nombraba heredero de todos los territorios del imperio al aspirante 
francés, sin posibilidad de reparto o desmembración alguna.

El testamento de octubre de 1700 fue redactado a instancia del 
Arzobispo de Toledo. Este aspecto entronca directamente con nuestra 
ciudad, pues por entonces, Alcalá de Henares era un señorío eclesiástico, 
perteneciente al Arzobispo de Toledo, el cardenal Portocarreño. Así, 
podemos ver cómo la autoridad señorial de nuestra ciudad, apoyaba 
decididamente la causa francesa1. La confianza del Borbón en su valedor es 
tal, que cuando se encuentra ausente, visitando a las tropas que partían 
hacia Italia para luchar por su causa, se creó una Junta de Gobierno que 
presidía el propio cardenal Porlocarreño. Pero cuando Toledo fue tomada 
por el Archiduque, el Cardenal tuvo que bendecir sus vencedores 
estandartes y entonar en la catedral el Te-Deu»i por el triunfo de la casa de 
Austria, aunque finalmente acabó retornando a su primigenio bando2.

La sucesión española traía en vilo a toda Europa, pues en juego 
estaba el destino del vasto imperio español, y su asociación a alguna de las 
potencias litigantes supondría su supremacía sobre Europa y el mundo. La 
guerra comenzó en el norte de Italia, siendo una contienda que, de 
momento, se desarrollaba alejada de nuestras tierras. En Europa combatían 
de un lado Francia y España y frente a ellos se alzaba una alianza compuesta 
por Austria, Inglaterra, Holanda y Portugal.

Pero en 1704, la Guerra de Sucesión se había asentado en suelo 
peninsular y los súbditos peninsulares tuvieron que elegir a que aspirante a 
la Corona prestaban fidelidad’. Cataluña, Aragón y Valencia abrazaron la 

Cal Mariíniz, M. R. (2002): “La Ceuta de Madrid y la Guerra de Sucesión", Cuaderna 
Diecwthftas 3, Salamanca, EUSAL p. 38.
2 AzañA y Catawneu, E. (1883): Historia de la ciudad de Alcalá de Hcnmt (mtigua CompluM, 
Madrid, E. Alegre, p. 137.
' Sobre la fidelidad castellana a la causa borbónica: Gvt.iamón Álvajuz, R J. Mu^oz 
Rcorícviz, J. D. (2006): "La lealtad castellana en la Guerra de Sucesión. Movilización social y 
representación del poder en una sociedad en guerra", R>Wta de Historia Moderna 24, pp. 513-536.
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causa del Archiduque Carlos, mientras que el resto del territorio peninsular 
se mantuvo borbónico, fiel a la última voluntad de Carlos II.

A lo largo del trabajo, profundizamos principalmente a través de los 
legajos del Archivo Municipal de Alcalá de Henares*, en los acontecimientos 
que tuvieron lugar en 1706 en tierras alcalainas, centrándonos en tres 
aspectos relacionados con el apoyo municipal a la guerra:

1. Las celebraciones festivas con motivo de algún acontecimiento 
respecto a los aspirantes a la Corona.

2. El ayuntamiento como agente dinamizador de las peticiones de 
tropas, además de suministrador de vituallas para su mantenimiento.

3. El apoyo de la oligarquía alcalaína a la causa borbónica mediante 
la impresión de la Gaceta de Alcalá de Henares.

2. ESTADO DE LA CUESTIÓN

Las aportaciones municipales a la Guerra de Sucesión española han 
sido tratadas en referencia a diversas ciudades, pero no respecto a Alcalá de 
Henares. Nuestra ciudad tenía' y tiene la suficiente importancia, y sobre 
todo, suficientes fuentes documentales de la época, como para poder 
realizar un profundo trabajo, más allá de estas líneas.

Tomaremos como referencia las cercanas ciudades de Guadalajara y 
Madrid. Guadalajara, ciudad con voto en Cortes, presenta unas 
circunstancias muy parecidas a Alcalá de Henares. Ambas entran en el siglo 
xvin arrastrando los efectos de la grave crisis demográfica del siglo anterior. 
Alcalá no ha sido objeto de ninguna publicación respecto a la Guerra de 
Sucesión más allá de las historias generales de la ciudad, sin embargo, 
Guadalajara ha sido tratada en dos artículos por parte de M* Dolores 
Villaverde Sastre. En el artículo publicado por la Institución de Estudios 
Complutenses6 se abordan algunos aspectos similares a los que vamos a 
analizar, concluyendo que la Guerra de Sucesión vino a acrecentar la crisis 
demográfica y económica en Guadalajara, destacando que las graves 
consecuencias de la guerra pudieron aplacarse gracias al perdón de veinte 

* a¿la.h. (- Archiva .Municipal de Alcalá de Hcnan's).
’ Carlos II oiorga el lítulo de dudad a Alcalá de Henares el 19 de mayo de 1687.
• Villavdcde Sashu. M D. (1988): "La Guerra de Sucesión en la ciudad de Guadalajara (170> 
1708)", Acres del l Encuentro de Historiadores del Valle del Henares, Alcalá de Henares, IEECC - 
F.MS - CEESS, pp. 649-656.
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millones de maravedíes a la ciudad en 1716 y la decisión de ubicar en la 
dudad la Real Fábrica de Paños en 1719'.

Resulta extraordinario que el pequeño pueblo alcarreño 
Fuentelahiguera tenga su articulo de Co>¡$ecuencic,$ de la Guerra de Sucesión en 
Fuentelahiguera\ A través de varios documentos conservados en el Archivo 
Histórico Provincial de Guadalajara’, Miguel Martínez nos narra los 

intensos saqueos y requisas que padecieron los habitantes de dicho 
municipio por parte de los dos ejércitos durante la campaña de 1706, que les 
llevó a solicitar reiteradamente su exención tributaria. Es conveniente 
recordar que ambos aspirantes contaban con el apoyo de importantes 
contingentes militares extranjeros, por lo que las muestras de deferencia 
hacia la población local tuvieron que ser escasa o nula, con independencia 
del bando al que pertenecieran.

La villa de Madrid también carece de una monografía definitiva sobre 
este tema, si bien podemos destacar el trabajo de Rosa Cal Martínez donde 
aborda la Guerra de Sucesión a través de la Gazeta de Madrid10, que sirvió de 
instrumento de propaganda borbónica, acallando las derrotas y ensalzando 
las victorias militares, aunque fueran insignificantes trances de armas.

La primera visita real de Felipe V a Alcalá de Henares, efectuada el 

17 de febrero de 1701 en el contexto del traslado del monarca desde la corle 
francesa a la corte madrileña, fue recogida en un artículo de Pedro 
Ballesteros". En este artículo se observan los preparativos y costes que 
asumía la municipalidad por la visita del monarca, y sin embargo, cómo los 
embajadores extranjeros acapararon los principales lugares en detrimento 
de las instituciones alcalaínas. Otras fiestas no periódicas celebradas en 
Alcalá de Henares durante el reinado de Felipe V son recogidas en el 
artículo de M* del Carmen Heredia", en concreto, las tres entradas reales

' VtUAVKDE Sastre, M. D. (1996): ~Guadabjara hasia la Guerra de Sucesión", Wai Al Hayira 
23, Guadalajara, pp. 11-21.
' Martínez Gómez; M. (2010): "Consecuencias de la Guerra de Sucesión en Fuentelahiguera", 
Xcf« dtl XII Encuentro de Hiitmadom dtl Valle del Henares. Madrid, IEECC - 1PC Marqués de 
Santillan» - CEESS. pp. 209-226.
’ aj<.rc. (- Archivo Histórico Provincial de Guadalajara), caja 3678/39.

Cal Martínez, M. R. (2002): op. dt, pp. 35-56.
" Baiusilkos Torro, P. (1995): "La primera visita real de Felipe V a Alcalá de Henares", 
Punta de Madrid, n’ 1425 (01 abril 1995).
” Heredia Moreno; M*. C. (2000): 'Las fiestas públicas en Alcalá de Henares durante el 
reinado de Felipe V", España festejante. El siglo xvut. Málaga, Diputación, pp. 453-464.
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(1711, 1739 y 1744), el recibimiento de las reliquias de san Diego en 1724, las 
fiestas de canonización de Estanislao de Koska y Luis Gonzaga de 1727 y las 
rogativas por la lluvia de 1736 y 1737.

I’or otra parte, la obra líes sig/ois de prensa en Alcalá, 1706-2ÜO4'' nos 
descubre el único original conservado de la Gacela de Alcalá de Henares 
guardado en la Biblioteca Nacional y en el que se describen los hechos de 
armas que tuvieron lugar en las cercanías de Alcalá de Henares entre el 27 
de julio y el 2 de agosto, siempre con un claro posicionamiento pro­
borbónico.

3. ALCALÁ DE HENARES Y LA GUERRA DE SUCESIÓN HACIA 1706

3.1. Suministro de tropas

Desde los tiempos de la reconquista, ningún ejército enemigo había 
vuelto a instalarse en nuestro territorio peninsular1'. Cuando en 1700 se 
procede en Alcalá de Henares al tradicional levantamiento de pendones y a 
las pertinentes aclamaciones populares15 por la proclamación del rey Felipe 
de Anjou, pocos podían pensar que la inviolabilidad territorial pudiera 
resquebrarse, a pesar de la manifiesta debilidad del ejército español.

Los primeros compases de la Guerra no se hicieron notar ni en Alcalá 
ni en su jurisdicción de las 25 villas. Pero ya en 1703 se producen las 
primeras noticias inquietantes: unas instrucciones sobre la manera de 
reclutar para los tercios de infantería a uno de cada cien habitantes de los 
pueblos del reino, debido a que la Corona ha declarado la guerra, dentro y 
fuera de sus dominios, a las potencias de Inglaterra y Holanda. De Alcalá de 

Henares partirán once valientes voluntarios16.
El 24 de septiembre de 17G4, el Duque de Jovenazo ordena «levar y 

reclutar infantería y caballería para los ejércitos de España»17, para lo cual se 
reciben instrucciones de realizar listas de vecinos. Algunos vecinos trataron 
de zafarse de su obligación con la monarquía, aportando certificaciones del

” SÁscKfZ Molió, M. V. - Huerta Veláw», J. F. (2004): Tro tight de ¡venfa en Alealá. 1706-
20M, AkJá de Heñiros, Fundación Cultural Diario de Alcalá.
14 KAMEN, H. (1974): Guerra de Sucesión en España, 1700-1715, Barcelona, Gñjalbo, p. 19.
” a.m.ajl, expediente de honores, distinciones, actos representativos y visitas, legajo 685/3-

a.m.ajl, expediente de levas, legajo 9/14.
” am.a.h., militar, legajo 9/16.
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médico y cirujano de los impedimentos y achaques que les asistían. Son de 
lo más variopinto, desde el corto de vista, hasta el baldado de un brazo, 
pasando por el que tiene dolores de cabeza, el que no puede mover los pies, 
el que tienen una relajación de la cadera que le imposibilita a cualquier 
trabajo de fuerza, incluso uno afirma haber tenido un accidente de mal 
corazón, cuando en realidad padecía de epilepsia”.

Para esta leva, se presenta en Alcalá de Henares el capitán Juan de 
Salamanca con una tropa compuesta por un alférez, un sargento, dos cabos 
de escuadra, un tamborilero y 30 soldados, alguno de los cuales ya figuraba 
como fugado antes de su entrada en Alcalá. Las fugas debían ser habituales 
en este ejército, pero también los perdones, como el del bando de 23 de 
agosto de 1704, por el cual Su Majestad concedía el «perdón a los soldados 
y oficiales por fuga y retirada de sus cuerpos»1*.

Las levas suponían una sangría para las arcas de monarca, por ello, 
no es de extrañar que se solicite nota de los gastos causados en las levas con 
toda claridad y distinción, pues según se afirma, Su Majestad quiere estar 
informado de cualquier menudencia». Así, el administrador de las rentas 
reales abonaba de los sueldos del destacamento que hacía sonar el tambor 
de Marte en Alcalá y sus tierras. El procedimiento para el pago de estos 
salarios consistía en descontar las cantidades oportunas de las 
recaudaciones que por distintos conceptos se hartan para el rey21.

El corregidor en aquel entonces era Jorge Miguel Lozano Peralta, 
quien no sólo tenía que controlar y detallar los gastos, principalmente 
ocasionados por armar a las levas y por el pago de los honorarios de la tropa 
reclutadora, sino también emitir certificaciones de los soldados que han 
partido de los pueblos del partido de Alcalá”.

" muh, padrones de alisUmiento, legajo 10/4.

* v.a.h, militar, legajo 9/16.
21 ¡HJcn. Este legajo nos proporciona todos lo. nombres del destacamento, descripción física, 
cd.id, wínd.kt induw los abrió#. En concwio, según memoria de lo# sueldos de los 
ofkbles que vienen a reclutar, el capitán Juan de Salamanca cobraba 40 escudos de sueldo al 
mes, el alférez Bartolomé de Villegas 12 escudos, 10 escudos el sargento Francisco de 
Mendoza, 7 los cabos de escuadra y 6 el tamborilero. En total, un documento fechado el 6 de 
noviembre de 1704 indica que se descuentan 5W reales de vellón de las arcas reales.
22 a v.a.11, militar, legajo 10/1. En 1701 cada localidad aporta los siguientes soldados 
milicianos: Ajalvir 8, Ahlpardo 1, Algete 22, Alpedrete 1, Anchilla 1, Arganda 8, Belinchón 0, 
Cabanillas de la Sterra 1, Camama de Estcruelas 3, Cañaveras 3, Corpa 3, Daganzo de Abajo 
0, Fuente del Saz 5, Fuentelahiguera 3, Fuentes 2, Galápagos 1, l a Puebla de los Valles 2, Las 
Casas 4, Loechcs 9, Matarrubia 1, Pajares 3, Perales 5, Pezuela de las Torres: un capitán y 4

XXV, «13, pp.
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La guerra en territorio peninsular comienza en la frontera con 
Portugal en abril de 1704. En septiembre de 1705, Felipe V se encuentra al 
frente de sus tropas en Cataluña, centrando sus actuaciones en la toma de 
Barcelona, para así reducir a su obediencia al Principado. La caída de 
MontjuiCel 14 de septiembre fue conocida en Alcalá de Henares con notable 
retraso” a través del Cardenal, motivo por el cual la ciudad hace una 
demostración de alegría por su rendición-'*.

Por otra parte, la pérdida de Alcántara supuso un duro golpe para la 
causa borbónica. Felipe V seguía en Cataluña, mientras el Marqués das 
Minas avanzaba hacia Madrid sin que ningún ejército pueda salirle al paso. 
Desde Madrid, la reina MJ Luisa Gabriela de Saboya hace un llamamiento 
desesperado para que «se arme generalmente todo el Reyno y en particular 
esta Corte y que se llamen las tropas que están a distancia de poder ocurrir 
a esta urgencia»”. En este decreto de 25 de abril de 1706, la Reina realiza una 
exposición de motivos cargada de emotividad y realismo.

Alcalá se encuentra dentro de ese radio de pronta intervención por lo 
que el Presidente del Consejo de Castilla ordena a la municipalidad que se 
saquen 1.000 hombres de la ciudad, villas y lugares de su tierra y partido. 
?\nte esta movilización general de todos aquellos que estuviesen hábiles 
para el manejo de las armas, el 28 de abril, don Francisco Ronquillo, 
miembro del Consejo de Castilla, viene a matizar las instrucciones de la 
Reina indicando que «el real animo de S.M. no es el que los lugares queden 
totalmente despoblados sino que de cada casa y familia salgan los que 
fueren más a propossito sin que por esto aian de faltar, los que se tuvieren 
por precissos para el gobierno de las repúblicas y para manutención de las 
familias»*.

soldados. Pozuelo de) Rey 8, Santorcaz 8, Talamanca 6, Ticlmes 1, Tomellosa 4, Torrcjón de 
Ardoz 15, Torrqón del Rey 4, Torrelaguna: un capitán, un alférez, un sargento, un paje de 
jinetes y 17 soldados. Torres 4, Tortuero 1, Ucedas 9, Valdemiños 2, Valdepeñas 4, 
ValdepiélagosZ Valdctorres 6, Valdilecha 5, ValverdcO, Vcduefta 0, Venturadas 1, VillalWb 
3, Villar del Olmo 3, Villar del Vellón 5, Villaviciosa 1. Cuadalix, Redueña y Miradores de la 
Sierra no envían ningún soldado, afirmando en marzo de 1701 que no se les ha comunicado 
el motivo del sorteo de sus soldados. Otras villas que no aportan ningún soldado afirman cue 
no les toca hacer sorteo.
a Las referencias a la toma de Monjuic producida el 14 de septiembre de 17(S son del 8 y 9 
de mayo de 1706.

a M.A.H, expediente de concursos, torneos, etc., legajo 678/2.
* a M.A.H, militar, legajo 10/5.
* ItiJem.
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Al conocer las órdenes reales se reúnen en el Ayuntamiento el 
corregidor don José Tazón y Arzas, don Sebastián Pliego y Valdós, don 
Manuel Campuzano, don Francisco de la Cámara, don Diego Forzen, don 
Francisco Salazar Ramírez, los regidores de las Parroquias de Santa María y 
de San Justo y San Pastor, don Pedro Ramírez y don Pedro Villegas Calderón 
y el procurador general don Francisco Villalobos Tapias. Juntos acuerdan 
dar trámite a las órdenes por las átales todos los hidalgos debían 
presentarse en la Corte y el ayuntamiento tenía que confeccionar una lista de 
vecinos. Para llevar a cabo esta tarea, los caballeros capitulares, auxiliados 
de un tercero, se reparten la ciudad del siguiente modo:

■ don Sebastián de Pliego y Valdés se encarga del vecindario del arraval de 
Santiago y del Angel y todo lo que comprende desde la Cruz Verde hasta el 
camino que ba al Combentto del Santo Angel-, “don Diego Forzen se 
nombro para el vecindario del arraval de los Mártires y todo lo que 
comprende desde el camino que va a Guadalaxara asta la rondilla que 
llaman de San Diego-, -don Manuel Campuzano para que aga el vecindario 
desde la Plaza de /Xbasto, calle de los vodegones, Plazuela de San Justo, 
calle de los coches y questta de Madrid, calle zerrada, Puerta de Santa Ana, 
Calle de las Vaqueras y de las Damas hasta la puerta del vado y puerta a San 
Justo-, -don Pedro Villegas para que aga el vecindario desde la Plaza de 
abasto por la camiceria hasta la puerta del vado, arrabal del vado, calle del 
matadero, calle de los ornos siete esquinas y hererias calle de los clérigos 
menores y de los escuptores con las callejuelas que compreenden» y -don 
Francisco Salazar Ramírez para que aga el vecindario de la Calle mayor y 
callejuelas por uno y otro portal hasta la puerta de los mártires y calle 
Santiago y sus callejuelas^.

Durante la confección del vecindario de Alcalá, se remiten veredas a 
las villas y lugares de la tierra y partido de esta ciudad para que también 
hagan su lista de vecinos «declarando los nombres de cada uno y si son 
cassados o np, que familia tienen, 1q$ nombres y hedad de cada uno y de los 

que ubiere solteros» a.
Los caballeros capitulares de Alcalá saben que es imposible juntar la 

pretendida leva de mil hombres, por ello, solicitan al Presidente del Consejo

1706^ y libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 28 de abril de 

aala.il, militar, legap 10/5.
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de Castilla una rebaja en la misma, justificando por medio de una carta de 
vecindad que Alcalá estaba habitada por numerosos exentos: los 
matriculados en su Universidad, los administradores de rentas reales, los 
ministros de la Iglesia y de las órdenes eclesiásticas. Así, de los mil hombres 
requeridos, el 2 de mayo sólo se habían podido enviar 50 hombres a la villa 
de Madrid^. Además, la correspondencia del corregidor, José Tazón y Arcas, 
con el titular de la sargentía de Guadálajara, Pedro Molina, revela como 

dicha sargentía se atribuyo el envío de 10 hombres que no le correspondían, 
puesto que pertenecían a la lista de las 25 villas del partido complutense*'.

A todo lo anterior, se junta un nuevo factor y es que debido a la leva 
se han ausentado de sus domicilios muchos vecinos y oficiales. Sin embargo, 
se lograron reunir otros 34 hombres, aunque cuando llegan a la calle Mayor 
de Madrid afirman haber sido llevados a la capital mediante engaños”. 
Finalmente, el Concejo suspende la diligencia de sacar a más gente, 
declarando haber cumplido con los 82 [ste] hombres que han enviado, ya 
que de otra forma la ciudad acabaría despoblándose y no habría quien 
recogiera los frutos^.

La cercanía del enemigo cambia la temática habitual en las actas 
capitulares y produce los primeros problemas de abastecimiento de la 
ciudad, pero no altera la celebración de las fiestas con más devoción y 
arraigo entre el pueblo alcalaíno. Asi, el día 20 de junio se celebra con 
normalidad la fiesta de la traslación del glorioso san Diego de Alcalá.

El 26 de junio llegan a Alcalá informaciones de la capital, según las 
cuales el enemigo se habría acercado a Madrid y tendría tomadas sus 
puertas. La prudencia se convierte en temor y la municipalidad advierte a 
Felipe V, acampado en Sopetrán, que como el enemigo llegue a Alcalá, se 
encontrará la ciudad abierta y sin defensa. La respuesta del monarca es 
tranquilizadora, pues asegura que el Marqués de Geofreville se halla en 
Torreón de Ardoz con un cuerpo grueso de caballería, dando por cubierta 
la ciudad".

Sin embargo, el Marqués das Minas tomó el camino de Aragón para 
reunirse con el archiduque Carlos que avanzaba desde Aragón. No tenemos

A.M.A.H., libro de del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 2 de mayo de 1706.
w A.xtA.H., correspondencia, legajo 56/59.
” a.mah„ libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 6 de mayo de 1706.
■’3 A.M.A.H., libro de actas del pleno, legajo i 1016/2, acta capitular del 21 de mayo de 1706.
” a.ma.h., libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 26 de mayo de 1706.
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noticias de enfrentamiento o escaramuza en tomo a Torrejón, por lo que 
probablemente el cuerpo de caballería del Marqués de Geoíreville tuvo que 
replegarse hacia el real campamento de Sopetrán, abandonando a Alcalá de 
Henares a su suerte.

El día 1 de julio el corregidor recibe carta del Marqués das Minas, 
advirtiendo que la ciudad era suya y que concedía día y medio para rendirse 
y dar obediencia al rey Carlos III. Mientras el Marqués aguardaba su 
respuesta en la cuesta de Zulema con 160 jinetes, el Ayuntamiento envía una 
carta a Felipe V exponiendo la situación y buscando su comprensión'*.

La decisión tuvo que ser complicada pero irremediable. Complicada 
porque suponía la defección a un Rey que se encontraba a escasas leguas de 
la ciudad, pero afortunadamente el monarca comprendió que la fuerza 
obligaba tal deslealtad. Irremediable dado que la ciudad de Alcalá de 
Henares se encontraba abierta por todas partes, sin la menor posibilidad de 
defensa, y cualquier acto de valor, o más bien de temeridad, exponía «las 
honras, vidas y haciendas de todos los vecinos--".

La forzada promesa de obediencia de la ciudad al rey Carlos III tuvo 
lugar en Torrejoncillo (sic] ante el Marqués das Minas. En esta reunión, en la 
que el Marqués das Minas recibió con sumo agrado y cortesía a la comisión 
consistorial, se acordó la proclamación del rey Carlos 111 en la forma que se 
estila. Así, el miércoles 7 de julio de 1706 a las cinco de la tarde se produce 
la proclamación, portando el pendón el corregidor, habida cuenta de la 

ausencia del oficio de alférez mayor. Además, se propone la disposición de:

-Tres tablados para la proclamación, uno en la plaza de abajo, otro en la del 
Balado y otro en la del Mercado, cercano a las casas desta ciudad y en el 
balcón de ellas se ponga sitial y dosel para que El Pendón quede expuesto 
al publico y que se prebengan fuegos y publique se pongan luminarias en 
esta ciudad que agan las prevenciones necesarias para el mayor negocio.»".

Para la proclamación como rey del Archiduque Carlos se creó una 
comisión de festejos que siguiendo las instrucciones dadas, procedió a la 
construcción de unos tablados que recubrieron de alfombras y tapices para 
h “aclamación violenta del Archiduque en las partes principales de la

M A-MA.il, libro de actas del pleno, legajo 11016,2, acta capitular del I de julio de 1706. 

* A.MA.H., libro de actas del pleno, legajo 110162. acta capitular dd 6 de julio de 170$.
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ciudad, como son la plaza del ayuntamiento, la plazuela del Palacio, las 
casas del ayuntamiento y la plaza del mercado». Por la noche se colocaron 
36 luminarias en las dos casas del ayuntamiento. También se encendieron 12 
hachas, situándose seis en el balcón de la ciudad y las otras 6 en casas del 
ayuntamiento. Todo ello, inicialmente se presupuestó por un coste total de 
336 reales, aunque al final el coste real ligeramente superior, 354 reales, ya 
que se tuvieron que renovar las 12 hachas. Resulta curioso este legajo” por 
el hecho de que aparezca nombrado como «Carlos Tercero»*, aunque es 
cierto que aparece tachado y sobrescrito su título de Archiduque.

Días más tarde, el Conde de Daroca avisa al Ayuntamiento que el 
Archiduque se aproxima a la ciudad, hallándose a 13 leguas de Guadalajara, 
para que hagan los oportunos preparativos para su entrada en la ciudad. 
Para ello, se crea una comisión que acuerda la colocación de fuegos y 
luminarias en los lugares acostumbrados y de cuatro hachas de cera en la 
casa del corregidor y dos hachas en las casas de los caballeros capitulares, 
además de otras ocho hachas en las casas consistoriales. También se 
proclama un «bando para que los vecinos desta ciudad barran y limpien sus 
pertenencias y pongan luminarias y luces en sus ventanas la noche del día 
que llegue a esta ciudad el Rey»** Carlos III.

El 12 de agosto, la ciudad ya se encuentra bajo control de las tropas 
borbónicas y Felipe V hace su entrada en la ciudad. El tránsito de su 
majestad se celebra mediante el lanzamiento de unos fuegos artificiales que 
tuvieron un coste de 1.500 reales.

A principios de septiembre de 1706, se tuvieron que producir 
diversos movimientos militares por la zona, habida cuenta que la guarnición 
destinada en el Palacio Arzobispal y en las puertas de la ciudad solicitaba 
que se les proveyese de pólvora y balas. Además, los vecinos hacen su 
particular aportación a la causa, saliendo «a guardar los vados del 
término»*®.

•v AMA.ll/expediente de concurso, torneos, etc., legajo 684/2.
“ Si bien es cierto que el 12 de septiembre del 1703 el Archiduque Carlos 111 fue proebnudo 
Rey de España en Vicna, no es hasta el 26 de junio de 1706 en Zaragoza cuando es aclamado 
como rey de Aragón y el 2 de julio de 1705 el Marqués das Minas le proclama rey en Madrid

a M.A.H, libro de actas del pleno, legajo 1 lOló/Z acta capitular del 20 de julio de 1706.
" AM.A.H, libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 9 de septiembre de 1705

Auto XXV, 2013, pp. S9-85
ISSN': 0211-2473



LA GUERRA DE SUCESIÓN ESPAÑOLA EN ALCALÁ DE HENARES HACIA 1706 71

3.2. Manutención de las tropas

Antes de la llegada de las tropas portuguesas del Marqués das 
Minas, ya habían comenzado los problemas de abastecimiento de bienes 
indispensables como el trigo y la carne. Pero una vez instalados en su alfoz 
la escasez aumenta, se producen incrementos de precios además de generar 
gastos por hospedar a los oficiales y soldados. Por realizar esta labor y en 
reconocimiento del mucho trabajo que supone, el Ayuntamiento concede 
como ayuda de costa a Diego del Castillo 150 reales y a Juan Antonio de la 
Tone 200 reales.

El Ayuntamiento se encargaba de comprar parte de las vituallas que 
servían de alimento a la menguante población de la ciudad, de la gestión de 
sus reservas y de marcar los precios de venta.

3.2.1. Pan y trigo

Mientras que el ejército del Marques das Minas avanza hacia 
Madrid, empiezan a producirse los primeros problemas de abastecimiento 
de pan y de trigo, que el Cardenal Portocarreño trata de solucionar 
poniendo a la venta 2.000 fanegas de trigo del pósito"

La medida tuvo que resultar insuficiente y la situación alimenticia se 
complicó debido a la acuciante falta de pan, que obligó a los caballeros 
capitulares a sacar 1.000 fanegas de trigo del pósito y a elevar el precio de 
venta del pan, el cual irá aumentando según vayan pasando las jornadas”. 
Además de incrementarse el precio del pan también se eleva el precio del 
trigo, cuya cosecha estaba a punto de recogerse y prometía ser escasa. Por 
todo ello, el Ayuntamiento, en una muestra de diligencia, trató de solventar 
la carestía, ordenando la compra de trigo allí donde hubiere".

En el pósito se acumulaban el grano servía de auxilio para los más 
pobres. A la llegada del Marqués das Minas no tendría más de 3.000 fanegas 

'• AMA-H^ libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 24 de junio de 1706.
c los siete cuartos (28 maravedíes) del 22 de junio se incrementa a los ocho (32 
rnara\\\jícs) cuartos el 12 de julio. Esta subida provoca que los vecinos compren menos pan, 
v por tanto que el pan cocido, que lleva 6 días sin venderse, se esté echando a perder, l’or ello, 
resuelven bajar el precio de estas 25 unidades de pan cocido a seis cuartos (24 maravedíes) 
cada pan.
* aala.k, libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 20 de julio de 1706. 
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de trigo, por lo que fueron incapaces de satisfacer las 4.000 fanegas que exigía, 
bajo la promesa de su abono en efectivo o de devolverlos en la misma 
cantidad de trigo, a elección de la ciudad. Finalmente acuerdan dejar mil 
fanegas de reserva en el pósito*1 y conceder al Marqués 2.000 fanegas que 
debía pagar ai precio que justamente determine el procurador general y 
caballero capitular Francisco de Villalobos**. Pero, cuando el oficial portugués 
se presenta en el pósito para retirar las 2.000 fanegas surge la polémica, ya que 

afirma que no se pagara más de 28 reales por fanega* y que se lo pagaría en 
cuatro o seis días en doblones castellanos y portugueses, adelantando en ese 
momento 16.080 reales. Dado que el Marqués había dado su palabra y, sobre 
todo, por los grandes inconvenientes que les podría acarrear la suspensión de 
la entrega del grano se decidió continuar con el pésimo negocio.

Previendo lo que ocurriría, los caballeros capitulares de la comisión 
que intervino en el acuerdo con el Marqués solicitaron testimonio al 
Ayuntamiento de que si por ausencia del Marqués u otro «accidente» no se 
llegase a cobrar la diferencia restante, que no se arremetiera contra ellos ni 
sus patrimonios. Además, se procedió al envío de una carta al Marqués 
solicitando el pago del importe restante y respuesta a esta petición*’.

No hay constancia de la respuesta ni de la realización del pago, así 
que debemos suponer la notable diferencia no se satisfizo y más si tenemos 
en cuenta que una semana más tarde comenzaron las hostilidades entre los 
ejércitos en estas tierras.

Con anterioridad a estas dos mil fanegas, D. Francisco de Villalobos, 
ya había entregado numerosas raciones de pan a la soldadesca que 
permanecía en la ciudad y que tampoco llegó a cobrarse.

Como hemos visto, estas tropas extranjeras portaban y pagaban con 
las monedas de sus respectivas potencias, por lo que para que el comercio 
siguiera fluyendo, se acuerda que el pago del pan del pósito, se pueda 
realizar en monedas foráneas al cambio que tuviera con la de Castilla*'. La

“ Aunque la G<x<tá de Alcalá de Hcnírct de jueves 5 de agosto de 1706 informa que -se han 
hallado en los Almacenes de esta Ciudad 1.800 fanegas de trigo, 500 de zevada. y cinco 
hornos de pan fabricados por lo enemigos, y se espera que si algo estubiesse oculto se 
manifieste-.
15 a.m.a.h., libro de actas del pleno, legajo 110acta capitular del 16 de julio de 1706.

Justamente el mismo precio que Francisco de Villalobos y Tapias manifiesta como precio de 
s-enta en Arévalo (a_m.aji., correspondencia, legajo SóW, carta del 23 de septiembre de 1706).

a.m.a.h., libro de actas del pleno, legajo IWlfd?, acta capitular del 16 de julio de 1706.
*■ aj4 a.il, libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 12 de julio de 1706.
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vida económica de la ciudad no se detuvo a pesar de la ocupación, habida 
cuenta que en octubre se deja constancia que en el pósito hay 32.114 reales 
portugueses (de los cuales 16.080 fueron abonados por el Marqués das 
Minas) y 34.000 reales portugueses en las carnicerías. Aunque la 
autorización sólo contemplaba la aceptación del pago en moneda extranjera 
del pan del pósito, vemos cómo se amplió tácitamente a otros productos, en 
este caso, la carne. Toda esta moneda portuguesa fue trasladada a Madrid 
para su cambio*9.

A los problemas con la alimentación de los vecinos y de las tropas 
hay que añadir la alimentación de los obreros que están trabajando en una 
estacada en el puente del río Henares, obra pública encargada por el rey 
Felipe V, y en una obra en las puertas del Palacio Arzobispal. Estos obreros 
reclaman al Ayuntamiento que se les dé de comer. Para ello, se les entrega 
unas boletas para que se les entregue pan y carne de oveja, además de vino 
que se sacará de los vecinos cosecheros y de tratantes de la ciudad50.

Por último, una vez que Alcalá es liberada de tropas archiducales, se 
produce el relevo del titular del corregimiento. José Tazón y Arcas es 
sustituido por Manuel Campuzano, quien como nuevo corregidor interino, 
ofrece al Rey Felipe V, de riwtu proprio, boletas para el alojamiento de los 
soldados enfermos y heridos, además de pan cocido, trigo, cebada y paja*1. 
En septiembre, el rey nombrará corregidor a D. Pablo de Ayuso, quien se 
sentará en el lugar que le corresponde en el Ayuntamiento y jurará, según se 
tiene costumbre, defender el misterio de la Purísima Concepción de Nuestra 
Señora y guardar los Fueros y Privilegios, ejecutorias y excepciones de la 
ciudad. Una vez realizado el juramento se le hace entrega de la insignia y la 
justicia acreditativa de su cargo*2.

3.2.2. Carne

Además de estas notables carestías alimenticias en trigo y pan, se 
destaca la problemática en el abastecimiento de carne al mercado, a pesar 
que las tropas enemigas andaban en la lejana Segovia. Así el regidor Manuel

" a-mah, libro de actas dd pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 5 de octubre de 1706.
w a-m.a.h, libro do actas dd pleno, legajo 11016/2, acta capitular dd 9 de agosto de 1706.
” ’.m.aii, libro de actas dd pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 16 de agosto do 1706.
a A.M.A.H., libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta ca^tuhr dd 9 de septiembre de 1706.
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Campuzano, emisario de las carnicerías alcalaínas en tierras segovianas, 
muestra su preocupación por acercarse a la ciudad de Segovia para la 
compra de cabezas de ganado, ya que ésta ha sido tomada por el enemigo y 
no quiere aventurar el dinero destinado para el abasto de las carnicerías de 
la ciudad”.

Aunque los verdaderos problemas se desarrollan cuando la ciudad 
es ocupada. Primero se indica que los soldados portugueses se han llevado 
de los cercados destinados para el abasto de las carnicerías más de 900 
cabezas de ganado'1. Pasados unos días, nos ofrecen nuevos datos de las 
requisas de ganado: más de 1000 cabezas, la mayor parte carneros del 
rebaño común, y 943 cabezas de las que tienen los propios carniceros". Las 
pérdidas tanto para la ciudad como para los carniceros son muy cuantiosas, 
entre 65.000 y 92.000 reales, a tenor de dos compras anteriores. Así, 
encontramos una compra de 137 carneros efectuada por importe de 6451 
reales y 27 maravedíes" (unos 47 reales el camero) y otra compra de 440 
cameros fijada a un precio de 14745 reales y 32 maravedíes'" (unos 33'5 
reales el carnero).

Para prevenir el constante saqueo por parte de los soldados, se 
acuerda alejar las reses y que se encierren todas por las noches. Al igual que 
sucede con el pan, se conviene aumentar el precio de la carne para frenar el 

vaciado de las carnicerías".
Pero estas medidas no se muestran eficaces con la llegada de las 

tropas borbónicas, continuando el saqueo de animales. En este caso, seis 
carneros del ganado de las carnicerías que los soldados que acompañaban a 
Felipe V se han llevado sin pagarlos. Igualmente, los panaderos se quejan de 
haber llevado pan por orden del corregidor y no haberles sido satisfecho su 
importe”.

Incluso, cuando en septiembre los portugueses se hallan en 
Salamanca, los problemas de aprovisionamiento siguen sin desaparecer. 
Hasta la segoviana localidad de Martin Muñoz de las Posadas se trasladó

" A.SLA.K., libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 24 de junio de 1706.
M a.m a.h., libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 12 de julio de 170$.
" A.M A.it., libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 31 de julio de 1706.
" A.M.A.K., libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 2 de marzo de 1706.
w A.M.A.H., libro de actas del pleno, legajo 11016/2 acta capitular del 10 de abril de 1706.
" La libra de camero al precio de doce cuartos, y la libra de oveja a seis cuartos.
" A.M.A.H, libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 16 de agosto de 1706.
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Francisco Villalobos y Tapias junto con el mayoral de los ganados en busca 
de la feria del ganado, de la que no hallaron ni rastro, pudiendo sólo 
apalabrar algunos cameros de la tierra^. En su carta remitida al corregidor, 
informa que con el gobernador de Salamanca van más de 8.000 hombres y 
regimientos de caballería al encuentro los 6.000 portugueses acantonados en 
Salamanca. Estos movimientos de tropas hacen que la carne escasee y, 
aunque en «Aróvalo que es lugar de trigo», hay suficiente cereal como para 
suministrar a Madrid, la dificultad que encuentra Francisco Villalobos 
proviene de los elevados costes (11 reales la fanega) que tienen pactados los 
arrieros de la zona por su traslado hasta Alcalá, por lo que comunican que 
intentarán encontrarlo más barato en Ávila”.

3.2.3. Forraje y carbón

Junto con las 3.000 fanegas anteriormente mencionadas, el Marques 
requirió que se le proporcionara forraje, pero el Ayuntamiento es incapaz de 
satisfacer su solicitud, apuntando como razón el continuado tránsito de 
tropas que viene padeciendo la ciudad desde diciembre de 1705.

Igualmente, dado que los caminos están plagados de gentes de 
guerra por todas partes, los carboneros padecen numerosas dificultades y 
tienen que dar rodeos para abastecer a la ciudad. Ignacio Martínez, 
encargado del abasto del carbón a la dudad, se queja que el poco carbón que 
ha entrado en la ciudad ha sido tomado por los soldados sin haber efectuado 
su pago. Debido a todo esto, se están produciendo carencias en el abasto, 
por lo que se decreta el incremento de un maravedí la libra de carbón62.

3.2.4. Real Decreto de 2 de Octubre de 1706

Para intentar aliviar la pesada carga de la guerra, el dos de octubre 
de 1706, el Rey emite un real decreto por medio del cual perdona a los 

* a.m a.h., correspondencia, legajo 56/59. Carta de francisco de Villalobos dirigida al 
corregidor Pablo de Ayuso, fechada el 23 de sepiiembre de 1706 en Martin Muiloz de las 
Posadas.
•' Este viaje a tierras segovianas tenia como objetivo proveer a la ciudad de Alcalá de trigo y 
carne. A pesar de las dificultades halladas, se tuvo que efectuar una considerable compra, ya 
que se gastaron 32.538 reales aunque no se detallan las partidas (aMají, libro de actas del 
pleno, legajo 1 lOl&Z acta capitular del 22 de octubre de 1706).
” amjul, hbro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 16 de julio de 1706.
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vasallos primeros contribuyentes de todos los pueblos que hubieran 
experimentado extorsiones y vejaciones con ocasión de la guerra, todo lo 
que estuvieran debiendo de sus contribuciones, de rentas males y servicios 
de millones hasta fin de este añoM.

Los caballeros capitulares entienden que los vecinos de /Xlcalá de 
Henares han sufrido las vejaciones y extorsiones de forma notoria debido al 
continuo alojamiento de soldados desde el mes de diciembre del año 
pasado, a los daños en sus casas y a los hurtos de sus frutos y ganados por 
parte de los soldados”.

Por todo ello, el Ayuntamiento adopta la medida de bajar los precios 
de los abastos públicos de jabón, carnes, pescados, aceite y vino en la misma 
medida en que se gravan con los derechos reales. En concreto, todos estos 
productos mencionados se encuentran gravados por el servicio de millones 
y dado que todos los vecinos se convierten en primer contribuyente en el 
mercado, es ahí donde se aplica la gracia y la merced del real decreto.

Así pues, acordaron que desde ese mismo 24 de octubre se bajasen 
los precios de dichos productos en los abastos públicos. Los nuevos precios 
se establecerían descontando al valor de venta previo, la parte 
correspondiente a la carga tributaria. Así, cada libra de camero se rebaja de 
doce cuartos65 (48 maravedíes) a nueve cuartos (36 maravedíes), es decir se 
reduce su precio en 12 maravedíes o lo que es lo mismo, que su gravamen 
es del 33%. La libra de oveja se rebaja un cuarto (4 maravedíes), 
reduciéndose de seis cuartos'6 (24 maravedíes) a cinco cuartos (20 
maravedíes). En este caso, el gravamen es inferior, estableciéndose en el 
20%. En la misma forma se tuvo que hacer con el pescado, el vino, el aceite 
y el jabón*-", pero el texto no nos ofrece los precios de estos últimos 
productos, y aunque contemos con él6*, desconocemos qué gravamen 
aplicaba la ciudad a cada artículo en particular.

65 amau, libros de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular de 24 de noviembre de 1706.
” ¡trúteni.
** a.m.a.hm libros de actas de) pleno, legajo 11016/2, acta capitular de 12 de julio de 1706. Se 
fija los precios de la libra de camero a doce cuartos (48 maravedíes) y de la libra de oveja a 
seis cuartos (24 maravedíes). Estos precios se aplicarán dc*de el sábado 19 de julio hasta el 24 
de octubre de 1705.
“ IMem.

a.m.a.h« libros de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular de 24 de noviembre de 
1706.
" a.m.a.uv libro de actas del pleno, legajo 1 lOlG^?, acta capitular del 30 de diciembre de 1705. 
Establece el precio de la libra de jabón a nueve cuartos (36 maravedíes).
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3.3. La Gacela de Alcalá de Henares del jueves 5 de agosto de 1706

La Gaceta, como instrumento de publicidad y censura, no se podía 
publicar sin licencia expresa del Consejo, fcn 1705, los requisitos para 
publicar se vuelven más rigurosos, incrementándose el castigo* por 
publicar sin autorización7". En el caso de la gaceta complutense, nuestro 
impresor, Julián García Briones, expresa que lo hace con licencia.

Al igual que en Alcalá de Henares surgieron otras gacetas en 
diversas ciudades de la geografía castellana, como en Murcia, Madrid, 
Granada o Burgos. Todas estas gacetas recogen narraciones de hechos 
militares favorables al partido borbónico. Así, el poder político en coalición 
con las élites locales, fiscalizaban la información para mantener cierta 
cohesión social. Sin embargo, al querer magnificar la benevolencia de Felipe 
V, muestra un detalle de desunión en esta Alcalá supuestamente tan 
borbónica, pues el Rey liberó «a los que por leales a su Rey y nuestro Rey 
estaban en la opresión de las cárceles». Así pues, nos muestra la existencia 
de dos bandos, dos fidelidades, los leales a nuestro Rey (borbónicos) y los 
fieles a su Rey (austracistas), y de represiones por su pertenencia a alguno 
de estos bandos.

Al igual que sucedió en Madrid, imaginamos que una vez tomada 

Alcalá por las fuerzas austracistas hubo quien se cuestionó su frágil lealtad 
borbónica. El Marqués de san Felipe informa del destierro de:

•|...] los que acompañaron el Estandarte Austríaco el día de la Aclamación de 
la Corte, porque la adversidad de la fortuna, bien disfrazada, propuso á los 
miseros Españoles un problema, que no podían entender los menos fuertes 
temieron peligrar con el Rey; los avaros, perder sus haberes; los ambiciosos, 
llegar tarde á los premios; los quejosos, desahogar su ira; los abatidos, buscar 
mas alta fortuna; de estos se compuso el partido del Rey Carlos.-’1.

Son evidente las diferencias que habría entre la cortesana villa de 
Madrid y la universitaria ciudad de Alcalá, pero las características

La pena por publicar sin autorización se eleva a 10 años de presidio y de 500 ducados de 
vellón.
- Cal SLaxtínez, M. R. (2002); op. til., p. 40.
’1 Bacallar y Sansa V. (Marqués de Sas Fuji?) (1725): Cc^xnti'i» de la guerra de y 
h^toria de su Rey PMi^ V el Animno desde el prineip¡e de su reinado hasta la paz general del año 
1725, Cénova. Mateo Gan-iza, p. 279.
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atribuidas por el Marqués de san Felipe a los miembros de este partido 
austracista madrileño refleja rasgos psicosociales o de la personalidad 
(débiles, avaros, ambiciosos, quejosos y abatidos), que bien podrían 
extenderse a cualquier otra población española.

En noviembre de 1706, el tendero Eugenio González Bravo solicita 
que se le abonen dos candados de doble pieza. Uno de ellos se utilizó para 
encerrar a los prisioneros de las casas de la calle de las Damas y el otro para 
asegurar a los prisioneros retenidos en el Palacio Arzobispal. Los 
acontecimientos militares desarrollados en el entorno de Alcalá fueron 
favorables a las fuerzas borbónicas, lo que conllevó que las cárceles 
alcalaínas no tuvieran capacidad para los prisioneros de guerra. La Gaceta 
nos comenta que en las operaciones dirigidas por el Teniente General Legal 
se hicieron prisioneros 500 infantes, todos sus cabos y su Teniente General. 
Por ello, se tuvieron que habilitar, como cárceles temporales, estancias en el 
Palacio Arzobispal y en esas casas de la calle de las Damas, a las cuales 
dotaron de las medidas de caución que el tendero reclama.

Esta amplia población reclusa, formada mayoritariamente por 
prisioneros de guerra, debía ser sustentada, según carta del Presidente del 
Consejo de Castilla, Francisco Ronquillo, con pan de munición”, es decir, 
con un pan de baja calidad, fabricado en grandes cantidades. La Gaceta de 
Alcalá, además de informarnos de las cuantiosas capturas humanas, nos 
detalla las capturas materiales realizadas por el ejército dirigido por el 
Teniente General Legal, entre las que se destacan «muchos hornos que 
llevaban para cozer el pan de munición», 50 caballos, 400 bueyes, y grandes 
cantidades de harina, arroz, pan y garbanzos.

3.4. Celebraciones festivas

Hemos salpicado el texto con algunas reseñas referidas a 
celebraciones que tuvieron lugar con diversos motivos, pero de una 
significancia menor. Del año 1706, destacaremos la demostración de alegría 
por la noticia de que el rey Felipe V ha llegado a Madrid con salud, 
acordándose la colocación luminarias y de ocho hachas en el balcón de las 
casas que tiene la ciudad en la Plaza del mercado y cuatro en las casas del 
Ayuntamiento. Además, se acuerda que se echen 50 docenas de cohetes de

A.M.A.H., libro de actas dvl plvno, legajo 11016/2, acta capitular del 27 de septiembre de 
1706.
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varilla, que se publique que todos los vecinos de la ciudad pongan luces y 
luminarias en sus casas y que se dé recado al abad de las iglesias para que 
toquen las campanas”.

Sin embargo, tuvieron mayor enjundia los actos con motivo de la 
victoria de Villena en abril de 1707, del nacimiento del principe Luis en 
septiembre de 1707, y sobre todo de la visita de sus majestades en octubre 
de 1711. Si para regocijo por la victoria de Villena se lanzaron 50 docenas de 
voladores’’4, los actos por la visita de sus majestades de 1711 fueron 
notoriamente ostentosos, contribuyendo a los costes los gremios, caballeros 
capitulares y el corregidor7*. Azaña describe con gran detalle la visita real a 
Alcalá de Henares. Algunos de dichos detalles, que no figuran en la versión 
del acta del ayuntamiento, por loque, como sugiere M* del Carmen Heredia, 
probablemente fueran conocidos por la tradición oral’6. La descripción de 
Azaña no ahorra en suntuosos detalles:

-(...] según los exige la dignidad del pueblo y la categoría del monarca, hizo 
pintar al fresco la Puerta de Mártires; en uno de sus frentes las armas de la 
provincia de Castilla y las de la casa real, con versos latino y castellanos 
elogiando a sus majestades y alteza real, apareció también cubierto el muro 
por los retratos de la familia real, [...J remanando en tres vítores a las 
personas reales; el del rey en tarjeta de oro, el de la reina en plata y en plata 
y oro el del principe. (...] La fuente de Lucena, existente aún en la entrada 
de la puerta de los Mártires se dispuso que corriese vino, novedad usada 
muchas veces en Alcalá en las grandes festividades. Cerca de esta fuente, y 
a uno y otro lado de la puerta se construyeron dos tablados, en uno se 
ejecutó por comediantes un sarao representando, cantando y danzando y en 
el otro una danza de muchachos que recitaban la batalla de Brihuega y 
Villavíciosa, vestidos a usanza de unió y otro ejército e imitando a sus 
generales. En la parte interior o calle de libreros, se colocó una música de 
clarín chirimías y toda clase de instrumentos y tonos. Salió el Ayuntamiento 
a recibir a S.M. fuera de puertas, en tres coches escoltados por una 
compañía de niños de ocho años de edad en número de cuarenta, 
uniformados militarmente, con sus oficiales, los cuales habían de dar la 
guardia al príncipe, (...) quemándose vistosos fuegos artificiales cuando 
terminó la farsa, echándose en el pilón de la fuente, que entonces había 
frente del balcón, un pequeño barco, que comenzó a bombardear tres

n a.ma.h, libro de actas del pleno, legajo 11016/2, acta capitular del 6 de octubre de 1706.
’* AMA.H, expediente de concursos, torneos, etc., legajo 678.2.
n Hbuvia Moreno, M*. C. (2000): cp. <H., p. 455.
* /hden.
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caslillos y cuatro pirámides que había en los extremos, hasta terminar con 
la ruina de las fortalezas. La gran corrida de toros que se tenia dispuesto 
celebrar, no se efectuó, por manifestar los reyes no ser gustosos de 
semejantes espectáculos.»".

Las autoridades intentaron burlar la prohibición de las fiestas 
taurinas impuesta en julio de 1705 y que tantas protestas causó en Alcalá78, 
pero la falta de afición por parte de los monarcas a la fiesta nacional impidió 
su celebración.

CONCLUSIONES

El camino de Aragón, en el cual se encuadra Alcalá de Henares, unía 
territorios con diferentes lealtades, la Castilla borbónica y el Aragón 
austracista. El destino quiso, que ese verano de 1706, las tropas de ambos 
candidatos se encontraran entre Guadalajara y Alcalá. En esos momentos, la 
guerra se instala en el alfoz de Alcalá de Henares, siendo protagonista y 
testigo involuntario de los acontecimientos.

En el AMAH hay suficiente documentación que muestra la sincera 
afección del Ayuntamiento a la causa borbónica. No puede ponerse en duda 
esta fidelidad leyendo como uno de los caballeros capitulares califica de 
«chusma que la trae el enemigo»79 para referirse al ejército portugués del rey 
intruso. Además, para evitar suspicacias sobre la fidelidad de Alcalá en 
futuras visitas, las actas capitulares fueron revisadas una vez desarrollados 
los acontecimientos y al igual que anteriormente hemos señalado la 
tachadura de la palabra «Tercero» sobrescribiendo el título de Archiduque, 
en repetidas ocasiones tras el nombre Don Carlos Tercero se tacha el 
protocolario «Dios guarde»”.

La impresión de la Gaceta, supone un claro ejemplo de apoyo de la 
oligarquía local, comprometida con la causa borbónica, que identifica como

" AzaSa yCatarixiu, E. (1883): cp. cil., p. HO-Hl
* A.MAJ1., expediente de autorización de actos públicos, legajo 678/1.
”a.m.a.h, correspondencia, legajo 56/59. Carta de francisco de Villalobos dirigida al 
corregidor Pablo de Ayuso, fechada el 23 de septiembre de 1706 en Martín Muftoz de las 
Posadas.
w A.M.A.K., libro de actas del pleno, legajo 11016/2, actas capitulares del 5 y 6 de julio de 1706. 
La penona que revisó de las actas capitulares olvidó la anulación de algún -Dios guarde-. 
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«nuestro ejército», a la tropa dirigida por el Teniente General Legal y el 
Duque de Benvich y como «enemigo» al ejército austracista del Marques das 
Minas.

El Ayuntamiento de Alcalá participó en la medida que pudo 
aportando hombres al ejército del Borbón y víveres a las tropas de ambos 
ejércitos. La guerra, aunque no produjo el total desabastecimiento de la 
ciudad, si interfirió en su abasto y en los precios de las vituallas. Aunque las 
requisas no fueron tan intensas como en Fuentelahiguera, también se 
produjeron, sobre todo de carne, causando un importante perjuicio a las 
carnicerías y al Ayuntamiento. Por otra parte, la forma en que se desarrollo 
la entrega de las fanegas de trigo y el escaso precio pagado (8,04 reales por 
fanega, frente a los 28 reales por fanega prometidos) hace que podamos 
considerarlo una requisa más que una compraventa.

Toda esta gravosa situación y las penurias que suponían para la 
población local, Felipe V trató de subsanar mediante la graciosa aprobación 
del Real Decreto de 2 de octubre de 1706. Por medio de él, se excusaban sus 
derechos reales, en concreto el servicio de millones, lo cual permitió aliviar 
los precios de los productos de primera necesidad a los alcalaínos, y sobre 
todo nos hace posible que ejemplifiquemos como la ciudad de Alcalá 
gravaba con diferentes tipos impositivos los productos sometidos al servicio 
de millones.

A pesar de la guerra, la ciudad creó diversas comisiones para el 
desarrollo de diversas fiestas en honor de las proclamaciones, victorias o 
visitas de los candidatos, si bien, en la mayoría de los casos se limitaron a la 
modesta colocación de tablones y de grandes velas, el despliegue más 
importante tuvo lugar con ocasión de la visita de su borbónica majestad a la 
ciudad en 1711.

Por último, quisiera señalar la repercusión que tuvieron los hechos 
de armas de Alcalá de Henares en el extranjero, concretamente, en la vecina 
Francia. Así, las escasas victorias militares del bando borbónico durante 
1706 en la Guerra de Sucesión española se plasmaron en un almanaque para 
el año 1707 (imagen 1), impreso en París por Pierre Calíais. Entre todas estas 

victorias representadas, destaca la entrada de Madrid de Felipe V con la 
expulsión de los portugueses de la capital del reino. Formando parte del 
séquito que acompaña al Rey en dicho trance, aparecen nombrados varios 
de sus componentes y hombres de confianza: el Marqués de Bay, el Mariscal 
Berwich, don Carlos de San Gil, el Sr. Legal y el Marqués de Geoíreville (de 
izquierda a derecha). Como hemos visto, el Sr. Legal será protagonista de la 
recuperación de Alcalá de Henares para el bando borbónico, hecho que 
quedará reproducido en la parte inferior derecha del almanaque (imagen 2).

AMbs XXV. 2013, pp. s*ss
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Imagen 2: Almanaque de 1707. Felipe V, rey de España, victorioso sobre sus 
enemigos en 1706. Fuente: BiWiothíque Nationale de France.
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IntaSfn 2: Detalle. La toma de la ciudad de Alcaló, el 2 de agosto de 1706 por el 
señor Legal. Fuente: Biblwtheiiue Nationale de Fraitce.
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RESUMEN

En este articulo intentamos describir algunos rasgos de la vida cotidiana de 
los jesuítas en sus aspectos intramuros: espíritu, modo de proceder, 
ambiente, costumbres y reglas antes y después de las Constituciones, en dos 
manuscritos que llevan el mismo título: Historia del Colegio Complutense, cuya 
primera parle es de Cristóbal de Castro (1600) y su segunda parte es de 
Alonso Ezquerra (1633)'. Tratamos también de lo que Ies exigían sus 
estudios en la Universidad de Alcalá a la que casi todos pertenecían o habían 
pertenecido. Completamos con algunos datos de la historiografía jesuítica.

Palabras claves: cate(¡uesis, constituciones, independencia, ministerios 
apostólicos, Nadal, VUlanueva.

! Este manuscrito se conserva inédito en este Archivo Histórico de la CómpaAíi de J«ÚS en 
U Provincia de Castilla, y tiene en total más de 2.000 páginas. Por razones de conservación y 
segundad existe para los investigadores otra copia manuscrita de muy principios del siglo xx. 
Este manuscrito, que es la principal fuente de nuestro trabajo, consta de una primera parte 
escrita por Cristóbal de Castro, de 1247 páginas de 320 x 220 en dos gruesos volúmenes que 
cubren de 1545 a 1600, y de una segunda parte escrita por Alonso Ezquerra de 870 páginas 
oí un sólo volumen, que cubren hasta 1633- En la copia más moderna hay dos tomos de 
trabajo en la primera parte (numeración continua) y otro único tomo para la segunda parte. 
A esta copia se refieren todas las notas. De este voluminoso documento se han sacado la 
mayor parte de los datos que so presentarán en este articulo.

F«ha de recepción: 19 de rwviembre de 2012
Fecha de aceptación: 11 de julio de 2013
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ABSTRACT

In this artide we intend lo mention some peculiarities oí the daily life of 
Jesuits, inside their house: the spirit, behaviour, way of life and rules before 
and after their Constitutions, as we find them in two manuscripts with the 
same ñame: Historia del Colegio Complutense, the first part by Cristóbal de 
Castro (1600) and the second parí by Alonso Ezquerra (1633). We deal also 
with their studies at Aléala University which most of them had attended, or 
were attending. We complete the study with some information from other 
sources of Jesuit's historiography.

Keyivords: catechesis, constitutions, independence, aposlolic ministry, Nadal, 
Villanueua.
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]. NACE El. COLEGIO COMPLUTENSE CON ESCASEZ ÜE BIENES Y 
PERSONAS

Muchas realidades tienen su nacimiento en condiciones muy 
particulares. El Colegio alcalaíno, de la recientemente fundada Compañía de 
Jesús, en el año del Señor de 1545, tuvo sus orígenes en dos jesuítas distintos 
y distantes: Francisco de Villanueva, extremeño, nacido en el pueblo de 
Villanueva de la Vera, sacristán del pueblo del Losar, de la misma Vera2, y 
Pedro de Fabro, saboyano, que fue el primer compañero de Ignacio en París 
y compañero suyo en la Universidad de dicha ciudad.

Villanueva, pese a su elementalísima formación, fue enviado por su 
párroco a Roma, para gestionar un pleito, claro signo de que ya había 
intuido algo del sentido común, inteligencia práctica y buen espíritu que 
después se hicieron tan patentes a todos. Fabro por su parte, después de 
aprobada la Compañía de Jesús por el papa Paulo III en 1540, fue enviado a 
Lisboa donde en 1543 se puso por destino de Ignacio a la disposición del Rey 
Juan III de Portugal y este le nombró capellán de su hija María que se dirigía 
a España para su boda en Salamanca con el príncipe de Castilla, don Felipe 
II, hijo del Emperador Carlos V\

Entretanto Villanueva, de su contacto casi casual con los jesuítas de 
Roma, tuvo vocación, no sin fuertes e internas resistencias, y entró en la 
Compañía de Jesús. Ignacio se encargó de su noviciado y Salmerón de su 
mes de ejercicios. Se convirtió en un jesuíta de primera generación4 y fue 
destinado al colegio de Coimbra, recién fundado. Allá su salud se resintió 
mucho, tanto que decidieron sus superiores enviarlo a lo que entonces se 
creía como muy buen remedio: recibir los aires natales. En el trabajoso viaje 
a pie hacia su pueblo pasó por Alcalá de Henares el mes de abril de 1543. 
Pasó y allí se quedó. Desde que había entrado en Castilla sus fuertes dolores 

’ Verdoy, A. (1996): "El Jesuíta Padre Francisco Villanueva (1509-1557). Prototipo de un 
nuevo apóstol en la Castilla de la Reforma Católica", Manrcv, rol. 68, Madrid, Compañía de 
Jeús. pp. 405406.
’ Castro, C. (1600): dd Colegio Complulen^ de la CorvaAi» de Jesús, vol. 1, Alcalá de
llenares, manuscrito, p. 45.
‘ AsnuiN, A. (¡923): Historio de la Cont^ñia de Jesús en la Asistencia de EsfvAa, wl. 1, pp. 201 y

Expone una lista razonada de los que él llama jesuítas de primera generación en España, 
que son, antes de aprobada la Compañía de Jesús: los dos hermanos liego y Esteban Eguia, 
Francisco Estrada, Antonio Araoz, Jerónimo l>omcncch. Pedro de Ribadeneira y Bachiller 
Hoces. Y después de aprobada, Mirón, Oviedo, Villanueva, Miguel de Torres, Juan de 
Polanco y Jerónimo Nadal.
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de cabeza y otras molestias se fueron evaporando. Tanto que no juzgó 
oportuno seguir el viaje.

Sin que trajera ninguna carta, de palabra traía lengua sobre dos 
alcalaínas, antiguas conocidas de Ignacio, al que habían escuchado y 
ayudado en sus tiempos en esta villa. Se llamaban Beatriz Martínez y 
Mentía de Benavente*, a las que no fue difícil encontrar en aquel Alcalá de 
2.500 vecinos. Filas en primer lugar le buscaron aposentamiento, y lo 

encontraron en una habitacioncilla, cerca de la Puerta de Santiago, que le 
prestaron por caridad. También le pusieron en contacto con un estudiante, 
gramático de diecinueve años, que se llamaba Pedro Sevillano y tenía fuertes 
inquietudes de vocación. En su busca fue Villanueva y en su primer 
encuentro se convirtió en la primera vocación a la Compañía de Jesús de la 
Universidad de Alcalá. Así lo podemos leer en Castro:

■Como él (Sevillano] solía contar, aunque había tenido trato con otras 
religiones muy familiar y de mucha devoción nunca jamás había despertado 
en su alma algún deseo o moción de ser religioso, y no le había hablado 
Villanueva bien diez palabras cuando diciendo dentro de sí, mi alma con la 
tuya, sintió en sí como otro corazón y un nuevo espíritu que le iba moviendo 
a juntarse con él y vivir vida religiosa.»*.

La vocación de Sevillano mueve a Villanueva a escribir a Fabro, 
entonces en Valladolid como capellán de la Corte, para admitirle como 
novicio y Fabro a su vez escribe a Ignacio proponiéndole que se instale la 
Compañía en Alcalá. Ignacio accede pero con la condición de que se cuente 
con alguna renta suficiente para ello. Fabro lo consigue mediante doña 
Leonor de Mascarenhas (1503-1584/. Fue sumamente importante esta 
colaboración y otras muchas de la dama. Era una noble portuguesa y había 
venido a España con la infanta Isabel cuando esta se casó con el emperador 
Carlos V. Fue aya de Felipe II y del príncipe don Carlos. Siempre se mostró 
gran bienhechora de la Compañía. San Ignacio le dirigió varias cartas.

Esta concreta mediación de Fabro puede considerarse en la práctica 
la fundación del Colegio de los jesuítas en Alcalá. La reproducimos: 

' Castro, C. (1600): op. cit., p. 41.
6 Ibid.
1 IrARRACViRRL, I. - Daiaíasts, C. (1982): San Ignacio de Leyóla, Obrai Completaf, 4* «I., Madrid, 
Biblioteca de Autores Cristianos. LO relativo a I)1 l«>nor en este párrafo ha sido tomado 
literalmente en la "Autobiografía" de una nota al pie. Nota 15, p. 138.
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«Recabó de la Infanta Doña Mana, ayudando para ello Doña Leonor de 
Mascarenhas una limosna para ayudar cada año al sustento de algunos 
nuestros hermanos que procuraría traer a la Universidad de Alcalá para que 
dándose algún principio al Colegio se aprovechase a tanta juventud como 
allí se suele juntar. Habida esta limosna, ordenó a Villanueva que en 
saliendo del Colegio Gramático, alquilase alguna casilla para sí y para otros 
dos o tres que les enviarían. Por que tenía gran deseo el P. Fabro, que en esta 
insigne Universidad de Alcalá, se hiciese un grande Colegio en el que 
mucho se habría de servir a Nuestro Señor.-8.

No tarda mucho Villanueva en iniciar sus actividades apostólicas en 
la villa, especialmente los ejercicios espirituales, y bastantes personas los 
van haciendo, especialmente de la Universidad, como los doctores Lartaum, 
Aguilera, Miranda, Vizcaínos, Fray Mando y otros. Este conocimiento lleva 
al Doctor Zornoza, rector de la Universidad desde san Lucas de 1543, a 
conceder a Villanueva (al que ha ordenado Ignacio que estudie en la 
Universidad) una colegiatura o beca en el Colegio de San Isidoro. En san 
Lucas de 1544 el nuevo rector don Andrés Abad concede a Sevillano que 
pueda vivir en ese mismo colegio en la misma cámara que Villanueva’. Ya 

eran dos jesuitas en Alcalá, en el mismo aposento de un Colegio Menor, el 
de San Isidoro.

1.1. Torres y Nadal

Ignacio desde el principio y por sugerencia de Fabro, había contado 
con Villanueva, a quien había conocido en Roma, y, no sin mucha 
conversación y trabajo, convencido de su vocación, que no era poco, e 
Ignacio lo sabía. Había topado con un personaje muy valioso.

Independientemente de los factores espirituales y económicos tan 
necesarios en lo fundacional, se necesitaban buenas cabezas, especialmente 
por las dificultades especiales de novedad de la Orden en tiempos de tanta 
agitación espiritual como lo eran aquellos decenios de los mediados del 
siglo XVI.

' Casieo, C. (1600): op. cit., p. 51.
’ Ktiz p«x>, c. (2009a): 'Domicilios, recursos materiales y bienhechores <lc los jesuítas de 
Alcalá entre IMS y 1653", Anales Con pienses XXI, Alcalá de Henares, pp. 208-209.
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Por todas estas razones Ignacio tuvo mucho empeño en conseguir la 
presencia en la Compañía de dos jóvenes universitarios, brillantes, parisino 
y alcalaíno para ayudar a una institución recién nacid., y por ello todavía 
frágil y aún muy frágil, como la Compañía de Jesús allá por los primeros 
cuarenta del siglo XVI. Estos jóvenes eran Torres y Nadal.

Según datos de Bataillon10 podemos decir que Miguel Torres fue 
estudiante fámulo, colegial de San Ildefonso. Como estudiante fue 

aprobando con brillantez los estudios y sacando sus títulos, fue después 
profesor de Súmulas, Rector de la Universidad y, lo más notable, encargado 
de negociar en Roma" hacia 1540 como representante de la Universidad de 
Alcalá en un delicado pleito con el Arzobispo de Toledo, Cardenal Tavera, y 
su vicario, Gaspar de Quiroga. Todo esto puede darnos una idea de su 
prestigio personal y de su profunda inteligencia. En Roma conoció a Ignacio 
y de aquí surgió su vocación a la Compañía. En un principio muy poco 
atractiva para él, Ignacio oró mucho e hizo que otros lo hicieran por esta 
vocación que juzgaba muy necesaria para aquellos comienzos de la 
Compañía.

Hizo los Ejercicios en 1542, y se entregó a la Compañía de modo 
informal, hasta el año 1546 en el que hizo sus votos simples. Ignacio le dijo 
que mantuviera en secreto sus votos hasta que pudiera concluir las 
delicadas gestiones que le había encargado la Universidad de Alcalá. La 
Inquisición sospechaba de Torres por su trato con Miona11 ya que este, 
aunque había sido elegido por Ignacio como su confesor en Alcalá, era un 
sacerdote erasmizante, por lo que la Inquisición desconfiaba de él (aconsejó 
a Ignacio y a Miguel de Torres la lectura del Enchiridion de Erasmo y de 
algunos erasmistas). Miona entró él mismo en la Compañía algunos años 
después.

La desconfianza de la Inquisición hacia Torres hizo que le 
interceptaran su correspondencia, medida no demasiado extraña en 
aquellos tiempos. Por obediencia de Ignacio profesa en 1552 pero, aun antes 
de esta profesión, Ignacio confió plenamente en él y le encargó grandes 
misiones, como la fundación del Colegio de Salamanca en 1547, lo que 
consiguió pese a grandes dificultades, debidas principalmente a la oposición 

del famoso dominico Melchor Cano.

11 Bataillon, M. (2010): Los en la España del siglo xw, Vailadolid, Junta de Castilla y 
León, Consejería de Cultura y Turismo, pp. 175 y ss.
11 Casiko, C. (1MO): op. cil.. pp. 5K y w.
” Bataillon, M. (2010): op. di., p. 122.
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El P. Jerónimo Nadal fue el otro joven que quiso Ignacio conseguir 
para aquella Compañía primeriza, débil y perseguida. Había nacido en 
Mallorca en 1507 en el seno de una familia de ciudadanos militares, tal vez 
de origen judío, por entonces llamados chuelas en Baleares. En Avignon 
llegaron a proponerle ser rabino. Formado en la tradición luliana fue 
enviado a estudiar a Alcalá, como muchos lulianos mallorquines. Allí fue 
alumno en Artes del Doctor Aleixandre. Junto con Salmerón estudió 
después en el trilingüe, lo que le llevó a un profundo conocimiento de las 
lenguas latina, griega y hebrea. Poseía también conocimientos de 
matemáticas y era escolástico y disputador aventajado. Algo pagado de sí 
mismo y de sus cualidades viajó a Roma, a los cuarenta años de edad, para 
contactar y compararse con los muchos hombres doctos allí presentes en 
aquellos tiempos del Concilio de Trento. Conoció y habló con su tocayo el 
jesuíta Jerónimo Doménech, de la amistad se pasó a los Ejercicios 
Espirituales y en estos desde una gran generosidad y mayor humildad se 
decidió Nadal a entrar en la Compañía de Jesús, lo que hizo en 1546.

Su decisión no fue nada fácil. En París había recliazado unirse al 
grupo de Ignacio pese a las invitaciones de este pero logró superar sus 
desconfianzas y vacilaciones iniciales, no sólo con los ejercicios dados por su 
amigo y paisano Doménech, sino también por la famosa carta de Francisco 
Javier desde las misiones de Oriente, pidiendo la ayuda de los jóvenes 
universitarios de Europa.

-Por este camino llegó a la Compañía de Jesús el hombre que, junto con San 
Ignacio, más hizo por modelarla, por adaptar sus actividades a las 
necesidades de la Iglesia en una época de grave crisis, pero manteniéndola 
al mismo tiempo fiel al impulso primitivo del apostolado Iñiguista. Nadal, 
que fue puesto al frente del colegio de Mesina, y encargado, como fruto de 
esta experiencia de elaborar el primer plan de estudios de los colegios 
jesuitas, la famosa Ratio Studiorum de la Compañía.»”.

A los dos años, vistas por Ignacio sus grandes cualidades, empezó a 
desempeñar altos cargos y trabajos de gran importancia en la compañía. Fue 
encargado de la promulgación de las Constituciones en bastantes casas de la 
Compañía de Jesús, especialmente en la de Alcalá. Fue también Comisario 
de España y de Francia (equivalente a Provincial o Superior de todas las 

u IW.. pp. 189-190. 
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provincias de estos países). Vicario de la Orden y Asistente de los dos 
generales que siguieron a san Ignacio: I-aínez y Francisco de Borja. Estas tres 
personalidades, con el protagonismo claro de Villanueva, son las que salvaron 
a la naciente Compañía de Jesús en Alcalá, verdaderamente mínima y 
sufriendo la persecución del arzobispo Silíceo y el choque que supuso para los 
jesuítas de 1545 la originalidad de una Compañía de Jesús sin coro, sin 
ayunos, muy distinta de las influencias monacales, con la desconfianza hada 

los cristianos nuevos, y la sospecha explícita de iluminismo más la tremenda 
escasez de recursos e, inicialmente, de personas.

1.2. Los sucesivos domicilios"

Buscando casa por orden de Fabro Villanueva pronto encontró algo, 
pero ese algo merecía muy malamente el nombre de casa. Era lo que 
entonces llamaban un patio, situado muy en las afueras de la ciudad, le 
llamaban por ignominia de Mataperros o de los Aguadores y estaba detrás 
del Colegio de la Trinidad, pegado al muro de la ciudad15. Actualmente se le 

localiza en el patio de la capilla de los Doctrinos en la calle Colegios n° 9 de 
Alcalá de Henares16.

En realidad el deterioro de aquella casa o patio era tal -que se lo 
dieron de balde sólo conque lo limpiare y aderezare»17 y en aquel lugar en el 
que sólo se alojaban ocasionalmente pordioseros, aguadores y estudiantes 
muy pobres, se instalaron primero el extremeño Villanueva, el gramático 
Pedro Sevillano de Villacastín, y al poco tiempo el portugués Manuel Lopes 
y el flamenco Capella, una pequeñísima comunidad internacional de jesuítas 
primerizos que se instalaban junto a una Universidad moderna y abierta, 
regida, desde el día de san Lucas de aquel año, por el maestro Genzols.

" Ver LOriz Peco, C. (2009a): op. <H.
u MARCHAMALO SÁXCXEZ, A. - MARCHAMALO MUN, M. - SaXZ OE DltCO, R. (2001): Gkk 
Ignatiina de Alcalá de Henares, 2* «L, Alcalá de Henares, IEECC - Prov. Toledo Cía. de Jesús 
p. 79: -Este Colegio de Trinidad, que cita Castro en 1600 era el de la Trinidad Calzada, único 
que con esta advocación había en la villa en 1546, pues había sido fundado en 1525-. Hoy e! 
edificio de los Trinitarios, lindero con los Doctrinos, es una residencia de ancianos.
16 MARCHAMALO Sánchez, A. (2011): Historia de la ermita, cofradía y efigie del Cristo unmrfilario 
de los Doctrinos, Guadabjara, AACHE, p. 192.
17 Castro, C. (1600): cp. cit., pp. 51 y ss.

" LÓMZ Pego, C. (2009a): op. cit., p. 210.
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Doña Leonor de Mascareñas, siempre atenta a favorecer a los jesuítas, 
intercede y consigue que las infantas y algunos otros personajes de 
importancia prometan socorrerles de una manera estable. Hay una 
especificación de esta ayuda en una carta del P. Araoz a Ignacio:

«Los 30 ducados que mandó el conde de Cifuentes que en gloria sea, se dan 
para un estudiante de Alcalá. La infanta Doña María ha comenzado a dar 
por otro. Doña María de Velase*», condesa de Osomo da para otro y la señora 
Doña Leonor (Mascareñas] para otro.»1*.

/X pesar de estas ayudas económicas, viven durante todo el curso 
1556-1557 con una pobreza extrema. En primer lugar por el trabajo de 
«aderezar la casa lo mejor que pudieron» sacando sin parar espuertas, 
limpiando los aposentos, abriendo una puerta a la calle (que antes no la 
tenia, pues se entraba a la casa a través de otro patio), etc. Por otra parte la 
alimentación era pobre y escasa, como Castro nos especifica en su historia20: 
«De carne con media asadura que traían del rastro pasaban una semana, 
contentándose con yerbas cocidas a las noches y andando con todo eso 
alegres y contentos y glorificando a Dios.».

Las limosnas prometidas llegaban, pero no eran suficientes ya que se 
había calculado que necesitarían unos 30 ducados al año por persona21, 
cálculo que difiere del hecho por Astrain que, después de su estudio en 
todos los colegios de España a mediados del siglo xvi, pudo afirmar que se 
remontaba a 50 ducados. Aunque ni siquiera se conseguían los 30, ya que se 
habían calculado cuando eran solamente dos (Villanueva y Sevillano), pero 
el número se había duplicado y por otra parte, como delicadamente nos 
indica Castro, Su Alteza les había señalado «lo necesario para el sustento de 
los dos; aunque como pasaba por manos de otros, atando llegaba a las de 
Villanueva quedaba muy poco, por lo cual les era forzado favorecerse de 
otras personas, y aun les faltaba lo necesario.» ".

Debido a esta situación económica todos enfermaron menos 
Villanueva, que estaba ausente por sus ministerios de ejercicios espirituales.

’' Af0S'UW.vu Hisiomca Soctmrn lnu (2009): FabriMmmnU (reprint 1972) XXIV (wl. 48), 
hiniutum Historicum Societatis kfu. Carta 137, de Araoz a Ignacio (Madrid 6-3-1546), p.

” Castro, C. (1600): c?. át., p. 54.
a Astrax, A. (1923): op. cit., vol. 3, p. 602.
” Castro, C. (1600): op. dt. p. 54.
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La enfermedad fue agravándose y el doctor que los cuidaba, D. Alonso 
Carrillo, al verlos a «todos echados por los suelos faltos de todo alivio les dio 
de consejo que saliesen de Alcalá si querían salvar la vida y se fueran a 
Guadalajara lo mejor que pudiesen donde hallarían mejor recaudo.»

Villanueva, ausente, al enterarse de esta situación volvió 
rápidamente a Alcalá y organizó la ida a Guadalajara. Era el verano de 1546, 
se buscó en aquella ciudad una casilla donde moraban bajo el cuidado del 
Doctor Luis Gómez, un médico del Duque del Infantado, que había 
conocido a Ignacio de Loyola en sus tiempos de Alcalá y por eso mismo los 
cuidaba con esmero y les ayudaba económicamente. También les visitaba y 
ayudaba el licenciado Martínez, miembro del consejo del Duque2*.

Gracias a los andados del doctor Luis Gómez salvan la vida y 
vuelven a Alcalá, donde les estaba esperando Valderrábano, enviado desde 
Valladolid, que llegaría a ser el primer provincial de la provincia jesuítica de 
Toledo. Pero vuelve a actuar la insalubridad de Alcalá y tienen que 
marcharse todos y esta vez lo hacen en el verano de 1547 a casa del Doctor 
Pedro Ortiz25. Esta vez los recibió en su casa próxima a Galapagar, donde 
tenía un curato. Era muy amigo de la Compañía, ya que había tratado con 
Ignacio en París y en Roma y había llegado a cumplir bajo su dirección el 
mes entero de ejercicios espirituales.

Se empieza a notar un menudeo de vocaciones significativo; parte de 
la servidumbre del Doctor Orliz pide la entrada en la Compañía, movidos 
por el trato con los jesuítas enfermos. Existe además la predicación del P. 
Araoz, que se hace frecuente tanto en la Iglesia de la Universidad como en 
la del Palacio episcopal donde viven las infantas y en otras varias iglesias de 
Alcalá. La mala fama de los jesuítas de Alcalá a los que algunos juzgaban 
como iluminados huidos de la Inquisición italiana, se disipa y surge una 
simpatía creciente tanto en la ciudad como entre los estudiantes y personal 
de la universidad. Este conjunto de circunstancias aconseja a los jesuítas 
buscar otro domicilio distinto, y lo encuentran en 1547 en la casa de Atanasio 
Salcedo, librero, muy cerca de puerta de Santiago, en lo que hoy se llama 
Plaza de Alilano Casado.

” IM , p. 55.
Lói-lz Peco, C. (2009a): q>. cit.

M Gakcía-Viuosiada, R. (1986): Sa«i Ign¿á,‘ de Lo^la. Nueva Bivgrafia, NUdrid, Biblioteca de 
Autores Cristianos, p. 446. El doctor Ortiz era Teólogo y diplomático, amigo de Ignacio, con 
el que hizo el mes de Ejercicios después de haberse enfrentado con él en París. No quiso altos 
cargos eclesiásticos, aunque se le ofrecieron, se distinguió por su amistad y apeno a los 
jesuítas desde su prestigio e influencia en la Universidad de Alcalá.
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1.3. /Xparccc el bienhechor Vergara

Tal vez lo más importante de este cambio de domicilio fue el conocer 
por vecindad a un personaje que tuvo una enorme importancia para la 
comunidad de ios jesuitas de Alcalá. Era un nuevo vecino llamado Alonso 
Rodríguez de Vergara. Sobre este insigne personaje se expresa el P. Cristóbal 
de Castro de esta manera en el título del Capitulo 1® del Libro S* de su obra 

ya citada: -Como el Hermano Villanueva dio a conocer la Compañía al 
doctor Vergara, protector único y primer fundador del Colegio de Alcalá».

Era canónigo de Cuenca, había estudiado en la universidad de Alcalá 
y pasado con loa por todos los estudios, hasta ser Maestro en Artes, Doctor 
en Teología, profesor de Artes y Rector de la Universidad. Sus 
conversaciones con Villanueva le llevaron a ser un protector que se fue 
entregando del todo y entregándolo todo a la Compañía, empleando para 
ello la totalidad de sus recursos hasta obtener el título de primer fundador*. 
Realmente se lo tenia muy bien merecido. El P. Alonso Ezquerra, autor de la 
segunda parte de la Historia del Colegio Complutense se expresa así sobre 
Vergara con motivo de su muerte y entierro:

«El amor que tuvo el Doctor Alonso Ramírez de Vergara a la Compañía que, 
habiendo sido Colegial .Mayor y Rector de la Universidad de Alcalá, y haber 
rechazado tres obispados, el título de Inquisidor general y las posibilidades para 
ser Arzobispo de Toledo, y altísimas presiones de Ruy Gómez de Silva, consejero 
privilegiado del Rey de España, para abandonar el trato con los teatinos27 se 
negó en redondo, es más convirtió a Ruy Gómez de Silva de enemigo do los 
jesuitas a amigo entrañable de ellos y hijo espiritual del P. Araoz."*.

Entretanto las peticiones a la Compañía fueron aumentando sobre 
todas las previsiones®. En 1547 entran dos, Duarte Pereyra y Juan Pablo

Castxo, c (16ÓJ): op. ai., pp. 110-114.
? Así llamaban a los jesuitas Silíceo y sus amigos.
3 Ez«X®tRA, A. (16M): Histeria M Cclegie Ccmpluter,^ de la Componía de ¡esús. ¡6OO-1633, 2* 
Parte, Alcalá de Henares, manuscrito, pp. 452-440. Con ocasión del traslado de los restos del 
canónigo Vergara en 1621 al Colegio Complutense desde su tumba tn la Catedral de Cuenca 
donde reposaba desde su muerte acaecida en 1S61.

Lónz Ptw, C. (2009b): 'El inusitado v extraño fenómeno vocadonal de los estudiantes de 
b Uniwrsidad de Alcalá hada la Compañía de Jesús llhpania Saera LXI, 123
(crero-junio 2039), Madrid, CS1C, pp. 159-190.

Ara>« XXV, MB, pp 67->M
ISSN. WW-2473



98 CARLOS LÓPEZ PECO

Álvarez. En 1548-50, entran varios estudiantes a los que no se cita, se dice 

que por falta de medios se les envía a otras casas de jesuitas como Gandía y 
dado que no caben se alquila un patio como para unos cinco” Entra un 
portugués llamado Tablares. Entran ocho estudiantes movidos por el buen 
ejemplo de los jesuitas (año 1548) entre ellos Baptista de Barma y Juan 
Gomero”.

Entre 1550 y 1551 entran 12 después de la predicación de Estrada.
Se van perfilando a su vez los planes de Villanueva para construir un 

edificio con cuatro alas para Artes, Teología, Comunidad y Casa de visitas y 
ejercicios, aparte de la Iglesia. Como el sitio fijado para la casa caía lejos de 
la Universidad y Vergara estaba dispuesto a respaldar con sus medios, se 
buscó y se encontró lo que sería el sitio definitivo. En la puerta de 
Guadalajara, más cerca de la Universidad (actual zona de los cuatro caños), 
se alquila una casa más grande al precio de 40 ducados por un año desde el 
día de san Juan de 1549 al día de san Juan de 1550 y al terminar este año se 
compra toda la casa aproximadamente por una cantidad de unos 1.000 
ducados que aporta Vergara’1.

2. LA VIDA DE LOS JESUITAS DE ALCALÁ ANTES DE LAS 

CONSTITUCIONES

Dejamos ya a los jesuitas de Alcalá con una vida ordinaria en una 
casa más grande (aunque hubo posteriores ampliaciones y nuevas 
dificultades con el Arzobispo) y pasamos a intentar reconstruir su vida de 
oraciones, estudios y trabajos. En una palabra, su cotidianidad: la 
comunidad, espíritu y trabajo en el interior del Colegio Complutense.

La Compañía de Jesús tuvo una primera Aprobación en 1540 por el 
Papa Paulo III y una segunda confirmación por Julio III en 1550, fecha en la 
que se aprobaron las Constituciones. Intentaremos ver en líneas no 
demasiado generales qué vida llevaban aquellos jesuitas de Alcalá de

» CaSiro, C. (1600>: op. <U., p. 130.
” /M., p. 124.
M Conviene recordar que el ducado, que después se lUmó excelente o escudo, era moneda 
muy valiosa (Ducado - 375 maravedises u 11 reales; 1 real - 51 maravedises). A principios del 
siglo xvt un ducado era todo ¡o que solía cobrar un peón agrícola en Andalucía y 
Extremadura durante un mes entero. Gn. Farrís, O. (1974): Hbtóiii u>t¡vm4l de la Mmeda, 
Madrid, Ed. Prensa Esjxiñola, pp. 149-151.
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Henares, tanto los primeros años antes de la aprobación de las 
Constituciones y su promulgación en Alcalá de Henares como en 
posterioridad.

En 1545, como hemos visto, no había todavía reglas y dada la 
peculiaridad de la Compañía de Jesús en contraste con las religiones 
anteriores, se hacía necesario establecer una normativa tanto para la vida 
espiritual como para las costumbres y actividades ordinarias de la casa.

Antes de las constituciones se funcionaba en la comunidad de 
jesuitas con unas normas supuestas de S. Ignacio que Villanueva conoció en 
Roma y Coimbra. Están reproducidas al pie de la letra en la obra de Castro 
tantas veces citada. Así se expresa*':

-Aunque no tenían Constituciones ni reglas mas el modo de proceder que 
en la casa de Roma había visto (Villanueva] esc hacía guardar, con todo 
anduvieron por los colegios doce avisos que nuestro padre había dado a los 
suyos para gobernarse los cuales se leían entonces en las casas hasta que 
vinieron las reglas, los niales me pareció poner aquí para memoria de los 
venideros-.

No disponemos de espacio suficiente dado la extensión de este 
documento, pero por su importancia lo publicamos en el Apéndice, junto 
con otros documentos que nos dan posiblemente una idea del modus 
procedendi jesuítico que iba naciendo en aquellos años. Sí es importante dar 
menta de la distribución ordinaria".

-Tenían seis horas de sueño de diez y media a cuatro y media en Invierno y 
en verano de nueve y media hasta las tres y media; dos horas de oración, 
una por la mañana de 5 a 6 o de 4 a 5 y otra antes de cenar, de siete a ocho 
en invierno y de cinco a seis en verano. Después de comer y cenar iban a dar 
gracias a la iglesia y gastaban en esto un cuarto de hora cada vez. Los 
exámenes de la conciencia se hacían después de comer y de cenar. Ayunaban 
los viernes y sábados. 1.a oración tenían juntos en la Capilla, y entrábanse 
con ellos algunos devotos, muchas veces se juntaban en la misma capilla a 
tomar disciplina por cualquiera necesidad que se ofrecía. Los tonos se 
hacían cada día en la segunda mesa” y cada noche a la cena se predicaba.».

” Castro, C. (1603): op. pp. 69-71.
M IM., en el capitulo 8“ de la primera parte, libro 5* pp. 318 y ss.
” Los tonos eran una preparación para la predicación. Se había de declamar una fórmula 
concreta que empezaba -Habéis de saber cómo el hombre esta maAana, ha caído en 
pecado...» y seguía otras 3 ó 4 lineas. Esta costumbre duró hasta muy bien entrado el siglo
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2.1. La aprobación de las Constituciones y la visita del P. Nadal

Después de la Aprobación de las Constituciones por el papa Julio III 
el 21 de julio de 1550, Ignacio encargó al P. Jerónimo Nadal que las 
presentara y promulgara a toda la Compañía. Tenía además la autoridad de 
Comisario’6.

El P. Jerónimo Nadal llegó a Alcalá el 6 de febrero de 1554 y se detuvo 
en esta casa hasta el 5 de marzo del mismo año. Tuvo bastantes pláticas a la 
comunidad en esta larga estancia y trató personalmente con todos y cada 
uno de los jesuítas de la casa. Por lo que toca al modo de proceder que 
hemos expuesto, mirando sobre lodo a la salud, hizo algunas 
modificaciones

••Dejando todo lo demás en su vigor, que duró por mucho tiempo, 
atendiendo a la salud ordenó que tomaran siete horas de sueño, y quitó la 
l'.ora de oración que tenían a la tarde y el ir a la Iglesia a dar gracias después 
de comer y cenar contentándose con que brevemente las diesen 
levantándose en el Refitoño, porque como andaban tan devotos en aquel 
cuarto de hora que estaban en la Iglesia crecía tanto su fervor que les hacia 
mal a la cabeza, quitó ios ayunos de viernes y sábado que guardaban, diólcs 
también las nuevas regias que traía [...I."'7.

Era en esta coyuntura el P. Martín Fernández el ministro de la casa, 
cargo que era y sigue siendo en nuestros días el encargado de todas las cosas 
y actividades materiales. Este no sólo se limitó a obligar al cumplimiento de 
las nuevas reglas en teoría, sino que se obligó a la práctica de las mismas, 
practicándolas personalmente para poder enseñarlas mejor a los 
estudiantes, que se encargaban por tumo de todo aquel trabajo.

XX en los noviciados de la Compañía de Jesús. En la segunda mesa comían .aquellos que px 
servir en la primera o por otros trabajos necesarios no habían podido comer en la hora 
ordinaria (recuerdos personales del autor referidos a los años de su noviciado en Aranjuez. 
1941-1W).
* VíRÁSlECVl, N. R. (2001): 'Importancia de los Archivos en la Historia y Espiritualidad de 
la Compañía, según nuestro modo de proceder.', VV. AA. (2CO3): Sch¡úi$ truderc ct ftMiM 
conteriwe: la archiva codm ‘Ittgara de h inemoñt" en la Can¡>iriia de ¡esút, Roma, Curia 
Generalicia. pp. 29-52. El Comisario era un cargo con cierta analogía con lo que hoy llamamos 
Provincia! de España, con un ámbito mayor de autoridad sobre las provincias de España que 
empezaron a ser cuatro; Castilla, Aragón. Toledo y Andalucía. DHC¡. 1745-175 en 
para un Congreso de Archiveros que se tuvo en Roma.
* Castro, C (1600): op. cit^ p. 321.
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El P. Nadal no se limitaba a estas disposiciones concretas para la 
ordinaria distribución, ni a dejar un texto escrito y aprobado sino que 
explicaba largamente las constituciones. Estas pláticas de Nadal que, 
lógicamente, eran muy semejantes en todas las casas que visitaba, eran 
teóricas y prácticas. De las del Colegio de Alcalá, que tal vez era en esta fecha 
una de las casas más importantes de la Compañía de Jesús, encontramos un 
resumen apropiado5*.

El P. Nadal aparte de exponer detalladamente todos los puntos de 
alguna importancia de las Constituciones, trataba personalmente con todos 
y cada uno de los novicios. En sus innumerables viajes durante años, visitó 
todas las casas y puede afirmarse que habló con todos los jesuítas de 
Europa**.

La personalidad de Nadal y su influencia positiva en la Compañía de 
Jesús está siendo modernamente más y mejor tratada en la historiografía de 
la orden.

Muy recientemente, el P. Miguel Lop Sebastiá*0 ha publicado un libro 
sobre las pláticas de Nadal que subtitula La globaU^ción de la Compañía. En 
su introducción nos da cuenta de los extraordinarios valores de Nadal y de 
la extrema confianza que tenía Ignacio en su persona: le había formado 
personalmente y consultado continuamente en la redacción de las 
constituciones. Polanco dice que difícilmente podría encontrarse otro que 
hubiera asumido mejor el espíritu y carisma del fundador Ignacio. Por otra 
parte no se limitaba a exponer la doctrina sino que muy frecuentemente 
informaba a los novicios de actos y palabras concretas del propio Ignacio, 
como hacía en las pláticas41. En su cronología se refiere Lop a los viajes de 
Nadal por Europa por sus cargos y, sobre todo por sus pláticas: Colegio 
Romano, Coímbra dos veces, Alcalá dos veces, Roma, París, Colonia, 
Lovaina, Mainz, Austria, Bohemia, Flandes. Con razón pudo Marcel 
Bataillon42, referirse a Nadal afirmando que:

" NKOLW, M. (1949): Obw y Doctrims ^rituelfí, Madrid, CSIC, pp 76-77.

* O' Maiuy, J. W. (1993): Im primera jauitaí. Bilbao-Santandcr, McnsajeroSal Terree, p. 77. 
” LozSjfasuá, M. (2011); las plilieas dtl P. ¡etínimo Nadal. Bilbao-Santandcr, McnsajetO-Sal 
Terree. En las pp. 15-23 de este libro aparecen citas de otros autores que ponderan la enorme 
importancia de Nadal para la Compartía de Jesús se citan, aparte de Polanco, a 0‘Malley, 
Mirón, AccvedOv Brodrick, Mou, Nicolau, etc.
41 Lo? SisAsiiÁ, M. (2011): ibid., pp. 26-27.
* Bataiiiok, M. (2010): op. di , p. 189.
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• (...) el hombre que junto con San Ignacio más hizo por moderarla [a la 
Compañía de Jesús] por adaptar sus actividades a las necesidades de la 
Iglesia en una época de grave crisis, pero manteniéndola al mismo tiempo 
fiel al impulso primitivo del apostolado iñiguista.»-.

2.2. Las pruebas de la Compañía a sus miembros novicios

En la Compañía de Jesús habían dejado el rezo en común del coro y 
la mayor parte de los ayunos y penitencias corporales, pero se había 
intensificado la obediencia y la humildad; y se practicaban de un modo 
concreto con algunas pruebas, a veces muy difíciles.

En distintas situaciones y a distintos jesuítas se les reprendía por sus 
faltas públicamente y pedían perdón. Castro nos presenta una cala en una 
reunión de jesuitas. Después de comer y cenar los padres se juntaban en una 
reunión recreativa llamada quiete. No siempre asistía el Superior, pero 
cuando lo hacía procuraba animar la reunión preguntando a alguno lo que 
pensaba o como le iba con el Señor, otras veces los humillaba comentando 
alguna leve faltilla. Se fomentaba la conversación espiritual comentando 
vidas de santos, de aprovechamiento espiritual o algún versículo que saliera 
del Diurna! abierto al azar o contando alguno su vocación o confesando 
alguna falta cometida, a veces de rodillas. En moderar este tipo de 
conversación no actuaba solamente Villanueva, sino también a veces otros 
padres o superiores presentes como Nadal o Francisco de Borja.

-La comunicación y provecho que se hacía con los prójimos era muy grande, 
porque los Hermanos Estudiantes, como estaban tan llenos de Dios con 
mucha gracia y suavidad trataban de él como los de fuera y asi concurrían 
muy muchos a confesarse. Ayudaban mucho los sermones del P. Francisco y 
del P. Araoz, y de otros que hacían algunas temporadas, que aquí vinieron.-”.

Aparte del contacto personal de los jesuitas entre sí y con los demás 

estudiantes, estaban las cartas con noticias de las Indias que iban llegando.

«El portero se encargaba de suministrarles ejemplares a los estudiantes que 
causaban un gran impacto entre ellos; se reunían de cuatro en cuatro o de 

« Castro, C. (1600): op. dL p. 320.
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seis en seis para leerlas. Ocasión hubo en la que cuatro juntos pidieron 
entrar en la compañía aunque fuese para ir a las Indias.»**.

En 1562, seis años después de la muerte de Ignacio, una tercera parte 
de todos los jesuítas españoles procedían de las vocaciones de la casa de 
Alcalá.

2.3. Ruptura con los resabios monaquistas (ayunos, penitenicas, oficio 
colectivo, la elección de superiores...)

Las ideas monaquistas seguían actuando en la España de) siglo XVI y no 
dejaban de alarmar a una buena parte de la sociedad española ante el modo de 
proceder de la Compañía de Jesús. Se alarmaban ante la conducta de esta nueva 
orden que no insistía tanto en ayunos y penitencias como las órdenes antiguas 
y dentro de la Compañía había inquietudes sinceras sobre esta materia. Un caso 
extremo tuvo lugar aprovechando una ausencia larga de Villanueva, que 
visitaba por encargo de Ignacio alguna casa de Portugal en 1553.

Había dejado al frente de la casa como vicerrector al P. Diego Carrillo, 

sacerdote que sólo llevaba dos años en la Compañía. Este no supo impedir 
a un hermano algo extraño que hacía («grandes excesos de penitencias»). 
Era de rara virtud y su abstinencia arrastraba a muchos a su ejemplo:

«Con esto trajo tras sí gran parte del Colegio y así hubo aquel tiempo 
penitencias excesivas, de cuatro disciplinas al día y no pocas de mucha 
sangre, cilicios y jubones de espinas y revolcarse sobre las ortigas de la 
huerta que eran muy grandes y otras invenciones, tenían cinco y seis horas 
de oración y tanto silencio que casi no había rato de recreación después de 
comer como se usó siempre en la Compañía, y en ninguna manera se 
hablaba uno a otro.-*'.

Cuando Villanueva regresó de Plasencia y vio lo que pasaba resolvió 
rápidamente la situación, procurando despedir pronto al causante y 
logrando reconducir a todos a la situación anterior pues había pensado al 
llegar «no son estos lo que yo dejé ni son estos los de la Compañía».

“ IW., p.321.

Pp. 258-259
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2.4. I.as pruebas y la humildad. Aclarando dudas

Tal vez Villanucva tuvo alguna época de excesivo rigorismo, así 
parecen indicarlo algunas de las correcciones que trajo Nadal, aunque 
disponemos de algunos documentos recogidos por Castro y Ezquerra que 
pueden iluminarnos sobre su mentalidad acerca del modo de procedei*1.

Con la disminución de ayunos y asperezas corporales no habían 
disminuido las pruebas a los jesuítas, especialmente a los novicios. Tratando 
de este tema es curioso lo que organizó Villanucva con ocasión de una larga 
ausencia suya; buscó una suplencia verdaderamente original:

" [...| a esta causa instituyó que cada uno tuviese a otro por superior para 
que le dixese sus faltas y le mortificase, y fue costumbre que tuvo e introdujo 
nuestro Padre Ignacio en Roma. Tenia mucho cuidado en mortificar a los 
que guiaba con mucha gracia y suavidad, sin perder ocasión por mínima 
que fuese ejercitándolos en la abnegación, que tanto el procuraba, y 
quebrantándole en qualquiera cosa [sic.| sus voluntades, usaba dar 
mortificaciones públicas |no extraordinarias) como andar vestidos como 
pobre ir de cuerpo con alguna sotana rayda a la doctrina, traer agua de la 
fuente, o de la plaza lo que se compraba y otras semejantes.»4'.

A este respecto cuenta Castro un caso especialmente pintoresco que 
resumimos. Un joven alcalaíno de familia conocida y muy rica, sintió 
vocación, venció sus iniciales temores y se decidió. Era sumamente 
cuidadoso y aun presumido en el vestir; podía y se lo permitía. Usaba 
terciopelos y paños de Flandes, encajes suntuosos, botonaduras de oro puro, 
hebillas de plata... Así vestido se presentó en el noviciado. Al día siguiente 
le mandaron a la compra de la comida, pidió delantal o traje de trabajo para 
ir y Villanucva le dijo que podía ir con su propio vestido, preguntó por el 
dinero para pagar la mercancía, le dijeron que la costumbre era pedirlo de 
limosna. Puede fácilmente imaginarse la impresión que haría en las calles de 
lo que era entonces Alcalá con sus seis mil familias este conocido como joven 
y muy rico del pueblo pidiendo limosna con sus botonaduras de oro. Este 
era el estilo de las pruebas de Villanucva, las que habían sustituido a las 
disciplinas, ayunos y jubones ásperos. ,

*■ Castro, C. (1600): <y. cif., p. 566.
” /W.,pp.5S5-5S6.
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En la 1‘ parte de su Historia (pp. 566-577), Castro publica unas: 
"Preguntas espirituales que hizo el P. Juan Manuel, estudiante, al P. 
Villanueva», y las de otro estudiante, cuyo nombre no se cita, a su rector con 
sus respuestas. Las respuestas de Villanueva son extensas pero es oportuno 
conocerlas aunque sea resumiéndolas, como un indicativo histórico de la 
espiritualidad que se vivía después de la visita de Nadal. También 
disponemos de otro documento de la misma obra pero ya de la segunda 
parte escrito por Ezquerra sobre los «•Consejos que el experimentado P. 
Hernando Lucero daba a un superior novel*. Estos documentos los 
consideramos bastante importantes para conocer el tan citado modo de 
proceder de los jesuítas, su modus proccdeiidi.

Algunas afirmaciones que se encuentran en ellos son a nuestro juicio 
muy expresivas de un talante opuesto a las rarezas y también de mucha 
flexibilidad y sentido común. Hay frases muy expresivas como «Las reglas 
no son de hierro », «Comed todo lo que os pongan*, «A los viejos cuidarlos 
con cariño, pero no intentar reformarlos que es tiempo perdido» y otras 
semejantes. Hay un sentido común latente y una insistencia clara en la 
obediencia, humildad y confianza y trato entre los hermanos y con el 
superior.

La importancia de estos documentos, no demasiado conocidos, hace 
que, aun resumidos, por su extensión los publiquemos en Apéndice, a 
continuación del otro documento atribuido a san Ignacio y al que ya nos 
hemos referido.

3. LOS ESTUDIOS EN EL COLEGIO COMPLUTENSE DE LOS 
JESUITAS

El principal trabajo de los jesuítas era el estudio. Es obvio que en la 
fundación de un colegio de la Compañía de Jesús a mediados del siglo XVI 
no había medios para un centro propio y que para la Compañía fue vital la 
Universidad de Alcalá. Lo Universitario era algo marcado a fuego en el 

ntodus procedendi de la Compañía. Ignacio y sus primeros compañeros 
habían estudiado en París, Alcalá, Salamanca, Coimbra, Lovaina... Por 
añadidura Alcalá era una Universidad abierta y moderna.

Tal vez nos resulte difícil desde la mentalidad de nuestros días 
imaginar lo que suponía el pluralismo teológico de la Universidad de Alcalá, 
con cátedras de tomismo, escotismo, y sobre todo de nominalismo. A nadie 
se le escapa el esfuerzo económico continuo que suponía esta pluralidad de 
cátedras y en España. No sería exagerado compararlo con el apasionamiento 
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por los partidos de fútbol o por los partidos políticos en el tiempo electoral. 
En la universidad de Alcalá todos estaban dentro de la Iglesia católica. El 
tomismo, como todo el mundo sabe, estaba fundado por un dominico 
italiano, Tomás de Aquino; el escotismo y el nominalismo por dos frailes 
franciscano ingleses, Duns Scoto y Guillermo de Ockam. Desde 
conocimientos elementales de Historia de la Filosofía, se sabe muy bien la 
influencia de estas escuelas en filosofías modernas posteriores*8. Pero en el 

siglo xvi había tenido lugar la escisión protestante y el ambiente estaba 
cargado de sospechas. Filósofos y teólogos discutían, se analizaban y 
condenaban a cada momento. Todos temían a la poderosa Inquisición, pero 
ello no les impedía una profundización aquilatada y continua en la temática 
de las Artes (Filosofía) y Teología, que eran las materias estrella en España y 
aun en la Europa de aquellos tiempos.

Esa misma apertura de la Universidad Complutense tuvo una 
influencia, ni exclusiva ni pequeña, en la apertura de la nueva orden 
religiosa, apertura a la que aludía Teófanes Egido al afirmar que la 
Compañía de Jesús nació con un talante de modernidad*9. Y por eso acudió 
Ignacio a la Universidad de Alcalá por consejo de su maestro Ardevol y un 
Doctor en Teología50.

También fueron necesarios los muchos trabajos de la casa. No hubo 
hermanos coadjutores en los primeros años de la Compañía, pues estos 
fueron aprobados por un breve de Pablo III en 1546. Se Ies llamaba entonces 
coadjutores temporales. En la práctica no se admitió a ninguno hasta 1553 y 
hasta 1556 sólo entraron trece en toda la Compañía de Jesús. Pero por lo que 
toca al Colegio de Alcalá alcanzaron un número considerable ya en el último 
tercio del siglo XV!. En el primer catálogo trienal de la Provincia de Toledo, 
año de 1584, eran ya treinta los hermanos coadjutores del Colegio 
Complutense y en el de 1590 llegaron hasta treinta y ocho8’.

Pero aun solamente con el estudio ya tenían suficiente trabajo. La 
mayor parte de los jesuítas que entraban en la Compañía de Alcalá de 
Henares eran de distintos cursos y edades. Y según ello se incorporarían en

Marías, J. (1986J.- Uxoria de la filosa, Madrid, Alian» Editorial, pp 172.174.
* Ectoo, T. - - Burrieza, J. - REWtLTA, M. (200-'.): Los jesuítas en España y en el mundo hispánieo, 
Madrid, Ed. Marcial Pons, p.13.
» García-VnxoSLAOA, R. (1986): op. eit., p. 269.
'' Ouvarís, E. (2001): "Los hermanos coadjutores", en Ó'Nuu, C. - DostlxOLiz, J- 
Dteeionario His'.Meo de la Compañía de jesás, t. IIL Madrid, Institutw: Historícum Societatis lesu 
(Roma) - Universidad Pontificia Comillas, p. 2666. 
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las clases de la Universidad que les correspondían, como se hacía al 
principio, cada uno en su nivel.

La Universidad de Alcalá era exigente, su plan de estudios estaba 
inspirado sobre todo en París, Bolonia y Salamanca. Será oportuno resumir 
breve y esquemáticamente lo principal de su estructura92.

Se cursaban cinco años de Gramática: dos de Latín y dos de Griego.
Cuatro años de Artes (Filosofía): el primer año de Súmulas, el 

segundo de Lógica y el tercero de Física. Al terminar estos tres años se 
accedía al examen de Bachiller en Artes. El cuarto año se dedicaba a 
Metafísica y al terminar este cuarto año se accedía al examen solemne de 
Licenciado y se podía después sacar, con otro examen, el título de Maestro 
en Artes y Filosofía.

El título de Licenciado y Doctor en Teología se conseguía tras seis 
años de estudios.

También existió el colegio Trilingüe con varios años de enseñanza a 
fondo de latín, griego y hebreo. En él estudiaron varios jesuítas, entre ellos 
Salmerón y Nadal99. Se daba por último una Facultad de Cánones 
(explícitamente no de Derecho Civil).

Sin querer ni poder por limitaciones lógicas de espacio hacer una 
exposición más detallada, sí queremos hacer constar que las clases duraban, 
en cuanto a la exposición, dos horas por la mañana (hora de tercia) y hora y 
media por la tarde. Esto no era todo, existía también la lectura obligatoria de 
la Sagrada Escritura y de las Sentencias de Pedro Lombardo, las 
reparaciones y conclusiones, la frecuencia de las discusiones, filosóficas o 
teológicas, a veces muy solemnes, etc.

Aparte de lo numeroso del alumnado (segunda universidad de 
España) el nivel de exigencia era alto. En el Libro de pruebas de curso de la 
Universidad de Alcalá, p. 175, tratándose los datos numéricos de títulos en 
toda la universidad en el año 1598 nos ofrece Pedro Ballesteros Torres los 
datos siguientes: el número de alumnos matriculados en dicho año era de 
unos 3000; 1261 en Artes; 706 en Cánones; 579 en Teología; 380 en Gramática; 
88 en Medicina.

” Alvar Ezql ikxa, A. <2010): “Los estudios en la Universidad de Alcalá a principios del siglo 
xvr, Alvar Ezquebra, A. (coord.). Historia de la Univerfidad de Alcalá, Alcalá de Henares, 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá de Henares, pp. 139-149.
" Rvu RoorIguez. J. I. (2010): "Las Fundaciones de los Colegios de la Universidad de Alcalá 
en el siglo xvi hasta las resoluciones tridentinas*, Alvar Ezqverra, A. (coord.). Histora de la 
Unwerxdad de Alcalá, Alcalá de Henares, Servicio de Publicaciones de la Universidad de 
Alcalá de Henares, p. 129.
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Títulos obtenidos este año.

Artes:
Teología:
Cánones:
Medicina:

154 bachilleres; 96 licenciados;
5 bachilleres; 12 licenciados;
11 bachilleres; 15 licenciados;
6 bachilleres (se carece de otros datos).

36 maestros.
10 doctores*

5 doctores.

A poco de considerar estas cifras se cae en la cuenta de la existencia 
de un serio nivel de calidad, especialmente por la escasez de títulos 
obtenidos en las facultades de Teología y Cánones. En gramática no se 
daban títulos, se dedicaban tres años a latín y dos al griego.

En Medicina no se admitían a quienes no fueran Bachilleres en Artes 
y había tres cursos dedicados a 1 lipócrates, Galeno y Avicenna y mucho 
trabajo de laboratorio.

Independientemente de esta organización de facultades, escuelas, 
materias y exámenes había un espíritu de tolerancia al que Alvar Ezquerra 
se refiere al final de su artículo. Destacamos algunas de sus frases:

«La Teología Complutense, basada más que en la lección en la discusión, es 
de corte esencialmente formativo y nace del conocimiento profundo de las 
fuentes de la Revelación (...]. Por lo tanto, la Teología de Alcalá -enriquecida 
por los studia hionamtatis- carece del dogmatismo escolástico, y se muestra 
vivificada por el espíritu de tolerancia, expresamente indicado en la 
Constitución, XLIII.»»

3.1. Progresiva independencia del Colegio Complutense con respecto a la 
Universidad

Tanto en los colegios menores como en los conventos y casas 
religiosas relacionadas oficialmente con la universidad existían las 
reparaciones5* que se aconsejaban y en cuanto se podía se practicaban 

M Especialmente en esta facultad también se debe tener en cuenta que los actos académicos 
para la obtención de los títulos de licenciado y doctor resultaban en la práctica bastante 
onerosos para algunos alumnos lo que motivaba al menos en parte su huida hacia otras 
iimwrsídadcs.
» Alvar Ezoli rra, A. (2010): op. cil. p. 148.
'' Las reparaciones eran como unas clases de apow a la misma materia leída en la 
Universidad.
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también en los pupilajes. En el Colegio Complutense iban tomando cada vez 
más importancia especialmente con el Padre Alonso Dezaw que, nacido el 12 
de diciembre de 1530, había realizado todos sus estudios en aquella 
universidad con extraordinaria brillantez. Suplía con frecuencia a maestros 
de la universidad y leyó Scoto en el colegio franciscano de Murcia.

Su vocación a la Compañía le fue muy difícil pero al fin se decide a 
entrar en ella el 10 de abril de 1558 a los 28 años de edad. Se le envía al 

noviciado de Simancas, vuelve a Alcalá en agosto de 1559 y allí empieza a 
leer Teología.

Castro pone mucho énfasis en este hecho ya que lo considera como el 
comienzo de unas clases de Teología independientes de la Universidad en el 
Colegio Complutense de la Compañía:

«Le mandaron leer teología en la sala que está enfrente de la portería de 
nuestra casa, sólo a nuestros hermanos. Dio pues principio su lectura a 
mucha gloria de Dios y provecho de sus oyentes en San Lucas de dicho año 
de 1559 que se comienzan los estudios de la Universidad de Alcalá 
comenzando la materia De el jure siendo la hora de 10 a 11 hasta que 
llegando el año nuevo de 1560 comenzó a interpretar la Secumla Secundae de 
Santo Tomás desde su principio.»5*.

Pasa a dictar desde 1563, y la norma alegró mucho a los estudiantes, 
por lo cual el número de los externos aumentó hasta el punto en que fue 
necesario hacer algunas obras de ampliación en la casa.

Surgieron por todo lo dicho algunos problemas: en 1567 el 
catedrático de la Universidad, D. Alonso de Mendoza, cuando le 
adjudicaron la cátedra de Escritura, de diez a once, observó que le faltaban 
muchos, que se iban esa hora a la lección de Deza en los jesuítas. Elevó por 
ello una protesta al Consejo Real. La protesta fue escuchada y se prohibió a 
los estudiantes externos acudir a oír a Deza en aquella hora. Los estudiantes 
por su parte elevaron protesta escrita al Consejo Real contra esta 
prohibición. Pero los jesuítas decidieron ceder, «por respeto a la 
universidad»” y cambiaron la hora de la lectura de Deza de siete a ocho de 

v Casiro, C (1600): OJ>. eit., pp 609-649; PORTIUA. M. Oí. (1725): HSMrii de te ciudad de 
Confuto, 2 vols. (ed. facsímil de Joscf Española), Alcalá de Henares, Avio, de Alcalá de 
Henares, pp. 7S-, Niirlmmrc. E. (1898): Vareta ¡huiré* de la Cbi^wtú de le<ik, L VIH, Toledo, 
PP-199-215; Bosja Muxna, F. or (2001), DHCf, voz. Atow Deza, vol. 2, p. 11CS.
* Castro, C. (1600): cp. cH.. pp. 61^619.
'IW., p. 621.
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la mañana, lo que trajo grandes incomodidades, sobre todo en invierno 
(mucho frío y falta de luz), pero no por ello disminuyó el número de los 
estudiantes seglares o de otras religiones, que querían escuchar a Deza*0.

Las clases de Deza en Alcalá se prolongaron hasta 1581. Su prestigio 
fue siempre creciente, hasta el punto de que el Rey, según Castro, le pidió 
consejos hasta para algunos asuntos tan graves como los relacionados con la 
aceptación de la Corona de Portugal61.

Durante estos años se fue afianzando y reforzando la actuación del 
Colegio Complutense, muy especialmente durante el segundo rectorado del 
P. Manuel Lopes hasta enero de 1569. Se preocupó mucho de estudiantes y 
estudios, reorganizó los actos públicos, conclusiones, defensas, actos 
generales, a los que podían asistir, y de hecho lo hacían cada vez más; no 
solamente bastantes profesores de la universidad, sino también muchos 
estudiantes tanto seglares como oficialmente los representantes de las 
diversas religiones62.

4. LOS MINISTERIOS APOSTÓLICOS EN LA VILLA

En las diversas épocas fue diferente el número de sacerdotes jesuitas 
con que se podía contar en la casa. Lógicamente la mayor parte de las 
vocaciones eran de estudiantes todavía no ordenados, gramáticos o artistas.

Conforme fue pasando el tiempo no sólo se pudo contar con la eficaz 
ayuda de los hermanos coadjutores, sino que fue abundando el número de 
jesuitas y de los jesuitas ya ordenados de sacerdotes. Algunos de ellos se 
dedicaban al apostolado como ocupación más importante en la misma villa. 
Por institución no se tenían parroquias, pero se trabajaba en ellas para lo que 
se pedían y buscaban ocasiones, predicación, confesiones, dirección 
espiritual y ejercicios espirituales. Se visitaban cárceles y hospitales y 
enfermos en sus propios domicilios. La reconciliación no se quedaba en las 
meras confesiones; hubo multitud de ayudas para la superación de odios y 
venganzas. En ocasiones se consiguieron arreglos en las dificultades, no 
raras entre la Universidad y la Villa, y los enfrentamientos singulares o entre 
diversos grupos de estudiantes.

M LOerz Ptco, C. (2008): "Datos sobre los estudiantes jesuítas alcalaínos de la universidad de 
Alcalá y Colegio complutense entre 1554 y 1633", Anafes Cornpluleniti XX, PP-173-190.
M /Mí.pp. 178-183.
« Casiw, C. (1600): 0?. cit., pp. 1024-1028.
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En las casas de los jesuítas del siglo XVI, que eran los primeros debido 
al número escaso aunque creciente de los principios, no era tan nítida como 
ahora la diferencia entre los centros de enseñanza y los centros de pastoral 
y a medida que se pudiera contar con suficiente número de sacerdotes, 
había muchos colegios con jesuítas destinados explícitamente a pastoral 
organizada en la ciudad, independientemente de otros trabajos pastorales, 
que siempre se hicieron (y en gran parte fueron hechos por los mismos 
novicios y estudiantes, como las catequesis).

Con la brevedad obligada, refiriéndonos a este ministerio 
recordamos sobre la enseñanza del catecismo «las doctrinas-’ y el modo 
especial, popular y simpático que ya fue usado por Francisco Javier en las 
calles de Goa. La campanilla con la que se recorren las calles, los niños que 
salen de las casas y forman un grupo grande y se dirigen orientados por 
catequistas a una iglesia donde uno de los catequistas, generalmente 
sacerdote les va explicando la doctrina principal de la fe. Por lo que toca a 
Alcalá, Astrain se refiere a tina célebre catequesis que se tuvo en esta villa el 
día de Todos los Santos de 1571.

- (...) se armó una doctrina cual nunca se había visto en Alcalá, un novicio 
pidió instantemente la campanilla, era el Doctor Ralbas antiguo rector de la 
Universidad, vocación tardía, otros eran el P. Vicerrector, el P. .Ministro, el 
Doctor Deza y varios jóvenes. I-i muchedumbre fue verdaderamente 
ingente. Cuatro catequistas iban repartidos entre los niños para orientarlos 
para lo que tradicionalmente se empleaban "cañas" otros cuatro cantaban 
las oraciones. La multitud reunida fue tan numerosa que hubo que velar por 
los niños para que no los atropellase la ingente masa de personas adultas 
que había acudido y se hizo una predicación en la misma plaza por 
imposibilidad de tamaño en la gran Iglesia de S. Justo para dar cabida a 
multitud tan ingente.»6’.

Otra actividad apostólica, las Congregaciones marianasM, tuvo 

también su presencia en el Colegio Complutense y presencia bien temprana

*’ Astrain, A. (1923): op. át., vol. 2. p. 524.
“ Al estudiante Jean Lcunis, belga, de! Colegio Romano en 1563, se le considera como 
fundador de las Congregaciones mañanas de la Compartía que fueron altamente potenciadas 
en tiempos dd P. Aquaviva pon la bula de Gregorio XIII 'Omnipotens Dci' en 15S4 (cf. 
Rvocucr, W. (1981): Historia df la Cor.^ñia de ¡ais, Santander, Ed. Sal Tcnae, p. 78 y Astrain, 
A. (1923): oy. at., vo!. 4, pp. 782-7).
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ya que en la segunda parle de la Historia del Colegio Complutense, escrita por 
el P. Ezquerra, se hace alusión al aumento en número y íervor de los 
congregantes seglares en el año 1605tó. En 1610 se fundó otra para sacerdotes 
seglares con el titulo de la Presentación de la Anuncíala. Tenían un día 
semanal en el colegio de Misa y oración. Todos juntos visitaban cárceles, 
enfermos y socorrían a los pobres'*.

4.1. Intramuros y Extramuros

Se necesitarían otros artículos para rememorar los ministerios 
realizados por los jesuítas, formados en la Universidad de Alcalá y luego en 
el Colegio Complutense, en sus primeros 80 años.

En una somera relación de lo principal podemos hablar primero de 
lo que se hizo en España: en las islas Canarias dos largas misiones que 
duraron años; predicadores y consejeros en la Corte de Madrid; enseñanza 
en el Colegio Imperial y otros ceñiros; misiones rurales en los pueblos de la 
Mancha y algunas ciudades de toda España.

En Europa, se imparten enseñanzas en el Colegio Romano y en varias 
universidades: París, Praga, Lovaina.

También se destacaron en el diálogo con religiones no católicas e 
incluso no cristianas en diversos sitios de Europa América y Asia.

Apostolados que en nuestros días llamaríamos de frontera con los 
moriscos, cón los galeotes, con los apestados, con los soldados en los 
grandes enfrentamientos de Túnez, Italia («mi ventura») y Flandes («mi 
sepultura») y en las Indias orientales y occidentales, especialmente en 
Méjico, Peni y Filipinas; capellanes en la victoria de Lepanto y en el fracaso 
de la Invencible con no pequeño sacrificio de vidas de los propios jesuítas.

CONCLUSIONES

Aquí terminamos un esbozo de lo que fueron la vida y la araón 
dentro de una de las comunidades más numerosas o importantes de la 
Compañía de Jesús en los primeros 80 años de su historia, dentro de sus 
muros y en la ciudad de Alcalá.

EzqctRRA, A. (1634): cp. át., p. 133.
•* Ibtd, p. 232.
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Se debe destacar en todo ello por importancia entre los primeros 
jesuítas la personalidad del hermano y luego casi al final de su vida padre 
Villanueva; pese a su incultura, Ignacio supo apreciar su enorme valía en 
cuanto pudo conocerlo en Roma. Su tenacidad y simpatía personal y la 
solidez continuamente demostrada de sus virtudes se impusieron tanto a 
sus jóvenes novicios que le adoraban como a profesores de la Universidad, 
altas autoridades y hasta al mismo Arzobispo Silíceo, enemigo declarado de 
los jesuítas.

Tuvo tal vez antes de la visita de Nadal en 1553 algún exceso al 
imponer, no penitencias excesivas, pero sí una cierta dureza de vida en las 
humillaciones, en la longitud del tiempo dedicado a la oración mental y la 
continuidad a ultranza de una actividad espiritual.

Su obediencia y los ejercicios espirituales de los que, según atestigua 
Ignacio en su Diario Espiritual67, fue uno de los mejores directores en toda 
la primera Compañía, le humanizaron y su buen trato y conocimiento 
intuitivo de las personas hizo que Ignacio lo utilizara con misiones 
especiales, tanto en la fundación de Colegios como en los vidriosos asuntos 
que pasó la provincia de Portugal a mediados del XVI.

Tampoco hemos tratado, y eso ya seria de intramuros, de ese 

acontecimiento especial de las 24 Sagradas Formas Incorruptas, en 1597 bajo 
secreto de Confesión al P. Juan Juárez, y sobre las que hay amplia 
información, sobre la adoración popular de las mismas y la aprobación 
eclesiástica de dicho culto. Todo ello requiere también una atención más 
amplia de la que puede darse en este artículo".

Todo esto suena a tópico pero hay sobre todo ello en la Historia del 
Colegio Complutense en sus primeros 80 años, abundancia de personas, 
sitios, fechas y acontecimientos concretos. Por ello podemos afirmar que se 
necesitaría otro u otros artículos que pudieran contribuir a rescatar algunos 
matices tal vez menos conocidos de nuestra historia, desde las realidades 
interiores y las acciones concretas. Hoy hemos intentado tratar de lo interior 
donde siempre se esconde la llave de todo, dejando la puerta abierta a otros 
textos para poder rescatar otros matices de nuestra historia.

■■ GARCfA-ViuoSLADA, R. (1986): cp. cit., p. 622, n. 12.
“ Ezqucrra dedica a este tema de 1as sagradas formas seis capítulos del Xlll al XVIII, con 
iris de 40 páginas en Ezquerka, A. (1634).
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APÉNDICES

1. Reglas oídas por Villanueva en Roma y llevadas por él a Alcalá

«■Avisos que nuestro Padre Ignacio de Buena memoria daba a los suyos al 
principio de la Compañía, que se leían en las casas porque no había otras 
reglas.

1) Tenemos cuidado de guardar el corazón con mucha limpieza en el Amor 
de Dios de suerte que a ninguna cosa amemos sino sólo a Dios, y deseemos 
conversar con el prójimo por amor de él y no por nuestros gustos y 
pasatiempos.

2) No hablar sin necesidad para edificación suya o de algunas personas., 
dejando aquellas cosas que no hacen al provecho del alma, como querer 
saber nuevas, o cosas del mundo, procurando siempre andar en cosas de 
humildad y mortificación de la voluntad y no en cosas que hagan reír o 
murmurar.

3) Ninguno quiera ser tenido por decidor, ni se precie de pulido, o de 
discrytQ, ni bi«n hablador, mirando 0 Cristo, qvo todo esto tuvo on nada, y 
eligió ser humillado, y menospreciado por nosotros de los hombres, antes 
que honrado y tenido.

4) No queramos ver ni hacer cusa que no se pueda hacer delante de Dios y 
sus criaturas y así nos imaginaremos siempre delante de Él.

5) Con ninguno se porfiará pertinazmente, mas con paciencia daremos 
razones con intención de declarar la verdad, porque nuestro prójimo no 
quede en error y no por llevar la nuestra adelante.

6) Una de las cosas en que nos hemos de fundar para agradar a Nuestro 
Señor, era el echar de nosotros todas las cosas que nos puedan apartar del 
amor de los hermanos, trabajando de los amar con entrañable caridad, 
porque dice la misma verdad In hoc cognoscent quod discipuli mei estis, si 
dilcctionem ad invicem habueritis.

7) Si alguno hiciere alguna cosa de poca edificación y le parece que por eso 
le han de tener poco y menos de lo que antes le tenían no baje tanto su 
espíritu que vuelva atrás, mas humillándose pida perdón a aquellos que de 
su mal ejemplo se podrían escandalizar pidiendo también penitencia a su 
Superior, y dé muchas gracias a Dios que ha permitido abajarle porque sea 
de todos conocido por quien es, y no quiera ser tenido por mejor delante de 
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los hombres de lo que es delante de Dios, y los hermanos que lo viesen 
piensen que podrían caer también en mayores flaquezas. Y nieguen a Dios 
por la enmienda de ellas.

8) En nuestros mayores el qui nobis presunt, debemos siempre contemplar 
la persona de Cristo que representa, y en nuestras dudas recurrir a ellos, 
teniendo por cierto que por ellos nos ha de dirigir Nuestro Señor.

9) No debemos callar las tentaciones, ni aun aquellos pensamientos que 
parecen buenos, más debemos los comunicar con nuestros confesores o 
Superiores. Quia Satanás transfigura se in Angeium lucís: y todas nuestras 
cosas debemos hacer por parecer y consejo de nuestros Padres espirituales, 
más que por el nuestro, antes el nuestro siempre lo debemos tener por 
sospechoso.

10) En el conversar habernos hemos modestamente, trabajando por no nos 
mostrar tristes y graves, ni muy alegres y disolutos, más como dice el 
Apóstol modestia vestra sea...

11) Nunca difiramos las buenas obras por pequeñas que sean con 
pensamiento de otras mayores en otros tiempos, porque tentación es muy 
común del enemigo ponemos siempre la perfección en las cosas futuras y 
inducirnos al desprecio de las presentes.

12) Todos perseverantemente estemos a la vocación con que el Señor nos 
llamó ne priman» fidem irritan faciamus, porque suele el enemigo, a los que 
están en el Desierto dar tentaciones de comunicar con los prójimos y 
aprovecharlos y a los que aprovechan al prójimo suele poner gran 
perfección en el desierto en vida solitaria, y así está asido de lo que está lejos 
por nos impedir de lo que está presente.»*.

2. Resumen de las preguntas que hizo el P. Juan Manuel, estudiante, al 
P. Villanueva

•> 1) Me distraigo en la oración pensando en el estudio
R. Procurar tener Pureza de intención. Estudiar sólo por Dios, no por el 
gusto propio dejar los estudios si os lo mandan. Insistir en que la parte final 
de la oración sea por amor de Dios.

2) Encuentro más devoción en la pasión que en otras cosas, si es bueno 
quedarse siempre en eso.

” Casiío, C (1600): cp. CiL, pp. 69-71.
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R. Seguir donde se encuentre devoción, aunque no descuidar las fiestas que 
pone la Iglesia.

3) Si seria bueno apartarse del trato con otros para recogimiento y no venir 
en lenguaje superíluo.
R. No me parece bien, según el espíritu de la Compañía hay que tener trato 
con los hermanos. Nuestra vocación no es para estar metidos en nuestro 
cuarto sino para tratar con los prójimos.

4) Si es bueno llevar el sermón mal preparado a propósito, para mortificarse. 
R. No, porque lo mandado es hacer lo mejor posible y confundirse sólo 
cuando algo sale mal o menos bien.

5) Cuando se acaba la hora de oración, alegrarse por poder pedir por los 
prójimos.
R. Por los prójimos hay que estar pidiendo en toda la oración según la 
materia que salga.-.

3. Resumen de otras preguntas que hizo otro hermano al mismo Padre'

-1 ) De donde viene la repugnancia de hablar al superior de cosas que 
convienen para su ánima.
R. De tentaciones del demonio que huye de la claridad.

2) Como se puede orar sin dañar la cabeza.
R. Considerar suavemente sus defectos y pedir perdón y las necesidades del 
prójimo y orar por ellas y dar gracias etc. No está en nuestra mano no tener 
tentaciones, eso es de ángeles, estar siempre alerta es lo que Dios quiere y 
pedirle ayuda, etc.

3) Trato con los hermanos.
R. Tener amor verdadero a todos y manifestarlo.

4) Parece que no se puede parar de pensar.
R. Bueno descansar algún rato, aunque con pensamientos indiferentes.

5) Que se hace para aprovechar haciendo un oficio de portero u otro.
R. Pensar que merecíamos el infierno y estar limpiando las caballerizas dd 
demonio y por la sangre de Cristo he sido perdonado y sirvo a mis 
hermanos, etc.

» IM, pp. 587-591.
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6) Si se siente trabajo e impotencia en un oficio, se representa o se sigue.
R. Si es repugnancia de la voluntad mortificarla, si es debilidad física o falta 
de capacidad, se debe decir al superior.

7) Si en el examen no se encuentra consuelo por hacerlo todo mal.
R. Insistir en las afecciones desordenadas de las que más me acusa la 
conciencia.

8) Si fallan mis propósitos.
R. Para que comprendamos que no podemos nada sin la ayuda de Dios.
9) Como haberse en el comer.
R. Comer todo lo que os den. Despacio. O pensando algo, etc.

10) Como haberse en el hablar estando en estado de consuelo o de tristeza. 
R. X’o derramarse mucho en la consolación, ni callarse en la tristeza. Hablar 
con todos y regocijarse mucho.-.

4. Extracto de las normas del P. Lucero dadas a un superior novel71

«l-i primera que el Superior proceda de manera que el súbdito entienda que 
es amado de él, porque ningún bien sacará de la penitencia que le diere si 
preponderare a la opinión que en el súbdito ha de haber do que le ama muy 
como a hijo.»
(■••I
• Que el Superior ha de ser fácil en dispensar, porque no son las reglas de 
hierro, v lo contrario no es rectitud sino sequedad.”
M
-Cuanto propone el súbdito creerlo, o por lo menos no mostrar lo 
contrario.»

«Algunas veots no darse por entendido de las faltas.»
I-I
-Corregir sin cólera que lo contrario no es celo sino impaciencia.»
[...]
"Tratar a todos con respeto particularmente a los viejos, cuidar de ellos y no 
reformarlos que es tiempo perdido.»
I-..) 

* EzocisRA. A. (1634): op. cit., p. 555. Sobre Hernando Lucero, nacido en Alfaro en 1550 de 
Mío nobles entrado en la Compartía de Jesús en Alcalá de Henares el 16 enero de 1570, 
soido ya colegial del Rey y licenciado en Artes. Se destacó tanto por sus estudios como por 
s» ministerios y cargos importantes como Superior, Provincial, Visitador y Director 
^piritual de dofia Catalina Mendoza. De él habla Ezquerra en las pp. 549-558.
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«De nadie mostrar desconfianza, pero prevenir con recato las ocasiones."
í-I
«Conocer el caudal de los súbditos y no pedir a ninguno más de lo que tiene 
ni enfadarse de lo que no es tan perfecto como pudiera.»
(...)
«Hablar de todos bien.»
(..I
«De los que acumulan las faltas ajenas pensar que hablan, no como padres, 
y que yo lo soy de aquel de quien las dicen.»

XXV, 2013, pp. 87-120
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RESUMEN

Como expresión de las ideas reformadoras sobre urbanismo y espacios públicos, 
tan extendidas durante el siglo xix, Alcalá tuvo su primer parque municipal, 
lugar de paseo y ocio. Ai mismo tiempo, con él se rendía homenaje a uno de los 
benefactores de la ciudad, don Leopoldo O'Donnell. Nos detenemos 
especialmente en su creación y primeros pasos, sus artífices y situación. También, 
llamamos la atención sobre los peligros que hoy día lo amenazan.

Palabras claves: Parque Municipal, General Leopoldo O'Donnell, Francisco Rajas 
y Gómez, Martín Pastells, Félix Huerta y Huerta, Ronda Fiscal, zonas verdes.

RÉSUMÉ

Comme expression des idees réformatrices sur urbanisme el des espaces 
publics, si étendues durant le xixe siécle, Alcalá a eu son premier pare 

municipal, lieu de promenade el des loisirs. Avec lui il rendait un hommage 
¿ un bienfaiteur de la ville, Leopoldo O’Donnell. Nous nous arretons 
spécialement dans sa création el ses premiéres ¿tapes, ses artisans et 
siluation. Aussi, nous attirons l'attention aux dangers qui de nos jours le 

menacent.

•^lots cíes: Pare Municipal, General Leopoldo O'Donnell, Francisco Rajas y 
Gómez, Martin Pastells, Félix Huerta y Huerta, Ronda Fiscal, espaces veris.
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En los primeros meses de 2013, ha sallado nuevamente a la 
actualidad el espacio verde municipal más antiguo y entrañable de la 
ciudad, el Parque ODonnell, popularmente conocido también como 
•parque de los patos» o, sencillamente, «d Parque» por antonomasia. Las 
abusivas talas, el vandalismo, su cuestionable gestión -a la vista del triste 
estado que presenta actualmente— lo han aupado a los titulares de prensa 
en diferentes ocasiones. Lo hemos visto también, al calor de las campañas 
electorales, vinculado a ambiciosos proyectos de reforma que lo podrían 
cambiar de manera radical. Se habla de la construcción de un inmenso lago, 
de alterar sus formas; como si su alma se pudiera borrar de un plumazo y 
reelaborar de nuevo. No hablamos de un parque más. Nos referimos a un 
Parque Histórico, con una larga trayectoria quizá no muy conocida; o poco 
divulgada. Por ello, nos sentimos en la necesidad de intentar dar pronta 
publicidad a estas líneas, parte de un trabajo de investigación que hubiera 
deseado ser más extenso y profundo. Las actuales circunstancias de cambios 
inminentes aconsejan adelantar su publicación. Esperemos que estos 
esbozos y datos basten para, al menos, ponernos en antecedentes de la 
importancia de esta página de la historia local.

Cuando se indaga en la génesis de este parque, hay dos hechos que 
llaman la atención: que su origen fuera el fruto de una cierta casualidad, o 
confluencia de circunstancias; inicialmente se pretendía tan solo efectuar un 
reordenamiento urbano, el trazado de una nueva calle, no la creación de un 
espacio verde. Por otra parte, destaca el olvido sobre la figura de don 
Francisco Rajas y Gómez, alcalde presidente de la corporación municipal 
que compró el terreno, le dio destino y puso nombre, comenzando con los 
primeros y cruciales trabajos; artífice y promotor en las etapas iniciales del 
parque. Olvido injusto. No se trata de un personaje menor en la historia 
complutense. Don Francisco Rajas fue, también, el alcalde que concluyó e 
inauguró el quiosco de música de la Plaza de Cervantes1. A la vez, lo 
encontramos implicado en algunas de las comisiones que se formaron para 
ia colocación de la estatua de Cisneros en Alcalá2. Reivindicamos también el 
Parque O'Donnell como otra de sus obras; compartida, por supuesto, con 
otras corporaciones municipales, como suele ocurrir con las obras que se 
extienden a lo largo de varios años. lomando como punto de partida los

• Saxcioz MocrO, M. (2001): El de h mútíca de Alcalá de He^am, Alcalá de Hciutvs, 
Ayuntamiento de Alcalá de H c na rc$/F un dación Colegio del Rey. p. 18.
• HuurrA Voaxds, J. (2009): Li Sccieda.1 de COnditcHu y el monumento a Cünerof, Alcalá de 
Henar», Sociedad de Condueños, pp. 37 y 43.

Analco Conriutcnin, XXV, 2013, pp. 121-155
ISSN: 0214-2473



124 JAVIER RUBIO FERNÁNDEZ

libros de actas de la corporación municipal de Alcalá de Henares, trataremos 
de hacer un recorrido por los orígenes y primeros desarrollos de este parque 
municipal que ahora nos ocupa, esbozando después sus avalares hasta la 
actualidad.

1. EN LOS LIBROS DE ACTAS MUNICIPALES

La primera noticia de las gestiones previas —aún sin aparecer la idea 
de parque- la encontramos en el Libro de Actas, sesión del 5 de septiembre 
de 1898. En esa jornada se registra que:

<■(...! el Señor Presidente (don Francisco Rajas] manifestó que como era 
necesario irse preparando para organizar los trabajos que han de 
emprenderse en el invierno’ tenía proyectado que uno de ellos fuese la 
terminación de la Ronda fiscal: que como ya saben los Sres. Concejales no 
puede tratarse con ninguno de los Sres. Propietarios de los terrenos que han 
de ocuparse por que no ha podido llegarse a un acuerdo y por lo tanto era 
preciso instruir el expediente de expropiación forzosa con arreglo a la Ley y 
que como existe plano de alineación aprobado proponía al Ayuntamiento se 
sirva declarar como obra de utilidad pública la conclusión de la Ronda 
fiscal, trozo comprendido entre la calle de! Moral y la carretera de Madrid a 
Francia por la Junquera, que es el primer período de los cuatro que exige la 
Ley de 10 de Enero de 1879 para que pueda realizarse una obra por 
expropiación forzosa. El Ayuntamiento, conforme en un todo con su 
Presidente, acordó por unanimidad declarar de utilidad pública la 
terminación de la Ronda fiscal, instruyéndose al efecto el oportuno 
expediente»1.

Lo que pretendía el Ayuntamiento era avanzar con el trazado de la 
•‘Ronda Fiscal de Consumos», en su nombre completo. Las gestiones 
iniciales no tenían otro propósito. Esta ronda pretendía ser una vía 
perimetra), de circunvalación, establecida para «normalizar la vigilancia del 
ramo de Consumos», probablemente en coordinación con los fielatos. Poco 
tiene que ver con la vía urbana que actualmente se denomina de tal modo.

’ Era tradicional que el Ayuntamiento organizara trabajos comunitarios en los meses ¿e 
invierno, para dar ocupación y salario a una población eminentemente agraria, una vez 
concluida la actividad en el campo.
‘ Archivo Municipal de Alcalá de llenares (■ a.m^.h.), Legajo 11052/2; Libro de Actas. Las 
siguientes citas de actas de sesiones son del mismo legajo, salvo que se indique lo contrario. 
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al sur de la población. En lo que afecta al norte, el trazado que se pretendía 
conseguir avanzaba por la actual Vía Complutense, desde la torre albarrana, 
en dirección este. A la altura del Paseo de los Pinos, enlazaría directamente 
con lo que hoy es la calle de Daoíz y Velarde, a través del parque actual. Así, 
con este nuevo trazado de la circunvalación, se evitaría el tránsito quebrado 
por la calle del Moral, que resultaba estrecha para el paso de carruajes de 

carga.
Pese a las gestiones del Ayuntamiento, no se había conseguido llegar 

a un acuerdo de compra con los propietarios. Intentando desbloquear la 
situación, el pleno planteaba conseguir los terrenos mediante expropiación 
forzosa, para lo que daban los primeros pasos. Pocos días después5 vuelven 
a tratar el asunto. Se entrevistan con don Benito Fernández, administrador 
de don Ricardo Urrutia y Ovaldia, propietario de la huerta más 
directamente afectada, sita frente a la puerta de san Bernardo (Figura 1). El 
administrador ofrece dos posibilidades: la venta por 15.000 pesetas de la 
entera huerta, incluyendo en el precio las tres casas que en ella había 
enclavadas; o bien, 5.000 pesetas por -la parcela de terreno que Iva de 
expropiarse para la obra mencionada, lo que haca presente para que la 
Corporación acordase lo que creyera más acertado». En la discusión 
subsiguiente toman parle los señores Fernández, Aberturas, Rica, Salinas y 
el alcalde presidente, don Francisco Rajas. No llegan a un acuerdo, optando 

por aplazar la decisión, para poder sopesar adecuadamente cuál de las dos 
proposiciones conviene más al municipio.

El día 26 de septiembre, ante la petición del concejal Rica, se acuerda 
reclamar «con toda urgencia» al arquitecto municipal, don Martín Pastells y 
Papell, «los antecedentes que existan sobre el particular». No en vano, había 
sido su cometido trazar las alineaciones de calles, señalando los límites y 
criterios a seguir. Esos planos de alineaciones iban a fijar la base para actuar.

Nuevamente consideran el asunto en la sesión del 10 de octubre:

«El Señor Presidente manifestó que estando acordado quedara sobre la 
mesa, para su estudio, el asunto que se refiere a la terminación de la Ronda 
fiscal, deseaba saber si alguno de los Señores, quena hacer uso de la palabra 
sobre el mismo. Abierta discusión sobre si debía tomarse el todo o parte de 
la huerta de Don Ricardo Urrutia, cuyo terreno es preciso adquirir para 
realizar tal pensamiento, hicieron uso de la palabra los Señores Salinas, 
Aberturas, Fuertes, Fernández, Rica, Cortés, Ortiz y Presidente y al

' Sesón del 21 de septiembre.
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proponer este Señor la fórmula de votación, el Señor Cortés dijo que sin 
saber el precio no se podia votar si se adquiría el todo o una parte->.

Sorprende que arguya no conocer el precio de la operación, pese a 
que en el pleno del 21 de septiembre se habían indicado las cuantías. Si en 
el ínterin hubo algún cambio o retracto, las actas no informan de ello.

Intentando llegar a algún acuerdo que desatascara la situación, 
primero necesitan dilucidar que es lo que en verdad interesa comprar. El 
alcalde Sr. Rajas propone se vote bajo la fórmula «¿El Ayuntamiento acuerda 
comprar el todo, o parte de la Huerta del Señor Urrutia?». A favor de 
comprar sólo la parte afectada, votaron Salinas, Palero, Aberturas, Acebrón, 
Sanz, González, Guerra y el Presidente; total, ocho personas. Por comprar la 
totalidad de la finca, Fuertes, Rica, Cortés, Ortiz y Fernández; tota), cinco. 
Visto lo cual, y tras dejar constancia varios concejales de su protesta por 
tener que votar sin conocer el precio de la posible compra, se acordó que 
«para la terminación de la ronda fiscal se adquiera la parte de huerta del 
Señor Urrutia que sea necesaria».

El día 24 de octubre el alcalde da cuenta en el pleno de nuevas 
gestiones. Ha acudido a él don Benito Fernández, administrador de don 
Ricardo Urrutia —ausento do Alcalá— «exhibiéndolo una carta do este en la 

que pedía por el terreno preciso que ha de tomarse de la huerta de su 
propiedad para la terminación de la ronda fiscal cinco mil pesetas, 
teniéndole que abonar además el trozo que queda dividido y la parte que 
corresponda a la casa». El alcalde Rajas se decanta por la idea de conseguir 
un concierto amistoso, proponiendo la creación de una comisión que 
negocie con el administrador. Los concejales aceptan la idea, y se acuerda 
por unanimidad que «la Presidencia con la Comisión de Hacienda quedaba 
autorizada para entenderse con los propietarios de terrenos que han de 
ocuparse con la construcción de la ronda fiscal a fin de conseguir la cesión 
de ellos sin ir a la expropiación forzosa».

Sin embargo, no lodo iba a ser sinsabores. En esta misma sesión se da 
cuenta de que otro de los propietarios afectados, don Manuel Fernández y 
Martínez de Septién, «cedía gratuitamente la parte de tierra de su propiedad 
que fuera necesaria para terminar dicha ronda fiscal y así lo había encargado 
lo hicieran sus hermanos, acordando la Corporación conste en acta tan 
generoso desprendimiento y se le dé un voto de gracias».

El 4 de noviembre se informa de nuevas y fructíferas gestiones:

«(...] la Comisión de Hacienda ha celebrado dos reuniones con Don Benito 
Fernández por si podrían ponerse de acuerdo para adquirir el terreno que
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de la huerta de Don Ricardo Umitia es necesario tomar para la terminación 
de la ronda fiscal: que son precisos 2061 metros o sean 26556 pies aladrados 
para el trazado de la ronda quedando otro trozo de terreno aislado de 1057 
metros o sean 13621 pies cuadrados y por lo tanto el total que hay que 
adquirir eran 401// pies aladrados por los que se piden 6CO0 ptas. y como 
el cerramiento de la casa cuesta 375 y la construcción de la cerca 3600 según 
presupuesto hecho por el Señor Fernández, resultaba en definitiva que la 
parte necesaria para concluir la ronda costaba 9975 pesetas y como según 
parea', toda la huerta la darían 13.500 pesetas, dejaba a la resolución del 
Ayuntamiento el asunto».

Ante esta nueva situación —al no existir ahora tanta diferencia entre 
los precios a pagar por la parte y el todo—, y tras una «detenida discusión» 
donde hacen uso de la palabra los concejales señores Fernández, Rosado, De 
Pedro, Salinas, Ortiz, Aberturas, Fernández, Fuertes y el alcalde presidente, 
se acuerda finalmente de manera definitiva y por unanimidad adquirir la 
entera huerta. Una decisión importante, pues ahora la ciudad va a disponer 
de más terreno del estrictamente necesario para el nuevo trazado de la 
Ronda Fiscal. Es de suponer que, en este punto, comenzarían a brotar las 
ideas y proposiciones acerca de qué hacer con la parcela restante. Es cuando 
debió surgir la idea del nuevo parque, animada por la vecindad del muy 

popular y frecuentado Paseo de los Pinos, que enlazaba con la fuente del 
Chorrillo.

El 21 de noviembre expone el alcalde Rajas que:

-|...| reunida la Comisión de Hacienda con Don Benito Fernández para 
hacerle saber el acuerdo adoptado en la sesión última acerca de la forma en 
que podía adquirirse la huerta (...) manifestó que la cedería en 14.000 pesetas 
a pagar en cuatro plazos iguales en cuatro años, por que como existía sobre 
ella una hipoteca era preciso ver si el hipotecario se conformaba con la 
proposición: que para ganar tiempo llamó a Don Juan Gallego [el acreedor 
hipotecario] quien hizo presente que accedería a que se le pagase en dos 
plazos y dos años pero que en el día de ayer se le presentó y le dijo que no 
le era posible sostener su ofrecimiento por que le hacía falta realizar fondos 
para las operaciones de su casa: que en su vista trató de indagar si habría 
alguna persona que facilitase fondos al Municipio con dicho fin y 
efectivamente Don Ángel del Campo se hallaba dispuesto a facilitar la suma 
que al Ayuntamiento haga falta al ocho por ciento de interés anual».

Tras esta exposición, hicieron uso de la palabra los señores Aberturas, 
De Pedro, Rosado, Rica, Fernández y Fuertes. La conclusión a la que 
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llegaron íue reafirmarse en la compra del entero terreno y casas, 
confirmando el acuerdo tomado en la última sesión. Al mismo tiempo se 
acordó dar «las más expresivas gracias a Don Angel del Campo por su 
ofrecimiento, que no puede aceptarse por que el capital con que está 
gravada la huerta del Señor Urrutia reditúa el seis y medio por ciento».

2. PRIMERA NOTICIA DEL PARQUE DE RECREO

El 28 de noviembre se da lectura en el pleno a una instancia dirigida 
al Ayuntamiento por don Benito Fernández, en calidad de apoderado del 
señor Urrutia. En ella propone la venta de «la huerta y casa que este Señor 
posee frente a la puerta de san Bernardo a la derecha de la carretera de 
Madrid a Francia por la Junquera-. Es en esta sesión de finales de noviembre 
de 1898 arando, por primera vez y de manera oficial, aparece por escrito en 
el Libro de Actas el propósito, no solo de ensanchar la ronda, sino de 
construir en los terrenos restantes un parque municipal:

<■[...) teniendo en cuenta que con la adquisición de las fincas mencionadas 
se realizan las mejoras de terminar la Ronda fiscal con lo que se consigue 
normalizar la vigilancia del ramo de Consumos, ensanchar la calle del Moral 
por la que en la actualidad apenas pueden pasar carros y reformar el paseo 
del Chorrillo construyéndose un parque de recreo del que carece b 
población: que el precio de la venta no es lesivo para los intereses 
municipales dadas las condiciones de la localidad y el valor de las fincas 
rústicas y urbanas: que la forma del pago facilita la adquisición sin 
gravamen de importancia para los presupuestos sucesivos y que se tiene 
acordado realizar reformas de tanta conveniencia aun cuando fuera con 
expediente de expropiación forzosa, lo cual demuestra la necesidad y 
utilidad de modificar y embellecer esa parte de la población en la que está 
enclavado uno de sus mejores y frecuentados paseos, acordó por 
unanimidad adquirir las fincas de Don Ricardo Urrutia que se detallan en la 
instancia de su apoderado Don Benito Fernández en la cantidad de diez y 
seis [mil) doscientas setenta y cinco pesetas, con todas las pueblas que a las 
mismas pertenecen, maquinaria hoy existente en el pozo de la noria y 
cuanto en ellas al citado Sr. pertenezca: que el pago de dicha suma se 
verifique en cuatro plazos; el primero de 4410 pesetas al ano del 
otorgamiento de la escritura: el segundo de 4182,50 pesetas al año de 
haberse satisfecho el primero: el tercero de 3955 al año de haberse pagado el 
segundo; y el cuarto de 3727,50 pesetas al año de satisfacerse el tercerea 
cuyo efecto se consignará en el respectivo presupuesto la suma necesaria 
para cumplir el compromiso que se adquiere, si merece la sanción de la 
Junta municipal y de la Superioridad y con la condición de que si la 
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situación de fondos permitiese adelantar alguno de los plazos, el vendedor 
quedará obligado a admitirlo en cuyo caso bonificará a la Corporación 
municipal la suma de mil trescientas setenta y cinco pesetas si adelantase el 
2°, 3o y 4o, la de 682,50 si adelantase los dos restantes y la de 227,50 si 
adelantase el último, entendiéndose además que la adquisición de las fincas 
se hace en la seguridad de que han de estar libres de toda carga o gravamen 
sin que el Ayuntamiento tenga que intervenir para nada en las cuestiones 
que pudieran suscitarse entre el propietario y colono de la huerta o con 
cualquier otra persona, Corporación o entidad-.

Las noticias trascendieron los muros del Ayuntamiento, con una 
cierta premura. Obviamente, las gestiones de compra de terrenos así como 
su novedoso destino, no pasarían desapercibidas para el vecindario. Con 
fecha del 6 de diciembre de 1898, el periódico "El Liberal" publicó en su 
columna «Desde Alcalá (por telégrafo)» que «El Ayuntamiento, para 
terminar la Ronda fiscal, ha comprado en 14.000 pesetas la huerta de los 
Sres. Urrutia, situada á la entrada del gran paseo del Chorrillo, dedicando el 
sobrante del terreno á construir un amplio parque, mejora de importancia y 
que ha de gustar mucho»; algo que denominaba como «proyecto notable». 
Firmaba el corresponsal como R. Brigo6.

Las gestiones van progresando, aunque no con tanta rapidez. El 
Ayuntamiento de Alcalá eleva al Gobierno Civil de la provincia de Madrid 
el expediente «con motivo de la adquisición del terreno necesario para 
concluir la Ronda fiscal y construir un paseo», para que sea aprobado. Con 
fecha del 12 de diciembre se recibe la respuesta. Se deja copia literal de su 
contenido ante el notario don Calislo García Lablanca’, al objeto de unirla 

posteriormente a «la escritura de compra de las casas números tres y cinco 
de la calle del Moral y de la huerta en el Camino de Talamanca». Con este 
escrito de respuesta, el Gobierno Civil devolvía el expediente al 
Ayuntamiento, señalando que no se le debió enviar; no se necesitaba la 
aprobación superior. El Gobierno Civil, considerando que se trata de 
asuntos de «apertura y alineación de calles y plazas y de toda clase de vías 
de comunicación», que son «de la exclusiva competencia de los 
Ayuntamientos» —artículo 72 de la I^y municipal— y que el precio de la 
expropiación forzosa se había convenido ya con el dueño del terreno, «con 
perfecta conformidad entre el /Xyuntamiento y el propietario» —artículo 26

' Referencia cortesía de Gregorio Sierra.
’ AUA.H.,Síg. 1311, Protocolo 257, notario Calislo Garda lablanca, 29/12/1898. 
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de la ley de expropiación forzosa—, no consideraba que fuera asunto donde 
debiese intervenir El Ayuntamiento tenía, pues, libertad para decidir y 
actuar.

Con estos antecedentes, el día 14 de diciembre se celebra una sesión 
extraordinaria:

abierta a la hora de costumbre en la casa Consistorial bajo la 
presidencia del Señor Alcalde Don Francisco Rajas Gómez, con asistencia de 
los Sres. anotados al margen (concejales .Manuel Fuertes, Rosado, Mariano 
de Redro, Palero, Aberturas, Francisco Sanz, Estévez, Ortiz, Lera y Manuel 
Guerra], no pudiendo concurrir por enfermedad u ocupaciones perentorias 
los Sres. Rica, Salinas, Comas, Cortés, Acebrón. Fernández y González-.

Se lee la resolución del Gobernador Civil. Se considera que el 
expediente está ultimado por considerar que el asunto es de la exclusiva 
competencia del Ayuntamiento y «corno a ese resultado ha contribuido en 
primer término el Diputado provincial Don Lucas del Campo, 
consiguiéndose poder empezar las obras de la Ronda y dar colocación a los 
braceros, proponía se le diese un expresivo voto de gracias y así se aprobó 

por unanimidad-.
Se acuerda también por unanimidad «autorizar a Don Francisco 

Rajas y a Don «Mariano de Pedro para que como Alcalde Presidente y 
Regidor Síndico, respectivamente, en su nombre y representación firmen la 
escritura de venta de las casas y huerta de Don Ricardo Urrutia». Es en ese 
momento y con estos protagonistas, que el parque comienza a ser una 
realidad, un hecho concreto, sin restar méritos a quienes tuvieron el honor y 
el empuje de llevarlo posteriormente a su conclusión. Como en tantas obras 
o proyectos municipales, donde cambian alcaldes y concejales, unos 
empiezan la obra y otros la terminan. La memoria suele ser frágil en estos 
aspectos y parece que siempre quedan inmortalizados los nombres de 
quienes aparecen en la foto final. Sin restar méritos a éstos, no sería justo 
olvidar los trabajos y logros de aquéllos. Gracias a todos ellos, los que 
principian y los que finalizan, es como se consigue el resultado final.

Regresamos al pleno, que aún no ha terminado, donde los municipes 
continúan tratando asuntos relativos al colono. Éste permanece en la huerta, 

con contrato de arriendo que no vencería hasta el siguiente 31 de enero. 
Además, el colono tendría derecho a continuar en posesión de la huerta 
hasta finales de febrero, para arrancar o vender la puebla, según lo 
establecido en el contrato de arrendamiento. Tal situación impedía el 

comienzo de los trabajos planeados, que se estaban postergando mucho mas 
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de lo previsto. Los ediles acuerdan, pues, entablar negociaciones con él, para 
indemnizarle según la manera en que la Comisión de Hacienda estime.

3. UN NOMBRE PARA UN PARQUE

En esta misma sesión del 14 de diciembre, extensa y fecunda, se llega 
a un acuerdo que perdura hasta nuestros días: asignarle nombre al parque. 
Don Francisco Rajas expone esa necesidad, al ser un espacio de nueva 
creación. «El Señor Aberturas emitió su opinión de que siendo el General O 
Donnell (síc) el que ordenó la construcción del cuartel del Príncipe de 
Asturias, como muestra de deferencia y gratitud debe darse su nombre al 
paseo en proyecto». La propuesta es aplaudida, manifestando el alcalde que:

-|...| merecedor de tal distinción era el hombre que con solo cuarenta mil 
soldados había conseguido dominar el Ejército marroquí llegando hasta donde 
le digeron (fie) basta y en continua victoria: que al construir el cuartel indicado 
por el señor Aberturas, con la indemnización de guerra, proporcionó trabajo 
durante muchos años a la clase jornalera y además la estabilidad en esta 
Población mando menos de un Regimiento del arma de Caballería».

Con motivo de perpetuar la memoria del militar y político que tanto 
bien se consideraba que había hecho a Alcalá, se decide que el nuevo parque 
■lleve el nombre de General O Donnell». Así se acordó «por unanimidad y 
con gran satisfacción de la Corporación municipal». Decisión que no fue 
variada ni en esta, ni en las sucesivas corporaciones municipales.

El parque llevaría el nombre del militar y político don Leopoldo 
O'Donnell y Jorís* (Santa Cruz de Tenerife, 12 de enero de 1809 - Biarritz 
(Francia) 5 de noviembre de 1867), conde de Lucena y duque de Tetuán, 
Capitán General de La Habana, senador vitalicio, director general de la 
Academia de Infantería de Toledo, presidente del Consejo de Ministros, 

entre otras responsabilidades (Figura 2). El General O'Donnell no era un 
político más para Alcalá. Siendo él presidente del Consejo de Ministros, 
dieron comienzo las obras de construcción del Cuartel del Príncipe, o de san 
Diego, el día 1 de abril de 1859°, bajo la dirección del Coronel Comandante

' De Wgundo apellido Jorfe, según señala su expediente en el Senado. Otras fuentes lo citan 
Jorhs. tal es el caso de la Enciclopedia Espasa-Calpe.

’ Lcn HÚVRTÁ. A. <2008): Otrat hiiMnaf de Alcalá, Alcalá de Henares, 2* ed., Mingaseda, pp 
97-107. 
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de Ingenieros don León de Gamir; obras que finalizaron en 1863, cuando ya 
se había hecho cargo de ellas —desde septiembre de 1859— el Teniente 
Coronel don Francisco Javier del Valle. Su construcción fue posible gracias a 
la indemnización que había percibido España de Marruecos, tras la firma del 
Tratado de Paz y Amistad que puso fin al conflicto. En todo ello O'Donnell 
había tenido mucho que ver, como reconocían a través de este gesto los 
ediles complutenses. Merced a esta nueva construcción —con un coste 

aproximado de 20 millones de pesetas— se pudo dar trabajo a la población 
de Alcalá por varios años, al grado de que llegó a ser necesario llamar 
trabajadores de fuera, incluso emplear a presos, por la necesidad que había 
de mano de obra. Al mismo tiempo, con este nuevo cuartel se garantizaba la 
permanencia en la ciudad de, al menos, un regimiento de Caballería, con lo 
que significaba de positivo para la maltrecha economía local. Pocos 
personajes podían concitar más admiración, entre partidarios y antagonistas 
políticos, consiguiendo tal unanimidad del pleno municipal. Desde ese 
momento, el nombre de Leopoldo O’Donnell quedaría definitivamente 

unido a la ciudad de Alcalá y su nuevo parque.
En la sesión del 19 de diciembre, se informa de las negociaciones 

efectuadas por el alcalde y la Comisión de Hacienda ante el colono de la 
huerta. Ya ha comenzado la ocupación de terreno para concluir la ronda, lo 
que hace complicado conciliar ambas actividades hasta el final del contrato, 
tal como se había estipulado. Por lo tanto, se decide concederle la 
posibilidad de "continuar en la parte que queda de huerta hasta el 30 de 
Junio sin pago de renta y como indemnización de los perjuicios que se le 
irrogan y con la prohibición de hacer nuevas plantaciones: lo que fue 
aprobado por unanimidad».

Como detalle anecdótico cabe señalar que, en esta misma sesión, el 
concejal Rica planteó si estaba previsto celebrar la fiesta del árbol. Se le 

responde que no se considera necesaria,

pues en la ciudad se aman y respetan los árboles. En vez de esa fiesta, 
que se gaste el dinero en jornales. La ciudad es de las más abundantes en 
árboles de la provincia. El pueblo no necesita estímulo en esto. I latt dOS 
años se concedieron unas medallas al Ayuntamiento por contribuir al 
fomento del arbolado. Éste crece en la población».

En aquel tiempo quizá no fuese una afirmación tan pretenciosa como 
pueda parecer. En su Guía de 1929, Heliodoro Castro afirmaba que:

•■Alcalá no cede lugar a las poblaciones más importantes en lo de ofrecer 
sitios de solaz y esparcimiento, en alamedas y jardines públicos, por la
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loable solicittid de su Ayuntamiento en la repoblación forestal y en la 
floricultura. Circunda la ciudad, desde la Puerta de Madrid hasta la Estación 
del ferrocarril, una zona de arbolado y de jardines sugestivos y atrayentes 
por su amenidad, y, por el lado opuesto, hasta alcanzar las frondosas 
márgenes, la ciñen los paseos del Val, del Puente del Zulema, de la Fuente 
del Cura, etc.-’0.

Aunque su vinculación con el Ayuntamiento —fue primer teniente 
alcalde de la ciudad- pueda arrojar dudas acerca de su objetividad, 
podemos suponer que alguna razón tendría. Lamentablemente, ese amor 
por las plantaciones y cuidados de jardines y parques, no ha llegado tan 
íntegra a nuestros días. Las externalizaciones en el mantenimiento de 
jardines, así como la supresión del servicio de guardería, junto con los 
planes a cuatro años —según cambian los cargos políticos—, han supuesto 
una seria merma y descuido para muchos parques y áreas arboladas.

Finalmente, el 29 de diciembre de 1898 se formaliza ante notario" la 
escritura de venta de dos casas, números 3 y 5 de la calle del Moral, y de la 
huerta del Camino de Talamanca. Comparece don Benito Fernández y 
Fernández, casado, practicante de cirugía, como mandatario de su 

convecino hoy ausente don Ricardo Urrutia y Ovaldía, quien tendría por 
entonces unos 36 años, soltero y farmacéutico. En nombre del 
Ayuntamiento, como alcalde presidente, comparece don Francisco Rajas y 
Gómez, casado, propietario, junto con don Mariano de Pedro y del Moral, 

casado, propietario, en calidad de regidor síndico del Ayuntamiento. En el 
mismo acto comparece el acreedor hipotecario de la finca, don Juan Gallego 
Pajares, comerciante, casado con doña Luisa de la Fuente.

En la escritura se detalla que don Ricardo Urrutia y Ovaldía es dueño 
en pleno dominio de las fincas que allí se describen. En primer lugar, una 
casa en la calle del Moral, ntf 3, que consta de planta baja con corral, de 
medida superficial desconocida. Linda por la derecha entrando con otra 
casa, que perteneció a don Ignacio Urrutia y que a continuación se describe; 
linda por izquierda y espalda, con la casa de la huerta y con la huerta misma, 

que pertenece a don Ricardo. Se valora en 2.937 pesetas. Además, hay otra 
casa que antes fueron dos, en la misma calle del Moral, np 5 moderno, 10 y 
11 antiguos; se compone de planta baja, con superficie 16.000 pies 

“ Castro, H. (1929): Cuís-lluslr^ de AMá de Hawn, Alcalá de Henares, Imprenta de la
Escuda de Reforma de Alcalá de I leñares, p. 42.
" A.M.A.K,S:g. 1311, Protocolo 257, notario Calis»Carda UbLmca.
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cuadrados, según escritura de adquisición que se otorgó a don Ignacio 
Urrutia el 27 de octubre de 1874; linda por la derecha con tierras que fueron 
de doña Dominga Echevarría, y entonces eran de doña Alejandra 
Fernández; izquierda, la casa anteriormente descrita, y espalda o testero, con 
la huerta; se tasa en 2.938 pesetas. También, una huerta situada en el Camino 
de Talamanca, saliendo por la Puerta de san Bernardo, que incluye pozo 
noria con maquinaria para sacar el agua, estanque, varios árboles y 
plantaciones de diferentes clases, de caber 5 fanegas y 5 celemines, 
equivalentes a 1 hectárea, 68 áreas y 20 centiáreas. En la huerta, y como 
perteneciente a la misma, existe una casa que tiene entrada por la calle 
Moral, n® 1 moderno, destinada al servicio del hortelano, que había dividido 
el dueño de la finca, dejando una parte para dicho hortelano y otra para 
alquilar. Toda la finca linda al norte con tierras que fueron de doña Dominga 
Echevarría, que hoy son de doña Alejandra Fernández; al mediodía, limita 
con la Ronda o Camino Real - la actual Vía Complutense-; poniente, el 
camino y paseo del Chorrillo y otras tierras; y al saliente, con las casas de la 
Calle del Moral anteriormente descritas y la misma calle. Su valor se tasa en 
10.400 pesetas. Las fincas descritas fueron compradas por don Ricardo a su 
hermano don Alberto Urrutia —así le nombra aquí, desconociendo si 
Ignacio y Alberto son personas distintas o se trata de una errata; ¿quizá 
fuera Ignacio el padre de ambos?—, ante notario de Madrid, el 22 de 
septiembre de 1888. Se hace notar que estas fincas se hallaban hipotecadas a 
favor del compareciente, don Juan Gallego y Pajares, en garantía de un 
préstamo de 20.000 pesetas. Se habían hipotecado para garantizar parte del 
principal e intereses, por la cantidad de 12.750 pesetas.

De tal manera, por ese acto don Benito, como mandatario de don 
Ricardo Urrutia, vende al Excelentísimo Ayuntamiento las casas y finca 
descritas, libres de cargas, por 16.275 pesetas Los representantes del 
Ayuntamiento especifican que se adquieren las fincas «para la terminación 
de las obras de la Ronda Fiscal y construcción del Parque o Paseo que tiene 
proyectado en esa parte de la Ciudad, habiendo acordado la Excma. 
Corporación que Heve el nombre de 'Parque del General Q'Dpnnell'».

Sin embargo, parece que la terminación del parque, con los terrenos 
ya comprados y comenzadas las obras, se demora. En el pleno del 22 de 
marzo de 1899, el concejal don Manuel Fuertes pregunta «si el estanque de 
la huerta últimamente adquirida se iba a poner en condiciones para poder 
regar el arbolado, puesto que creía era obra de poca importancia». Se 
considera que la obra podría consistir tan solo en elevar las paredes de la 

noria y el piso. Se pide al arquitecto municipal, don Martín Pastells, que 
informe. Se pedía su opinión sobre la conveniencia de la obra, si la 
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conservación de la noria afearía el sitio, teniendo presente que el terreno se 
había comprado para parque municipal.

En la sesión del 17 de abril, es el concejal Rosado quien pide se le 
facilite agua para regar el arbolado de la Ronda Fiscal que, a su juicio, ya 
debería haberse efectuado. Podemos imaginar su preocupación. ?\1 ser una 
calle de nueva construcción, con los árboles recién plantados, las fechas 
primaverales avanzadas debían hacer necesario el riego. Responde el 
concejal Fuertes que la comisión no se opone a facilitar agua; pero con las 
condiciones que tiene el estanque de la noria, no pueden llegar al sitio que 
se quiere. Que de conducirlas por canal, solo irían las que sacasen los 
cangilones de la noria, cantidad que estima no sería suficiente. Se precisaría 
efectuar reparaciones para que fuera posible regar lodo el arbolado de la 
ronda. Señala que el viaje de aguas del Chorrillo no proporcionaba más 
cantidad que la suficiente para el abastecimiento de las fuentes. En 
previsión, ha pedido precio de cadenas de hierro para la noria. Pero, dado 
que esas reparaciones llevarían su tiempo, el concejal Acebrón cree que hay 
que buscar una solución más rápida, poniendo maromas de esparto. El 
alcalde presidente, don Francisco Rajas, interviene, recordando que está 
pendiente del arquitecto municipal el estudio de la reforma de la noria, 
«teniendo en cuenta que aquel terreno está destinado a parque». Ergo, aún 
no lo tenían por tal; el parque seguía siendo un proyecto, aunque en 
desarrollo. A continuación interviene el concejal Fuertes, quien ha debido 
hablar con el arquitecto, e informa de que "dicho perito encuentra bien 
emplazado el sitio donde existe la noria puesto que en nada ha de afear el 
parque». Martín Pastells se había comprometido a enviar un croquis, que no 
nos ha sido posible localizar en el Archivo Municipal, caso de que se haya 
conservado.

Se estima la necesidad de regar toda la ronda, inclusive con la 
instalación de una boca de riego que, además, facilitara poder llevar cubas y 
utilizarla en caso de incendio. Se propone la construcción de un estanque 
nuevo en forma de herradura que, según ya ha proyectado el arquitecto 
Pastells, costaría de 2.500 a 3.000 pesetas, "Siendo la capacidad del estanque 

para 183 metros cúbicos con una línea de 125 metros por uno y medio de 
altura». El Ayuntamiento acuerda, en principio, aprobar el proyecto de 
construcción del nuevo estanque, con la condición de presentar previamente 
el presupuesto de la obra. También se decide que la Comisión de Policía 
rural proceda a colocar maromas de esparto en la noria, habilitando que se 
empiece a regar el arbolado. Aun con estos arreglos, el concejal Rosado hace 
notar que no llegaría el agua a la torre de la Albarrana, se supone que para 
regar los árboles plantados en ese tramo de la Ronda Fiscal.
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El 22 de mayo se insiste en los riegos. Solicita el concejal Fuertes que 
dé comienzo la construcción del estanque, para poder regar el arbolado. 
Sigue sin considerarse como parque, pues se refieren al terreno como -la 
huerta que el /Xyuntamiento adquirió del Señor Urrutia». Según el proyecto 
elaborado por Martín Pastells, «iba a resultar una vía en el parque elevando 
la noria y formando una especie de montaña rusa». El coste ascendería a 
unas cinco mil pesetas, pero «como puede llevarse a cabo por cuartas partes, 
podía ejecutarse una de ella en cada presupuesto». El concejal Fuertes hace 
notar que existe mampostería disponible, de aprovechamientos, para llevar 

a cabo casi toda la cimentación prevista. Estima que con 3.000 pesetas, 
habría bastante para terminarla, colocándose además una boca de riego para 
las cubas destinadas a la limpieza, con lo que se descargaría de ese servicio 
a la tubería del viaje de agua de Villamalea. El alcalde presidente propuso 
que se empezase la obra con cargo al capítulo de imprevistos, ejecutándose 
la parte que se pudiera. Se acuerda actuar según lo propuesto, por 
unanimidad.

4. NUEVA CORPORACIÓN MUNICIPAL

El 1 de julio de 1899, con el terreno comprado, decidido el destino, las 
trazas hechas, y avanzando las obras —si bien no todo lo rápidamente que 
hubiera sido de desear- se produce el relevo en el Ayuntamiento. Sale de 
alcalde presidente don Francisco Rajas y Gómez, entrando en su lugar don 
Félix Huerta y Huerta, según telegrama del Gobernador Civil. Los cimientos 
para el nuevo parque estaban sólidamente establecidos. Pero aún quedaba 
bastante por hacer.

No cesan los progresos en la realización del parque, haciendo suyo el 
proyecto el nuevo alcalde y concejales. En la sesión del 14 de agosto el 
concejal Lázaro «indicó la necesidad también de arreglar el piso dd 

puentecillo del estanque de la huerta de S. Bernardo, acordándose se haga 
en la forma que la Comisión crea más conveniente».

Desafortunadamente, surgen inconvenientes que suponen más 

retrasos. El día 2 de octubre, el alcalde presidente expuso que:

-(...| habiéndose producido un hundimiento en el estanque que se 
construyó en la huerta de S. Bernardo, efecto de las filtraciones que 
produjeron movimiento en el asiento de la obra por la gravedad del peso, 
cree podrá volverse a colocar el material que es preciso recoger- 
registrándose antes toda la obra por si acaso las hubiera en otro punto».
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Pese al retroceso sufrido, considerando indispensable la 
reconstrucción, proponía se pusiera a trabajar en ella una cuadrilla, sin 
perjuicio de lo que el arquitecto dictaminara. Así se acordó por unanimidad.

«(El 9 de octubre] pasando a ocuparse el Ayuntamiento si procede o no 
reconstruirse el estanque de la huerta de S. Bernardo y después de una 
amplia discusión en la que tomaron parte los señores Mingue/, Málaga, 
Yárritu, Aceitero, Fernández, Guerra y Presidente, se acordó por 
unanimidad: que se ordene al Sr. Arquitecto reconozca el estanque de 
referencia, certifique de su estado, proponga las obras de reconstrucción que 
sean necesarias, forme su presupuesto y manifieste si se han de ejecutar por 
subasta o por administración-.

Es llamativo constatar las demoras que evidencian las sesiones 
municipales. Asuntos que, a juzgar por actas anteriores, ya debían estar 
solucionados, vuelven a ser objeto de consideración. Suponemos que, o bien 
las actas no registran todo lo tratado, o el secretario que las transcribía se 
mostraba exageradamente optimista, adelantando acontecimientos. O, más 
posiblemente, las actas deberían ser completadas y entendidas junto con 
otra documentación, de la que no tenemos registro. El día 23 del mismo mes, 
el alcalde presidente manifestaba en el pleno que «por el Sr. Arquitecto no 
se ha presentado documento alguno referente a las obras del estanque».

Finalmente, en la sesión del 6 de noviembre se tiene nuevas noticias. 
En ese día se lee una comunicación del arquitecto municipal, fechada el 
treinta de octubre. Ha visitado el estanque y visto con detalle el estado en 
que se encuentra, después de destruida una porción de su muro. En el 
escrito propone las obras que estima precisas para su reparación, que calcula 
en un coste de tres mil pesetas. Alcalde y concejales acuerdan por 
unanimidad, con base en el informe, reconstruir el muro destniido:

•■Que se construyan alrededor del zócalo y hasta la altura de 0'30m sobre la 
linea divisoria de la mamposteria y ladrillo, contrafuertes de 0'80'' espesor 
en forma trapezoidal, cuya bases sean 0'30" y l,20T y colocados en el sentido 
de los radios espaciados a 2 metros de entreeje. (...) Que se construya un 
pavimento formado de un triple solado de baldosónos colocados a 
matajunta y sentados a baño flotante de mortero hidráulico, debiendo antes 
de sentar el primer solado regularizar el suelo con la profundidad y 
pendiente necesaria, mediante una capa de mortero hidráulico. (...) Que se 
revistan los muros que sean necesarios con una capa de mortero de cemento 
y arena hasta la altura de 1'30“ y de 0,03“ de espesor. (...) Que se baje el tubo 
sobrante treinta centímetros. (...) Que se protejan los muros con un 
revestimiento de tierra bien apisonada, formando talud y sobre el mal
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pueda plantarse gasón y (...) Que se proceda enseguida a ejecutar la obra por 
administración, que se llevará a cabo, por ahora, por una sola cuadrilla en la 
que figure un buen oficial de albañil».

El 11 de noviembre vuelve a ser este un asunto a tratar. El señor 
Fernández matiza la lectura y aprobación del acta anterior, del día 6, 
manifestando no estar conforme con que se lleve a cabo la obra de 
reconstrucción del estanque sin la competente autorización, «para evitar la 
responsabilidad en que pudiera incurrir si el día de mañana se produjera en 
ella otro hundimiento, pidiendo constase asi en acta, a cuya petición se 
adhirió el señor Aceitero». Su matización es rebatida por el concejal 
Aberturas, quien hace notar que la corporación municipal tan solo aprueba 
el dictamen del arquitecto, quien sena responsable en caso necesario. No se 
vuelve a incidir en el asunto en esa jomada. Sin embargo, para la sesión del 
día 20, el alcalde presidente recuerda a la Comisión de Obras la necesidad 
de que empezase cuanto antes la reconstrucción del estanque. Alega el 
concejal Málaga que no se había comenzado por no encontrarse un buen 
oficial de albañil.

No dejan de ser interesantes las reformas y modificaciones de la noria 
y su estanque. No perdamos de vista que esa noria y su sistema hidráulico 
son los que dan razón de ser al actual estanque elevado, en la posición en 
que hoy día se encuentra. Dicho de otro modo, si el estanque del Parque 
O'Donnell está en la ubicación que ahora conocemos, sobre esa «montaña 
rusa», es porque ahí estaban el estanque y noria originales que abastecían la 
huerta.

Llega el 4 de diciembre y todavía sigue el asunto sin resolver:

«El Sr. Lázaro expuso que la Comisión de Policía Rural deseaba saber qué 
iba a hacerse con la huerta de San Bernardo, adquirida recientemente, en b 
que pensaba empezar a talar los árboles existentes, demoler unas tapias de 
lo que fue casa del hortelano y arar el terreno con vertedera para que 
quedase en disposición de llevar a cabo lo que se acordase: que era también 
preciso desapareciera un charcón que se forma en el camino de Ajalvir, p» 
lo que él ofrecía el guijo que pudiera dar su tierra sita en San Roque; que en 
cuanto al arbolado hay bastantes faltas que es preciso reponer, utilizándolas 
de los viveros del Cementerio, y Torre de la Albarrana y que también era 
necesario podar los árboles del Chorrillo por las muchas ramas que tiene 
secas y en particular los situados a la parte Norte. El Sr. Presidente 
respondió que la Huerta se compró para instalar un Parque: que también 
está acordada la recomposición del estanque de dicha huerta que podrá 
llevarse a los trabajos extraordinarios: que las plantaciones que se hagan en 
dicho sitio deben ser para sombra: que cuando venga el Sr. Arquitecto se

XXV, 2013, pp. 121-155
ISSN: 0214-2473



EL PARQUE DELCENERALCyOONNELL EN ALCALÁ DE HENARES

hará el replanteo de los paseos del mismo y que como debe admitirse la 
propuesta del arreglo del camino de Ajalvir y de la calle de la Estación, 
podría también comprenderse en los trabajos extraordinarios la apertura de 
hoyos para las plantaciones de árboles, los que habrá precisión de adquirir 
para algunos sitios en que se necesitan sean más fuertes que los que se 
tienen en los viveros, como asi también arbustos. El Sr. Yárritu indicó la 
necesidad de que por el Sr. Arquitecto se levantara el plano para el 
KtAblédmienló del Parqué, contestando el señor Minguez que dicho 
funcionario había manifestado vendría a hacerlo. El Sr. Presidente manifestó 
que como el Ingeniero Jefe del arbolado de Madrid y el capataz encargado 
del mismo, vienen con alguna frecuencia a la Ciudad, podrían servir de 
asesores para llevar a cabo la poda de los árboles del Chorrillo, encargando 
a la comisiones los visitara con ese fin, proponiendo que en principio se 
acuerde se lleve a cabo el arreglo del estanque de la Huerta referida, del 
camino de Ajalvir, el de la calle de la Estación y la apertura de hoyos, como 
tajos para los obreros de los trabajos extraordinarios y asi se acordó por 
unanimidad».

El 11 de diciembre, nuevamente en el pleno,

-el Sr. Lázaro manifestó que haciendo falta agua para el riego de las 
plantaciones que van a efectuarse, era preciso arreglar provisionalmente el 
estanque de la huerta de $. Bernardo. El Sr. Saldaña cree que con que se 
construya un sardinel de unos (YóO centímetros de altura habrá bastante. El 
Sr. Málaga considera la obra de poca importancia. El Sr. Yárritu manifestó 
que resulta son ahora dos las obras que en un mismo punto van a ejecutarse 
y por lo tanto su opinión es que se proceda a la reconstrucción del estanque 
como se tiene acordado. El Sr. Minguez no cree sea necesaria la obra que 
proyecta el Sr. Lázaro, porque puede regarse con el sobrante de Villamalea; 
y resultando que no podía llevarse a cabo esto último y que la obra es de 
poca importancia se acordó con el voto en contra del Sr. Yárritu, se 
construya un sardinel a los dos lados de la abertura del actual estanque de 
la puerta de S. Bernardo para que puedan regarse las nuevas plantaciones-.

Avanzando el mes, el 20 de diciembre de 1899 se da un importante 
paso: -Por el Sr. Presidente (D. Félix Huerta| se presentó el croquis del 
Parque de CDonnell con designación de plaza y paseos-. Pero, al parecer, 
no se alcanzaba un consenso pleno, pues algunos vecinos pretendían 
aprovechar la situación para conseguir mejoras personales de estos cambios.

-El Sr. Málaga manifestó que al ir a verificar el replanteo de dicho croquis 
los vecinos de la Calle del Moral piden se les deje terreno para el avance de 
sus fincas, habiéndoles contestado que el Ayuntamiento tiene ya aprobado 
el plano de alineación. El Sr. Minguez manifestó que si bien se halla
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pendiente de informe una instancia pidiendo lo mismo, la Comisión no lo 
ha efectuado hasta oir el dictamen del Sr Arquitecto: que lo que resulta es 
que las plantaciones y lo afirmado frente a la calle del Moral se han hecho a 
capricho y fuera de linea. El Sr. Presidente dijo que considera de importancia 
la obra por la necesidad de variar el afirmado y trasladar las plantas de un 
sitio a otro. El Sr. Yárritu indicó que la cuestión está reducida a si se respeta 
lo hecho o si se ejecuta la obra con arreglo al plano, toda vez que lo que 
solicitan los vecinos es el avance de las fachadas de sus casas, con lo que se 
pierde todo lo ejecutado y que la calle del Moral quede más separada de la 
de Diego de Torres. El Sr. Lera cree deben quedar las cosas en el estado en 
que están. El Sr. Saldaña opina que debe meditarse bien lo que se hace, 
puesto que los vecinos pueden venir reclamando contra lo que se ha hecho 
y pedir se cumplimente la línea oficial. Y después de una detenida discusión 
en que tomaron parte los señores que se dejan citados, se acordó por 
unanimidad aprobar el croquis presentado por el Sr. Arquitecto para la 
construcción del parque y con el voto en contra del Sr. Lera, que se 
modifique el trazado que se dio a los terrenos que existen frente a la calle del 
Moral, reformándolo con sujeción al plano que aprobado consta en el 
expediente-.

Se pierde quizá la unanimidad y acuerdo de otras ocasiones, pero el 
proyecto avanza imparable, respetando las trazas y alineaciones que 
aprobara el .Ayuntamiento en su día.

El 3 de enero del nuevo año de 1900,

-El Sr. Lázaro expuso que la Comisión de Policía Rural ha estado 
inspeccionando el Vivero en el que existe mucha planta y buena, que puede 
utilizarse en la demarcación del Parque, creyendo procede no se adquiera 
otra, hasta ver lo que resulta. El Sr. Presidente conforme con la idea de la 
Comisión, propuso que se empieze (sfc) la renovación del arbolado, 
colocando las plantas que existan en los Viveros y si luego faltase alguna, se 
adquiera, y así se acordó».

Esto parece indicar que, en principio, los árboles del parque saldrían 
de viveros propios de la ciudad, que los tenía -viveros del Cementerio y 
Torre de la Albarrana—; y serían sin coste para el municipio. Solo si faltase 
planta, como así ocurrió, se acudiría a los viveros de San Fernando del 
Jarama -hoy conocido como San Femando de Henares—, donde seria 

necesario comprar la planta.
En la sesión del día 22 del mismo mes,

«El señor Presidente expuso que en la semana anterior acompañó a la 
Comisión que pasó al pueblo de San Femando a adquirir plantas para la 
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renovación del arbolado y dentro de la escasez de ellas eligió álamos, tilos y 
castaños: que las dejó señaladas pero parece que se estaban arrancando para 
otros particulares y alegando el dueño de los Viveros que en aquel pueblo 
no hay gente que se dedique a la extracción, era preciso mandarla de aquí y 
por lo tanto lo proponía pasen a San Femando diez o doce jornaleros, 
descontándose al dueño del referido Vivero el importe de los jómales, o 
rebajándosele un real del tipo en que se ha de adquirir cada planta y así se 
acordó por unanimidad-.

Aunque en esta ocasión no se explícita el destino de la planta, es de 
suponer que, de acuerdo con lo anteriormente acordado, al menos una 
buena parte de lo adquirido fuese a parar al parque.

El 7 de febrero actúa como alcalde interino el primer teniente de 
alcalde, don Francisco Minguez. El presidente lia pedido un «largo espacio 
de tiempo de licencia» (seis meses, según acta anterior). Sin embargo, fuesen 
los que fueran los asuntos que le llevaron a pedir la excedencia, se ve que 
tuvieron solución antes de lo previsto, pues el 7 de marzo don Félix Huerta 
y Huerta vuelve a presidir las sesiones.

El 12 de marzo:

-El Sr Aberturas1* manifestó que antes de procederse a la lectura de la 
mencionada cuenta tenía que hacer una observación cual era que como 
recordarán los Sres. Concejales al constituirse el actual Ayuntamiento se 
encontró con que estaban emprendidas dos obras de importancia, la 
construcción del estanque en el Parque de O'Donnell y la recomposición de 
minas del viaje de agua de Villamalea: que la primera estaba acordado se 
hiciera con cargo a imprevistos y a este mismo concepto venía cargándose la 
segunda y que como al empezar a regir el presupuesto de mil ochocientos 
noventa y nueve a novecientos los ingresos eran escasos se había acordado 
en una de las sesiones celebradas en Julio último se continuase aplicando al 
presupuesto de mil ochocientos noventa y ocho a noventa y nueve los gastos 
que tales obras produjeran, puesto que había crédito y fondos: que al 
examinar la menta como individuo de la Comisión de Hacienda, recordó 
esos extremos, los que sin saber la causa no aparecen en actas, por lo que 
pedía se hiciera constar que los gastos hechos con las dos obras 
mencionadas estaban autorizados por acuerdo del Ayuntamiento para que 
se satisfacieran (sic) con cargo al período de ampliación de mil ochocientos 
noventa y ocho a noventa y nueve en su capítulo de imprevistos. El

"Recordemos que el concejal Aberturas también había formado parte de la anterior 
«•Foración municipal, siendo quien propusiera el nombre del parque; í© distingue como 
uro de los principales implicados en su adelanto.
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Ayuntamiento, conforme con lo expuesto por el Sr. Aberturas acordó por 
unanimidad que conste en el acta de esta sesión que es cierto lo manifestado 
por dicho señor-.

El día 9 de abril, «el Sr. Mínguez pidió autorización para colocar 
bancos en el Parque de O'Donnell, que le fue concedida, si bien procurando 
verificarlo, entresacando los posibles del paseo del Chorrillo para evitar 
gastos». El 23 del mismo mes, «el Sr. Presidente rogó a las Comisiones de 
tubieran (sic) al menor personal posible, dando preferencia a la obra del 
estanque, limpieza de alcantarillado y pavimento del Matadero».

En la sesión del 11 de junio:

-El Sr. Mínguez expuso que por varios vecinos que concurren de paseo al 
parque O'Donell (sfc) se le ha suplicado hiciera presente la conveniencia de 
que se coloquen en él una docena de bancos, habiendo presentado una 
proposición de un cantero, comprometiéndose a facilitar ese número, de dos 
metros de largo, en precio de cuarenta pesetas cada uno. Abierta discusión 
sobre si dichos bancos han de ser de madera, hierro o piedra, usaron de la 
palabra los señores Málaga, Mínguez, Lera, Yárritu, Palero, Aceitero y 
Fernández, acordándose a propuesta de la Presidencia autorizar a la 
Comisión para que construya un banco de madera y hierro que sirva de 
modelo, toda vez que en el caso de inclinarse a que fueran de piedra habrían 
de ser iguales a los que existen en el Paseo de Cervantes».

No tenemos confirmación de lo que finalmente se hizo, si llegó a 
concretarse o fue una idea pospuesta. Tampoco hemos podido localizar la 
fecha exacta de la inauguración del Parque de O'Donnell. Esta es una de las 
incógnitas que por ahora no hemos conseguido despejar con las actas, ni 
otros escritos que hayamos podido consultar. Las Actas no dejan constancia 
de ello, ni señalan si se hizo alguna clase de celebración o ceremonia 
inaugural. Como apuntábamos al principio, es este un trabajo de 
investigación sin concluir. De todos modos, cuando en abril de 1900 se está 
pidiendo autorización para colocar bancos, y cuando además el 11 de junio 

se habla de los «vecinos que concurren de paseo al parque», comprobamos 
que este espacio estaba ya en pleno uso por los vecinos de Alcalá, muy 
probablemente inaugurado.

La última anotación que encontramos en el Libro de Actas que hemos 
venido siguiendo, es referente a la sesión del 25 de junio. Allí, entre otros 
asuntos, se indica que «[...] como la Comisión de policía urbana tenía en 
trato una yegua de poco precio para dedicarla a sacar agua de la noria del 
parque, proponía se le autorizara para su adquisición en precio de ISO
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pesetas, lo que fue acordado por unanimidad [ -.]>>- La huerta había perdido 
su condición de tal ya era parque; pero la noria seguía cumpliendo su 
misión de extraer agua. En los siguientes e inmediatos meses, no hay más 
referencias a este espacio verde. que no significa que esté todo dicho. La 
historia del Parque O'Donnell, no terminada aún, deberá ser ampliada en 
tiempos venideros. No obstante, hasta ahora nos hemos centrado en sus 
orígenes, en su desarrollo. En recordar la importancia histórica que tiene 

este espacio complutense, estrechamente vinculado a los devenires de la 
dudad de Alcalá y su población. Esta es, según los Libros de Actas del 
Ayuntamiento de Alcalá, la génesis del Parque.

5. LA IMPORTANCIA DEL PARQUE

Para el visitante moderno que desconozca los avalares de este parque 
histórico, a caballo entre dos siglos, su visita puede parecer de poco interés. 
No se le presta apenas atención en las guías turísticas de la ciudad. El olvido, 
losados vandálicos y usos inapropiados, la poca atención que le han prestado 
las diferentes corporaciones municipales —al menos, en lo referente a su 
historia y singularidad— lo dejan relegado al papel de parque modesto, cada 
wz menos frondoso, con menos arbolado de porte majestuoso. Un parque en 
el que parece que se pudiera acometer toda clase de modificación, sin que 
haya escrúpulos en variar caprichosamente su fisonomía.

No siempre fue así. Heliodoro Castro, en su Guía de 1929", escribía 

que era el «Parque O'Donnell, gala y prez de la ciudad, y del que justamente 
se gloría, porque pocas poblaciones ofrecen un paseo público tan extenso, 
tan bien atendido y tan esmeradamente cuidado». Elias Tormo, alrededor de 
1930, narraba que:

«[...J a las espaldas del convento de San Bernardo, saliendo por la calle de 
San Bernardo y por el citado arco de la muralla (...] se sale del recinto 
antiguo de la ciudad al Parque «de O'Donnell-, lindamente establecido, 
cruzada la carretera general que sigue por la que fue ronda al lado N. de la 
ciudad, hasta las Eras. Del lado W. del Parque, a su vez arranca el Paseo del 
Chorrillo, lugar apacible de descanso y merienda»,‘.

“ Castro, H. (1929): dt AkM dt Hatarts, Alcalá de Henares, Imprenta de la
E«u«ia de Reforma de Alcalá de Henares, p. 96.

Tormo y Moxzó, E. (c. 1930): AtnUdt Henarts, Madrid, Patronato Nacional de Turismo, 
FP 70-71.
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Durante la Guerra Civil, pese a los destrozos de la contienda, 
mantuvo la frondosidad característica. Tanta, que el parque pudo ser 
utilizado para ocultar los carros de combate15 de la vista del enemigo, bajo 
sus tupidos árboles; algo que hoy día sería casi imposible de efectuar, de tan 
escaso como va quedando. Anselmo Reymundo escribe en 1951, elogiando 
al alcaide don Félix Huerta y Huerta que:

<■[...| de todas las reformas, la que más importancia tuvo fue la de convertir 
una buena extensión de tierras de cultivo en un hermoso Parque, que lleva 
por nombre CDonnell, el gran General que se distinguió en la guerra y en 
la paz. Es el Parque lugar precioso de expansión y de gran belleza: tan 
completo por sus jardines y arbolado que hay pocas capitales de provincia 
que puedan presentar otro parecido»1*.

Tras consultar las actas municipales, sabemos que don Félix Huerta 
no fue el artífice original del Parque, aunque sí quien llevaría a buen fin, con 
sumo interés, una laboriosa tarea que se encontró comenzada, sin finalizar.

Pese a sus inicios un tanto azarosos, tal como hemos podido 
examinar, la construcción del parque había encontrado su razón de ser en las 
corrientes renovadoras imperantes en el siglo xix. La expansión urbana, 
alentada por los cambios a que movía la Revolución Industrial, cambiaría la 
manera tradicional de entender las ciudades. Surgirían poblaciones donde 
los parques y jardines, «más que para el disfrute de unos cuantos como parte 
integrante de las grandes residencias señoriales, se crean sobre todo para 
satisfacer las exigencias higiénicas, recreativas y educativas de los habitantes 
de las ciudades»1'. Alcalá no se quedaba atrás en esta corriente. A la par que 
ensanchaba calles, eliminaba soportales, actuaba sobre los elementos 
urbanos comunes, buscando luminosidad e higiene, proyectaba y llevabas 
cabo obras destinadas al disfrute y ocio de la población. En ese contexto 
podemos situar la construcción del parque y la importancia que obtuvo a los 
ojos de munícipes, así como de ciudadanos. El parque O’Donnell se 
presentaba como una actuación pionera”, ejemplar, que recibía elogios en 
una época donde ios parques municipales no eran aún comunes.

LlJOóCotXADA, P- (1999): Akaíárn Guerra, Alcalá de Henares, Brucar, nota en p. 157.
'* REYMUXDO TORNOtO, A. (1951): Ditos Htslórtcos ¿e la dudad de Atada de Hemns, Akab 
Henares, Talleres Penitenciarios de Alcalá de Henares, pp. 1025-1026.
” Fam-iio, E (2009): la arouitectura de toi jardmet: de la antigüedad al dgto XX, Madrid. 
Reverte, p. 261.
" Coetáneo del complutense ODonncll es el Parque del Oeste, de Madrid, cuyas obras 
empezaron en el ario 1893, inaugurándose el 3 de septiembre de 1905; las demoras no «W» 
asunto exclusivo de Alcalá.

Anales Cerr^iusenM. XXV, 2013. pp. 121-155
ISSN: 0214-2473



ELPARQUE DEL GEN ERAL ODON NELL EN ALCALÁ DE HENARES 145

6. PUNTO Y SEGUIDO DEL PARQUE

Según apunta Gregorio Campólo en su libro, el 14 de agosto de 1901 
el Ayuntamiento aprueba colocar bancos en el parque. No sabemos si por no 
haberse colocado aún los acordados el año anterior, o por tratarse de 
reemplazos; más probable seria la primera posibilidad, a la vista del 
historial de actuaciones. En esta ocasión, se trata de bancos de piedra caliza 

de Colmenar de Oreja, a un coste de 40 pesetas por unidad. Coste y 
materiales coinciden con la propuesta que en el mes de junio había hecho el 
concejal Mínguez. El 17 de febrero de 1902 se toma la decisión de plantar 
pinos carrascos; algunos de aquellos ejemplares son los que, sin otras 
esperanzas, están sucumbiendo en el triste mes de mayo de 2013. El 29 de 
septiembre de este mismo año de 1902 se paga a don Martín Benítez 421,09 
pesetas por la obra de la balaustrada que bordea el estanque, parte de la cual 
permanece hoy día, aunque muy alterada y mutilada19. Son reconocibles las 
diferentes facturas y calidades en los materiales, pese al poder unificador de 
la pintura moderna.

En los años 30, el parque se mantenía en sus dimensiones originales, 
a modo de trapecio, limitado al norte por la Ronda Fiscal —prolongación de 
la actual calle de Daoíz y Velarde—, al este por la calle del Moral, al sur por 
la carretera de Madrid a Francia —actual Vía Complutense— y al oeste por 
la confluencia del Paseo de los Pinos con la Ronda citada (Figura3). En algún 
momento de esa misma década de los años 30, según los planos, el parque 
ha avanzado hacia el norte, sin llegar a ocupar aún sus límites hasta la vía 
férrea (Figuras 4 y 5). Quedaría fuera, pues, lo que después se dio en conocer 
como Pista Florida. Pero en cambio tendría cabida el bien conocido campo 
de fútbol, donde el 5 de noviembre de 1934, según registraba el "Eco de 
Alcalá", la Sociedad Deportiva Alcalá -bajo la II República perdería el 
apelativo de «real»— caía ante el Atlético de Madrid, por cinco goles.

En 1946 se abre la carretera de Daganzo -actual calle Luis Astrana 
Marín-, que hasta entonces no tenía continuidad al norte de la vía férrea, 
con lo que el parque pierde una importante franja de terreno*. Parte de esa 
parcela sirve para el trazado de la carretera; otra parte, seccionada del 
resto, queda convertida en un solar que se edifica pocas décadas después 
(Figura 6).

' Camítlo ÁLVARtz, G. (1987): Á’Mes y arbuito M Par^e O'DnneU de de Herum, 
A'cali de Henares, Ayuntamiento de Alcalá de Henares, pp. 13-14.
*fo.(i987}:P.U.
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Del año 1951 es el «Proyecto técnico para cerrar una parcela que linda 
con la vía férrea para prolongación del parque municipal O'Donnoll»2’.

El 15 de mayo de 1953, don José de Azpíroz, a la sazón arquitecto 
municipal, firma un «Proyecto de jardines en el parque»”. Según la escueta 
memoria del proyecto, el criterio que se sigue es «conservar todos los 
elementos de fábrica de pérgola que estaban ya construidos». Buscando «no 
descomponer la perspectiva del eje del paseo de los pinos con la armadura 

de madera de la pérgola, se ha pensado el realizar esta doble utilizando la 
construcción existente». En la perspectiva hacia la vía del tren, se busca el 
efecto contrario. Al fondo se encuentran edificadas unas casas de mal 
aspecto, de composición desordenada. Se propone la erección de una 
pantalla vegetal conformada por diferentes especies, tales como 
macrocarpas, aligustres, dos cedros y una pérgola elevada. Entre esos 
elementos, se situaría un jardín bajo, de tipo parterre, que llevaría en su 
centro una fuente con surtidor. Sin embargo, a juzgar por el plano del 
proyecto (Figura 7) y las fotografías aéreas, la modificación no se llevaría a 
cabo; al menos tal como propuso el arquitecto municipal.

Para 1956, las fotos aéreas y planos muestran que ya formaba parte 
del parque todo el terreno hasta la vía del tren, aunque con desigual 
tratamiento (Figura 8). El menoscabo que sufriera esta zona verde con la 
construcción de la carretera de Daganzo, se vio también compensado por la 
desaparición de la ronda que lo atravesaba. Esta vía entró a formar parte del 
terreno ajardinado. Por una vez, la vegetación vencía afortunadamente al 

asfalto. Hoy día el antiguo trazado permanece, con pocas modificaciones; 
aunque convertido en lugar de pasco peatonal, sin sufrir el tránsito de 
vehículos. En 1957/1959 se elaboran proyectos de construcción y ampliación 
del quiosco del parque, también obra del arquitecto municipal Azpíroz0.

En 1971 se elabora el proyecto para la piscina municipal, la misma 
que hoy pervive (Figura 9), donde tantos alcalaínos tuvimos la oportunidad 

de aprender a nadar y tragar agua a la vez, en aquellas frescas mañanas 
estivales de olor a pan. La piscina estaría dotada de vestuarios y otras 
dependencias anejas, ocupando el mismo lugar que hasta el día de hoy.

También se presentaron negros nubarrones en la historia de nuestro 
parque. 1973 sería un año aciago. Las reformas que se efectúan en él son

« AAtA-H-Lcg. 4315/26
a A.M.A.IU Leg. USO,'3.
0 A.M.A.H, Sig. 90)0190.
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drásticas, desvirtuadoras, y demostrarían con el tiempo ser más nefastas 
aún. En aras de estilos más modernos, se le da un foráneo aspecto de parque 
inglés, lo que se traduce en la tala de numerosos árboles, con el objeto de 
poder colocar amplias extensiones de césped. El parque pierde parte de sus 
señas de identidad, preparándose para mayores pérdidas en el futuro. Su 
sentencia estaba firmada.

Los pinos habían crecido con una cierta densidad, cobijados entre sí 
en apretado bosquete. Habían ascendido a una altura considerable merced 
al cuidado y la necesidad natural de buscar la luz, apoyándose unos en 
otros. La entresaca efectuada, poco meditada, que buscaba dar lugar a las 
praderas de césped, sumada al riego abundante que desde entonces no le 
faltaría —para alimentar las exigentes praderas de césped, en una ciudad 
con ancestral y persistente carencia de agua-, provocarían las graves 
deformaciones que fueron tumbando los pinos, ahora sin apoyo. Que esas 
inclinaciones no fueran tratadas a tiempo, como hubiera sido menester, dio 
lugar a mayores vicios; aunque no irrecuperables. Sin embargo, han sido la 
excusa necesaria para talar bastantes más pinos de los necesarios, como 
hemos podido sufrir en los primeros meses del año 2013. La mala 
planificación, la falta de previsión, junto con la facilidad con la que se opta 
por la solución rápida —talar—, han seguido mutilando y deformando el 
único parque municipal histórico que recibimos de nuestros predecesores. 

Aquel paraje tan frondoso que alabaran los cronistas y visitantes, es hoy un 
triste remedo de mayores glorias. Ha ganado en espacio, pero ha perdido en 
calidad y espíritu.

Al observar las talas recientes sufridas por los centenarios pinos del 
parque, no podemos sino hacemos eco de las palabras que José César 
Alvarez publicara en referencia a las fatales talas, premonitorias, de 1973:

“Ha sido perpetrado sobre nuestros lares la primera parte del magno 
arboricidio. El motor asesino de la aserradora hacía trepidar los cristales y 
muros de la casa mía |...| Tendidos y troceados, como en un infame campo 
de batalla, yacían los árboles. Así quedó el legado de nuestros mayores, 
nuestro opulento botín autoexterminado-*4.

Palabras que por desgracia recuperan su vigor, tan válidas hoy como 
ayer.

a WL p. 160.
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7. CONCLUSIONES: EL FUTURO DEL PARQUE

El parque ha sufrido a través de sus más de cien años, casi 
imperturbable, los vaivenes de las cambiantes políticas municipales. El 
presente tampoco parece ser muy halagüeño. No son tan solo las talas 
generosas las que ahora lo amenazan. Sobre este secular espacio campea un 
faraónico proyecto que podría terminar de desvirtuarlo por completo, 
provocando la tala de más árboles, la construcción de un gran lago y otras 
soluciones que, pudiendo ser adecuadas para un parque de nueva creación, 
aquí serían heridas innecesarias; como reescribir la I iistoria, como elaborar 
un falso histórico. Este parque es patrimonio complutense, y como tal 
debería ser tratado, reconociendo las diferentes fases constructivas; 
buscando su rehabilitación, como si de un retablo artístico, como si de un 
monumento valioso se tratara. A fin de cuentas, eso es.

El Parque del General C/Donnell es una pieza más de la historia 
complutense, ligada a sus edificios, calles y personajes, dentro de un 
contexto histórico y cultural determinados. Al repasar su creación, sus 
primeros pasos y desarrollo hasta la actualidad, hemos pretendido 
transmitir una idea más profunda y amplia sobre su razón de ser, su lugar 
en Alcalá. No es un espacio que se pueda acomodar a efímeros antojos. 
Necesita, previo a cualquier actuación sobre él, la elaboración de planes 
expertos a medio y largo plazo —décadas—, que no estén a merced dd 
cargo político de turno; algo imposible de efectuar sin un amplio consenso 
entre todas las fuerzas sociales alcalaínas. Necesita un servicio de vigilancia 
permanente, específico; una guardería del parque, que vele por su 
integridad y seguridad. Necesita que se mantengan y amplíen los andados, 
por parte de profesionales cualificados; jardineros permanentes. Necesita, 
también, que se tomen en cuenta las diferentes épocas de su desarrollo, para 
recuperar sus valores e identidad; al hablar del Parque O'Donnell, de -El 

Parque», estamos hablando de Patrimonio Histórico Complutense.
Este espacio verde necesita, en definitiva, del cariño y cuidado de 

todos los alcalaínos, así como del respeto real y eficiente de las autoridades: 
actuales y venideras. Solo así podrá recuperar la grandeza con la que fue 
creado, su sabor popular y decimonónico, mirando con valentía y orgullo a’, 

futuro.

XXV 7011, re»
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Figura I: Recreación de la huerta de Urrutia sobre el plano catastral de 1870
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Figura 2: El General D. Leopoldo ODonnell y Joris (Álbum siglo XIX - Museo 
Zumalakarregi)
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Figura 3: El parque en los años 30; plano aproximado (Patronato Nacional de 
Turismo)

Figura 4: Contornos del parque en tomo a 1943 (A.M.A.H.)
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Figuras: 1946. Fotografía aérea (CAM)

Figura 6: 1956. Fotografía aérea (CAM)
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Figura 7: 1953. Trazas de Azpíroz para pérgolas en el Parque (A.M. A.H.)

Figura 8: 1961. Pardal de plano de la ciudad (Servicio Geográfico del Ejército)
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Figura 9:1975. Fotografía aérea (CAM)
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RESUMEN

Como consecuencia del extravío del documento original de 1592, en 1771 se 
redactaron unas nuevas ordenanzas municipales en Alcalá de Henares. En 
1788 el corregidor dictó un auto de buen gobierno que complementaba 

algunos aspectos de orden público c higiene urbana. En este artículo se 
analiza el contenido de ambas normativas, realizando un estudio 

comparativo.

Palabras claves: Alcalá de Henares, rucres, Ordenanzas, Autos, Antiguo Régimen.

ABSTRACT

As a result from the loss oí the original (1592), in 1771 new municipal 
ordinances for Alcala de Henares were written. In 1788, the chief magistrate 
issucd an order oí governance that complemented some aspeets oí both 
public order and urban hygiene. This article analyzes the contení oí both 
rules and regulations, with a study oí them.

Keywords: Alcala de Henares, Municipal Charlees, Local Ordinances, Order, Oíd 
Rtgime.
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En los Últimos tiempos las aportaciones al conocimiento de la 
legislación local de Alcalá de Henares han sido muy importantes. Tanto el 
fuero Viejo1 como el Nuevo* ya han sido objeto de estudios desde diversos 

puntos de vista. Del mismo modo, en los últimos años también se han 
realizado ediciones y se ha abordado el estudio de las ordenanzas de Alcalá 
de Henares del siglo XVl\ Sin embargo, la legislación ordenancista 

municipal durante los reinados de los Austrias menores y los Bortones aún 
permanece inédita y pendiente de un necesario estudio. En esta ocasión me 
centraré en la actividad ordenancista desarrollada en el último cuarto del 
setecientos, un período en el que se registró una importante renovación de 
la legislación municipal.

No es posible emprender el estudio del ordenamiento local de Alcalá 
de Henares en este período, sin partir forzosamente del análisis de las 
ordenanzas del siglo XVI. Sólo de este modo podremos concretar hasta qué 
punto estamos hablando de simple adaptación a las nuevas situaciones y 
circunstancias o de normativas novedosas, sin precedentes. Del mismo 
modo, resulta interesante comprobar si en este tiempo todavía se constata la 
pervivencía de las normas forales.

1. LOS FUEROS DE ALCALÁ

Como es bien conocido, el derecho foral de Alcalá de Henares se 
remonta al año 1135, con aquel primer fuero en latín, redactado en tiempos 
del arzobispo don Raimundo de Sauvetat (1125-1152). Seis años antes, el 10 
de febrero de 1129 Alfonso VII y su esposa, doña Berenguela, habían hecho 
donación de todo el término de Alcalá a los prelados de Toledo, pasando a 
ser de señorío eclesiástico. La pérdida de este primer fuero, nos impide 
conocer su contenido concreto, pero resulta evidente que sería un fuero 
breve, como tantos otros de la Extremadura Castellana, que puso por escrito 
el derecho consuetudinario del lugar. El fuero fue confirmado y ampliado 
con la incorporación de nuevos preceptos por los sucesores de don 
Raimundo.

• IW Sáíz Caoaujxo - Torren» (1992); Torren» (2002); Ruc (2011).
2IW. PÍRt&BuSTAMANrt (1986) y (1995); Porras (1996); Ordcrmus (1999); SAxcinz (2009) y 
Mi); Tcrju.ks (2011); Torren» - SÁxaiE (2011).
’ IU Memguex (1974); García (1986); SANCHEZ (2006), (2012a) y (2012b).
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En tiempos de Rodrigo Ximénez de Rada (1209-1247), se confeccionó 
el denominado Fuero Viejo que, como otros muchos de aquel tiempo, sigue 
el modelo de los fueros extensos que compilan y reagrupan toda la 
legislación vigente en el territorio, pero ya en lengua romance. Aunque 
carece de data crónica, se puede fechar entre 1230 y 1245*. Su ámbito de 
aplicación se extendía tanto a la villa de Alcalá como a las aldeas o lugares 
de su Tierra5. Al final del documento constan las sucesivas ratificaciones de 

los arzobispos de Toledo hasta 1407.
A principios del siglo XVI el Fuero Viejo mantenía su vigencia, si bien 

existían algunos problemas que dificultaban su aplicación. Muchas leyes 
habían quedado obsoletas, el lenguaje de la mayoría de las disposiciones 
resultaba arcaico y difícilmente inteligible para los administradores de 
justicia y las penas pecuniarias se fijaban en unas monedas en desuso desde 
hacia mucho tiempo, lo que dificultaba su correspondencia con las unidades 
monetarias en vigor. Todas estas circunstancias afectaban de forma negativa 
a los vecinos, incrementando las costas de los procesos judiciales. A petición 
del concejo, Cisneros accedió a poner remedio a la situación, realizándose en 
1509 (o 1501)6 una nueva redacción del texto, circunstancia que se aprovechó 
para añadir otras leyes que se consideró «eran necesarias». Nace así el 
denominado Fuero Nuevo de Alcalá.

Aunque Porras considera a este documento legal más como unas 
ordenanzas municipales que como un verdadero fuero, debido a la elevada 
presencia de normas administrativas7, lo cierto es que, pese a ser Alcalá y su 
Tierra de señorío eclesiástico, conserva algunas de las características del 

derecho foral de Extremadura en una época tan avanzada como el siglo X\1, 
lo que constituye un hecho realmente excepcional. Pérez-Bustamante no 
duda en considerarlo como una «pieza singular en la historia del Derecho-, 
bajo el argumento de que «constituye la única adaptación que expresamente 
conocemos de un Fuero altomedieval a los tiempos modernos.»8.

‘ Caballero, analizando las fechas de otros documentos en las que se mencionan a los misn'O’ 
suscribientes del fuero que acompañan al arzobispo, afirma que debió de ser redactado entre 
1232 y 1242. Wrf. SÁBZ - Cabauuo - Torrens (1992:54). Torrens coincide básicamente con d 
anterior fijándola entre 1230 y 1245. IM. TORRENS (2002:529».
’ Sobre la tierra de Alcalá y sobre su Común lid. (2003: 117-150).
* Sóbrela datado! Fuero Nuevo vid. Torrins (2011:45-48) y SÁSCHfZ (2011:110112).
' Porras (1996:173).
’ PíRfZ-BuSTAXtAXTE (1986:745)
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2. ORDENANZAS DE ALCALÁ EN ÉPOCA MODERNA

Con el cardenal Cisneros Alcalá entra de pleno en la Edad Moderna. 
En su condición de señor de Alcalá y su Tierra, Cisneros mostró siempre una 
gran preocupación por regular el funcionamiento del concejo y mejorar las 
condiciones de vida de los vecinos. Uno de los aspectos en los que se pone 
de manifiesto este mencionado interés es precisamente en la puesta al día de 
la legislación local, bien mediante la adaptación de la existente a las nuevas 
necesidades que habían surgido en los últimos tiempos, bien mediante la 
promulgación de nuevas normativas que regulasen aspectos no 
suficientemente desarrollados anteriormente.

Siendo todavía arzobispo electo de Toledo, el concejo de Alcalá y los 
sacados y diputados de la Tierra, con el argumento de que las ganaderías se 
habían incrementado de forma muy importante en las últimas décadas y que 
era necesaria su regulación y protección, deciden solicitar a Cisneros licencia 
para constituir una mesta y elaborar unas ordenanzas. El 16 de agosto de 1496 
el prelado dio su autorización y el 19 de septiembre se aprueban las 
ordenanzas de la Mesta de Alcalá y su Tierra, conformadas por 18 artículos''.

Ordenanzas se pueden considerar en cierto modo las normas 
dictadas por el gobernador mayor del arzobispado de Toledo, Ramiro 

Núñez de Guzmán, el 16 de marzo de 1497. Tras revisar las cuentas del 
concejo de Alcalá, impone un plan de reducción de gastos y establece unas 
normas acerca de cómo llevar las cuentas y las rentas de propios, 
conformadas por ocho disposicioneskl. Prueba de que el concejo siempre fue 
una de las preocupaciones de Cisneros son las ordenanzas «para la buena 
govemaqón e regimiento» de la villa, promulgadas por el propio concejo el 
13 de julio de 1504 y conformadas por un total de 28 artículos". Las más 

extensas, hasta ese momento.
Pero no acaba aquí la actividad ordenancista durante el mandato de 

Cisneros. El propio Fuero Nuevo incluye entre los artículos 134 y 139 «la 
orden de los juizios para abreviar los pleitos», que justifica claramente el 
título que aparece que la cubierta del documento: «Ordenanzas e fuero de 
la villa de Alcalá de Henares»12.

' Archivo Municipal de Alcalá de Henares (- a m a n.L leg 725/2. Trascripción en SAxcntz 
(20M: 123-127).
* WLA.H., leg. 714/3. Trascripción en MtSEGVFJt (1974: 508-511).
" leg. 667/2. Trascripción en Mesegulr (1974: 512-517).
: Título que ha llevado a algunos autores a considerar erróneamente que el Fuero Nuevo en 
calidad no es más que unas ordenanzas. Wd. SÁNCHEZ (2011:88,101).
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Mediado el siglo xvi, se redactan unas nuevas ordenanzas que 
fueron ratificadas por el arzobispo de Toledo, Juan Martínez de Silíceo, el 17 
de abril de ISIS. Perdido el documento original, conocemos parcialmente el 
contenido de estas ordenanzas merced a una copia, conservada en el archivo 
de Loeches’-'. Mutilada en su inicio, contiene un total de 76 disposiciones, de 

aplicación tanto en Alcalá como en los lugares de su tierra y en las villas de 
su común. Se trata de las primeras ordenanzas que podríamos considerar 

«generales» ya que abarcan un amplio campo de distintas normativas. 
Incorporan más de la mitad de las disposiciones contenidas en las 
ordenanzas de 1504, referidas a la organización administrativa y régimen 
interno del concejo de Alcalá, añadiendo otras nuevas. Pero también un 
buen número de disposiciones relativas a la política de abastos (14), rentas, 
propios y comunes (7) y policía urbana (2), aunque la mayoría (30) se 
refieren a asuntos de policía rural. Estas ordenanzas desarrollan algunos 
aspectos contemplados en el Fuero Nuevo, existiendo una correspondencia 
directa en 19 de sus ordenanzas. Con posterioridad, se añadiría una 
ordenanza más referida al registro de las tierras concejiles por los vecinos 
para su explotación, que seria aprobada por el concejo el 31 de enero de 1554 
y ratificada por el arzobispo Silíceo el 9 de agosto de ese mismo año.

La adquisición de la condición de villazgo ese mismo año por parte 
de Villalbilla, Pezuela, Torrejón, Orusco y Tielmes y la obtención de 
jurisdicción propia no fue muy bien aceptada por Alcalá, que sintió 

afectadas algunas de sus atribuciones y competencias y decidió apelar al rey. 
Entre otras cuestiones, denunciaba Alcalá que las nuevas villas no 
guardaban las ordenanzas y el fuero de Alcalá, a lo que estaban obligadas. 
Una vez visto en el consejo de hacienda, el rey Carlos V otorgó en Valladolid 
el 21 de mayo de 1555 una real cédula en la que se reconocía el derecho de 

Alcalá a hacer las ordenanzas que le pareciera sean comunes a los vecinos 
de las mencionadas villas, pudiendo éstas redactar sus propias ordenanzas 
en el resto de las cuestiones en las que los vecinos de Alcalá no tienen 
ningún aprovechamiento. Sin embargo, establece que, tanto unas como 
Otras, no debían ponerse en ejecución sin que previamente fueran vistas |W 
el consejo real y confirmadas por el rey. Entre tanto, todos los vecinos, tanto 
de Alcalá como los de las villas eximidas, estaban obligados a guardar las 
actuales. Termina ordenando a los vecinos y moradores de las citadas villas

” ArchiTO Regional de la Comun:da<i de .Madrid, Fondos Municipales, Loeches. caja 963;?
TraMiipción completa y estudio en Saxciiiz (2012b).
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el cumplimiento de lo contenido en la cédula, bajo diez mil
maravedíes y que se pregone públicamente en las plazas y lugares 
acostumbrados de cada una de las villas afectadas, como así se hizo’4.

Cuatro años después en una reunión conjunta del Común de las 
villas y lugares de la Tierra de Alcalá, celebrada en Villalbilla el 28 de 
diciembre de 1559, se acuerda aprobar unas ordenanzas «del buen 
regimiento e gobernación» del Común. El arzobispo Bartolomé Carranza de 

Miranda las confirmaría el 7 de marzo del año siguiente. Contienen un total 
de 18 disposiciones referidas al pago de impuestos y derramas por los 
vecinos, la organización y régimen interno, designación y salarios de los 
cargos y oficios y una en la que se establecía la provisión de las dos becas de 
gramática que Cisneros había dejado al Común15.

En 1592 el concejo de Alcalá se dirigió al rey exponiéndole que desde 
hacía muchos años Alcalá contaba con unas ordenanzas, de las que le 
presentaron una copia, solicitándole la confirmación. Tras el pertinente 
informe del doctor Martín Alonso de Herrera, alcalde mayor de la villa, el 11 
de diciembre de 1592 el monarca aprobó y confirmó las referidas 
ordenanzas que, aún siendo anteriores, han pasado a ser conocidas en la 
historiografía complutense como las ordenanzas de Felipe II’6. A diferencia 
de las de 1548, cuyo ámbito de acción se extendía a la totalidad de la Tierra, 
éstas se circunscribían única y exclusivamente a la villa de Alcalá. En esa 
fecha tan avanzada todas las antiguas aldeas que conformaban la Tierra ya 
habían obtenido la carta de villazgo y la exención de la jurisdicción del 
arzobispado de Toledo. Algunas conservarían su condición de realengo, 
pero la mayoría fueron «revendidas» a particulares, pasando a ser de 
señorío particular. El Común de las 25 villas se mantenía activo, pero sólo 
para asuntos de interés y aprovechamientos comunes”. A partir de la 
obtención de la carta de villazgo, los antiguos lugares de la Tierra se fueron 
dotando de sus propias ordenanzas, que constituían un símbolo efectivo de 

* CJdula de Cortos V en la que declara que las guardas y caballeros del campo de la villa de 
Atalá puedan prender en las villas de Torrejón, Villalbilla, Pezuela, Omsco y Ticlmcs y 
dónde se han de juzgar. Valladolid, 21 mayo 1555. AALA.IU leg. «20/1. Cit en SANCHEZ - 
FttVAM»z (2(03:90-91).
“ SÁvcinz (2003:143-147).
“ Se conoce este documento por una edición impresa, realizada a instancias del concejo. 
Presenta en su primera página el escudo de Felipe II y fue realizada poco después de su 
aprobación. VM. reprod. facs. en SANCHEZ (2012a: 226-227,233-249).
"Sánchez (2006:140-149).
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su identidad e independencia jurisdiccional. En esta situación se explica que las 
ordenanzas de 1592, pese recoger un buen número de preceptos de las de 1548, 
se circunscriban única y exclusivamente a la villa de Alcalá. Por lo que se refiere 
a su contenido, de las 26 disposiciones que las integran, nada menos que 19 se 
refieren a asuntos de policía rural. Las restantes abarcan otros aspectos: tres a 
la policía urbana y cuatro a la política de abastos, todas ellas incluyendo las 
correspondientes penas y sanciones. La diferencia mas importante con las 
ordenanzas de 1548 es que desaparecen todos los preceptos referidos a la 
organización administrativa del municipio y a las rentas, propios y comunes, 
lo que las convierte en unas ordenanzas de policía, cuando las precedentes se 
podían considerar como unas ordenanzas generales.

Todo apunta a que durante el siglo XVII no se realizó ninguna 
modificación de las ordenanzas «generales» de Felipe II. La reedición impresa 
que de éstas se realizó a principios del xvill, sin la más mínima modificarión 
del texto de su articulado, así lo corrobora1’. Tampoco en tiempos de los 
primeros Borboncs (Felipe V, Luis I y Femando VI) se redactaron nuevas 
ordenanzas, si bien algunas quedaron modificadas por la legislación de la 
corona, de aplicación general. No sería hasta tiempos de Carlos III, cuando las 
circunstancias obligarían a acometer una reforma de las existentes.

3. LAS ORDENANZAS DE 1771

Al contrario de lo sucedido con las ordenanzas anteriores de 1548 y 
1592, de éstas sí que se conserva el documento original con la ratificación 
real”. El mismo año de su aprobación, se encargó su edición impresa10. El 
impreso consta de 15 páginas numeradas en tamaño folio. La primera página 
está impresa sobre papel sellado de 1771 y en la última se añaden manuscritas 
las rúbricas de los firmantes, Gerónimo de la Oliva y Tomás Dorado.

En el protocolo del documento se explican las razones que llevaron 
al Ayuntamiento a confeccionar estas ordenanzas. Según parece, había 
pendientes varias denuncias contra los ganaderos, por quebrantamiento de 
las ordenanzas de 1592. Teniendo noticia de que el documento original se

" De las ordenanzas de Felipe H se realizó una nueva impresión a principios del siglo xm 
fácilmente distinguible de la anterior, ya que ostenta el escudo de Felipe V. IW. reprod. f*«- 
de la portada en Sancinz (2012a: 226-227,250) y completa en García (1986: 23 31)
“ a.M.a.11 , leg. 667/12.
x Vid. Apéndice documental n' 1.
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encontraba extraviado, solicitaron testimonio de ellas, como un modo de 
recurrir las referidas denuncias. En 1764 el alcalde mayor de Alcalá, Joaquín 
González Rodríguez, se dirigió al Consejo Real informando de tal situación, 
adjuntando un impreso simple de las ordenanzas de 1592, al no haberse 
localizado en el archivo de la ciudad el original. Teniendo en cuenta el 
manifiesto abandono en que se encontraban los campos y el quebranto que 
suponía para la tesorería real, al carecer de las correspondientes penas de 
cámara, el Consejo decidió aprobar el 4 de junio de 1764 la copia impresa en 
tanto se hallaba el documento original. Del mismo modo, estableció que se 
sentenciasen las denuncias pendientes conforme a las ordenanzas impresas. 
Por último, por una provisión real, fechada el 18 de junio siguiente, se instó 
de nuevo a la búsqueda del documento original y que, en caso de no 
encontrarlo, se hiciera una nueva redacción, con audiencia del procurador 
síndico general y de todos los interesados, añadiendo y reformando en las 
antiguas todo aquello que consideraran conveniente, debiendo remitirlas en 
un plazo de cuatro meses al Consejo.

El 22 de marzo de 1776 el concejo se dirigió al Consejo Real, 
comunicándole que como consecuencia de la real provisión de 18 de junio 
de 1761, y no habiendo encontrado las originales, se habían confeccionado 
unas nuevas ordenanzas integradas por 26 capítulos, que presentaban para 
su aprobación. Por decreto de 18 de julio, se remitió copia al intendente 
corregidor de Guadalajara, para que informase sobre su contenido. 
Posteriormente, el concejo de Alcalá presentó el 14 de diciembre de 1776 
ante el Consejo una copia testimoniada de la ejecutoria despachada por el 
Consejo de Hacienda a favor de Alcalá en el pleito seguido con el fiscal sobre 
la entrada de vino en la ciudad, a fin de que se uniese al expediente de las 
ordenanzas. Efectivamente, el texto de la ejecutoria, expedida el 18 de abril 
de 1769, se incorpora íntegro en la ordenanza n° 20. En él se ordenaba el 
cumplimiento de la ordenanza y ejecutoria del Consejo de Castilla de 5 de 
julio de 1565. Finalmente, tras el informe del intendente de Guadalajara y 
del fiscal del Consejo Real de 11 de diciembre de 1770, se expidió la 
correspondiente carta, fechada el 14 de febrero siguiente, aprobando las 
ordenanzas, con las correspondientes adiciones y supresiones, ordenando 
su cumplimiento a todas las justicias de los reinos y su lectura pública para 
conocimiento de los vecinos, como así se hizo por el pregonero el 21 de 
febrero en la Plaza Mayor31, quedando el original custodiado en el archivo 
de la Ciudad. ' 

■■ Vid. ,\p¿-ndice documental n" 2. B evidente que en «te tiempo ya se tubú desplazado el 
«firo de h vida social de la plaza de Abajo a la plaza Mayor.

CMtma. XXV, 2013, pp. 157-208
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3.1. Estructura de las Ordenanzas

Siguiendo el esquema sugerido por Porras22, las ordenanzas de 1771 
se pueden dividir en los siguientes apartados y subapartados:

• Policía rural: 1-17, 24
- apreciadores del campo: 1

- guardas de campo: 4-5,10,14
- viñaderos: 5
- prendas: 9,14
- montes: 24
- infracciones y penas: 2-3, 6-17, 24

• Polida urbana: 18,21-23
- higiene pública: 18
- curtidores: 21
- alojamientos en bodegones y particulares: 22
- veedores y examinadores de oficios: 23
- infracciones: 18, 21, 22

• Política de abastos: 19-20,25-26
- vino: 19, 20
- yeso y cal, 25
- ladrillo y teja, 26
- infracciones: 19, 20, 25, 26

Pasando ya al análisis concreto del contenido de estas ordenanzas, se 
puede comprobar que dedican nada menos que 18 disposiciones a asuntos 
de policía rural, y de ellas 15 recogen las diferentes penas y sanciones por 
infracciones. Las restantes se refieren, 4 a la policía urbana y 4 a la política 
de abastos incluyendo, en su caso, las correspondientes penas y sanciones.

3.2. Estudio comparativo con las Ordenanzas de 1592

De las 26 normas que contienen las ordenanzas de 1771, nada menos 
que 23 mantienen una correspondencia directa con las ordenanzas de 1592, lo 
que confirma las circunstancias y razones en que fueron concebidas. Sin 
embargo, en lo que se intuye como una clara intención simplificados.

“ Porras (I9W: 55).

XXV, 20)3, pp. 157-208
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desaparecen 14 disposiciones (n’5,6,7.16,17,19,20,21,22,25,26,31,33 y S4).
Sólo tres de las 26 ordenanzas contienen preceptos novedosos de los 

que no encontramos precedentes en normativas anteriores. 1.a n’ 23 
reconoce el derecho de la ciudad a nombrar anualmente veedores^ y 
examinadores de todos los oficios y -artes mecánicos», que deberían realizar 

la correspondiente visita de inspección cada cuatro meses. Las otras dos se 
refieren al control de calidad de los materiales de construcción. La n” 25 

pretende acabar con el fraude en el yeso, estableciendo que el cahíz 
contuviese doce fanegas, debiendo contener las medidas la marca del 
almotacén24 de Alcalá. Respecto a la cal, cada fanega debería contener cinco 

arrobas. En ambos casos, se establecen penas para los infractores. La ntf 26, y 
última, pretendía terminar con las deficiencias en los tamaños de ladrillos, 
baldosas, rasillas y tejas, que debían llevar la marca (galápago2* o gradilla26) 

del almotacén, salvo en las tejas que debería estar conforme con el «galápago 

antiguo» del Colegio Mayor de San Ildefonso. Así mismo cuida de la calidad 
de cocción y los precios.

Por lo que se refiere a las ordenanzas que se mantienen, salvo en lo 
referido a las penas, lo cierto es que no son muy notables las modificaciones 
que se llevan a cabo.

Hay casos en los que se registran algunas variaciones importantes, 
como es el caso de 0-1592 1 / 0-1771 1, en la que la elección de los 
apreciadores de los daños en los campos, pasa del concejo al arzobispo, en 
su condición de señor de Alcalá, eso sí, a propuesta del ayuntamiento. En lo 
que respecta al nombramiento de guardas, se pasa de cuatro a ocho, seis de 
a pie y dos de a caballo (0-1592 3 / 0-1771 4). Por lo que se refiere a los 
procedimientos, el plazo para presentar denuncia por daños causados por el 
ganado se reduce de tres a dos días (0-1592 23 (24I27 / 0-1771 13).

° Veedor': Encargado por oficio, en las ciudades o villas, de reconocer si son conformes a la 
le/ u ordenanza las obras de cualquier gremio u oficinas de bastimentos (según DkriwM/ró dr 

OLE).
•^Almoucén': Persona que se encargaba oficialmente de contrastar las pesas y medidas

'Galápago': Molde en el que se hace la teja (OLE).
* 'Gradilla': Marco para fabricar ladrillos (Dl.E).
0 fn la edición impresa de 1592 la ordenanza n” 22 se quedó sin numerar, error que se 
subsanó en la cd. de principios del s. XVIII De este modo, el número que aparece entre 
«wdwtcs, corresponde a la segunda impresión.

Arate XXV, j^2®
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En ocasiones se establecen diferenciaciones, que no se contemplaban 
anteriormente, como es el caso de los ganados, estableciéndose una 
distinción a la hora de fijar las penas entre «cavallerías mayores o menores» 
(0-1592 10,11 / 0-1771 7). Del mismo modo se pasa de una única pena por 
arrancar cepa o gavilla (1 real), a diferenciarlas en 3 y 2 reales, 
respectivamente (0-1592 15 / 0-1771 9). Pero en otros casos, ocurre 
exactamente lo contrario, como la prohibición de hacer atocha desde el 

arroyo Villalbilla y corlar juncos en el Torote, que de ser diferentes en 1592 
(600 v 1000 mrs., respectivamente) pasan a igualarse en 1771 (1000 mrs.) (O- 
1592 26, 27 [27, 28] / 0-1771 15).

En otros se delimitan de forma diferente los períodos de prohibición, 
como es el caso de la entrada del ganado en zonas de cultivo (0-1592 2/0- 
1771 2-3), ordenanza que se desdobla en dos. Mientras que en las primeras 
se dejaba fuera de la prohibición el período comprendido entre el 25 de julio 
y el 1 de noviembre, en 1771 se establece en los tiempos de «restrojera24, y 
pámpana, o ojadero de viñas». Las penas se mantienen, aunque varía 

ligeramente el reparto por tercios de ellas.
En alguna ocasión se deja notar una contradicción al desdoblarse una 

ordenanza en dos, como es el caso de las penas por entrada de carros y 
carretas en viñas (0-1592 12 / 0-1771 8,11). Penada con 100 maravedíes en 
1592, en la ordenanza nv 11 de 1771 se dobla la sanción. Sin embargo, la ne8 

establece una única pena de dos ducados (748 maravedíes) para las -viñas, 
panes29 u órlales».

Por lo general, como ya he apuntado, las variaciones más repetidas 

se concretan en el incremento de las penas.

En algunos casos el incremento es poco significativo:
• 0-1592 10,11 / 0-1771 7: de 200 mrs. a 8 reales (272 mrs.).
• 0-1592 8 / 0-1771 6: de 220 maravedíes a 8 reales (272 mrs.).

En otros casos se aproxima al doble o lo supera:
• 0-1592 28 [29]/0-177116; 0-1592 29 [30] / 0-1771 17; 0-159234 

[35] / 0-1771 18: de 600 a 1000 maravedíes.
• 0-1592 35 [36] / 0-1771 19: de 1000 a 2000 maravedíes.

* 'Rastrojera': Temporada en la que los ganados pastan ios rastrojos, hasta que se alzan las 
tierras (OLE).

Nombre que reciben los trigos, centenos, cebadas y otros cereales desde que nacen hasta la 
siega.

Ave» XXV, 2013, pp. 157-208
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Y hay algunos en los que el incremento es más que notable:
• 0-1592 36 [37] / 0-1771 21: de 600 a 2000 maravedíes.
• 0-1592 10,11 / 0-1771 7: de 5 maravedíes a 2 reales (68 mrs.).
• 0-1592 13 / 0-1771 9: de 660 a 10.000 maravedíes.

TABLA DE CORRESPONDENCIA DEL FUERO VIEJO Y DEL FUERO NUEVO CON 
L,\S ORDENANZAS DE IMS, 1592 Y 1771 Y ELAUTODE 17S8

FV FN 01548 01592 01771 A 178$

115 40 -1 1
2 2.3

115.116 41 -3 4
42 -4 5

224 67 46 -X 6
47___ -9 6

224. 247 6B.83 49 -10 7
50 -11 7
51 - 12 X. 11

224. 225, 246 67, 6S, 81,82 52 -13 9
54 - 15 9

47,55 18 12
60 -23 14
61 -24 13

27,28 15
66 -29 16
67 -30 17

35 18 9

72 -36 19

71 20
37 21

76 -38 22 8_____

32 24

299 110 3

XXV, 2013. pp. 157-ÍB
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3.3. Obsolescencia y pervivencia del Fuero

Resulta muy complicado fijar el momento y las circunstancias 
concretas en las que el Fuero Nuevo dejó de aplicarse en favor de la 
legislación de la corona. Lo más probable es que las diferentes disposiciones 
reales fueran relegando paulatinamente y dejando sin efecto los artículos del 
fuero que trataban de la misma materia. En todo caso, la aplicación de unas 
sobre los otros seguramente tuvo mucho que ver con la forma de actuar del 
corregidor nombrado por el arzobispo. De este modo, habría que pensar en 
un lento proceso que se prolongó durante más de dos siglos.

Sobre la vigencia efectiva del fuero, contamos con el testimonio del 
anónimo autor de los Anales Complutenses que afirmaba como todavía en 
16-16 muchas de sus leyes «se conservan oy en su fuerza y vigor»®. El 
detallado análisis de las ordenanzas de 1771 nos revela que pese al cada vez 
mayor control ejercido por parte de la corona, limitando o cercenando la 
autonomía municipal, en algunos aspectos se prolongó su vigencia hasta el 
final del Antiguo Régimen. Este es el caso de las leyes 224,225,245 y 247 del 
Fuero Viejo y de las 67, 68, 81, 82, 83, 115 y 116 del Fuero Nuevo, que 
perviven en mayor o menor medida en las ordenanzas n° 1, 4, 6, 7 y 9 de 
1771, todas ellas referidas a asuntos de policía rural.

Pese a que las ordenanzas de 1771 son fundamentalmente una 
actualización de las de 1592, en la nueva redacción se suprimen todas las 
referencias a los fueros. Es sintomático que la única referencia que 
encontramos no se localice en sus artículos, sino en la reseña marginal que 
acompaña al nv 23: «Que esta Ciudad, por sus fueros, nombre Bebedores, y 
Examinadores de todos Oficios, y Artes». En el texto de la ordenanza 
desaparece esta referencia concreta que es sustituida por la costumbre, 
quedando del siguiente modo:

•Item ordenamos, que en atención a gozar esta Ciudad de las mismas 
l’reheminencias, y regalías, que las de Voto en Cortes, se observe, y guarde 
la posesión, y costumbre en que está de nombrar Beedores, y Examinadores 
de todos Oficios, y Artes mecánicos anualmente (...]».

(ca. 1652: 222). Hace esta afirmación cuando habla del Fuero Viejo, pero hay que 
entender que se refiere en realidad al Nuevo. No cabe duda de que consideraba a éste como 
una actualización de aquel. Sólo asi se explica que no tuga ninguna referencia al otorgado 
por Cisneros.
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Como vemos, se da mayor entidad a los derechos’1 que le otorgaba 
la condición de ciudad, que ostentaba desde 1687, que a su histórico derecho 
íoral.

En todos los casos, se suprimen las referencias a la aplicación de las 
penas conforme al fuero, siendo suplantada por la legislación real, de 
aplicación general En ocasiones, se sustituye por una normativa concreta, 
como la real cédula de 7 de diciembre de 1748 (0-1592 8 / 0-1771 6). En 
otras, simplemente se suprime (0-1592 13/0-1771 9; 0-1592 18/0-177112). 
También hay algún caso en el que se sustituye la aplicación de las penas 
■conforme a la ordenanza antigua», por los reales decretos de 1748, 1752 y 
1762 (0-1592 31 132] / 0-1771 24). Por si no fuera suficiente, en este último 
caso la potestad de conceder licencia para cortar leña queda reservada en 
exclusividad al juez real de Montes y Plantíos.

De este modo, las ordenanzas de 1771 vienen a reiterar la vigencia de 
sus predecesoras de 1592 y, por ende, de las de 1548, si bien quedan 
reducidas fundamentalmente a aspectos de policía rural, por más que en el 
documento se las refiera como de «régimen y goviemo». El legislador no 
sólo se limita a renovar su vigencia sino que también actualiza y simplifica 
sus contenidos. Sin embargo, las aportaciones novedosas, como ya expliqué, 
son muy limitadas.

4. EL AUTO DE BUEN GOBIERNO DE 1788

Un cambio sustancial se deja notar en los últimos años del reinado de 
Carlos III. Cuestiones que hasta ese momento se regulaban a través de 
ordenanzas redactadas por el ayuntamiento y, posteriormente, ratificadas 
por la corona, pasan a ser reglamentadas mediante autos proclamados 
directamente por el corregidor, en los que, al menos formalmente, parece 

que no se deja notar iniciativa ni intervención alguna del ayuntamiento.
Tras ser nombrado corregidor de Alcalá y su tierra por el arzobispo 

de Toledo don Francisco /Xntonio Lorenzana, el 12 de enero de 1788 el doctor 
don Jacobo de Villa Unutia y López Osorio dictó un Auto de Buen 
Gobierno’2, conformado por un total de 25 disposiciones que venían a 
complementar y desarrollar algunos aspectos de las ordenanzas de 1771. Tal

1 Excepción hecha del voto en Cortes. 
Vid. Apéndice documental n' 3.
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y como establece en el protocolo del documento, con su promulgación se 
pretendía la «puntual observancia» de las leyes de la corona y la «obediencia 
a la Justicia», administrada por el arzobispo, como señor de Alcalá. Con su 
«debida execución» pretendía conseguir «la paz, quietud y tranquilidad» 
entre los naturales y vecinos de Alcalá.

De este modo, la primera ordenanza fija el cumplimiento y ejecución 
de lo establecido por las leyes de estos reinos, las disposiciones reales y los 
autos de buen gobierno publicados en esta ciudad, relativos «al respeto y 
veneración debidos a las Magestades Divina y Humana, á los Santos 
Templos, á los Ministros de la Iglesia, y de la Justicia», así como «a la 
observancia de los días festivos, a evitar la ociosidad, al cumplimiento de las 
respectivas obligaciones, y a la conservación de la paz y armonía».

La última no es propiamente una disposición, sino un a modo de 
escatocolo, donde se ordena el estricto cumplimiento del auto bajo las penas 
físicas y corporales impuestas, que se aplicarán conforme a las leyes y 
ordenanzas de Alcalá, corriendo el condenado con los gastos que 
ocasionaran las pesquisas. Fija, así mismo, penas de prisión para los 
empleados de la justicia que incumplieran sus obligaciones o actuaran como 
encubridores o cómplices en los delitos. Concluye con la orden de lectura 
pública en los lugares acostumbrados y su exposición en la plaza de Abajo.

Con la asistencia del escribano, Nicolás Azaña, y del ministro 
ordinario", Vicente Sánchez, Urbano Montero pregonó dos días después el 
auto en las plazas del Mercado y de Abajo", fijándose una copia en el 
denominado «poste de la argolla». Posteriormente se haría la impresión del 
auto que aunque no presenta pie de imprenta, debió de realizarse en Alcalá 
en los talleres de María Espartosa Briones o de Pedro López".

La primera cuestión a tener en cuenta es que, pese a que el corregidor 
lo era de los «sesenta pueblos de su partido», el ámbito del auto, se limitaba 
exclusivamente a la ciudad de Alcalá. También conviene destacar que el 
procedimiento de confección y aprobación del auto es muy distinto al 
acostumbrado en las ordenanzas, puesto que su promulgación es de 
exclusiva responsabilidad del corregidor y representante del señor. La 
publicación, sin embargo, se realizó de! mismo modo que se venía haciendo 
con las ordenanzas desde la Baja Edad Media, con pregón público.

w Oficia! de la justicia, encargado de ejecutar los autos y mandatos del juez.
M A diferencia de las ordenanzas de 1771, en esta ocasión también se pregonó el auto en la 
plaza de Abajo, tal y como se había venido haciendo desde la Baja Edad Media.
" Rcprod. facs. en Apéndice documental n® 1.

XXV, 2015, pp. 1S7-2ÚS
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Por lo que se refiere a su contenido concreto, como muy bien se 
indica en su título, el asunto principal del auto es el «buen goviemo», de 
modo que las cuestiones de seguridad ciudadana e higiene pública abarcan 
la mayor parte del documento.

4 .1. Estructura y contenido del Auto

La estructura de las disposiciones del auto es prácticamente la misma 
en todas ellas y muy similar a lo que era habitual en las ordenanzas. Suele 
iniciarse con una disposición por lo general prohibitiva, de una conducta 
concreta, cuyo incumplimiento so sanciona en la mayoría de los casos con 
una multa económica, aunque en ocasiones se aplique cárcel u otras 
privaciones de derechos (destierro).

La sanción económica en todos los casos es de índole retributivo 
(multa), aunque en algunas ocasiones puede venir acompañada o 
complementada de privación de libertad o destierro o de ambas. Las 
sanciones económicas suelen ser de dos o cuatro ducados, si bien en la n’ 10 
se sitúa en 8 reales36 (prohibición de que los ganados circulen por las calles). 
Pero, en algunos casos puede llegar a los cincuenta ducados, como son las 
ordenanzas n* 3 (juegos de azar prohibidos) y nc 13 (edificación sin licencia). 
Por lo que se refiere a la privación de libertad, oscila entre los tres días de 
cárcel y los quince (alojar a desconocidos); en este segundo caso 
acompañada, además, de cuatro ducados de multa. El destierro se aplica en 
dos casos concretos: dos meses de destierro y ocho días de cárcel para los 
reincidentes en pedir limosna sin licencia (disposición n° 19) y dos años de 
destierro o diez, ducados para los que se disfrazaren con hábitos o ropas del 
otro sexo o frecuenten «casas sospechosas» (ns 2). La diferencia en la pena 
de este último caso se fija conforme a «la calidad de la persona». Pero no es 
el único, en la n® 9 se establece tres días de cárcel o dos ducados de multa, 
según el mismo criterio. Es evidente que el legislador establecía esa 
áltemativa para el caso de que el condenado careciese de recursos para 
abonar la sanción económica.

Siguiendo el esquema ya referido de Porras Arboledas’7, el auto de 
1/88 se puede dividir en los siguientes apartados y subapartados:

* El duendo equivalía a 11 reales. 
v PasRAS (1994:55).
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Policía urbana:
• orden público: 2, 3, 4, 5, 6
• higiene pública: 9, 10, 21, 22
• juego: 3
• armas: 3,17
• circulación: 18
• alojamientos en bodegones, figones y particulares: 8,16

• mendicidad: 19
• casas de comidas: 20
• mesones y posadas: 21
• oficiales de la justicia: 23
• lavaderos públicos: 24

Política de abastos:
• vino: 5, 6
• venta a fiado: 7
• ventas particulares: 7
• pesos y medidas: 11
• aranceles: 12

Política de urbanismo:
• viviendas (construcción): 13
• viviendas (demolición): 13,15
• viviendas (ruina): 14

Por lo general, las disposiciones del auto abarcan aspectos muy 
distintos o complementarios a los recogidos en las ordenanzas de 1771, con 
dos excepciones, una referida a la higiene pública, la otra a la seguridad 
ciudadana. La primera es la prohibición de hacer muladares, por otro lado 

ya contemplada en las de 1592.

Cmptuima. XXV, 2013. pp. 157-208
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0-1592 35

•Otrosí ordenamos que por 
quanto algunas personas 
¿Ota Villa acostumbran a 
hazer muladares, y echar 
cstk’rcol dentro desta Villa, e 
onijo, e higarrAdas, c otras 
inmundicias, c ansí mismo 
fuera de la Villa, junto a los 
muros, de que viene daño a 
la República, por el mal olor 
que causa de inficionar el 
pueblo, entrasse en ¿1 
pestilencia, e porque esté 
limpio el pueblo, e 
desembarazadas las calles, 
ordenamos que de aquí 
adelante no se puedan hazer, 
ni hagan los tales muladares, 
mecharen las calles, ni parte 
de que suso está dicho, ni 
menos el dicho orujo, ni 
otras inmundicias, por 
ninguna persona de ningún 
estado, ni condición que sea, 
sino fuere sesenta passos de 
las cercas, e muros desta 
Villa, so pena de seyscientos 
maravedís, repartidos en la 
ñcha forma e que cualquiera 
persona sin pena alguna, 
pueda tomar el dicho 
muladas, e que ninguno 
pueda acusarse de la dicha 
pena, haziendo, 0 
mandando hazer lo 
susodicho, aunque diga e 
íkjuc que lo sacó allí para 
lo hazer llevar luego fuera, o 
a Sus heredades, sino que de 

misma casa, o donde se 
sacaren, lo lleven luego 
fuera de la villa, según dicho 
es...

0-1771 18

-Item ordenamos, que por 
quanto muchas Personas de 
esta Ciudad tienen 
costumbre de hacer 
muladares, y edur estiércol, 
orujo, bigarradas,
cavallerias, perros, y gatos, 
muertos en las Zanjas, y 
Calles públicas, y á el 
rededor de los Muros, de 
que viene gran daño a la 
República, desde oy en 
adelante no lo ejecuten con 
ningún motivo, ni prexto, 
sino es que sea sesenta 
passos de las Cercas, y 
Muros de esta Ciudad, baw 
la pena de seiscientos 
maravedís, repartidos en la 
forma expresada, y que 
qualquier persona sin 
incurrir en pena alguna, 
pueda tomar los dichos 
muladares, salvo aquellos 
que actualmente los estén 
sacando de sus Casas, para 
luego conducirlos a sus 
Heredades, y no en otra 
forma.-.

A-17889
-Que no se hagan 
muladares, eche orujo, ni 
inmundicias en parte 
alguna, como no sea en los 
sitios señalados en 
providencia publicada a tres 
de Marzo de mil setecientos 
setenta y nueve, y que 
tampoco ni aún en dichos 
sitios, se echen animales 
muertos, baxo la pena de la 
Ordenanza (y sólo se pueda 
hacer sesenta pasos fuera de 
las inmediaciones de los 
muros) y además tres días 
de cárcel, o dos ducados de 
multa según la calidad de 
las personas.-.

Ar  ̂Gwpfc.’oisrs. XXV, 2013, pp 157-2ÚS
ISSN; 0214-2473



176 VICENTE SÁNCHEZ S5OLTÓ

Como puede comprobarse, se mantiene la prohibición de hacer 
muladares a menos de 60 pasos de la muralla. La pena de 600 maravedíes 
establecida en 1592, se mantiene en las ordenanzas de 1771, si bien en el auto 
de 1788 se incrementa hasta los dos ducados (748 maravedíes).

La segunda se refiere al alojamiento fuera de los mesones y posadas 
públicas, tanto en bodegones y figones, como en casas particulares. Este uso 
hada muy difícil la localización y apresamiento de los perseguidos por la 

justicia. En las ordenanzas de 1771 se estableció que a partir de ese momento 
no se pudiese dar alojamiento, sobre todo a personas desconoddas, 
debiendo, en todo caso, comunicarlo al juez. El auto de 1788 ratifica las 
penas establecidas para los que incumplieran con esta obligación.

XXV, 2013, pp. Í57-2C8
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0-1592 38
-lien por quanto por tener 
los Bodegoneros, y otras 
personas desta Villa, y su 
tierra, que no tienen 
Mesones públicos, camas 
pora acoger por dineros, se 
encubren en los tales 
bodegones, e casas a 
personas de mal vivir, y 
delinquentes, los quales 
aunque se buscan para 
castigar no se hallan por no 
K saber que en tales casas 
acogen, por lo qual se dexan 
de castigar algunos 
delinquentes de que viene 
daño a la República: Por 
ende ordenamos, que los 
ules Bodegoneros, ni otras 
personas ningunas desta 
Villa, y su tierra, ni sus 
vecinos de los tales 
Bodegoneros que quisieren 
acoger huéspedes por 
dineros, sean obligados a 
tener tabla, para que se x-pa 
!o que han de llevar, y 
guardar, de posada, cebada, 
e paja, e arancel para ello, so 
la dicha pena, e trecientos 
maravedís, y esto se 
entienda para los dichos 
Bodegoneros y sus vecinos, 
y Us otras personas que 
ordinariamente acogieren 
por dineros, c lo tuvieren 
por oficio, e manera de vivir, 
lo qual queremos que no se 
entienda, ni lo entiendan 
por otras personas: y 
íunque algunas vezes 
«cojan en sus casas a 
algunas personas por ruego, 
X les llevan dineros, lo 
qoales no se ha visto incurrir 
'f pena alguna, antes se les 
dcü- agradecer para los 
Caminantes,-.

0-1771 22

-Item ordenamos que por 
quanto en los Bodegones, 
Figones y otras Casis de 
Vecinos, que no son 
Possadas, ni Mesones 
públicos, Vienen Camas para 
acoger por dineros a 
Personas transeúntes por 
esta Ciudad, y que suelen 
ser Gentes de mal visir, y 
delincuentes en varios 
delitos, por lo qual causa, y 
se parages ocultos, aunque 
se buscan con Rcquisatorios, 
y otras noticias para 
castigarles no pueden ser 
habidos, por no saberse que 
en tales Casas se acogen, de 
lo que se experimenta 
mucho daño a la República, 
desde aquí en adelante no 
han de poder los tales 
Bodegoneros, Figoneros, y 
otro qualesquier Vecino 
particular acoger en sus 
Casas Personas ningunas, 
mayormente no siendo 
conocidas, y luego que se les 
presente semejante lance 
han de tener obligación 
precisa de dar parte al Juez 
para que llegue a su noticia, 
y con ella pueda con pleno 
conocimiento cumplir con 
sus encargos, y lo contrario 
haciendo, han de sufrir 
quatro Ihtcados de multa, y 
quince dias de Cárcel, la 
qual x- repartirá en la 
misma forma que queda 
dicho, y si delinquieren 
pena doblada, y proceder 
contra ellos a lo que haya 
lugar en derecho.-.

A-17888
-Que ninguna persona 
pueda acoger en su casa, 
bodegón, o figón, persona 
alguna no conocida, y si la 
acojieren conocida. Iwn de 
dar cuenta a su Merced baxo 
la pena que imponen las 
Ordenanzas de esta Ciudad 
de quatro ducados, y quince 
días de cárcel.-.
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Una de las disposiciones del auto, que no encuentra referencias en 
las ordenanzas de 1592 y 1771, curiosamente entronca con sendos artículos 
del Fuero Viejo y del Fuero Nuevo. Se trata de la prohibición de los juegos 
de azar.

FV 299

-Tod óftiñe d'Akalí o de so 
término qui jogare dados 
peche V moravidís, c quien 
diere la casa en que jueguen 
peche V moravidis; c si 
algún bezino defendiere la 
casa que non jueguen e lo 
pudieren firmar con III 
bezinos, exea s de la caloña; 
c si no lo pudieren firmar 
salves con II bezinos dueño 
de casa.».

FNÍUOIOX

-Todo oftw de Alcalá o de 
su término o de otra parte 
que en Alcalá o en su 
término e tierra dados 
jugare o naipes dineros 
secos, pague de pena por la 
primera vez quinientos 
maravedís, e por la segunda 
mil maravedís e por la 
tercera mil e quinientos 
maravedís; e si non toviere 
de qué pagar, por la p'rimcra 
vez esté diez días en la 
cadena, e por la segunda 
veinte e por la tercera 
treinta, c si más vezes jugare 
sea desterrado por medio 
año. E el que diere su casa 
para jugar a dados o naipes 
dineros secos aya de pena 
cinco mil maravedís. E 
d’cstas penas sea la tercia 
parte para el «ñor, e la otra 
tercia parte para la justicia e 
la tercia parte para el 
acusador. Pero que se pueda 
jugar para fruta o cosas de 
comer hasta en confía de un 
real de una vez con que no 
se juegue a los dados.».

A17883

-Que ninguna persona 
traiga armas prohividas, ni 
juegue a juegos de suerte o 
azar baxo las penas 
respectivas de presidio o 
cinquenta ducados, 
señalados en las Reates 
Órdenes, y que en las casas 
pública», como son mesones 
y bodegones, pastelerías, y 
otras no se juego, ni aún a 
juegos permitidos, y que los 
a rtesanos, a exce peón de los 
días de feria, o fiesta no 
juegen a juego alguno, por 
deber estar en los días de 
trabajo aplicados a sus 
respectivos oficios, pena de 
ocho días de cárcel al que 
contravenga, y de proceder 
con arreglo a las Leyes de 
estos Reynos.".

XXV, 2013, pp. 157.208
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Como podemos comprobar, el auto establece que las penas por 
juegos prohibidos se aplicarán conforme a «las Reales Órdenes». Lejos 

quedaban ya los tiempos en los que los vecinos de Alcalá presentaron 
denuncia ante el arzobispo Fonseca, informándole de que se estaban 
dictando las condenas «conforme a la ley del reyno», en lugar del Fuero 
Nuevo. El prelado resolvió, ordenando el 20 de octubre de 1533 al 
corregidor de Alcalá que aplicara las penas conforme al «fuero de la dicha 
villa e no en otra manera.»08.

El resto de las disposiciones presentan aspectos novedosos, no 
recogidos en las ordenanzas anteriores, la mayoría referidos a asuntos de 
policía urbana.

El primer grupo, que abarca las disposiciones ntf 2 a 6, revelan el 
interés del corregidor y justicia de la ciudad por la seguridad ciudadana, 
estableciendo la prohibición de disfrazarse con ropa del otro sexo, 
frecuentar «casas sospechosas», armas prohibidas, juegos de azar, callejear 
por la noche después de las horas fijadas, beber en el interior de las tabernas 
y horario de cierre de éstas. Por lo que se refiere a los mesones y casas de 
comida su cierre queda establecido en la n” 20. La n* 8 se refiere al 
alojamiento de desconocidos, ya referido anteriormente.

Siguiendo con los asuntos referidos a la polida urbana. La n” 17 
prohíbe los disparos de armas y «triquitraques»^ y fuegos artificiales en el 
interior de la población. La siguiente que no se dejen los carruajes en las vías 
públicas y la n° 19 regula la mendicidad, siendo necesaria la correspondiente 
licencia para pedir limosna. El respeto a los oficiales de la justicia, queda 
establecido en la disposidón n’ 23, contemplando la posibilidad de que si 
alguien se siente ofendido recurra al arzobispo.

La higiene pública es otro de los temas de los que se ocupa el auto. 
La disposición n® 9 prohíbe los muladares y la n® 10 establece la 
obligatoriedad de que los vednos barran y mantengan limpio el exterior de 
sus casas y la prohibición de dreular ganados por las calles. La n® 2140 
prohíbe criar cerdos, gallinas y otros animales en mesones y posadas. La 
siguiente arrojar aguas e inmundicias por el día, debiendo anunciarlo por la 
noche para no perjudicar a los viandantes. La nc 24 prohíbe igualmente lavar 

en fuentes, arroyos y lugares señalados, con excepción del arroyo 
Camarmilla.

* A.MA.H., kg. M7/2. SANCHEZ (201 i: 107, i 12-113).
* Buscapies.
* Mal numerada en el auto como XXII.

AnaiM Crn&iw*. XXV, 2013, pp. 1S7-2C8
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Especialmente interesante (sobre todo por lo que tiene de novedoso) 
es el grupo de disposiciones referido a las edificaciones, derribo y estado de 
los inmuebles. La n® 13 establece la prohibición de construir o demoler, total 
o parcialmente, un edificio sin licencia. La siguiente obliga a los inquilinos 
que adviertan peligro de ruina de la casa en que habitan a reconvenir al 
dueño para su reparación. La n'í 15 establece los lugares concretos donde se 
han de verter los escombros y desmontes.

El resto son disposiciones que se ocupan de aspectos muy diversos. 
La n’ 7 regula la prohibición de ciertas transacciones entre particulares. U 
n° 11 se refiere a los abastos, estableciendo la obligatoriedad de inspección 
de los pesos y medidas de los comerciantes, así como que los maestros de los 
diferentes oficios presenten sus títulos o cartas de examen. Hay dos que 
tienen una relación directa con el señorío. 1.a n« 12 se refiere a los aranceles 
del arzobispo y la n* 16 establece que los vecinos sólo den alojamiento y 
bagaje al personal del arzobispo si presentan la -boleta» correspondiente.

Por último, la 25, como ya referí, viene a ser el escatocolo del 
documento, en el que se ordena el cumplimiento del auto y la firma del 
corregidor Villa Urrutia.

5. EL AUTO DE BUEN GOBIERNO DE 1797

Como si de un nuevo auto se tratara, el 10 de octubre de 1797, el 
corregidor de Alcalá Benito Sáez González dictó un auto de ••buen 
govierno»41. Aunque nada se dice al respecto, en realidad se trata del mismo 
auto de 1789, sin ninguna modificación en su contenido, salvo en el 
encabezamiento y la rúbrica del corregidor, ante el escribano Nicolás Azaña, 
el mismo del auto ya referido.

Nada sabemos de las causas que movieron al corregidor a "reeditar" 
el auto y a llevar a cabo el procedimiento habitual de publicación. Puede que 
se estuvieran registrando incumplimientos, aunque lo más probable es que 
el corregidor no pretendiese otra cosa más que recordar la existencia de esta 

normativa a los vecinos de Alcalá.
Ese mismo día se dio lectura pública del auto en la plaza mayor del 

Mercado por el pregonero del concejo Blas Fernández, acto que se repitió al 

día siguiente en la plaza de Abajo, tras lo cual se fijó una copia en el poste 

41 Archivo General de h Administración (- ax^a). Justicia, caja 44/14013. Vid. Apóndi» 
documental n’4.

Ccnphlo-Mf, XXV, 2013, po. 157-2»»
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de la argolla, siéndole comunicado a continuación por el escribano al 
alguacil mayor, Isidro de Calzada, y a los «ministros ordinarios» del 
juzgado, Francisco Alonso, Manuel Romero, Isidoro Ramos y Antonio 
González42.

6. CONCLUSIONES

A lo largo de todo el siglo xvn y los dos primeros tercios del xvm no 
se registra ninguna actividad ordenancista por parte del concejo, rigiéndose 
Alcalá de llenares por las denominadas "Ordenanzas de Felipe 11" que, 
siendo anteriores, fueron ratificadas por este monarca en 1592. Con la 
llegada de la dinastía Borbón, a principios del siglo XVlll se realizó una 
reedición impresa de dichas ordenanzas que conservaron su vigencia hasta 
que, en 1764, con motivo de un proceso judicial se demanda la presentación 
del documento original con la ratificación real. La infructuosa búsqueda en 
d archivo municipal obliga a realizar una nueva redacción de dichas 
ordenanzas, que fueron aprobadas por el Consejo Real en 1771. Se 
aprovecha la circunstancia para actualizar el texto y las penas de dichas 
ordenanzas, reduciendo su número a tan sólo 26, de las que 23 mantienen 
una correspondencia directa con las de 1592, mientras que las tres restantes 
no cuentan con precedentes en el derecho local complutense. Aunque en 
estas ordenanzas desaparece toda mención a los fueros, en cinco de ellas, 
referidas a asuntos de policía rural, se aprecia la pervivencia de algunas 
leyes de los fueros Viejo o extenso y Nuevo, lo que apunta a que pese al 

progresivo control de la corona, cercenando la autonomía municipal, en 
algunos aspectos puntuales la legislación foral prolongó su vigencia en 
Alcalá hasta el final del Antiguo Régimen.

Posteriormente, el corregidor Jacobo de Villa Urrutia dictará en 1788 
un Auto de Buen Gobierno con el fin de complementar y desarrollar algunos 
aspectos referidos a la seguridad ciudadana e higiene pública. Este auto 
pone de manifiesto el cambio sustancial que se registra en los últimos años 
¿el reinado de Carlos III, en el que ayuntamiento deja de tener la iniciativa 

m la confección de las ordenanzas, hasta el punto de que ni siquiera 
interviene en su redacción. Sin modificaciones, en 1797 volverá a publicarse 

«te auto.

c AC .A Justicia, caja 44/14013. Vid. Apéndice documental n’5.
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tela Ordenanzas de el Sujrrano Real Consejo, para esta Ciudad de Alcalá de Henares
Archivo Municipal de Alcalá de Henares, l.eg. 667/12
1771 febrero 14
(Madrid, Esparta) 
apreso, 15 p.

(SJ. (Alcalá de Henares], s.n, 1771)

Documento n’ 2
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1771 febrero 18
(Alcalá de I leñares, Madrid, España)
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En la Ciudad de Alcalá de Hen* en diez y ocho de Febrero de mil settez0* settenta y 
uno estando juntos en Aiuntam*0 en sus casa capitulares los s1" Justicia y Rejimto de 
esta dha ciudad y precedido a csMe efecto cittazión por uno de sus Porteros con 
cédula antediem especial y señaladam''el s' Liz^d" Joachin de Eslremera Abogado 
de los R' Consejos Correg** y Juste ma"’ en esta dha Ciu'’ y su tierra. O’ Ramón Viz' 
Merodio y d" Antonio Contreras y Portilla rejidores por su esttado noble y en 
depósito d” Jph Benito Román, IX Man1 Pérez de la Puente y da Centura Riaza 
Malagón, D" Perdro Fenz de Esttrada y O'Joseph Eugenio de Molina Diputados del 
Común, D' Joseph Tellez Pror. Síndico Gral. Por su esttado noble, y el Liz40 dn Pedro 
Alphonso Rodrigo Pror. Síndico Personero por mi el ew~del Rey nro. S' Ayuntam* 
y número de esta dha. Ciudad se hizo sauer y notificó en las personas de sus 
señorías la R' Provisión q' antecede, por quien vista, oyda y entendida, dijeron la 
obedecen con el respecto devido como a carita de su Rey y s“ natural q' se guarde 
cumpla, y esecute quanto contiene y q' se publique y haga sauer en los sitios y 
parajes acostumbrados p' noticia de todos y su puntual observancia. Esto 
respondieron y firmaron el s' Corregí* y un Capitular según costumbre. Doy íee.

D" Joachin de Eslremera. Centura de Riaza Malagón. Ihomás Dorado.

Publicaz"'

En la du^ de Alcalá de Hen* en veinte y uno de fevrero de mil settez'* setenta y uno 
estando en la plaza maior del Mercado oy día de la fha. y siendo como la ora de 
onze de la mañana a presencia de un numeroso concurso de Personas con mottibo 
de ser día de Mercado, por voz de Urban Montero Pregonero público se sauer la R' 
Provisión y ordenanzas antecedentes a mi presenz* como Ess™ del Núm*® de «ü 
dha. Ciud y p‘ q. conste envío de los mandado en el Aulló anleced'' lo pongo por 
dilix* y fiirmo, doy fee.

Thomás Dorado.

Documento n® 3

Ardo de Buen Goviemo mandado publicar por el señor doctor don ¡acebo de Villa Vrrulii y 
lópez Osario, corregidor y justicia mayor de esta ciudad de Alcalá de Henares y sesenü 
pueblos de su partido. Por el Oficio del Ayuntamiento. Año de 17SS 
Colección particular 
1788 enero 12
(Alcalá de Henares, Madrid, España)
Impreso, 5 h.
(S.l. [Alcalá de Henares), s.n., [1788))
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Documento n’4

Auto de Buen Gobierno de 1797
Archivo General de la Administración. Justicia, caja 44/14013
1797 octubre 10
(Alcalá de Henares, Madrid, España)

Auto de Buen gobierno para el Corregim'" del s” Lid0 D" Benito Sáenz GonzA

En !a Ciudad de Alcalá de Henares, a diez de Octubre de mil settez” noventa y 
sette: El $" Liz1' D~ Benito Sáenz Gonzáles, Abogado de los R** Concejos, Corregí 
y Justicia mayor de ella y su tierra, por el Em™ y Exc~ s" O" Eran" Anttonio de 
l^renzana, pro la Divina Misericordia, l’bro. Cardenal de Lorenzana, Arzobispo de 
Toledo, Primado de las Españas, Canciller mayor de Castilla, Cav” Prelado, gran 
Cms de la R y distinguida Orden Española de Carlos tercero, del Consejo de Estado 
de S.M. &* Por ante mi el Ynfrascriptto Ess"* público del núm" perpetuo y más 
antiguo del Ylt' Ayuntan»'0. Dixo: Que por quanto es uno de los principales cargos 
y obligaciones de su empleo...4'

Liztodn Benito Sáenz González

Antte mi - Nicolás Azaña.

Documento n’ 5

lectura pública y exposición del Auto de Buen Gobierno de 1797
Archivo General de la /\dministración. Justicia, caja 44/14013
1797 octubre 10-11
(Alcalá de Henares, Madrid, España)

Diligencia de Publica/." en la Plaza mayor.

En Alcalá en el mismo día diez de octubre de mili setez- " noventa y siete. Por el 
Pregonero Blas Femz. con mi asistencia, se publicó el Auto antecedente, leyéndole 
í la letra, en la Plaza mayor del mercado de esta ciudad sitio acostumbrado, a 

presencia de barias gentes de todos «sitados, según y en la conformidad q' otras 

® Sigue a continuación el texto íntegro del Auto de 1788. 
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be«s se ha egecutado. Y para q' conste pongo eslía dilig', doy fee y lo firmo, y no 
lo hace el Peón público por no saber.

Nicolás Azaña

Otra Publicaz" en la Plaza de abajo.

En Alcalá en onze del mismo de octubre del año expresado. Por el pregonero Blas 
Fernández se publicó en la Plaza q' llaman de Avajo, sitio acostumbrado, el auto 
antecedente, leyéndole a la letra en la forma ordinaria, a mi presencia y la de 
diferentes Personas. Y para que conste lo pongo por diligencia que firmo y no lo 
haze el Peón público por no saber. Doy Fec-

Nicolás Azaña

Otra de la fijación de este Auto y notoriedad al cavw alguacil ma" y ministros 
ordina*.

En la ciud de Alcalá de Iien* en dho. Día onze de octt" del repetido año se fixó en el 
Postte de la Argolla q* está en la Plaza de abajo, un auto p' duplicado como el 
anterior, firmado del s* correg" y por mi, en la forma acostumbrada; y en seguida, 
con separación le hice saber al cav"0 Alguacil ma" dn Ysidro de Calzada, y a los 
ministros ordinarios del Juzgado, Fran~ Alonso, Man1 Romero, Ysidoro Ramos y 
Anttonio Gonz. Para su cump*0 en la parte q- les toca, doy fee-

Nicolás Azaña

CcmpiulntSfi, XXV, 2013, pp 157.208
ISSX’:0214-2J73



LEGBIACIÓN ORDENANCISTA MUNICIPAL DE ALCALÁ DE HENARES.. 1S7

; - •
cereon 

TEyCEPO 
OCHO

V DB SETBCUttFH» Y S** „
- TE’iTA Y VNO.
REALES ORDENANZAS

DE EL

SUPREMO
REAL CONSEJO, 

PARA ESTA CIUDAD 
DE ALCALA DE HENARES.

CARLOS POR LA GRACIA 
Je Día.Rey Je dflili, de León, da

Va^deGílkúAM.ikxvi.dcSe^ 
aeCeTdc&*,dcC«dote,^Co«cp->Ja 
MoKi>,dc Jicn.Scnxdc V<x«yj, y

<k Moíim.&c PoroiuncopapuccdcDoc Jo*oanGx>- 
alcz Kcdóguct, Alcalde Miy« <]vc fue de bCN<bddo 
Akali dcHoutet en d *'» pJÍtdo de mil ídccknm k- 
ícnu y ejicio, fen-M tcmcícrió, ove htñend> rcconcod» 
UOtdounwdeqaeaLbadkhaChdJ pra h pwd.de> 
úo Limita, ScmboJa»Vito, y doma, iruwv^e fc lvL>- 
b*> oncobadu cxcUudlroCoikp.G íixKi enMrfKdji 
®oai;Dkkmbredcma.»dúcntan>vcnuyda, í^ £ b 
eiwootnbjn v«ia Impciia (un?!a , de - k* <pAt ai
ntxüro Rl¿d tanióo ixio , fui <uw> (¿ It«fid1én< «•‘(ido* ’
lulhr la Oripnala. nieud Archivo de ida C-*laJ, ni' I
iü m^OD» 4c la Otó* d; fu AyMwmiaHO, <Jc b V ‘ 
tenútio Tdlmuxiio j como también , <fc <pc »» dichoi 
Imprcd» ftempcc fc harón regUo ,y p>vc*nada ís anccCtí- 
bmpralaiinpohciondc latpnat a Im qoc la. burótfcn 
Sueboaub;, y oy fc ^Uabi coa U twrcdadd: barón-

A do

Documento n.* I

A^C^^XXV.^^
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do penAcnta dhetC» dcnuntU conttÁ alguno» CaMdwo», 
Uquiínoáiow ¿c q-c no I*’** Otdeoinric ic 
cfcutbin ib pm, pdúndo pj fcdcW» Tcitícnono» 
de ¿l«. Y ojM>xndcíc íxauInAnre l dicha dcnuiKtvs 
MfcujiQüU no fe podían lleva i cfcdodkhw cptW.'tu* 
óooo ,encujo» termino»,y púa ptceedct con el majoc 
attcglo lo hacia ptefente al nucfltoConlcjo, pan que w- 
n¿da coofidcucon a lo» graves pcrótóo» q« fe kgupn,

• ^iroc d maníficfto abandono de los Campa» ,«n>o en M 
tavdcs de fe Ma«ihd, pee caicccr de la» ccncfpor.<Wiite» 
pena» de Careara ,fc aptobaílcn dkhos Impccílo» ,cn el in- 
ccrin» que fe cnCQotraflciiioJ Otigmaks 'que fabífeuU 
tofo px el uanfeutfode cap dilatado tíempojóqoe fe ¡f 
fclfo! ordeno eoctcfpoodiemc» pira el defempeóo de fe 
vbligxiop: Y vifto poc!o»dcí nudlroCanfcjo.px Auto, 
que'peovcyrton en qjauo Je Junio de dkho ano de nal 
¿(cckotos ícfcntayquMtonnidaron.qoe por entonce» tu 
fuÚUnciallén .y dctcnninilkn la> denuncia», dona» canta», 
jpecxpdlábadicbo Alcalde Mayor, y fe hlUban pendien­
tes en tu Juagado, con ancglo al Ejemplar imprdfo funplc, 
que xompaifocon fe Rcpccfentacion, y penas que conte- 
niap la» Ordenanzas que indura, con» le ha vj hedió halla 
entonca, y a fin de que con pleno conocimiento fe didíc 
ptoúdcnciacn loíobccbivo (obre reducir a forma autentica 
las diada» Orden» o zas, fe mando a did» Alcalde Mayor, y 
Ayuntamiento de la citada Ciudad de Alcali de Henares, 
bidefle nueva» diligencia» en be fea de Lu Ordenanza» oñ gi- 
bjIc» , y en cafo de no encanratla», o que no f odien adap­
tables por fe antigüedad,a la conftirucion de dios tiempos’

formalicen de nuevo, con Audierx-a del Procurador $yn» 
¿coGeneral,y.demas que pudieflen fet intaefládos,afia- 
dicodo, y reformando con prefcncia de ¡a» antiguas loque 
tuviercn porconvaixntc, y hechas fas icmiócilcn al nudlro 
Confcjo, para fu reconocimiento, y aprobación en ¿termino 
de quauo mefe». Para tedo lo qual fe libró nudlra Real 
Provifion en diez y ocho de dicho m de Junio, y aóo refe-' 
rido. Dcfpucsdc lo qual, yen veinte y do» de Marzo d¿ afio 
púflado de mil létccicntosicfcnta y fes fe ocurrió al nueílro 
Confio por ¿ Concejo, Judieia, Regimiento, y Procuradot

Anafo CmfluUn^. XXV, 2013, pp. 157-203
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Cenen! áeácbíCiudíd ¿c AlaliácHetura c^poo^Jp, 

xjuc oí conícqaenóí Je nudtra Ral Provifion, expediá» 
px d ncdlro Confejo en diez y ocho de Junio del ano pafli- 
do de roil íacámeen fefenu y qjatro le havian prkKado 
rcfetid» ditígcneús en bufa de lar Ordenanzas ana -uar, 
fotmadii en d ano de rw! qoWentor novertu y dor; y ro 
hiriendo pMcódofelurian tormado, en virtud de lon.in. 
didocnókh» Prorifi^i.lnqoe fe blhvin i fuconrnu^ 
don Uto Uc veinte £ fe» G^xWtor ,Im aúlle» pccfcnaM 
con la foletnna>d dcridi i y pxi qoc fe ^tádiflen, y cutn- 
plitflmcn'todo ,y por rol» .panto oda uno cv-nptdscftJti: 
No» Gipüco lúdtmo» farido iprobubi en todo, y por todo, 
mindindo.rpc pía fuobferiáneii,yeumplífniento fe t 
brolle li eoadpovdicnce Ral Proriften con inícrdo. de di­
chis Ordenarme Y rifto px loí'dd n'idVoQxifcjo.poe 
Decreto, que proveyeron en diez y ocho de-JuSo deleitado 
aío nundiron le remiiafeCopia de la nuevaOrdenMar; 
brchit porta refedü Qodid <le Ala!» de Henares al Inccn- 
<fe><C ‘^«cydoe, y Alcalde M>yW de U de Íijídíli-Wi, 
pira que teniendo pfc'cntc un E»en>pbt de hs anticuar, con 
quehaihde pedente íc h»ria Goloetiudo la cxpcc&da Cu-' 
d id de Alcali, y contando (¡o pifar i dü la» nodcüs conve­
nientes , y oyendo i cualquiera, que fe nioítriHc inracílido 
para lo qiul fe üjilfet Edichn en Alcali) y manifeftaflen la 
nueva, y anriguisOrdenanzas por c! Eferivano de Ayunto- 
mtoteoinfonnalien al nudhoConícp Cobre todos, yod» 
uno de loíOpiculos, que compccbeixlún dicha» nueva Or- 
denonza, lo que fe k» ofreciera, y pareccra', pira tomaren 
fu villa Cobre la aprobxion, que fe felfeaba de dlis ti peo-' 
ridcndiquc cortCÍ{«JOdie<fc. l’oferioetnente poe La ciada 
Ciudad de Alcali de Henares fe ocurrid a! nudlroConlej» en 
catorce de Dfecntbre del año pifado de mil íctecientus fc- 
faitay nueve, pccfcntaisdo una « Opal Teftmoc.udi de h 
Erceutorii, deípachada a fu ti roe per d nuertro Confep do' 
Hacienda en Pfeyto femado con el Hfcal de el, Cobre enrradat 
Je Vinos en la errada Ciudad de Alcali, á fin de que fe unidle 
i dk Eipodirnre de Ordenanza», parí los cfe2osq-jc hu- 
viellc lugar. Y d tenor de las ciadai nueva» Ordenanzas, 
^nc^adas por d n adVo ConfeS», <* el figuknte.

A & Pr>
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<Ai< kU*U*d

111.

íua4<

PrinKnwntc ocáounxw ,qut los dos Apco?úd<xcsd^ 
diÓM Jd Camp, qucaanualmcnte á [xopoGoondc mxftrQ 
Ayunutnicnto ikwubca el liminenaían» Seño: Cardaiil 
Arn&rp» de Toledo, Seño» de dU Ciudad, que al cicmp» 
de íu PoOcI»» Ion lufadw (dU (can loa que acción :o- 
¿jikn dx»x que. fchkkccn cok» rano, dcniliSciUxado!, 
y Legumbea, Vióaj, Alamedas, Huaw, y «w Termine» 
vedados, y acocados de d, dichoTennino.y JuritCcdonde 
c¿U Ciudad, y aúimiftno midan los Alaccra, y polo pue­
dan acec otras Perfxus, ni laJuííkúpermitirlo;ycuélalo 
deque nociluÁercncooíosmcs, nombren tercero, y loque 
con él le xerdare, fe guarde, y cumpla,, pagando!» px d 
tiempo que fe ocuparen, |o que julio tuerc.

Item ordenamos, que pira cntar.losdanos .que los Ga­
nados luden haca en los Railes, Viñas, y demás pacagcr que 
quedan tirados en la Ordenanza anxccdcncc, que hayan li­
mite» , denuode los qualcs no puedan entrar en tiempo alga: 
ño ningún genero de Ganados, i excepción de los tiempos de 
Rertrogera ,y Rampana, d Opdctodc Viñas .que entonces 
han de poder entra»dlando levanudo el ñuto enteramente 
dclospagps, y no en otra forma , y 6 Jocoatratio hicieren, 
incurran en los penas que irán fcñiladw.

Item ordenamos, que le lun de entender po: limita, 
para que fccbfcrvcn, y guarden en calo tempo, halla dlat 
levantados enteramente lo» frutos defdc la punta de la Cerca 
dclaHucnadclaEfgararóa.quc llega alRio.ypaflidadi- 
du Hocxu, mirando linca reda codocl Camino addantcdc 
G’jadalaxara ,por los bazos que hace Vega figulendo dicho 
Camino, y deide dlc continuando el ciudo Camino halU el 
Anuyo ¿c Torccc, y entrada de elle por fu vetócntc en di- 
clo Rio Haura,yAgua activa lula dicha cfquina de la 
Huerta de la EfgataJa, en cuy os Limira no han de poder, 
entrar ninguna dpccic de Ganados, a excepción del epaitado 
para la matanza, y Avallo de las Carniccrús publicas, y do 
dio ha de fer tan fojamente, y para que tengan buen Pallo, 
lullacicnCarezas, miniante i havcroy.y deide d aóodc 
mi faecicntos cinqucnu coco Carnicero ,de Orden de. fu 
Magdlad (Dios le guarde) dque antes no lu vía ,á masde 
que ócocd Ganado de U Obligación toda laDchdEi de d

, ' Bit-

Anafes XXV, 2013, pp. IST-W
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Bimnod: d Lobo, en d que no enero oso» Canecí, y 
Joi dcnüs de Vecinos parñculiKs, y CoiDuniJjdn lun do 
p>kTenenrlibecmcoeccnikhos LimkndcídcSin Pcdeodc 
• Ju -o tata qiáuw de NommbíG k pus !o demu dd iño tan 
de quede vedados : Y qeundo tapo de cnau los Ganados 
de Lana a bebo, y dquihife, Almadiarte, y eiocotarfc en 
día Ciudad hayan de venir acoddosdddc los Barrancos pqc 
d PucntehatabPúctuddBjdo, pxdCam-nodeGoada- 
• hura bada la de los Mattyra, por d Camino de Camarma 
halla las Puertas de Santiago, y San Banardo, y por los Ca­
minos de Daganro, AjalÜr, y Madrid, halla la de Madrid, 
too ul, que le la ha de permitir a dkbos Ganadnos d dete­
nerle , y ampliarfe en lar Horas de San Seballian, de Sanca 
Ana ,$an Roque, y San Ifidro, y la dre unieren da de los 
Motos defdc la Puerta del Bado dar-do la budu por la de 
dicha Santa Ana, y demas hada las Cereal de las Monjas de 
Afocra , fin que pee e(lb incurran en pena alguna íus ludios, 
ni Paftora, y haciendo lo contrario, y ereediendo de lasdr- 
cunfcrcndas, y Caminos, y Haas que van declaradas, in- 

• mnanen las penas de pagar de vd.icoCavczas utu, y en las 
cetas que hicieren cauiar, aplicándole dicha pena por tercias 
panes , la primas para el Dauinciado;, y las ocias dos tedu- 
ciendolas a eres, una para las penas de Camara, y orea para 

• día üudad.y lacera para d Juez que la determine,y en el cafo 
de reincidencia paguen pena doblada, y fe ddltibuya en la 
mifma forma.

Item ordenamos, que en principio de cada aí» fe han de 
nombrar ocho Guardas, los (cisdc Apic, y los dos de Aca- 
vallo.para loque íc han de tomar infixmcjdc buena coa- 
duda, y redo mododc proceder, los fe han de Jura­
mentar por d Corregidor, ante q era de los Eíaiva- 
nosde Ayuntamiento, dándola íus Tirulos,
y dios han de conocer en d Campo por fosSopeóorcsa los 
Cavallcros Aleada de la Hermandad ,y Guardas Mayores, 
los quaks han de guardar todo* los Sembrados, L¿ni:a,VtDas, 
Alamedas, y OnaJa, y demas, que debe fer guardado.

Item ordenamos, que los Dudsos d: las Vüsu, aüi Veci- 
nosd: cta Ciudad, como Hacendados Fraileros, ó fus Apo­
derado» en fu nombre, pongan los Guardas que fucilen de fu

^“*4

IV.
f. 6U
G»r4a« U i^’o
Y 4* ¿4 KmS»

V.
íe.Owée.

& u.V.á» we-

A l OU-
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VI-
(t k«b<A

■WO.fc<Y.Ó 
BkiwVmUkP*. 
mi . * Orolt',
i^H.C OcC4.

4
nuy¿* fiftfetiM,-* «pe b» «y* nombr-en Hpn dcwn»- 
puewr iw h Mbó» i f« Jwmcnc.da, ¡O» que ddpuu 

dMWÜrf fei» «6**,y fc k» pwh xhúa Im 
¿Aüodirtrxhitaren,corro iF«* bb 
fu JarxitanW; pací dcwi forma, ni i cAo,, ni a otro qua- 
kfqa«lVKiroíC ¡cdebeadmicir fin h juítócacioa cfc ua 
Tab^ -y ddx« Guarde hayan de fot nombrad*, y perma- 
n«cr en le Viftu dcfdc ¡x i mero de Jobo.hifta qneent cr.v 
rtfWCtAcdNtlKlútó^
oda on afro.y l» penas ÍUn adhieran* al Juez Í<^<11* 
diíxm; y 11 dlimíeivn que en fut rcfpcairos tiempos tenga el 
fiuroquéqúiuren.yhiGiMdoscomie.en.ycft» fe luyan 
de tepúcir como queda dkho;

keth ótdcnin'.M.quc qualeíquicri Pcrfona, de qud- 
quicra eftadó. calidad, 0 Condición que fu, que atare, hfr 
aürci o crHare reftu mayor, Buey , o Baca, en ln Vuus, 
PaHei, G Otala de d Termino de cih Ciudid, de diz rogo-- 
por cada una de clüt ocho reala, y de noche pena doblada, 
£(i forre edUa menor jugue U mitad, y c(Us pena fe rcyac- 

n Cccun vi declarada eh la tercera Ordenanza, y i m* de 
fa pciu, plgue H d»ho 1 fus lepemos Duawi, y Us coftis 
que efl ello fe originen, y que los dichos Dueños de lasóla 
Heredada, u ottVs Vecinos fcan creídos poc fo Juramento, 
y uhTdBgOtyeftsmcíma pena paguen poc quilquicra d; 
las Casa’lcrbs mayan, y menores, que liccforcn valdus fui 
Guarda , (i fueren hallados en las tales Heredada, y los 
mífmó fe en tienda follándolas en qualefqnicra de las DehcíÜs 
acotadas que cita Ciudad tiene, y en quanto alú focrc en 

’Abmedis.yPlxntks fea, y fe enrienda la miimapenacon- 
tcnida en Rea! Cédula de fíete de Diciembre de núl ktecicntos
quarenta y ocho , y Cáptalo octavo de cHa.

v.f Item ótdcMma, que por cada Porreo, ó Ptxrca que fc 
folhrc en las Vmn, Paita, ú Orala wgoc el Dueño ítendo 
dedü.dwtéSla, ydefióehe pena adonis ««tóo,

rt y cAá, y fi fe encontrada Chvalleras maycca.d'menores
«te u otros Gárados en fe ¿idus Vías, Pana, ó Orula ,y fo 

-> <: mu fin. Jwehcifoiereh-porlosGmrdu,uotras Perforas, yíe lasG- 
** -ferenimáta-.óImpedir ci que h oaigan prendada, ©

que Ks-fepCa'dc«fechos«raga,irxúmnlaPcrfona,óPcr-
< lonas

Atán Conptutma. XXV. 2013, pp D7-2®
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Cxinqucbhiácrenea b (K.u de ocho k2« pt Q>. 
v¿lcrunayoc,auxro'hmenoc¿ y Crfijeflcn Gííudaí me- 
rudos, el valor de una Res pe cada rente,- y también in‘ 
curra en q-oaao das de Cared, cuya pena íc dltibuirá como 
Eeva dicho.

Item orderuroos,que í¡ entuílen con Carros, Caler», 
ó Carra» por dentro de las Viíus, Panes, u Orales, ó hcictc 
Carriles, ó Rodad» fuer» de los Caninos, dbndo fin ¿car 
los frutos de Jos tales Panes, ti Orales, a menoíquc no alen 
Acinadat, piquen poe cada vez que fe les cncoocutc dos Du­
cados a mu del daño, y citando y a Gcad® d fruto i» incurran 
en pisa alguna.

Item ocdcisamos, que ft algún Partee de q.ulcíquCT 
efpaicdcGanadolclevaiiicatfc.qoelobccha a paftirálas 
Viñas, o Panes^ Orales antes de recoger, y (acar el fruto de 
dh, pague la pena de diez mal m aravedis, y renga quince días 
dcCareel parla primera vez i además de pagar ddaño.yfi 
reitejdidTc por la legenda pena debUda, y por h tercera falga 
¿diera 3o de día Ciudad px dos años, y además pague hs 
cdly. Onófiotdaunia.quefiúpfeftíwpwlósGúird», 
ú otras Perlones algunos luciendo ¿año en I» Vuus, Pane, 
Orlales ,o Frutales tomas prenda, y immcdiaunscncc den 
quenu en qualquicra de 1» dos Efoivanús de Ayuntamiento 
C:a que los ticñvano» de el lo hagan íabccáUJ«ifticÍJ; y cfta

BctamiiK, y fuUlaaóe fus cogienda de juicio, perdiendo 
podas $ y además fe le imponga la pena de diez rail marave­
dís , y quince di» de Cárcel por la primera vez, y también pa­
gue el importe dddaíkst y li tcincidiac por lafegundavez 
tenga la pena doblada, y por la tercera íálga dellcrrzdo de día 
Ciudad por dos anos, y además pague bacoft», con pc- 
venóon ¿6 que los daños de que tratan en dla,yen: bsdczn» 
Ordenan?» fe ha rsde pagar á juila txGckvs .además de bs 
pen»,y lé hade formar librodond: cílsale MWeh.con 
referencia á los Autos de Denuncia, y fc ha de poner Recibo 
en ellos pór í» Petíonu locatflad» en las mifmls peo», 
entrequicnes íc dílriboyan déla Cantidad que cada uno per­
chare,fin cuyo requiftto no je abonen, y, uno, y otro íc 
diflribuya como queda citado $ y que ninguna Perfona pueda 
cotat.mtracrSarmientos,niCepasde Viña* agen», y fs ló

VIIL
Q®* oo reren 

CMC^fCí. 
'«trn
V*-. w

<MMk»
Év.o<.

IX.

•o A pa • 
1 U

. * Ouki.
l*:V« . Ce U« h 16 
cKo4-,á<A^

*4 wn-
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X. 
<t«lsC.ir4.. 

irv-í 
*< . r
«« »®u. ?x 
1» 4kU. tóá. 
.-L..

XL
Qj< Pa-

XII.
Q««i Cu»A.

*.’ívX\

Xllf.
JA, 

l'V*" í« »«-
(.(■o- 
«x.

•; tonv¿.

«xtx-io Iúderen, pee cite GsvilU que le les apreden paguen 
As reales, y px eadaCcpa na, pcctepámcra v«, y la 
íegunda «fabada ,adcmi*«icpagM el dato.
c kem «doaama, que te» Guardas nombrados, y jura­
dos que guarden los Limita, y «fcmis Términos «fe dh 
Ciudad, ¡i entraren algún Ganado dentro «te los dichos Lt - 
mira, ó fuera de dbs en los Pana, Ocales ,y Vinas hayan 
«le acudir en el termino dequaren ta y «xho horas a dar la de­
nuncia en las Eferivanusde Ayuntamiento, para que tes Et- 
crivanos la den a la Jultóa, y C tes dichos Guardas aíu no te 
bicicrcncneltcfetidotrnnino.y fc la averiguare,pague.» 
ellos la peiu igual que deben pagar los Dañadores.

Item ««leñamos, que ninguna l'crfona entre con Carre­
ras, Carros torrados, Gateras, y otros Carruaga a» Vea 
alguna, pena de que li lo hiciere fc le caijiri px la primal 
vez ¿«/cientos maravedís, repartidos en laconfxmidid qic 
vicapjado en cftas Ordenanxas.adeoüs latúfari d dato 
fi\kierc en la Viña a fa Dueí», y par la fegunda vez pena

ada, y «pina días de Cárcel.
kem ordenamos, que d Ganado Lanar que fe dice regu­

larmente d apatudo para hacer las Matanzas en las Caniicc- 
rte»pabücas«le cftaCit»ted para el Avallo, y Común de fus 
Vecinos, ya fa px Obligación, ó Adminiftracion, yque 
fcan mefata fus Cama, luí de pader andar, y anden dentro 
de los Limita, Atnojoiudos, y no otros Ganados, bien qoa 
fi cmrailcn «tenstode Viñas .Sembradas de qiu'qukt cipe- 
deque fcan, han de Gófxcr el dato a fu Docto, y ademas 
ha A- perder de cada véante Cabezas una , que fc han de re­
gular a razón «te ocho reala, como oy fe pca&ica, y ati to­
cha la qoenta i lo que afcicndan las ¿avezas perdidas, fcgun 
d cocal de el Ganado que hedí: el dato ,íc lude repartir 
en quiruspina en eda forma: una a dUey mxftro Setor, 
otra a los Propios de elb Ciudad, otra a d Corregidor de ella, 
y otra a d Denutscúda, y (iúfaga lu coilas que para fu foc- 
maLzacion, y cobranza fc originen.

Itcni Ginxh buvicrc bed»
J A», vi fea en fcmboáos, Vióu, o Lúnica, que d Ducho 
de «I pgucUsraifmapcQM oix:(ifuere
fx»1>que (aib meaos con dos Tdtgx, y no pjflwdo «te 

í J. ’ dir
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<üf<juenw<kntro<led«dÍA< porqualétfldcradc &<!<»££ 
aivinludc Ayunumicmo.y noca ocafocmi.

lien» o«le«iini<í$ ,quc Cobre lít coGí , y penar contenida 
en cftu Ordenanus, no oueda haver Hc«o, a¡ Proccfió lato, 
puet lude ícr breve * y lumuio íeguo lu lurunlcu, poe de- 
claradon del Guarda, óGuardat, ydtacion 1 la Paree, h 
qual declaración del did» Guarda hade ícr creída por foto Cu 
hirJtncnco.ynoddWda.Cmcpc Ce verifique loconuario 
a lo mena con doa Telliza de buena lee, y «edito.

Item Ordenama, que ninguna Perfona pueda haca 
'Acocha dcfdccl Arroyo de Vil Wviila adía forte de h Ciu­
dad , ni tampoco roten, ni fegaen junco», pues todo efto 
. Cirro parad abrigo de laGnuda Lañara, pena por la pri­
mera vet mil marave<£t, y b$ HenamienCM padida», y la 
íegunda doblada, y q uince día» de Carecí ,1a qual muía Ce ha 
de repartir en la conformidad que va

Item ordcoama,que ninguna lea o&da 1 rom­
pa Lindado l*i Heredsda.nidc ha Senda»,Camina, y 
Caíuda», Abrcbadaa, Hegidos, y otra Termino» pb'J- 
p»,nidc.DcheCasdc día Ciudad para enGrachar la ule» 
Haedamicnta, ó pane dcdla, ni la Aren, Siembren, ni 
Planten, por redundar en mucho daño de la República ,pua 
es judo que acuda uno oo Ce le inquiere en fu pertenencia, y 
que la calesCaaitno»,Senda»,y Cañada* álen abicru»,/ 
dclembaraudar.pari que libremente 1» Gente», y Gana­
da puedan pallar por ella fin impedimento aleunoj; y ficon- 
trarimae alguien a ¡o CuCo crprdlb Cea multado en mil ma- 
ra vedis por Ja primera vez, por la íegunda pena deb lada, y 
quincedtBdcCatccl.losqucCcdllribuyancn la forma ex- 
pteífida, y ademas b Patxu agraviada ha de poda po- 
dir la daña, y petitócia que fe la figiiácn, y le la ha 
de fatiriácCT la Perfooa denunciada, breve, y fumarúmente, 
fin contenda de juicio. .
; Item ordeiúma ,que ninguna Poíona pueda Cacar pie­
dra en la Camina de b ara prccdd Rio de Henata, tí en 
la» DebelTas, ni Limitó de cfta Ciudad, por d per juicio que 
en efto Ce figuren la perdida de Paftade la Ganada,ni me­
na hagan Oya, ni ToBa en las Míredader, DetóTa», Egi­
da, Ab:cbadam, Aguadera, ni coatigucdada a la Cami- 

' no.

XIV.
Q:< k« CuHu 

í» biwmo. ti

XV.

XVI.

4n4u.C>B^, 
rCúUu.tx.

XVII.

i? ^4
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XVIW

«lU— « I- 
keA.

xix.
O* *>

XX.

vil14

no» .Sentó,y Berctó.por cvícmcJc eftc diodo' Indefgrx* 
cútqixJun Maheddo, y pueden xahcca i la Perlón»», y 
Gmidoi, y el que delinquiere en ícmepncc exedb fe le 
multe en mil tmavedá, y tres din deCircel, eptiodos px 
tcrcüí pura, fegun vi cxprcílido .ypoc b legundupau 
doVadu

kanordciumos.quc por quinto much» Pcrfon» de 
cfti Gudd tienen cdiutnlxc de luccr mqbtóa, y cdnr 
eñicrco!, orujo, lúguradu , eivillauj, paros, y gato» 
muator en luZinju, y Cilla pabücu, y i d reJedoe de los 
Muta», de que viene grin diño i U República, dcfdc oye;» 
adeUntc noloexccutcn con ningún motivo,ni pretexto, 
fino a que íca (cfcnti palló» de bi Ceras, y Muros do efti 
Ciudad, baxob pena de feifeientos nurivedá, reputido» en 
la forma eiptdlida, y que qualquicra Perfona fu» ir.cutrír en 
peni alguna, pueda tomar lo» dichos muladares, biso aque­
llos que anualmente los eften liando de fus Calis, para 
luego conducirlos a fia» Heredada, y no en otra forma.

Item ordenamos ,ouc por quinto algunas Pafonx de 
cftaCiudad,yafeanColcchcros, d Introductora de Vina, 
acoflumbrin i venderlo aguado, ó mezclado con otros vinos 
de mas apa, ó valor , bien 1» temporadas que no citan 
hechos para fu pafata venta, ó ya deipsa pira que la tenga 
mejor los Vinos delgados,ópcrdxh»,de loqucfcfigtic no­
torio perjuicio 1 bulud publica, y engaho i los Comprado­
ra , qucdcfdc oy en adelante no fe puedan luccr fcmcjinta 
meadas, pena i UPctíóna que lo hkáerc, ó mande haca de 
que perdí d tal Vino que a£i vendiere, y fea para los Po­
bres dd Pueblo, y idcnds incuria cu la pena de dos mü 
nuravedis, que fe lun de repartir fegun, y en U torroa que 
queda opccíUdo ,y en lis otras que le origina» de b denun* 
dación que fe puUdlc, hifta fu dcdawdot», y.convencí* 
micnco»

¡ten» ordenamos, que paracvicactodofraudccn la sentí 
de lo» captcíbJos Vioas, y confwncncfnKnM fc ptofig» 
con li uGuda podio, y obictviaaa de Us Reala Exccuto- 
rias.qoc el Ayuntamiento da» ganadas en contraJktotio 
juico con L Paned: U Ral Hiticnda, instándote cntcn- 
iriaitc a lo tditdto puc clCoulcjodcHacicuda.cu b lixc-

Cuco*

¡Snou2°IX'S7’208
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aKowopríih en ¿kz y ocho de Ató de mil faedem* 
Henu y nueve, que tiene okdcodi, y oundadj cumpl-x 
¿UGu<Micuyoten<xaeir>gai^ En U VÜU de Ma- 
dnd i ¿«yebo diu dd n^de Ató Je mil faccma 
felenu y nueve, vdlopxioiScóocc»del Confq©de Hade»- 
da de fj Nügdbd en. Sala de MaJoos d Pkyto, que * dd 
Scúx Kfa' la Ciudad, yAyunomienró de Akali <fc 
Hsnara, y Amonó Sanz, tu Pnxvwdx, en fu oxq-
Uc, wx de Us (Xdenan/jí y Exatxonx
UxcnidM para fu cumplimiento a &.-ot dejidu Gudad, y 
que * fu cvut^ucncú k guarde la cofturntó de iorrodudr 
bfba prahacer Moilo fin Rehiro,)-!<mdemildhTo;, y 
ufoi kgicimoj'quc lulU aquí fiabido. Dwron debían de 
mindx: obfer/at, y que fe obferven en co¿c fui parecí la 
Ordcoaiua, y Executoru! dada para fu cumplimiento por 
dCoofejo de Cartilla en cúko de Julio de mil quinientos fe- 
fentay cinco, fin innpvarfc en mudo afcaao.las facultada 
qocco-npexn i dkha Gudad de áxíccda .d denegar en lot 
calos que ocurran las Liccndai para la inuodu .-con <fc Vinos, 
Mdbs.olba defuera de ella, ó fu Tierra, y dar las P<xiu- 
ras.yftccotcorrdpadicMa.fcgun fu calidad, ycúcuaf. 
tana» del óempo : Dedatando, como dedaravan, qué 
¿n el cátodo que por no te» baiUncc a d Aballó, y Surdmicn- 
to dd Pueblo el Vino que podu^tmn lot £«« propios de I» 
Colectóos de dicha Gudad, fea prccilo permitir la enerada 
de Vinos, Mcílot, ó Uba de fuera, haya.de fcr, y fe entien­
da fu introducción por lat Puotas tcóalad» pord Adminí 
tmdot para fu Rcgillro.y que fc aúcguren los Retó Doc- 
dws, y que ficmptc que px lot Colecistos fe introdugaen 
Modos, o Uba que husxrcü comprado pata encvbariacon la 
de la propü Cofcclu,ello« dlcn igualmente obligados i hacer 
la "mnoduedon por la núlnw Ptótat, coi Teftimorúos, ó 
Cuím de Im Fdhiwnos de k» Podtó en qu hicieren lis 
Compras, exprefri vos dé LtsArrobat.o Cargas que huyieten 
comprado, y conducen, niara que fe note en U Adminiftra- 
cirn, y fe eviten los frauda que fin eftc rcquifico le pueden 
cometer, ob'irvandqíc en todo lo demat ’ht «ftiúnbta, 
cftilos.y ufos legitimos que harta aqui haya habido ,a(ii lo 
proveyeron, mandiron, y rubricaron.

Item

Anata Crom'tifoisc*, XXV, 2013. pp. 157-205
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XXI.
crt»>t4tm <«• 

A r-ó . y
<»omi coi concv*
4<E^.

XXII.
Qx

XS- G®«
Va i*». ~C<n-

kcm «denivcH, <¡oc por quinto akuoo de !oj Cur- 
cdorade db Gcdid, coocra el lnMt ác U Orilcniuzit 
de ella. cuiten los Corroí de Suela con coacw de Pino, !oí 
amlcs ícgillan en cíliCiedad por bt Zaptetos de día , y 
demisde día cfpcic kairacnde fuera,cuyos Cueros, y 
Curtidas de Pú» fon colanibccs billas, filias, y no de úu(- 
Scion, pees deben fer curadas con corten de Enana, fc- 
Ka notorio. Deíde aquí en addincc no ha de poder

car ningún Curtidor de la explicada Obra Glfa.Gno es 
a ley, y a vida, y rcconoamicnto de los Bebedores twa»- 
bradosannualascntc por d Ayunumicnto, ni los Nbcftros 
de Obra Prima la lian de poder compele, fin que primero 
elle rcconodda la Suela, y Cordobanes, pcesdlos ft fe cur- 
ódlcncoo (cbo.handc lufrir la pena de fer denunciados ,Y 
aligados conforme i la pación que fe les enquenrte, ati 
en la Gtñfacion de cotas que fc ongiism, como adem\í 
exigirles de mulu dos mil maravedís aplicados en la fama 
referida,)’ pa perdidos los Géneros Hia! fabricados.
, Item ocdcuanios, que por quinto en los Bodegones,- 
Figones, y ocras Caías de Vecinos, que no íó.a Podadas, ní 
bicfoncs puHicos.ticnaiCamasp¿a acoger por dineros X 
Perforáis trinfcumcs por cta Gudad, y qix: fuclai fer Gen- 
tesdcnul vivir, y dcHnqiscntcs en virios delitos, por Uqail 
aula, y fer parages ocultos, aunque fc bufan coa Requ-G. 
taiis, u aras naidas pina cargarles no pueden fcr habdos, 
px twíibnfc que en tules Calis fc acogen,de lo que fcetpc- 
rimenu mucho daño i la Rcpublici, dcfdc aquí en adelante 
no han de poder los rales Bodegoneros, figoneros, y aro 
quilcfqua Vecino particular acoger en fus Cafas Perfonas 
ningunas, mayormente no fsendo conocidis, y luego que fc 
les orefenre fcrccjintc lance han de tena oÚígacion prccifa 
dedir pino i el Juez para que llegue 1 íu naicia, ycaa 
ella pueda cotí ptaiocüoocimiaKo cumplí con ímciKir- 
r, y lo contrario hacendó, han de futir quatro Ducados 

multa,yqainccdiasdeCaiccl ,laqjal fcrepattira en la 
mifma fama que queda dicho, y ft deLú.quieren pena do­
blada ,y proceder contra ellos a lo que hiya lugar en de­
recho.

Item
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Item pr&niíba, <p: en axwtM a gozjr Hb Citlw 
¿c U mínus PrcbcmincndM.yRcgjlU .que Uide Vow 

í °y«Jc*yg^íc h Po&ton. ycnüumbre 
en que cftl de nombar Bednc», y Ew^Jura de iodos 
Chao» , y Arto meMivcos annuilmcntc » ]os qwles. d- 

scncidoclcaao.yhKa U cooixcauc Vifiu.vKeÁW 
huuUCondtóxja. y O.da.uws de a^Qikio, 
fc fexhea aíWaN-nce, ún «Iter^. 0¡ inoov^oo 
a!gon>. . _ ,

Itc'nordcnimos.qüe ni ene! Monte de Vjldc-Alall 
ni ddd fcmowde d Ul>o, fcpucdwcorar. oi

de fu Mjgdhd, ha b kccnaj expedU de! Scfi x Doo Andes 
KiJarcc.W priwiw pe 1b M^dbd de , y RM.
eos .o Ids suxcüo.-o. y H h k-scxucnca fe lo denuodc. 
yppjealoqüc fe pcc«ene por- los Reda Doraos de l« 
anos de mi («cacntos qurenu y ocho, cioqueuuydos, 
yfdrauydn.eadooi fe manda .que ¡MOrdcowusdc 
las ValUs, y Luga.es ic anclen i tíHs, ¿ le embica i d 
Scúoc pee puusv que lo Mageibd luñcrc nombrada 
piM que las arregle, y aptueve. Y dd mifmo modo no 
pilen coo Ganado Cabrio lo, Yctvas.pot dllr oprdli- 
■nente prohibido en dichas Reales Ordenes . Jorque conque 
fe srndmd Monte de Valdc-AlcaÜ > fe refetTO día Ciudad 
fu Jurildiccion, como en la Venta coníb a, y efla peolaibidoa 
fe halla dd milmocn las Otdcnantas Imptd’-ai.

Item ordenamos, que paca evitar todo fraude» y en­
mendar dabuío, que halla ahxa ha habido en d venda, y 
rccíxr d Yaío, que Cada caíz tenga doce fuegas, nxdidas 
con medú marcada poed Ed Almoraccnde «UCiudad, y 
nofesenda, ni reciba por Cargas cnfaooadw.como han 
tenido coUumbrc los XeUccos, refpecto al notorio perjuicio, 
quclHcapcrimcntadodConiBin, y fegun a& lo tiene de­
clarado los MadhosArquiicdos, y de Albaúilcna, y fi Jo 
contrario hicieren , pot la primera vez incurraa los tales 
Madlros Ydlrros en la pena Je dos Ducados, la fcgatxh 
dettada, y proceder contra dios i lo demis que haya lugar

en

xxm.
<b<pi 

JMX <91 F™«,
«i, y rtK^Ai.

4< •>4x 
Otón, y Acrt.

XXIV.
Mtc 

Lom . «4
. d

4. «I 
ía^.

'tí

xxv.
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XXVI. 
O- p.. M«< U 
T<>. . » Uirils 

t« a r^. <«awrr«>» i <&4

enAr^l» : Y aCvmifmo enquínco i I» Cal,como coú 
iitij»xunre pnh'OÍKM.hide reixrdc pcfoodaFincg» 
cúito jnubto.-ielpAloi que px lo común fe tracen pelr» 
bítUnccgrodlB, y ÜunJo i cihcúcunlbncá inevaanco 
hmifmípaú.' ■

1 wmocdcnimcí, que en atención i d ¿elofdcn oue !c 
ha«perimentado,ifd en la calidad, como en la falta de 
Mcdda.qiaetfcbe tente laTcja, y ladrillo, y el cxccfihv 
ptecioqjc fe vende, hayan de tener la Teja,y Ladniio.y 
aGúnifino Marca para fu hbea, fdbdot px d Rd Almo^ 
tacen, y no eoc loe que dk» quietan, cuya Marca, qt»e rc- 
C* lente llaman Graddh, y Galapa*©, ha de ÍCt en día

: El LaAillode froga dkx)hete dedo» de largo, y 
rrcte <k ancho, yira dedo* y media de GrucíTo: La Val 
dola común dicz.y íatte dedos en quadto, y dos dedos y 
medio de gtudló i y la RafdU diez y feis dedos de largo, 
Ídocc de ancho, y de grudía dos y medio, cuyas Gradilla 

guarnecerán de Chapa, para que no padezcan diminación 
alguna,con las qoaks <khas Medidas vi confiderMo, lo 
qucconlumc d fuegos y ninguna Labor fe lude reabre 
en las Oteas,qoc (u calidad fea blanco, colorada, u de 
penu, y (i ha de ciUr bien cocida, y en punto, y fin calida­
des, y que los Galápagos para la Teja fe haga, y arregle 
p« el Galápago antiguo, que tiene el Colegio Mayor de San 
lldehanfo, dando el Ayuntamiento anmsalmcntc ios precios 
de ellas cfpcckt.yqise fe vele,yaele,con pecfcncia de los 
Alantes,Ico Tejares, y Tallares del Ycílb, y denunciar las 
Laborea que no fcan de calidad, focándolos las multas ref- 
Cílivasifus Giras de medida, ¿calidad. Y vlílo todo poe 

del nucflro Confsjo , con lo informado por el citado 
nucflro Intendente de la Ciudad de Guadalaxa.-a.y loexpucllo 
febre cedo por el nucflro Rlcal, por Auto que proveyeron en 
once de Diciembre del ano ptoaimopaflido, fe accedo ex* 
pedir efla nucflra Ofta ; ¡'« la qual, fm ^«¡0 & 
nucllroRcal Patrimonio, ni orto tercero ir tcrcíülo,! pro­
bamos las nuevas Ordenanzas,formadas para d régimen, 
y Gosxrno de la Ciudad de Alcali de I fctures, con lis ad- 
dicciones,ycxclufioneshechas a ellas por d nucflroCon- 
Icp.qoc van ¡nfenas: Y mandamos a codos los Corregido.

Amia XXV, 2013, pp. 157-208
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m, Afrente, Govcmiijca, AkiMet Süyora, y Orí- 
IWXM» y vXWí Jocca, y JiiIBcai , MiniQro», y Perlón»», 
aúi de la Gudad de Ala!! .como de todii lis Gudida, 
VíDk , y Logara de cfta nudlra Rey na, y Sawcww, h 
xtan , guarden, cumplan, y cxccuccn, y bagan guardar, 
cumplir,y cxccuur.cn codo, y px codo, cotno'en cllar 
fe condenen, fin Uj concravcnir, permicir, ni <ür lugar i 
qtac íc concravcngin en manera alguna, haciéndola? pu­
blicar vo$ dicha Jufticu en cala Qudad de Aléala de He­
nares , para que llegue á noticia de todco. De lo qual man- 
damo» dar, y dima dU nudlra Cara, fcllada con nudko 
Sello, y librada por lo» del nueftro Confejo en Madrid 1 
catorce de Febrero de mil fcrccicnco» íctcnta y uno. El 
Conde de Aranda. Don Andret de Simón Poniera. Don 
Antonio de Vegan. Don Joleph Faulbno P«ez de Hita. 
Don Francilco loídla. Yo D. Ignacio Bleban de Higareda, 
Secretario del Key nudlro Señor, y fu Eferivano de C«- 
mara la hice eferirir por fu mandado, con acuerdo de loe 
de fuConícjo. Replicada. Dan NkoIíi Berdugo : The- 
nicncc de Canciller Mayor. Don Nicolás Berdugo. Dere­
cho» vanee y feú reala vellón. Secretario Higareda. De­
rechos ochcnca reales vellorí. V.A. fin perjuidodefu Real 
Patrimonio, ni otro tercero inca diado, aprueba las Orde- 
iwizas. que van infatas, formadas pea el Regimen , y 
Gowcrno de la Gudad d: Alcali de Henares. Gosiauo. 
Corregida.

Ei Pmfin ¿i de e^ ¿e
ir lM SAcrti
,y K'f/mío ¿r ¿t Ethat , ni
fanuj «p» , pairada a vog de Pugnen , m vme 

y ¿el nfr» mei fit U Pl^a , ¿e b, nfnfcri/n, 
EferfreM) ¿e fu , ¿t fl Niñero pery.»»» ,y¿e el ¿tebo
Jl^tt ^/UIMMÍO . , y ¿MI fu , e^ Orrp.A,

f, Q]eeie<^^ . y /J PMtcntm , <pe¿¿ m d Artife de 
¿^ln CnJU ie Atái , W «ac »W eernlinot ,y lo frnwt 

tn dU* ^fy 1» dr Fe'rrcn ie ni feteñe*ot fetemaym ir^í.

¿ Xa«onynw &11 oi¡ Thomij Doiaj*
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AUTO DE BUEN GOVIERNO. 
MANDADO PUBLICAR 

POR EL SEÑOR DOCTOR 

DON JACOBO DE VILLA VRRUTIA 

Y LOPEZ OSORIO/ 

CORREGIDOR Y JUSTICIA MAYOR 

DE ESTA CIUDAD

DE ALCALA DE HENARES.

Y SESENTA PUEBLOS DE SU PARTIDO

0 .
Por el Oficio del Ayumiamento.
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A UTO D E BU E N GO V í É RÑO.

CORREGIMIENTO DEL : SEÑOR zDOCTOR
*• • ..... . v .a*«.•.•. *A • /

DON JACOBO.DE VILLA VRRUTIA; -
X LO?IX OtOKOi ÁMO DI >rM., .

En la CLxW de Alcali de Henares A doce de Enero do 

mil «tedento, ochenta y ocio K'Seóor Qoczoe Don Ja­
co!» de Villa VnutU, y Lopex Ororto Abobado de los Róe­
le» Consejos. Corregidor y jusdciamiror d&élle y su tier­
ra t»r el BwelentWnw Sedar Don Francisco Antonio Lo-' 
rcnani. Araobbpo do Toledo. Primado de tes España 
ChanGllér mayor de Castdte. Caballero Prelada Gran Cnra 
de la Rea! y Distinguida Orden Espartóte de Cirios Tercero 
del Consejo do S. M. ¿Ce.'por ante mi el Escribir» público 
del número petpauo, ytW lhnt»e.' AyonumUnto i Dlco» 
•>>« por quanro.es ur»da los particulares cergor. y obliga-: 
dones de su empleo tesoijcitud del yaas firme-eitabkciniiento. 
del santo temór de Dios, y del Rey, te puntual observancia 
desús Leyes Reató, restitoVyobedlenci» * te'Ju«W». que.su 
MnL administra y descifro do toda»tesiolqulctedes,abusos y 
dmordeocs, <pe pueden pertarbarte,*y embargan wideMd» 
«xccudon, paca ipie pe reste medio ,->se cornija h ptenqdterod,’; 
y tranquilidad. conven teme (.entre todos los naturales, y vccM 
raja de esta dicha Ciudad .«rilouihraldsc mutuerperiie .al cxac-t 
to cumplimiento de sus respectivas obligaciones: Por tanto, y pH 
irtrelfeifx logro de tan utii y>saaro tes, pprd presente, y su te­
nor mandó su Mrd. que poc todas;tea personasido qúllrpiicr» 
estado, sexo,- «riidad. 6 condiciónvqso amn,<«mttsy havi-' 
tare» .en esta.Ciudad. CBBctas A.ca'jurisdkdor. y detata, 
-aojienes tocaiótockr pueda4. guardeb cúmplate,' f observen» 
sin excepción alguna rpnitolcompreadtn los capitulo» slguicnv 
tes bato las penas, muttóc aferclvirolentos, prevenciones y, 
respomatilkd*d,.-qae । en ellos ee etprtun. • í' . /

L .Que «sgbaafc. enrapta, -y «ettte lo mandado por las. 
Ley» rio artos.'Rpyt»s,¡ Re^tó dÜposWooís/^ Autoa dei 
boro goriemo puNkado» o» esta Cimted cklmalnenti. relaté 
ró al ropero;y vencraplocndsbHw| tea-Mageate^ts DMna 

Aradrs C^ulrn^, XXV, 2013, pp. 157-208
ISSN: 0214-2473



M4 VICENTE SÁNCHEZ MOLTÓ

octorid*!, «1 cumplimiento de 1» rwpectlvM cbllgxiona. y 
i U con«fT*clon de k ptz y «nnoaia, q» dcóen brtta 
entre todo» los dudsdenoj. t«xo lu pcm> auMcddas en *

II. **^060^^* persone de queJquier estado, calidad, 6 

condición,.»fje m, ande de dU, a! de nod«< dlsfrnado, 
6 con habito que no corresponda i tu kxo, ni entre, ó fre- 
qócnte en casas sospechosas, evitando todo mal vivir > Y de 
dutar cscandafo, bato hpena de diel ducados, y dos anos 
de destierro, sepan la calidad de k persona, esto por hpriax- 
ra vea, y do agravarla dando repetido este crimen.

111. Que ninguna persona traíga armas prohMdas, ri 
juege k juegos de suerte ó aeir bato las penas respcctiv» de 
presidio ó dnqaenta ducados, «efialadas en las Reales Ordenes, 
y ept en las casas públicas, como son mesones y bodegones, pe» 
selerias, y ceras note juegue» ni aun i juegoscermttídos,y 
rae ios .ancianos, i exomeía» de los días de xria, ó6e«a, 
no Rieguen 4 juego alguno, por deber catar en los días de tm- 
bajotpllcxios iras- respectivos oSdos, pena de ocho dias de 
earcel al que contravenga, y de.pcocáder coa arreglo lias 
Lev» de estos Reynos^ • . - .i • »• • ■
• IV, Que ninguna- persona ande de noche dn cus 
ta después de la ora Be.les dtaz en el tiempo de invierna 
y de las once-en d deiVcru», pena de ser tratada, como 
sospechosa de crimen, y de inobediente i tos mandaos judíd» 
tes, ademfe de h perdidad«armas, aunque sean de las per- 
mttiku y de procedír 4 la exacdosi de multas, y dernis que

.V. Que ninguna persona ectre en tavernas k bebér, rí4 
oxnprir.nl con ningún peeterto esté en días; y peraert» 
te pondr4n loa tavcmerosila puerta un Unco largo, «bk 
ó tahonera, desde, dosde pedírin el visto, pena al <pe lo 
centrarte» hiciere de cha Bocadas de mota por la primer, 
vea, y de agravación en caso do reincidencia, trato d »- 
rpmero. como.al compradordd vino. • . • -

VL Qoe asimismo los tavensera. ciérrenlas tuertas 4to 
itoebe de la noche en el invierno, y 4 tesdfcx en verano pi­
na da «futro ducado. Bd.multa,, boe te primera vex y

^r"1' 0X1 «8«v«to« •" «w de reincidencia.
-VIL -Que ployu» persona compre «te c^iados, .bija *

CcmpiWrssra. XXV. a>13. pp. 1 $7-208
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.&míKi tena, hl alMia alguna, ni dén. nl vtndan al gado 
coa ¿cuna i loa criados de m Merced ni i oirá persona en su 
nombre, MMm nlofcUiw* Jwtoa pcnick perder bijw 
compren, 6 den al fiado, y ídem*» >e proceder» i lo que haya 

•lugar coerra k» infractores > .
VIH. Que ninguna persona pueda acoger en mea», bo­

degón. ófigón. peraona alguna no conocida, y d la acopio 
:m cono»dda, b«n de dir cuenta * iu Merced bato la pena <yje 
Imponen las Ordenanzas de esta Ciudad de quatroducados, y 

.quince días de cárcel • • . .
, IX. Que do *e hagan muladares, eche orujo, ni inmun­
dicias en parte alguna, como no sea en los sitios sefiatados. 
en providencia pubtkida en trea de Marzo de. mil setecientos 
setenta y nueve, y que tampoco ni aun en dlchoi sidos, re 
-echen animales muerto*, bato la pena de la Ordenen» ( y 
solo se pueda hacer sesenta pasos fuera de las Inmediaciones de 
.los muros) y odemis tres diu de carecí, <6 dos ducados de 
multa según la calidad de las. personas. • . :

-. X. .Que todos las vecinos Lurau las pNatcsxnclas.de sus 
casas en el termino de vatma ,y. tyaatro oras, cuidando da 

•bacetlo en todos los tícrupos. de forma. que estén lloites. y 
ninguna persona, peemlta, que.sda ganado* anden pkvks c*- 
Ues, pena de ocho reale* y de agrarada encare de reipcide» 
da. , ; t. / .
. XI. One todas Jas Personas de. trato Beren i la- aere de 
su Merced lo* peso» y.mcd>das;.para su inspección, y 1m Maes­
tros de cuaJesryjIetaogcioa, sus títulos, ó Cartas de examen 
dentro do tercero di*, tona de .dos ducados. •

< XU. Qre el EacrQxno ana .anteo del Duste; Ayun­
tamiento tenga de manifiesto en la Escríbanla do;sa cargo 
un traslado en forma que haga ft del arancíl de kos detv- 
-chos de su Merced, y del de Escríbelos de ésta Ciudad.
. X UL Que ninguna persona de qualquler estado . calidad, 
ó condición que tea, se atreva i edificir, ni dcmcJér, en 

-todo ni en parte, ningún edificio que esté i b vista del pú- 
bllco rio C»preH Urewla de )a Juncia, pera de dnquenu 
duendas de multa, y otro* tantos al Maestro de obres, ó 
Alarife, Qoe Jo erecute sin dicha licencia.

. XIV. Que quaiqulcra Inquilino que advierta peligro de 
ruina en Je casa que havíta, reconvenga al dueño, ó adnd- 
nlstradon para • b repare. y no haciéndolo en el término do

■ ocbofUM,d¿quoo»Ah JuMtóa, y ratw ou su poder los

Ansí» XXV, 2013, pp. 157-208
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•Alqalkre», pem dcrwponder de to» perjuicio» <pe teoa¿> 
nen.: • . •

XV. Que todo» k>» domóme». y «ombro» «e echen 
riempee en ke pmge», <p» w •fulenpa’ te JiHfld*, dew$- 
indo por ahora y hatta nuera orden <1 ritió llamado h Lo­
ma, ib dlreccioo de Do», ¡akiro Calzada, Alguacil Mayor 
-de ora Clodad, y k cumpla cate mandato , pena de <y»- 
:tro'dncado» de mola, y da llevar lo» deamonte» denle el 
♦Ido donde lo» .echaren al -parage destinado.

XVI. Que ninguna persona di alo«amlento, ni bagaje, 
•aun®» lee- pida .por loe Mlrtatro» ó Portero», A no llevar para 
elk la bolea correapondlente..

XV1L Que no ae dispare en Poblado ningún genero de 
•arna, ni echen triquitraque», ni ninguna luvcndondepOl- 
*ora, pena de IncCrrir en la» «ablccldas por Reale» Cid»- 

i XV11I. Que-no se dejen en las caDea calesa», calcdne», 
ni ningún genero de carruage», pena de do» ducados por h 
primera *cxt doble por¡asegunda,ycasodenu»relndden- 
■da'se procedes** toque haya lanar. ■ . .. .

XIX. Que nioguna persona pida Hmosna sin dnlkvír pa­
ra cito-, Uotnela Armada deí Párroco. Ó VIcario General, y 
de hílnnicU-, según eatí mandado por Im Leyca; en«pedal 
la Octava del Titulo doce, Libro primero de la Recopüidoo, 

■pena sie qoarro dü»-de caxd'poT'la primera vez ,'octo por 
h segunda cor dea mese» de deattorro, y de ser castigadas 
toa contraventores-como vigas-por la-tercera, con arreglo 
A las Leyes del título dado, y* tos Reatos disposiciones poste­
rioras : Y para que ios verdaderos pebres p-rdan so’-icitAr, y 
-obteoir la.cédula, 6 papeleta se conceden ocho ¿lardetér­
mino. • >• . • •• ■

XX. Que eo las cases donde se venda de comér sé cier- 
dtn larpoerta» A las diez de la noche en el Invierno, -y. A las 
orico en el verano, pena dé quatro ducados de multa.- - .' 

• XXII. •Que en tos mesones, y casas posadas-no se. ten­
gan gallinas, cerdos, ni otro»-animatos psohlvido», peni de 

«quatro ducados por la primera vez, y de agravada» ea ca­
so de reincidencia. .. . • • ..... , .

• XXII.: Que no se arrojen por las ventanas ningún genero 
de aguu, ni inmundicia» A ninguna hora del dia.tni corla 
'«whe. Ano ser pueda la de la* diez en -en el Invierno y A b» 
•asea en el ™raqo,«vi,afld0.*i..üc<np<> «Je bac«d®,para

'* ....................................■ pw
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XXliL Que *5 tmg* respeto * lo> ínivfckoj de Jü»Üci.,-y 
dcljozgído.y en cuoóue por «oex ofend. i alguna par- 
aom, « •cüdT* «umrd. * dír 7^, para ni juulfiadon y 
proceder i lo «pe b*p lugar. , .

XXIV. Qoc no « hve en ninguna fuente, n! arroyo, ü- 
■ na joto en el de Camano». y demta pr*gej jeftalado», pena 
de ¿01 docado». •

XXV. Y encarga y manda dicho Señor Corregidor i todoa 
!ot vecinos, y morador» de ota Chadad la obKrranda de lo» 
opjBadaj parttaJltro, bato ¡as penu corporal», y pecunarias, 
inipoeitai, aje K han <k apl¡C»r, con arreglo S hl Ley», y 
Ordenaos» de esta dicha Gu-Jad, y adenifa deberin pagír 
loi lofractore» larcojtaarpc.iecauMwn en la averiguad 00 do 
w« e.cesor, serulando. como n> merced wíiala. 4 los Mlnlriroi, 
ó Mlntarode’Jlor de alguna Infracción por monde WtraMo. 
en el ario. y exaedon de mu!». qxurv rálea de vellón: y man­
da* todpt toa. MW«troj de«tt Jisgado adoucoo.particu-. • 
lír cuidado la observancia de lo mandado, pena de tradlaa . 
de caree! por «parlera omtóon en <pe Incurran. Y d lo * 
on no « debe recelar de los Ministros de Justicia, alguno 
fuese cncisridor. ó rubí ere paite en la Infracción. en guri- 
OJkra de los prcliucrtos capítulos, scrl castigado con tres di as 
de cárcel en h entrada de lascasasdc «u merced, cuyo sitio 
scnala’por cárcel de semejanta ecresos en los Ministros, •do- 
mis de proceder i la privación do Oficio, jegun la mas 6 
menos malicia. Y para <yie llegue i noticia de todos, y nin­
guno alegue Ignorancia, mandó au merced se publique el pro- • 
rente Auto en los sitios y paraga acostumbrados, por voz do 
Pregonero, según costumbre, poniéndolo por diligencia y 
un traslado en la plaza que llaman de Abato para su ente­
ro cumplimiento; Y lo firmó, de que doy fe.

D- D. Janbo de Villa Vmtia.

Ante mí

Nicolás Azaña.
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• DILIGENCIA DÉ ^PUBLICACION,

la Ciuáad ¿e Alcalá de Henares en ca­
torce de dicho mes, y afn\ Te el Escribano doy 
fique por d Peón publico Urbano Montero, se 
pregonó el Auto de buen gtnierno que antecede 
con mi asistencia, y la del Ministro ordinario 
Vicente Sánchez en la Plaza mayor del Mer­
cado, y en la que llaman de Abaxo, y en ésta 
en el Poste de la Argolla se fixópor muta 
copia del referido Auto, y para que asi cons­
te, lo pongo por £fígendd y firmo^y no lo hace 
el Pregonero, y Ministro por no saber.

M Ot Búa GMtno, y A%wri« <k U

Nicolás Araifia.
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LA defensa de arganda contra inundaciones. 
UNA OBRA DE INGENIERÍA OLVIDADA

Jesús Antonio DE LA TORRE BRICEÑO 

Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

RESUMEN

El peculiar enclave del casco urbano de Arganda del Rey, en un barranco, 
fue el nexo de unión entre su origen medieval en un cerro, y la expansión del 

siglo xv hacia los arrabales. Con la construcción de la carretera general de 
Madrid a Castellón, a mediados del siglo xix, la calzada se convirtió en el 

cauce por el que violentamente entraban las aguas torrenciales en la 
población anegando la plaza Pública y sus aledaños.
Para solucionar el secular problema de las inundaciones, entre los años 1911 

y 1915, se llevó a cabo la Obra de Defensa por la cual, mediante un canal 
artificial, las aguas de las escorrentías se conducían a la vega del rio Jarama. 
La obra fue dirigida por el Ingeniero de Caminos D. José Salmerón García 

que, siguiendo la tradición familiar, fue un importante cargo público en la 
Segunda República Española.

Palabras claves: barranco, tormentas, riadas, escorrentia, canal de derivación, 
túnel, bóveda de cañón.

ABSTRACT

The peculiar enclave in a ravine of the central urban area of Arganda del Rey 

was the nexus belween its medieval origin on a hill and the 15th Century 
expansión towards the suburbs. With the construction of the main road from 
Madrid lo Castellón, around the middle of the 19lh Century, the road

fwhí de rewiKióit 16 de nu)^ de 2013 Zoo!» XXV, 2013, pp. 2W-236
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became the course through which torrential waters violentlv entered the 
villagc, ílooding the main public square and its surrounding arcas.
To solee the constan! ílooding problem, between 1911 and 1915. a public 
works project was carried out in which the torrential waters were dricen to 
the Jarama river plain through an artificial canal. The project was managed 
by the civil engineer D. José Salmerón García who, following a family 
tradition, was an important civil scrvant during the Spanish Second 
Republic.

Keyii>ord$: mine, storm$,floods, surface runoff, deviating canal, tunnd, barrd vault.
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1. LA SITUACION DE ARGANDA EN LAS INUNDACIONES

En Arganda, por desgracia, poco o nada se ha cuidado el patrimonio, 
pues son muy escasas las muestras vivas que quedan de su pasado 
inmueble. El caso del que nos ocupamos es una excepción: existe, pero por 
razones de seguridad, salubridad, y de la expansión urbana en la zona norte 
del casco urbano, se mantiene oculta esta importante obra de ingeniería, que 

hace un siglo se estaba construyendo.
Pocos son los vecinos de Arganda que hoy conocen la existencia de 

dos grandes túneles; el pequeño, bajo las calles de Oriente y Mirasol; y el 
grande bajo las calles de Federica Montseny, Jorge Manrique, y Miguel de 
Unamuno. En el Camino del sepulcro, también tapado, se sitúa el desagüe 
en bóveda de mampostería de esta obra. Construidos entre los años de 1911 
a 1914, se la denominó -'Obra de la Defensa de Arganda contra 
inundaciones". Ahora si hablamos de la «Bocamina», los vecinos mayores de 
cuarenta años nos la sitúan rápidamente en el callejero argandeño.

El año 1911 fue importante en lo que a nuevas infraestructuras se 
refiere. La Alcoholera (cuya torre fue una de las enseñas del Arganda de 
entonces) acababa de llevar a cabo su primera campaña. Con los excedentes 
de las bodegas se obtenía alcohol, anisados y aguardientes, no tan célebres 
como los de Chinchón, pero que llegaron a tener bastante importancia en las 
tabernas de Madrid. En el otoño de este año primero de la segunda década 
del siglo xx «El Círculo de Agricultores» (Casino) iniciaba sus actividades, y 
se llevaba a cabo la primera campaña de las obras de la «Defensa contra 
Inundaciones».

El motivo de la construcción de esta importante obra de ingeniería, 
que fue necesario trazar a principios del siglo xx, estuvo motivada por el 
peculiar trazado del primitivo casco urbano, construido en un barranco.

El origen medieval de la población de Arganda se debió al levantarse 
las primeras viviendas al abrigo del Castillo árabe en el siglo x. Tras la 

reconquista de Arganda en 1085, y la paz estable que llegaría casi un siglo 
después, el primitivo castillo se convirtió en iglesia.

En la segunda mitad del siglo xiv se produjo la expansión urbana por 
la creciente demografía. Al asentarse los vecinos de las aldeas de Valtierra y 
Vilches, tras la epidemia de peste negra, se fueron trazando calles, y 

construyendo casas a ambos lados de los huertos y del arroyo «La Arroyá» 
y el camino de Valencia. Con la construcción y bendición de la iglesia de San 
Juan que tiene lugar en 1460, se trazará la nueva plaza pública como centro 
del nuevo casco urbano, que será el nexo de unión del núcleo primitivo de 
población en tomo al castillo y los arrabales.
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Surgirá entonces el secular problema de las inundaciones, al 
asentarse la calle Real y la plaza en la caída natural de las aguas torrenciales 
procedentes del camino del Molino, El Campillo y el camino viejo de Perales 
y Valdilecha.

Cuando se lleva a cabo la ampliación del primitivo templo 
parroquial, entre 1691 y 1699, se hizo necesario desviar el arroyo, con la 
construcción de una bóveda de ladrillo bajo los pies de las naves. Las 
sucesivas riadas fueron socavando los cimientos, en la parte del arroyo. 
Cuatro décadas después de la terminación fue preciso hacer un grueso muro 
en forma de aspillera que sujetara los pies del templo. Y así lo refería el 
visitador del Arzobispado de Toledo:

«La ruina que nos amenaza en esta iglesia, por los dos arcos de los pies de 
ella, a causa de batir su tapia un arroyo (que no puede ir por otra parte», y 
ser muy continuas y crecidas sus abenidas con las que le sigue este perjuicio 
muy digno de tenerse, pues aunque dicha tapia testero de la iglesia está 
reforzada, con una presa muy fuerte, para su resistencia es mayor la fuerza 
de las inundaciones y abenidas, se an llebado dicha presa enteramente por 
tres vezes, y haberla empezado a romper como, todo consta de las quentas 
de fábrica.-1.

Mateo José Barranco Granado, arquitecto argandeño, que entonces 
trabajaba en las Reales Fábricas de Paños de Guadalajara, fue el encargado 
de llevar a cabo la importante obra de refuerzo de la cimentación de la 
Iglesia Parroquial de San Juan Bautista. Para ello hubo de cegar la puerta de 
los pies del templo, y desde la imposta del arco de medio punto, se 
construyó un ojo de buey, protegido con una reja, que diera luminosidad a 
la parte baja del coro.

En 1886 el ingeniero del Ferrocarril Madrid-Arganda D. Enrique 
Calleja y Madrid, sobre el cauce de la Arroyada, trazó una nueva calle que 
durante casi un siglo llevó su nombre, acabando con el secular problema de 
la agresión de las aguas a los pies de la iglesia.

De esta forma describía D. José Salmerón García, Ingeniero de 
Caminos, autor del proyecto de la Defensa de Arganda, el peculiar trazado 
urbano de Arganda:

«La villa de Arganda del Rey está situada en una barrancada de las últimas 
estribaciones de las divisorias de las cuencas de los ríos Jarama y Tajuña, b

* ARCHIVO l>;cc»SAXO DE Toudo, Visitas Partido de Alcalá, 1740. 
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atraviesa la carretera de Madrid a Castellón, que está trazada sobre la 
vaguada para desviarse poco después de la salida del pueblo y apoyándose 
en la ladera izquierda de la referida barrancada, hasta llegar por medio de 
varios zigzags a lo alto de la divisoria, al sitio llamado El Campillo, por 
donde vuelve a descender al valle del Tajuña.
El barranco en el que se sitúa la población de Arganda recoge todas las 
aguas que caen en aquella vertiente y llega a formar por su lado derecho un 
pequeño arroyo o barranco que llaman de la Mariposa que sirve de 
desaguadero a todas las obras de fábrica que en este trozo tiene la carretera 
de Madrid a Castellón. Por el lado izquierdo las aguas no han llegado a 
formar curso marcado y solo tienen por desagüe la carretera.»1.

Si el trazado de la nueva carretera de Madrid a Valencia y Castellón 
por las Cabrillas favoreció las comunicaciones a mediados del siglo xix, y se 
modernizaron las comunicaciones entre los pueblos y ciudades del Este 
peninsular, contribuyó a acabar con el secular problema del aislamiento y el 
bandolerismo. Para la población de Arganda fue el detonante de las grandes 
avenidas que a partir de entonces ocurrirían.

El cauce del arroyo de la Mariposa era escaso y en algunas épocas del 
año servía de lavadero; discurría paralelo a la carretera de Valencia, al 
colmatarse éste con las aguas de la escorrentía de los cerros próximos al 
Campillo y del desagüe del camino viejo de Perales y Valdilecha. Las aguas, 
al saltar al firme de la carretera que no las filtraba, servían de cauce para que 
la riada entrase con gran violencia en la población, debido a la pendiente, 
inundando las calles Real, plaza de la Constitución y de Enrique Calleja 
(Arroya), los Huertos, hasta su desagüe natural en el barranco de 
Valdearganda, en la vega del Jarama.

De las grandes tormentas e inundaciones de las que tenemos 
constancia documental destaca la del 13 de mayo de 1843, de la que los 
doctores Guillen y Riaza decían:

-Los veranos muy calurosos y de pocas lluvias que han venido a causar 
sobre este pueblo, su término e inmediatos, tormentas de triste memoria, 
recordando siempre como más notables por sus fatales consecuencias, «la 
avenida de San Antonio",, como aquí la llaman. En dicho día del año 1843 
sobre media tarde, empezando á oscurecerse el cielo con densas nubes, se 
desarrolló una tempestad, acompañada de una tan copiosa lluvia de turbión

• •UanroCLMXAi oí laAdmimsiraCiOn (-axa.), «iras Púbuca$,c-24/14720.

* :n realidad la fecha exacta fue la antevíspera de san Isidro, el día 13 de mayo. H informante 
f ^‘«nudores de ¡os doctores Guillen y Riaza se confundieron en un mes.
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y granizo que en breve se convirtió este pueblo en un grande lago de agua 
sobre todo en la plaza pública, donde casi toda venia a afluir, arrastrando 
en su impetuosa corriente enormes piedras, llenando las casas y perdiendo 
la vida varias caballerías, asi como dos o tres pobres jornaleros que fueren 
arrollados en tal avenida sin poderse salvar por casualidad más que uno de 
olios.-*.

Las víctimas mortales de esta riada fueron: Pablo Salcedo, natural de 
Loeches, labrador de profesión, y Pedro Martínez Lucas, también agricultor, 
natural y vecino de Pozuelo del Rey de 41 años. El cura Párroco de /Xrganda 
el licenciado D. Francisco María Carbajal, lo recogía de esta forma en el libro 
13 de difuntos de la parroquia de San Juan Bautista: <«A(h)ogado en la fuerte 
avenida de agua que produjo una nube fatal que destrozó parte del término 
de esta villa.»5.

Al amanecer del día 6 de septiembre de 1877, cuando nuestros 
bisabuelos esperaban el momento de levantarse para el encierro de los toros, 
se desató una tormenta con grandes truenos y relámpagos, que produjo la 
caída de un rayo sobre el chapitel de la torre de la iglesia provocando un 
incendio que en apenas dos horas lo redujo a cenizas6. Con la consiguiente 
inundación de la plaza Pública y la Arroyada, arrastrando como era habitual 
la madera de la plaza de toros a la Careaba.

El día de san Juan, patrono de la villa, 24 de junio de 1880, se desató 
una gran tormenta que arrasó el término municipal y los aledaños. De esta 
forma la describían los doctores Guillen y Riaza:

-Una repentina tempestad se formó al principio de la tarde; tronada d.* 
enorme granizo, que caía con una extremada violencia, del tamaño como 
almendras, formando aristas, que en menos de diez o doce minutos causó 
el destrozo de todo este viñedo, además de todos los cristales de las casas 
situadas al mediodía, quedándose los árboles sin hojas, y terminando por 
abundante lluvia, después de haber aniquilado el campo, cuando más

‘ GviixCn Fcmivaya, J. - Ria/a TosHíS, L (1883); Memoria MHKO-T<wgráfict de la rífe* 
ArgírJa del Rey, Establecimiento Tipográfico de E. Cuesta, Madrid, Ed. Facsímit 
Ayuntamiento de Arganda del Rey, Madrid, 2001, pp. 3940.
’ Archivo Parroquial de Arcanda del Rey (-A.r.A.n.), Libro 13 de Defunciones, fols. W 
192r
'• De este triste suceso, se publicó un pequeño libro escrito por el boticario de origen alcaUiro 
I). Pascual Castellano Caries titulado Me>wria sobre el fuego y hecha ai e! Zemjx'o 
de Argmda de! Rey. ortos de 1877 y 1879. Eferila un látigo ocular y wtino de la iñlla (Impn*“ 
de Miguel Guijarro, ed., Puente de Vallecas, Madrid, 1879).
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confianza se tenia en obtener un año abundante de fruto, quedándose 
algunos labradores y hortelanos sumidos en la mayor miseria.-7.

A principio del siglo XX el 23 de septiembre de 1904 se produjo una 
de las mayores riadas de la historia de Arganda, hasta tal punto que los 
periódicos de tirada nacional se hicieron eco de ella. De esta forma el 
Corresponsal de El Impacial D. Antonio París relataba el desastre:

-Ayer tarde descargó sobre este pueblo una manga de agua que causó 
grandes daños en los campos e inundó muchas casas.
Cuando cesó la lluvia, tomó el cielo un color plomizo y comenzaron a caer 
piedras de gran tamaño y con tanta abundancia que en la plaza hubo sitios 
en donde alcanzaba a dos metros de altura[....]
En una de las panaderías los obreros se salvaron de una muerte segura 
abriendo un boquete en un tabique y saliendo por el piso alto de la casa.
En esta tahona las aguas que alcanzaron más de dos metros de altura, 
destrozaron cuantos útiles había e inutilizaron varias sacas de harina.
Cuando descargó la tormenta se verificaba el entierro de una joven que se 
llamó Pilar de la Torre'. El féretro y el cortejo fúnebre habían entrado en la 
iglesia (...)
El agua en pocos momentos convirtió la iglesia en una laguna, y las 
personas que asistían a la fúnebre ceremonia, presas del terror, se lanzaron 
a la calle dando gritos. Cada cual huyó por donde pudo.
El cadáver quedó depositado en la iglesia y hoy ha sido conducido al 
cementerio.
Han sido muchísimos los animales que han perecido ahogados.»*.

En esta tormenta no hubo desgracias personales, pero sí muchos 
daños materiales, en la población principalmente. En la plaza el agua 
miraba por la puerta principal del Ayuntamiento y salía por la trasera al 
atrio de la iglesia; en la posada del Huerto situada en la calle de Enrique 
Calleja n° 8, las aguas ahogaron una piara de cerdos, que allí se guardaba

■ Gunix Fominava, J. R1A7A Torjus E «•- til., p. 10.
Pibr lo Torre rolanco, era hija de Nicolás de la Torre Piciano, natural de Mondéjar y 

•ttefora Polanco Pastor, natural de Patencia. Nació en Arganda el 12 de mayo de 1877 y 
-’lXxió el 22 de septiembre de 1991 a las cinco de la tarde, a causa de una afección cardiaca, 
«te*obtenidos en el Registro Civil de Arganda del Rey, tomo 24, fol. 120. Y del arax, Libro 
*3 de Bautismos, fo). 18v.

A. (1904): -Temporales: un pueblo inundado-Daños irreparables', El Impartid, 
«*drid, 24 de septiembre.
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para su venta; arrastraron el carro de un vendedor de telas que se alojaba en 
esta posada quedando la mercancía inservible. Más abajo, los huertos los 
arrasó el turbión, quedando cubiertos de lodo y piedras. En la intrahistoria 
esta catástrofe quedó en el recuerdo con el dicho: «Va a llover más que el día 
del entierro de la hija de Colchonero-.

Dos años más tarde, entre los días 3 al 6 de septiembre de 1906 se 
fueron sucediendo una serie de tormentas que causaron un desastre e 
interrumpieron el desarrollo de las fiestas. El día 3 de septiembre una gran 
tormenta destrozó los cultivos, cuando estaba ya próxima la cosecha, 
sumiendo a la población en la ruina, destrozando viñas, y huertos. En la 
vecina localidad de Morala de Tajuña, la tormenta fue aún más catastrófica, 
provocó el hundimiento de varias casas, en la plaza se acumuló hasta metro 
y medio de lodos, y la vía del ferrocarril quedó muy dañada al haberse 
llevado las aguas gran parte de) trazado cerca de la estación. En la vega cerca 
de 800 hectáreas quedaron totalmente arrasadas10. Los días 4 y 5, apenas 
recuperada la madera de las barreras y tablados, la plaza vuelve a 
inundarse, pero las precauciones tomadas impiden que la madera sea 
arrastrada de nuevo por la riada.

Durante los días 6 al 9 se produce un receso en las precipitaciones, y 
los espectáculos de vacas programados para el jueves y viernes se pueden 
llevar a cabo. El sábado de Soledad, día 8 de septiembre la procesión de la 
patrona se celebra, sin novedad; pero el domingo, a la hora de la procesión 
de la Virgen de la Soledad a su emula, se desata una fuerte tormenta que 
impide la procesión de regreso de la patrona de Arganda. I-as aguas 
inundan de nuevo la plaza y arrastran los puestos de almendreros 
(instalados entre la calle de San Juan, Ayuntamiento y el atrio de la iglesia).

El lunes de Toros, día 10 de septiembre, al amanecer el día muy 
lluvioso, el encierro se ha de suspender; pero al mediodía escampa, y 
permite que a las cuatro de la tarde se lleve a cabo la procesión de regreso 
de la imagen de la patrona a su ermita.

El martes día 11 al amanecer el día soleado, se corre el encierro, y por 
la larde se celebra la novillada programada para el día anterior. A partir de 

entonces reinará el buen tiempo por unos días.
Pero lo peor estaba por llegar; el día 25 se produce una gota fría que 

destroza los cultivos, y causa grandes daños en la población. Los periódicos

” B UvwJ, (1906^ Madrid, miércoles 5 de septiembre. Nuestro agradecimiento público J 
t»j. María Angeles García Pares por la información facilitada de estos recortes de prenM-
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de tirada nacional se hacen eco de los desastres ocurridos en diversas 
poblaciones españolas, las más afectadas serán Orihuela, Murcia, Cartagena, 
Cuenca, Arganda, Navalcamero, Castellón y Alicante". Así refería El Liberal 
k> ocurrido en Arganda:

«Según nos cuenta nuestro corresponsal en Arganda, anteayer se 
desencadeno sobre este pueblo una horrorosa tormenta. las tres de la 
tarde comenzó una serie de relámpagos que tuvo por final, durante ocho 
minutos, un torrente de piedras del tamaño de nueces.
Incesantemente siguió la lluvia durante el día de ayer causando verdaderos 
destrozos en el campo y el pueblo.
Las consecuencias del temporal son tristísimas. Muchos labradores han 
quedado en la miseria.
La plaza y varias calles de Arganda han sido invadidas por las aguas.-12.

El Ayuntamiento, desbordado por la meteorología, se ve forzado a 
recurrir al Ministerio de Fomento para pedir ayuda con la que solucionar el 
secular problema de las inundaciones de la parte baja de la población.

La ley de aguas vigente entonces -la de 1879- en sus artículos 57, 58 
y 59, contemplaba que fuese la administración la encargada de acordar y 
costear con arreglo a la «Ley General de Obras Públicas», aquellas obras de 
interés general, provincial y local que fuesen necesarias para defender los 
territorios, vías o establecimientos públicos. El Ministerio de Fomento 
quedaba encargado, en virtud de esta norma legal, de realizar los estudios 
necesarios para establecer el mejor régimen de las corrientes, su aforo y los 
medios para evitar las inundaciones, como los trabajos de repoblación 
forestal precisos (como se hizo en la Dehesa del Carrascal a partir de 1955).

Por su parte, la ley de Grandes Regadíos del 27 de julio de 1883 
-conocida como la Ley Gamazo- supuso un paso fundamental y decisivo en 
el abandono de la actitud pasiva por parte del Estado en la construcción de 
las obras hidráulicas, tan necesarias para el progreso de la Agricultura1'.

' L> Vingturtiu (1SOS): Barcelona, viernes 29 de septiembre.
’ l¡ Ubajl (190$); .Madrid, jueves 27 de septiembre.

■’ R. _ Cazo i.u, L. (2001): Pm/ccto de Ob'^ de Defensa contra las inundacwus en el Valle
Segura, J. Melgarejo Moreno (ed.). Ministerio de Medio Ambiente, Confederación 

Hidrográfica de) Segura, Madrid, p. 16.
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2. LAS OBRAS DE CONSTRUCCIÓN DE LA DEFENSA DE ARGANDA 

1910-1914

A finales del siglo xix con la instalación del ferrocarril, y las dos 
primeras décadas del siglo xx, hasta la epidemia de filoxera, la viticultura 
argandeña alcanzará su cénit llegándose a cultivar unos seis millones de 
cepas de la especie Vitis vinifera.

Los responsables de la agricultura argandeña de entonces se 
plantearon, acorde con las corrientes regeneracionistas de Joaquín Costa y 
de Lucas Mallada, la necesidad de la transformación de la agricultura 
mediante el recurso de la ciencia, de modo que permitiera la transformación 
y modernización de los cultivos, aplicando una política hidráulica, que 
pusiera fin a los dos males por excelencia que aquejaban a la agricultura 
española en general, y la argandeña, en particular: las pertinaces sequías, 
como las de 1910-1911, y las catastróficas inundaciones, como las ocurridas 
en la segunda mitad del siglo xix y las de 1904 y 1906, combatiéndolas a la 
vez.

A finales del siglo xix se llevaron a cabo algunas obras para facilitar 
los regadíos en el término de Arganda. El maestro D. Alfonso Benito Aliare, 
decía en 1890 sobre el manantial del Valle:

«Brota en el término así llamado un caudal de agua con el que se riegan 
algunas hectáreas de tierra destinadas al cultivo de cereales.
En este sitio se hicieron trabajos por una sociedad que se constituyó con el 
fin de ver si con obras de canalización se conseguía aumentar la feracidad 
del suelo de aquella parte.
Comenzóse la empresa; se halló un copioso manantial que no pudo ser 
agotado con bombas traídas al efecto, y cuando lo principal en esta clase de 
trabajos, agua abundante se hubo conseguido, la desidia desanimó a unos 
¡a pereza desalentó a otros, un temor inexplicable arredró a todos y 
muchísimas hectáreas de terreno quedaron esperando el beneficio del riego, 
para compensarlo largamente con pingües rendimientos.
Tan útilísima idea no se ha olvidado todavía, pues muchos labradoresetín 
animados del deseo de dar fin a la obra comenzada.-14.

" BiNno AlíAXO, A. (1890): del Rey. Exaia. Diputetifa Prwiwül de AW'*' ^”7
’iof Aladrid, Ayuntamiento de Arganda del Rey, eA íao»3'*
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En aquella época se llevaron a cabo las obras de construcción de 
pequeños embalses para riego en el Pozo de Paredes, Valdelospozos, Fuente 
del Valle, y un tímido intento de canalización de las aguas del río Jarama 
desde el Porcal a la Poveda, con el fin de regar el terreno de propios entre la 
Isla y la DelK*sa Boyal, que se abandonó en 1900, cuando los terrenos fueron 
ooipados por la fábrica azucarera, mientras que en la Isla en 1935 el 
Ayuntamiento arrendó este terreno dividido en dos parcelas a los sindicatos 
agrarios de la localidad, se retomó la idea de regadíos en este paraje, mediante 
un proyecto del Ingeniero de Caminos D. José Salmerón Garda, que ideó un 
canal de riego desde Velilla a la Poveda, y que no se pudo llevar a cabo por la 
falta de colaboradón y de los intereses de los propietarios de las tierras.

Para acabar con el secular problema de las inundaciones del casco 
urbano, tras las catastróficas riadas de 1904 y 1906, el Ayuntamiento de 
Arganda solicita, el 14 de julio, a las altas instancias de la administradón que 
se lleve a cabo la obra de «Defensa de Arganda contra las inundaciones» a 
través de su alcalde D. José García Ballesteros. Se dirige al Ministerio de 
Fomento, solicitando que se iniciasen las obras del proyecto aprobado para 
la canalización de las aguas de las lluvias torrenciales, que cuando eran 
persistentes amenazaban con producir gravísimos perjuicios en las 
viríendas, poniendo en grave peligro la vida de los vecinos y los cultivos, al 
no existir otro desagüe que uno trazado a mediados del siglo X1X, que era 
insuficiente, se colmataba pronto y no podía conducir la escorrentía de la 
calles Real, plaza del Constitución y Enrique Calleja (Arroyada) al valle de 
Valdearganda.

El 4 de enero de 1910 el presupuesto para la realización de los 
estudios de la Defensa de Arganda contra Inundaciones es aprobado por el 
Ministerio de Fomento, de los que se hace cargo el ingeniero de la 
Confederación Hidráulica del Tajo D. José Salmerón García.

En la memoria que el ingeniero D. José Salmerón dirige el 22 de 
febrero desde Aranjuez, localidad donde residía, al Ayuntamiento de 
Arganda, hace constar que siguiendo el modelo de la «Obra de Defensa de 
Torhjos- (Toledo) había redactado la de Arganda, y así lo refería:

“El barranco en el que se sitúa la población de Arganda, recoge todas las 
aguas que caen en aquella vertiente y llega a formar por su lado derecho 
(actuales carreteras de Valdilecha y Antigua Nacional 111) un pequeño 
arroyo o barranco que llaman de la Mariposa, que sin e de desaguadero de 
todas las obras de fábrica que en este trozo tiene la carretera de Madrid a 
Castellón. Por el lado izquierdo (desde la calle Real a la de Carretas) las 
aguas no lian llegado a formar curso marcado, y sólo tienen por desagüe la 
carretera.
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l as lluvias en esta zona generalmente son escasas, y en ocasiones se 
producen torrenciales, y como el cauce del barranco de la Mariposa 
(actualmente frente al garaje de Argabus) es escaso y próximo a la carretera 
que ocupa el fondo del valle, el agua siguiendo la carretera penetra con 
violencia en la población, debido a la pendiente de la carretera inunda toda 
la parte comprendida entre las calles de la Calzada (hoy Real), Plaza do la 
Constitución, y calle de Enrique Calleja (actual Juan de la Cien-a) hasta su 
desagüe en el barranco de Valdearganda en la vega del Jarama.
Al haber pendiente desde la carretera y la plaza en esta se depositan los 
materiales arrastrados y obligan a los habitantes de las casas cercanas a 
poner trampillas en puertas y ventanas para evitar que el agua no entre en 
el interior de las viviendas.
l .a mayor vertiente de la barrancada es la del lado derecho, que tiene más 
extensión de recogida de aguas. Por el lado izquierdo la población se ha 
extendido más y llega a ocupar gran parte de la ladera, en la que se ubican 
la mayoría de las bodegas de Arganda1', dificultando la posibilidad de 
conducir las aguas por la gran cantidad de cuevas existentes en esa ladera 
del barranco.-1*.

La obra consistía en desviar las aguas de la cscorrentía por medio de 
un canal de derivación que partiendo del barranco de la Mariposa, y 

contorneando la población, las desembocase en el cauce del barranco de 
Valdearganda. La excavación del cauce artificial de las obras de la Defensa 

atravesaría el camino de Valdelaoveja, para meterse en un túnel, que se 
excavaría debido a la altura del terreno (una ladera), y convenientemente 
separado de las viviendas de la zona Norte de Arganda, con objeto de evitar 
las cuevas de las bodegas de las calles de la Zarza, Poza, Carretas y Ronda 
de Ritres, para salir al camino de los Pajarillos, cruzarle por debajo, para 
volverse a intemar en otro túnel, saliendo al camino del Sepulcro, y dirigir 
el canal de derivación atravesando el camino de Vilches a la vaguada del 
cerro de la 1 lorca, cercano al cementerio. Al estar esta zona más baja obligó 

a alargar un poco más el cauce artificial, para en lo posible disminuir las 
pendientes, y en esta vaguada dirigirle cruzando bajo los puentecillos de la 

carretera de Loeches a Valdearganda, desagüe natural de todas las aguas 
que vierten en la población.

'' En aquella época la Ronda de lo» Almendros por un lado estaba toda la calle ocupada po» 
bodegas, y por d otro ¡ado eran viñas y eras.
u a.g.ao.?.c-24/H720. Documento n’ 1 Memoria.
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El trazado inicial de la "Defensa de Arganda» tendría una longitud 
de cerca de dos kilómetros (1.988,69 metros), en canal de derivación, de ios 
cuales 459,98 metros eran a través de los dos túneles: el primero de 164,98 
metros y el segundo (el del registro) de 295 metros17.

El Ministerio de Fomento por la Real Orden de 23 de abril de 1910 
aprobaba el proyecto definitivo de la “Defensa de la Villa de Arganda», 
sometiéndolo a continuación a la correspondiente información pública. El 

Ayuntamiento de Arganda del Rey y la Junta de asociados acordaron por 
unanimidad, en el pleno del 30 de abril de 1910, consignar una partida del 
presupuesto anual de 3.000 pesetas para la expropiación de los terrenos que 
fueran necesarios y el pago de las indemnizaciones para los daños que 
pudieran causar las obras’\

De acuerdo con las condiciones del proyecto, el Ayuntamiento de 
Arganda del Rey se encargaría de la expropiación de los terrenos necesarios 
para la excavación del canal, que habría de conducir las aguas torrenciales 
desde el barranco de la Mariposa, al de Valdearganda, del arreglo y 
modificación de los caminos que habría de cruzar el trazado de la 
“Defensa-, para dar paso a los carros y caballerías, principalmente durante 
la vendimia, días de gran tránsito en los caminos y calles de la localidad.

La División Hidráulica del Tajo aprobaba, en febrero de 1914, el 
proyecto de los pasos superiores que sustituían a las rampas previstas para 
el cruce del canal de derivación en los dos caminos de Valtierra 
(Valdelaoveja y Pajarillos) y del Sepulcro. El coste de las obras de los 
Puentecillos fue de 14.293,48 pesetas1’

Las obras se llevaron a cabo en sentido inverso del discurrir de las 
aguas (desde Valdearganda a la Mariposa). Dieron comienzo el día 16 de 
enero de 1911. Poco más de un mes después del inicio, el 28 de febrero, se 
interrumpieron al haberse acabado el presupuesto concedido por la 
Diputación Provincial de Madrid para paliar en lo posible el paro obrero 

estacional en los pueblos de la zona de Arganda. Durante este tiempo los 
peones excavaron 2.364 metros cúbicos de tierra, y se construyeron 338 

metros cúbicos de terraplenes. Según los cálculos del ingeniero Salmerón, el

’■ AGA. O.P. c-24/14720. Documento n° 1 Memoria.
•' Archivo MuNkipai de Arganoa ml Rey (»a.m.a.r) Libros de actas de sesiones del 
Apuntamiento, sig. L-743, pp. 4646vta. Esta información esta disponible en Internet, en la 
página wvbdel Archivo municipal: http^'archivo^yto-arganda.c$/AcU$P!eno^px.
’ aca. o.P. c-24/14720. Documento n° 1 Memoria.
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movimiento diario de tierras, con los medios de entonces, era de 28 
toneladas cargadas y 42 descargadas20.

El 8 de mayo, al consignar más fondos el Ministerio de Fomento, se 
reanudaron los trabajos, que continuarían hasta finales de este primer año 
de las obras. El trabajo más importante que se llevó a cabo fue la alcantarilla 
bajo la carretera de Loeches (puentecillos), en previsión de la desviación de 
las aguas en una posible riada, que no se dio hasta cuatro años más tarde, 
Esta obra constaba de un pequeño puente de tres ojos, hecho con sillares de 
piedra caliza extraída de las canteras del Campillo de 70 cm. de soga, 50 de 
tizón y 40 de anchura, las tapas sobre los muros de sillería tenían 70 cm. de 
alto, 40 de ancho y un grosor de 20. Esta obra se situaba al pie del puente de 
hormigón por el que discurría la desviación de la Nacional III; subsistió 
hasta principios del siglo xxi, al modificarse esta zona, trazándose la «Plaza 
del Progreso-.

La segunda campaña de las obras de la Defensa de Arganda 
comenzó el 8 de febrero de 1912, y duró cuatro meses y medio, hasta 
mediados de junio. En ella se llevaron a cabo los trabajos de la necesaria 
reparación de los derrumbamientos que habían ocurrido en los taludes de la 
cubeta del cauce artificial, que afectaron principalmente a la zona próxima 
del camino del Sepulcro, donde apareció un estrato de greda negra, que con 
el sólo contacto con el aire se desmoronaba, haciéndose progresivamente el 
agujero cada vez mayor hasta que el peso de los dos metros de espesor del 
terreno lo hundió, por lo que fue necesario hacer un muro de mamposteria 
para la contención de tierras.

La excavación del cauce artificial de la Defensa de Arganda llegó 
hasta la embocadura del túnel n° 2 (del registro) en el camino del Sepulcro. 
Pero a la hora de excavarse la bocamina, surgirían los graves problemas de 
derrumbes de los túneles, por lo que fue necesario abrir 10 pozos de 
extracción, o 'sacatierras', con una distancia entre ellos de 30 metros, 
emplazados en el eje del trazado de las obras, que facilitaron la extracción de 
las tierras, a la vez que dieron mayor seguridad a los trabajadores, y 
permitieron reconocer sobre el terreno, la formación geológica, y al irse 
haciendo la bóveda introducir los ladrillos. Uno de estos pozos (el registro) 
se revistió de ladrillo y se le colocó una escalera metálica; al concluir la obra 
se selló por encima con una losa de 70 cm. de grosor, recubriéndolo con 
tierra en la boca.

«En una jomada do trabajo, un carro con dos cabal!ería> cargaba en cada porte 1.200 kg-X 
entre loe viajes de carga y descarga se recorrían 30 km., el jornal del carretero era de IC 
pesetas, los peones cargadores, teman un jornal de 2 pesetas.
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Bajo la tierra de labor, aparecía un estrato de marga arcillosa dura y 
compacta, con estratos de piedra caliza dura y quebradiza que, al tener 
pequeñas partes silíceas, formaba bolsas de greda oscura que al contacto con 
el aire se descomponían y se deshacían, produciéndose derrumbes y 
arrastrando el estrato hasta la siguiente capa de marga arcillosa dura y 
compacta; como en la que se excavaron las cuevas de las bodegas 
argandeñas principalmente en el siglo xix, y que recorrió el ingeniero 
Salmerón para estudiar su constnicción, y de las que dijo:

-El subsuelo minado muy cerca del trazado para formar las famosas 
bodegas de Arganda, y observado repetidas veces y en diversos sitios, 
parecía confirmar la observación hecha en la superficie. Las cuevas o 
bodegas estaban en su mayor parte abiertas en una gruesa capa de marga 
arcillosa dura y compacta que recubierta al construirse con una ligera capa 
de cal, daba consistencia secular a las galerías. Tan solamente aparecían 
ligeras vetas de greda oscura, que se revestían ligeramente, y de esa suerte, 
se construían las bodegas, sin que pudiese recordar hundimiento ni peligro 
alguno.-”.

En las cuevas de las viejas bodegas de Arganda, su anchura y altura 
es mucho menor que los túneles de la «Defensa». Para la excavación se optó 

por el sistema belga de construir una galería alta en el eje del túnel de 1,60 
m. de altura por 80 cm. de ancho que facilitó las entibaciones con las que 
evitar los derrumbes y evacuación de las aguas donde aparecieron. Los 
terrenos se fueron calando entre pozo y pozo, para luego ensanchar y 
terminar la bóveda. En el pozo número 28 a los II metros de profundidad 
apareció agua en abundancia, que obligó a atacar la galería de avance, con 
la humedad las capas de greda se hacen más frágiles, las entibaciones se 
tenían que hacer rápidamente, pues los hundimientos eran frecuentes, por 
lo que fue preciso entibar la excavación de metro en metro; el extremo 

cuidado de los encargados de obras y de los obreros evitaron accidentes 
graves de trabajo, de los que no hay constancia documental.

El túnel n° 1 (actualmente bajo las calles de Oriente y Mirasol) debido 
3 la fragilidad del terreno, hubo de disminuir su trazado en 42 metros. En el 

proyecto inicial el túnel tendría 162 metros, finalmente quedó en 122, de los 
cuales 30 metros se excavaron a cielo abierto, una vez construida la bóveda 
¿e ladrillo se cubrió con tierra, la salida se adelantó 12 metros, y el túnel 

‘ vGaop. c-24/14720. Documento n* i Memoria.
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quedó recto (en el recuerdo de ios que lo conocimos está que se veía el hueco 
de salida por la claridad en el otro extremo del mismo).

En la excavación del túnel n° 2 (el del registro) se trabajó 
prácticamente toda la campaña de 1913, que duró desde el 8 de mayo hasta 
el mes de diciembre. Los derrumbes del terreno fueron frecuentes, en la boca 
de entrada del camino del Sepulcro y Vilches, las entibaciones eran 
destrozadas por los sucesivos hundimientos, que terminaban arrastrando el 
terreno de la superficie, dejando el túnel a cielo abierto, lo que obligó a 
retrasar la boca de entrada en 5,7 metros hasta encontrar terreno firme, 
quedando el túnel finalmente con 319 metros de longitud, frente a los 324 
previstos.

Los hundimientos en los dos túneles produjeron varias chimeneas, 
algunas hasta dos metros del trasdós de la bóveda, que se rellenaron con 
mampostería y mortero, operaciones que resultaron costosas y penosas de 
hacer y que retrasaron considerablemente el avance de las obras. Al concluir 
la campaña de 1913 se produjo un aumento de la excavación debido a los 
hundimientos de 1.702,7 metros cúbicos, y un relleno de 1.246,6 metros 
cúbicos.

En el proyecto inicial los túneles irían en roca viva, sin revestir, pero 
los graves inconvenientes que surgieron durante la excavación, obligaron a 
su revestimiento con bóveda de cañón, hecha de ladrillos procedentes del 
tejar de Górquez, cercano a la Presa del Rey, en la Real Acequia del Jarama, 
término municipal de Vaciamadrid. La cimentación de los muros laterales se 
hizo con mampostería y la bóveda se hizo con un espesor de 43 cm. similar 
a las del alcantarillado de Madrid, los dos muros laterales de los túneles se 
levantaron paralelamente, y sobre estos se fueron colocando las dovelas de 
las cimbras, para ir cerrando la semicircunferencia con los ladrillos recibidos 

con mortero, rematándolos con un baño flotante a base de cal viva y arena, 
vertiendo las lechadas, sobre la bóveda hasta que quedaban los huecos 
rellenos totalmente.

La campaña de 1914 fue en la que finalizaron las obras, y en la que se 
excavaron los 759,51 metros que quedaban del canal de derivación, se 
desmontaron 5.633,08 metros cúbicos y 599,15 metros cúbicos de terraplenes, 
y fue preciso hacer muros de contención a la entrada y salida de los túneles, 
para evitar que un hundimiento tapase la boca, la limpieza, reparación y 
explanación de la tierra acumulada en el canal, por los frecuentes 
interrupciones que se produjeron durante las obras (una, por año).

Se produjo durante las obras un gran movimiento de tierras (el 
mayor hasta entonces), los materiales sobrantes de la excavación del canal y 
de los túneles, se utilizaron para trazar y asentar el firme del cauce artificial 
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el relleno de los desniveles y los taludes, en las dos secciones que quedaban 
para terminar las obras: la primera desde el canal en el camino de Vilches, 
hasta la vaguada del cerro de la Horca, y la segunda en el desagüe del arroyo 
de Valdearganda.

Las tierras sobrantes como era costumbre en aquella época cuando 
aún se estaban excavando y ampliando cuevas en las bodegas, se utilizaron 
principalmente en la construcción de eras para la trilla del cereal. El método 
consistía en la construcción de un muro de mampostería, rellenando el 
terreno hasta que quedaba el suelo totalmente plano, para rematar el firme 
con el empedrado.

El importe de las obras de la -Defensa de Arganda contra 
inundaciones- fue de 38.293,34 pesetas; que se gastaron en la explanación y 
en las obras de fábrica que se hicieron en el canal de desagüe; 54.586,93 
pesetas en el túnel n° 1; 135.627,87 pesetas en el túnel n° 2. El coste final fue 
de 340.498,83 pesetas*.

Una vez que el Ayuntamiento recibió del Ministerio de Fomento y de 
la Confederación Hidráulica del Tajo la propiedad de la obra de Defensa 
contra inundaciones, llevó a cabo la subasta de los terrenos sobrantes de la 
expropiación de acuerdo con el artículo 81 de la Ley Municipal entonces 
vigente2’. Asimismo nombró guarda de la Defensa contra Inundaciones a D. 
Crispulo Almarza Alonso, con un jornal diario de 1,75 pesetas2*.

En la tormenta del 6 de mayo de 1915 se pudo comprobar la 
efectividad de la Obra hecha; el agua de la escorrcntía del Campillo y de la 

carretera de Valdilecha inundó el canal y los túneles, y por la calle Real y la 
plaza discurrió la del camino del Molino, volviéndose a inundar la plaza 

pero en menor medida que en otras tormentas.
El canal de derivación y los túneles resultaron anegados de lodos de 

la lluvia torrencial; en la visita de inspección que hizo D. José Salmerón 
García, calculó que la limpieza y reparación de los daños ascendía a 15.000 

pesetas. Cantidad desorbitada entonces para el presupuesto del 
Ayuntamiento, que al no poder disponer de créditos, se dirigió al Director 
General de Agricultura mediante instancia en la que se solicitaba el 
reembolso de esta cantidad para atender esta urgente necesidad2’’. En la

“ aca. o.PC-24/14720. Documento n’ 1 Memoria.
8 AMA.R. u-744, (oí. 80.
8 AMAX L-744, fot. 74.
s ÁMax L-744, fot. 85.
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sesión del pleno del Ayuntamiento del 10 de julio de 1915, se acordó 
desescombrar el canal de las obras de Defensa, procurando que quedase 
limpio, hasta el camino de Valdelaoveja, y el túnel grande a su salida, 
librando para ello la partida necesaria del capítulo 10 del presupuesto 
ordinario a la que se añadirían las subvenciones que se pudieran obtener de 
la Administración26.

3. LA IMPORTANCIA Y EL OLVIDO DE LA OBRA DE DEFENSA DE 
ARGANDA

Desde entonces el canal de derivación y los túneles de la Defensa se 
hicieron familiares a los vecinos de Arganda, que los cuidaron con esmero, 
manteniéndolos limpios del turbión acumulado; para ello el Ayuntamiento, 
en épocas de paro estacional, pagará jornales para la limpieza de tierras que 
impidiesen el paso de las aguas; los túneles se llegaron a utilizar en 
ocasiones como establos en la pernoctación de los ganados trashumantes, 
que discurrían por la cañada de Batres, lugar de juego de los niños, albergue 
de mendigos y transeúntes, nido de amor de las parejas, y de vivienda 
durante la Guerra Civil.

La última avenida, que recogió la Defensa de Arganda contra 
Inundaciones, tuvo lugar en 1974. Las aguas arrastraron varios automóviles 
en la carretera de Loeches hasta Valdearganda pereciendo ahogado uno de 
sus ocupantes. Hasta el inicio de los años ochenta del siglo xx se mantuvo la 
infraestructura original, después se desviaron las salidas de las aguas hada 
el colector general, se taparon las entradas de los túneles, y se unieron los 
dos mediante una bóveda de hormigón, se rellenó el canal, y sobre esta obra 

se trazaron calles y se construyeron viviendas. Desde entonces pasa 
desapercibida la obra de Defensa de Arganda, salvo la entrada del túnel n’ 
1 cuya bóveda se reconstruyó en hormigón armado a principios de los años 
sesenta del siglo xx, cuando se hizo la desviación de la carretera de Valencia 
(antigua Nacional III). A principios del siglo xxi, en noviembre de ÍÍKM, se 
produjo un socavón en la calle de Miguel Unamuno, correspondiente al 

túnel n° 2 que se selló con una gruesa chapa".

* amar L-744.fol.91r.
Acta del pteno del Ayuntamiento de Arganda del Rey 1 de diciembre de 2WJ, p 11. 

Información disponible en Internet: http^/archivo.ayto-arganda.cs/ActasPienoj^px.
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El tiempo todo lo borra. Es previsible que en el futuro desaparezca 
de la memoria la «Bocamina», quizá por un derrumbe. O puede que 

accidentalmente aparezca la bóveda, ¿se preguntarán entonces los 
argandeños del futuro para qué servía este túnel tan grande? Sencillamente 
fue el salvavidas de nuestros antepasados durante más de 60 años, en los 
que cumplió con su cometido de evitar las inundaciones de la plaza y de la 
zona baja de la población, evitando tantas desgracias.

Obra de la que sin duda se debería de sentir orgulloso el ingeniero D. 
José Salmerón García, y de la que guardó durante toda su vida un grato 

recuerdo, pues tuvo su lado humano. Durante los trabajos de construcción 
de la Defensa de Arganda, conoció a una joven argandeña de nombre María 
García Sardinero, nacida el 10 de mayo de 1890, vecina de la calle de los Silos 

n® 20, con la que contrajo matrimonio poco tiempo después. Entre 1915 y 
1936 el matrimonio Salmerón García creará un vínculo con Arganda, 
residiendo ocasionalmente en el pueblo durante el verano, alquilando para 
ello una casa en la calle de los Silos n® 6 y luego en la Calle del Barranquillo 
(hoy Santiago con vuelta a Peñón de Gibraltar). Celebres fueron las visitas 

anuales de D. José Salmerón a los túneles y canales, comprobando su estado 
acompañado de un numeroso grupo de niños y jóvenes, a los que explicaba 
los detalles y anécdotas de la construcción. El matrimonio Salmerón fue 

conocido por su bondad y generosidad en el Arganda de entonces, y aún se 
guarda grato recuerdo de él. El automóvil de Salmerón, uno de los pocos de 
aquella época, se hará familiar a los vecinos durante el verano; huyendo de 
la ciudad y atraída por el encanto rural, pasaba la familia Salmerón García 
el veraneo en Arganda durante veinte años2*.

• En 1j< casas en las que residirán durante este tiempo, :x> faltará la limosna a los pobres. Se 
tabú dado orden a la serx’idumbre de que todo aquel que fuese a pedir se le correspondiese. 
Según la costumbre de entonces los pobres agradecidos por las moneda» recibidas daban las 
SrróM con un: -Que Dios le ampare-. Se recuerda aún la anécdota de que agradecido un 
desheredado de la fortuna le dio las gracias de esta forma a D. José Salmerón y éste de 
«cuerdo con sus ideas liberales le contesto: -No es Dios, somos nosotros los que nos tenemos 
í* amparar-,
Esistia también la costumbre de que una vez a la semana, en una de las casas acomodadas de 
J pablación se hiciese un cocido que se le llamaba -de la Soga o cordón- por poix’rse los 
prtws en fila delante de la puerta de la casa esperando el tumo. El cocido de la Soga de casa 
talmc rón se hizo celebre en el Arganda de entonces por la abundancia de los componentes y 
se la calidad de estos, asi como también las fiestas despedida del verano en su domicilio, a la 
•J1* incitaban a un numeroso grupo de vecinos del Arganda de entonces.
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Las elecciones municipales del 12 de abril de 1931 convocadas para 
dar salida al caos político, dieron el triunfo en las grandes ciudades a los 
candidatos republicanos; el 14 de abril de 1931 se proclamó pacíficamente y 
en medio del entusiasmo popular, la Segunda República, sin que 
práctica mente hubiera la menor oposición, marchando seguidamente D. 
Alfonso XIII al exilio italiano.

Entre los primeros nombramientos de la recién proclamada 
República, está el de D. José Salmerón García como Director General de 
Obras Públicas29, el día 16 de abril de 1931.

Pocos días después, el 25 de abril, el pleno del Ayuntamiento de 
Arganda del Rey, presidido por D. Jacinto García Yepes (que ocupaba el 
cargo desde 1930, revalidándole en las elecciones del 12 de abril), toma el 
acuerdo del cambio de nombre de la principal calle de la localidad, y así lo 
expresan en el acta:

•<Por unanimidad se acordó que la antigua calle de la Calzada (hoy Real) se 
la denomine de aquí en adelante Calle de D. Nicolás Salmerón, ilustre 
patricio merecedor de mayor homenaje.»*1.

A pesar de que las elecciones del 12 de abril de 1931 las había ganado 
la candidatura monárquica en Arganda, su ayuntamiento expresó con el 
acuerdo anterior su profunda gratitud hacia D. José Salmerón García por el 

mucho bien que había hecho en la villa y porque en todas las obras que 
dirigió en las cercanías de Arganda siempre empleó a gran cantidad de 
trabajadores de la localidad”.

Una de las últimas visitas que hizo D. José Salmerón García a 
Arganda tuvo lugar en los primeros días de febrero de 1936, en que junto 
con el presidente local de Izquierda Republicana, el maestro D. Román 
Aparicio Pérez darán un mitin en el Círculo de Agricultores, situado en la 

entonces calle de D. Nicolás Salmerón n° 32.
Tras el estallido de la Guerra Civil, D. José Salmerón y su familia ya 

no vendrán por Arganda. Su casa de la calle de Santiago es confiscada, como 
cuartel de las milicias a principios de 1937, con el establecimiento del Frente

Archivo oíi Minbthuode Obras Púíucas, Expedientes Personales, leg. 733.
*’ A.XLA&, Libros de Acuerdos del Ayuntamiento, sig. L-749, (o!. 94v.
1 En la tradición oral se conserva la memoria de la coplilla tal vez de carnaval que cantaron 
nuestros antepasados: -En el Congreso Salmerón ha puesto una barbería donde afeita y corta 
el pelo a toda la monarquía-.
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del Jarama. En su domicilio madrileño de la calle de Felipe IV, dará cobijo a 
varios familiares y amigos que se ven forzados a huir a la capital para salvar 
su vida, por la feroz persecución a que se ven sometidos.

El 9 de septiembre de 1936 sale de España comisionado para 
desempeñar una misión en París, se instala en la Rué Singer, del distrito 16, 
de la capital francesa; con gran amargura por lo que estaba ocurriendo en 
España, pasará los dos últimos años de su vida, trabajando como ingeniero 
en la empresa francesa para la que había hecho algunos trabajos en España, 
como el canal de riegos del Porcal (término municipal de Rivas- 
Vaciamadrid). Aun tendrá tiempo de participar en los trabajos de montaje de 
algunos de los pabellones de la Exposición Universal de 1937.

Mientras la obra de Defensa de Arganda contra Inundaciones se 
había convertido en un gran refugio antiaéreo en el que residirán más de 500 
habitantes de Arganda, entre febrero de 1937 y marzo de 1939, la 
profundidad de los túneles excavados bajo una ladera de terrenos calizos, 
que tantos problemas causaron durante su excavación, fueron la mejor 
defensa de la vidas de nuestros abuelos y padres, y se pudo comprobar en 
el bombardeo de enero de 1937, cuando cayeron varias bombas de aviación 
en la ladera del cerro bajo el que estaban los túneles, aunque tenían el 
inconveniente de las inundaciones, como la ocurrida en junio de 1938, que 
arrastró los enseres domésticos (camas, baúles, mesas, sillas,) a 
Valdearganda.

CONCLUSIONES

La obra de Defensa contra Inundaciones, construida ahora hace un 
siglo por obreros especializados en las labores de trazado de los túneles y 
extracción de tierras de las cuevas para bodegas, fue vital para el futuro 
desarrollo del casco urbano de Arganda, y contribuyó a paliar el secular 
problema de las inundaciones de las calles Real, plaza de la Constitución y 
Juan de la Cierva, y solo ha sido superada hace unos años por los 

alcantarillados de los nuevos barrios, construidos en las laderas de los 

cerros, que embarrancan el casco urbano. Aun cuando hay grandes avenidas 
y se enlodan los colectores, de nuevo la Obra de Defensa cumple con su 
cometido, conduciendo las aguas de los cerros al colector general; prueba de 
dio es su suelo embarrado por lodos, que hace difícil su visita, en la zona 

que aún se mantiene abierta.
La importancia de la obra, digna de tenerse en cuenta en el futuro 

como un buen ejemplo de arqueología industrial, con su sólida construcción 

/W* XXV. 2013. PP 2W-236
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de ladrillo, junio al desconocimiento de partes de su desarrollo, generan hoy 
día una mezcla de misterio y de creciente interés, que se ponen de 
manifiesto de forma evidente por las inquietudes y demandas de 
información que se canalizan a través de las distintas posibilidades que hoy 
ofrecen las nuevas tecnologías y que se evidencian a través de diversos foros 
y redes sociales, a todas esas inquietudes trata de dar respuesta este estudio,
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i
Figura 2: Sección de los túneles con la base de mamposteria y revestimiento 

de ladrillo (A.G.A.)

(Wlwo, XXV, 2013, ?p. 209-236
ISSN: O2H-24Z3



LA DEFENSA DE ARCANDA CONTRA INUNDACIONES.-

Figura 3: Entrada del túnel ns 1 en 1914 (foto Salmerón A.G.A.)
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Figura 4: José Salmerón en el interior del túnel (A.G.A.)

Figura 5: Relleno entre el techo y la bóveda en el túnel n* 2 (A.G.A.)
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Figura 6: José Salmerón violando las obras en el puerto de Sevilla, 1932 (A.G.A.)

Figura 7: José Salmerón en su despacho del Ministerio de Agricultura (A.G.A.)
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Figura 8: María Garda Sardinero 1890-1947 esposa de José Salmerón Garda 
(Archivo: Familia Garda Rinconada)

Figura 9: José Salmerón Garda llamado a consultas a la salida del
Palacio, 1932 (A.G.A.)
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RESUMEN

Este artículo analiza cómo evolucionó a lo largo de varios siglos la 
convivencia entre dos poderes que compartían un mismo territorio, el 
universitario y el eclesiástico: las estrategias para la defensa de los 
respectivos privilegios, los inevitables conflictos jurisdiccionales o los 
acuerdos para solucionarlos. Se dan ejemplos de diferentes situaciones, 
reflejo de las complejas relaciones cruzadas que mantuvieron el Colegio- 
Universidad, los arzobispos de Toledo y la iglesia Magistral de Alcalá de 
Henares. Tensiones, pleitos y acuerdos por diferentes temas se irán 
desarrollando, desde la muerte del cardenal Cisneros hasta mediados del 
siglo XVII!.

Palabras claves: Colegio Mayor de San Ildefonso, Universidad de Alcalá, 
furisdicción Universitaria, Ambispado de Toledo, iglesia Magistral, Cisneros.

ABSTRAa'

This article analyzes the evolution, throughout the centuries, of the 

wexístence of two defacto powers sharing the same territory: the University 
and the Church. It also reviews the defense strategies that each powers used 
in order to maintain their privileges, the inevitable territorial conflicts, and

dj rwpdón: 23 de mnvde 20)3
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the agreements reached, in order to solve the latter some illustrations oí 
diífcrent circumstances are provided, which describe the intricate relations 
between the College-University, the /Xrchbishop oí Toledo and the 
Magisterial Church oí Alcala de Henares. Tensión, disputes, and agreements 
conceming diífcrent issues will be described, from Cardinal Cisneros' death 
until the middle of the Win century.

Keyivords: Colegio Mayor of San Ildefonso, Unhvrsity of Alcald, uniivrsity 
jurisdiction, archbisliopric of Toledo, Magistral Church, Cisneros.
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INTRODUCCIÓN

Desde el primer biógrafo de Cisneros -y aún antes, en los primeros 
momentos de la fundación universitaria, si nos atenemos a los testimonios 
literarios que hablan de ciertas conversaciones entre Antonio de Nebrija y 
Cisneros- sabemos que se planteó esta cuestión clave: la de la convivencia 
de dos poderes, el universitario y el eclesiástico, con privilegios y ámbitos 

jurisdiccionales que se solapaban, lo que provocaría inevitablemente 
tensiones futuras con los arzobispos de Toledo. Fue lo q»ie Alvar Gómez de 
Castro resumió en pocas palabras: «la lucha por los honores»1.

Las relaciones entre las dos instituciones más importantes de Alcalá 
de Henares durante la Edad Moderna no ha sido un tema que haya 
interesado mucho a los historiadores actuales; lo que puede deberse a que 
muchas veces estas relaciones no fueron todo lo cordiales que cabría esperar 
entre el máximo representante universitario con el que, a su vez, era la 
máxima autoridad religiosa en la ciudad.

Una parte de los hechos concretos que más abajo se relatan, los que 
afectan a detalles concretos de los enfrentamientos con los arzobispos de 
Toledo, pueden hoy considerarse nimios y casi anecdóticos, pero para la 
mentalidad de la época de la que se trata eran cuestiones de singular 
importancia, pues afectaban no sólo a la consideración social de los 
privilegiados universitarios (colegiales, profesores y estudiantes), sino 
también al honor de otros privilegiados, el estamento eclesiástico, con altos 
cargos y de nivel medio (el arzobispo, vicarios y canónigos).

Los temas de jurisdicción y fuero académico eran cuestiones vivas y 
delicadas. Fueron expuestos por el autor de los Anuales Complutenses a 
mediados del siglo XVII y por los reformadores del siglo XVlll que conocían 
bien la realidad universitaria. Todavía en el siglo XIX seguían latentes, 

aunque formal y legalmente hubieran casi desaparecido, y de ello se hizo 
eco don Vicente de la Fuente (uno de los últimos graduados complutenses y 
Umbién colegial en un colegio menor) en diferentes capítulos de su 

«nocida obra, una de las primeras de historia de las universidades2.

‘ GóMtz M Casiro, a. (1569): Dt tas ¡Miaitat dr Fnncito ¡imfnn de CtfnfiM. edición, 
'J^ucción y not.i'» por |. O«>z Rita (19X4), Madrid, Fundación Universitaria Espartóla, p.

; Di Ia FviNir, V. (18S4-1889): Histcna de tas nnwerfidaílff, ntfffOS y demás e<lMeán¡imt^ de 

01 España. 4 vols. Madrid, Imprenta de la viuda c hija de Fuentenebro.

Arjles C^uUK-es. XXV, 2013, pp. 237-2S)
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Recientemente el profesor J. Morilla ha incidido con acierto en la 
singularidad de la Universidad en su relación con los poderes circundantes 
con estas palabras: «el entramado de relaciones formado por un colegio, una 
universidad, la Iglesia y el poder civil, diseñado muy inteligentemente para 
garantizar, mediante una esterilización mutua de todos ellos menos del 
colegio, la voluntad y los intereses de éste»3. Con anterioridad, Ramón 
González Navarro se interesó, para los primeros años de historia de la 
Universidad hasta la reforma de Ovando de 1565, en los enfrentamientos 
entre las jurisdicciones eclesiásticas y universitarias, subrayando la creación 
de un estado independiente (en relación a la Universidad), dentro de otro 
que tenía claramente delimitadas las fundones jurisdiccionales. 1.a potestad 
del rector era amplia, los atributos de esa jurisdicción universitaria eran: 
privilegios de diferentes tipos, juramentos de obediencia, audiencia 
escolástica y exenciones^ Ha sido, finalmente, Ignacio Ruiz Rodríguez, 
quien en su tesis doctoral, libros y artículos, el historiador que más ha 
profundizado en estos temas. Este artículo continuará y desarrollará esta 
línea con la exposición de hechos y argumentos concretos.

Como primera idea general hay que señalar que una parte de la 
cuestión se reduce a conocer que desde muy pronto, poco después de la 
muerte del Cardenal, el Colegio-Universidad fue una institución poderosa)1 
privilegiada, no sólo porque tuviera una jurisdicción propia y privativa, sino 
también porque era una institución rica, pues contaba con amplios recursos 
económicos -por el valor de las rentas en casas y dinero y por las 
propiedades agrícolas que administraba, dispersas en muchos pueblos del 
arzobispado-, con capacidad legal para designar beneficiados en las 
parroquias de otros tanto pueblos o por cómo influía en el orden público, 
que continuamente se veía alterado en /Mcalá de Henares por las tropelías 
de los estudiantes.

Para el Colegio Mayor la jurisdicción propia que tenía formaba parte 
de su patrimonio y, aunque provocase pleitos -en lenguaje de la época 
«ruidosos escándalos»-, había que defenderla con todos los instrumentos

' MORILIACWrz, J. (2010): "Las reheiones de la Universidad de Alcalá con la ciudad de Alcalá 
de Henares y el arzobispo de Toledo", en HiíWh de la Univtrfidad df Alcalá, Alvar EzOlwR»' 
A. (coord.), Alcalá de Henares, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá de 
Henares, p. 861.
‘ GONZALEZ Navarro, R. (1999): "Justicia Universitaria en el siglo xvi: el modelo de AlcaU 
I leñares", La edinimHradón de justicia en la hiaoria de Efpaita, Guadalajara, Actas de las m 
Jomadas de Castilla-Ij Mancha sobre Investigación en Archivos, pp. 521-5)3.
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legales a su alcance. El Colegio velaba por él mismo y por todos los 
miembros de la Universidad; debía «mirar por su honor, derechos, 
libertades y exenciones». Y así hizo hasta mediados del siglo xvnt5. En la 
defensa firme del estatus privilegiado el Colegio-Universidad dispuso de 
mucho dinero, para pagar los trámites y abogados que gestionaron los 
interminables pleitos tanto en la Corte como en Roma.

Todas estas cuestiones unidas, junto con una exhibición pública de 
este poder en celebraciones no sólo de carácter universitario, condujo a que 
los arzobispos y sus delegados, los vicarios, quisieran, y asi lo intentaron, 
controlar el Colegio Mayor y, en el más amplio sentido, la Universidad que 
se había instalado en su territorio.

lo largo de los siglos los máximos representantes de las tres 
instituciones tuvieron que ir solventando cuestiones de competencias. Los 
actores más destacados fueron: el rector del Colegio-Universidad -la cabeza de 
ambas, protegido por los privilegios otorgados por papas y reyes-, el 
arzobispo -una de las personas con más poder y riqueza de la época, revestido 
de poderes temporales y espirituales- y el abad de la Magistral -<]ue era a su 
m, en buena medida, representante de los intereses del arzobispo de Toledo, 
aunque en muchos casos proviniera del mundo universitario-.

1. DEFINICIÓN DEL MODELO DE RELACIONES, 1508-1524

Este periodo abarca dos etapas: desde 1508 a 1517, en vida de 
Cisneros, y después, de 1518 a 1524, durante los primeros años de reinado 
de Carlos V, en que hubo dos hechos importantes que fueron el acuerdo 
sobre la herencia del Cardenal con la dotación de nuevas canonjías y la 
primera crisis del Colegio Mayor, causada por las divisiones intemas 
durante la Guerra de las Comunidades.

Ll. La voluntad de Cisneros. La creación de los vínculos

Los historiadores universitarios han tratado por extenso las razones 
de diferente tipo que movieron a Cisneros a elegir a finales del siglo XV la

(- Archiw Histórico Nacional) Univ, leg. 329, con dos cajas con documentación de 
i» principales pleitos, ba'.e. (- Biblioteca Nacional de Esparta), ms. 7322, con los del siglo

Anlct XXV, 2013, pp. 237-23)
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villa de Alcalá de Henares como sede de la nueva universidad, siendo 
conocedor de que "el señor" era el arzobispo de Toledo, como él lo era en 
ese momento. Fue una decisión no improvisada, bien meditada después de 

valorar los pros y contras’.
El cardenal Cisneros hizo un diseño del proyecto universitario 

amplio y cuidado. Muchas cosas fueron bien planificadas, ejecutadas y 
controladas por él personalmente. Valgan estos ejemplos: el marco jurídico 

(las bulas de creación y las Constituciones), el inicio de una verdadera 
ciudad universitaria (el colegio y su capilla, junto con la construcción de una 

serie de edificios), la dotación económica (con ricas rentas), etc. Cisneros, 
asimismo, depositó en el rector del Colegio Mayor de San Ildefonso 
importantes parcelas de poder; además, declaró al Colegio heredero 
universal y quiso ser enterrado en su capilla colegial.

En lo que respecta a la parroquia de los santos Justo y Pastor, ésta se 
había convertido en colegiata en 1477 por bula de Sixto IV y de la mano del 
arzobispo Alonso Carrillo de Acuña. Fue dotada de abad, cuatro dignidades, 
doce canonjías y seis raciones, más chantre, ocho capellanes y doce oficios 
corales7. En 1495 el edificio, de base bastante pobre, se encontraba en mal 
estado y por voluntad de Cisneros fue prácticamente demolido, 
comenzando las obras hacia 1497, dándose por terminadas, al menos la 

parte de arquitectura, entre 1512 y 1514, y el interior en 1516; menos la torre, 
de fecha posterior''.

Cisneros desarrolló una serie de estrategias o alianzas que crearon 

vínculos entre el Colegio-Universidad y la Colegiata. De ahí el interés que 
tuvo por hacer una universidad totalmente autónoma, pero a la vez rica y 
poderosa, con mecanismos de defensa contra aquellos que quisieran 
controlarla, y por otro lado una iglesia colegial, reedificada y con nuevas 
canonjías que permitiría disponer de salidas profesionales a los maestros y 
doctores en Teología.

• Véan» MiSlGua, J. (1982) y García Oro, J. (1992): Le Umva^d de Alcalá df Htnmi w 
diptf-Midacitrtai (145S-157S), Siniiagode ComposteU Independencia Editorial.
' VÁzoetz Madruga. M. J. (1990): Patrimonio dfl cabildo de la Iglesia colegial de los santos 
Pastor de Alcalá de Henares, Alcalá de Henares, Servicio de Publicaciones de la Universidad de 
Alcalá de Henares p. 35,
• García Oro, J. (1992): op. cit, pp. 68-72 y Marchámalo SÁNCHEZ, A. - Marchámalo
M. (1990): ¡a: Iglesia Magistral de Alcalá de Henares. Historia, cate y tradiciones, SiadriL 
Instituaón de Estudios Complutenses, pp. 201-210.
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Tres vínculos fuertes surgen entre las dos instituciones: el primero, el 
abad de la colegiata que como cancelario tenia la competencia, por 
delegación papal, en el otorgamiento de los grados académicos, lo que le 
convertía en autoridad universitaria; el segundo, con la figura del visitador 
ordinario de la universidad, que anualmente revisaba y controlaba el 
desarrollo de la vida del Colegio-Universidad, básicamente en los temas 
económicos; y, en tercer lugar, permitiendo que las canonjías fueran una 
especie de complemento a la docencia, y en muchos casos de jubilación de 
los teólogos complutenses.

Para conseguir los fines propuestos, Cisneros contó con dos buenos 
colaboradores en esta primera etapa. El abad de la Colegiata, Pedro de 
Lerma, formado en París, que fue también catedrático de Nominales y deán 
déla Facultad de Teología, que acompañó a Cisneroscuando murió y ayudó 
a conseguir la Concordia con el arzobispo Tavera; fue Lerma una persona de 
talante erasmista. Y la segunda, Miguel Carrasco, uno de los primeros 
colegiales, por dos veces rector de la Universidad, catedrático y visitador de 
la Universidad en 1524.

1.2. El testamento del Cardenal y la protección real

En 1512 Cisneros otorgó testamento, para lo que ya tenía la necesaria 
autorización del Papa Julio 11 desde 1505 por ser cardenal de la Iglesia. En él 
expresó su voluntad de protección a la Universidad y la hada heredera 
universal -había conseguido autorización por el breve papal Licet Alias de 16 
de agosto de 1508 para que ni siquiera se señalasen los tercios perceptivos de 
reparto-, y distribuía también parte de sus bienes en obras pías para la ciudad 
de Alcalá de Henares, entre otras, mandas a la iglesia Colegiata de Alcalá. En 
1515 y 1517 añadió doscodidlos, ratificados por el papa León X, espedalmente 
interesante el segundo, al poner al rey como figura protectora9.

Los destinos de Universidad y Colegiata quedaron unidos al 
formalizar Carlos I el 25 de octubre de 1517 la aceptación del patronato de 
ambas instituciones, lo que acercaba más el deseo de Cisneros de que la 
Colegiata fuera una especie de senado académico y colegial10. El papa

’ Hay muchas copias impresas del testamento, pues se hizo una edición de él. Manuscrito, 
" Univ“ k’8 m Sobrc ,a í*Kul,d’’ dc ,cstar a íáTOr d''1 ColíSK»-AUniv- ,e8- 3«

G wIaOro, J. (1992): op. dt., p. 176 y Marchámalo SANCHEZ, A. - Marchámalo Maín, M. 
OWcp.dl., pp. 244-246.
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Alejandro VI había otorgado en 1501 la bula que daba opción a los graduados 
del Colegio-Universidad a que pudieran opositar a las canonjías".

1.3. Las prebendas en la Iglesia Colegial. El acuerdo de 1518

Nada más morir Cisneros surgieron problemas con la herencia que 

había quedado al cuidado del fiel colaborador Francisco Ruiz. Todo sucedió 
rápido: el interés de la curia romana por ella, los expolios, el depósito en la 
fortaleza de Uceda de los 50 cuentos (millones) de maravedís -la mitad el 
Colegio y la otra mitad la Colegiata-, el acuerdo con el rey Carlos para la 
consolidación de la dotación en nuevas canonjías, etc. Unas veces se ha 
hablado de incautación del dinero por el representante del rey, otras veces 
de que la Universidad rápidamente se arrepintió del acuerdo; en fin, nadie 
quedó contento, ni el Colegio ni el arzobispo, sólo el nuevo rey'-. A ello se 
unió el desaire de los canónigos que no llegaron a asistir al entierro de 
Cisneros en la capilla de San Ildeíonsol}.

Igualmente por la difícil convivencia entre vecinos y estudiantes, a 
los tres meses de fallecer el fundador ya se planteó el primer intento de 
traslado de la Universidad y se hicieron gestiones con las autoridades de 
Madrid para llevarlo a cabo".

El acuerdo de 1518 con Carlos I consistió en la dotación con 3.000 
ducados de renta perpetua para 7 nuevas canonjías y 5 raciones -que se 
unían a las ya existentes-, la confirmación del patronato real de la iglesia 
Colegiata y que pudieran acceder a estas prebendas graduados de otras 
universidades y no sólo de origen castellano, sino también aragoneses o

" A.C.S. (- Archivo General de Simancas), Patronato Real, leg. 61, doc. 52.
García Oro, J. (1992):dt., pp. 176-179; oíros detallo en García Oro, J. - PoriuaSw c 

M. J. (1999): íes rryc: y la Univertidíd de Alcalá en el figle XVI. Viiiftts Rea¡e$, Santiago de 
Compwteii, cd. El Eco Franciscano, pp, 17-23.
u Ya citado por A. Gómez, Di la Fuenh, V. (1884-1889): ep. cit., tomo II, p. 108.
“ El tema ya suscitó mi curiosidad hace bastantes artos. GunÉRWZ Torriciua, L M. (1988): '3 
municipio y la Universidad de Alcalá de Henares: dos instituciones Iradidonalmo’* 
enfrentadas-, Arfas dd I Encuentre de Hifteriaderci del Valle do Henares, Guadalajara, Instituóco 
de Estudios Complutenses - Fundación Marqué* de Santillana - Centro de Estudio’ 
Seguntinos, pp. 361-370; véase también, como fuente documental, SÁ;z SÁNCHEZ, C. (cd.) (iW 
AruMirs Cefn¡du¡eive$: succión de timpot desde los vrimcr<x fundadores griegos ¡etsta estas nucsM> 
oue corren, Alcalá de Henares, Institución de Estudios Complutenses, pp. 430432. Comodx» 
-la juventud mucha junta y libre ocasiona forzosamente inquietudes y desasosiegos’- 
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navarros1*. Hubo retrasos en Roma para ratificar el acuerdo, por lo que entre 
d Cabildo y la Universidad se acordó el siguiente procedimiento: el Colegio 
designaría al candidato, el rey baria la presentación y el arzobispo el 
nombramiento.

La bula de León X, de 10 de marzo de 1519, amplía en 17 el número 
de las canonjías y en 12 las raciones, afectándolas a doctores en Teología y 
maestros en Artes, con extensión a las canonjías y dignidades antiguas. 
También recoge el acuerdo por el que la provisión de los canonicatos en los 
odio meses llamados apostólicos sería para el rey y las vacantes en los 
cuatro restantes, que eran los del número tres, quedaban para el arzobispo'6. 
De esta manera, al aumentarse las prebendas, quedarán 29 en total. 
Finalmente fueron 24 canonjías las de provisión. Las había de dos tipos: la 
mitad canonjías antiguas y la otra mitad modernas, lo que fue causa de 
diferencias en la forma de provisión. En 1519 el Cabildo quedó configurado 
así: 6 dignidades, 29 canónigos y 20 raciones'7.

En estos momentos, al vincularse directamente los destinos de 
Universidad y Colegiata, es cuando ésta se convertiría en 1519 en iglesia 
Magistral, como la de san Pedro de Lovaina, al estar parte del Cabildo 
formado por maestros en Artes y doctores teólogos.

Los acontecimientos de la Guerra de las Comunidades con 
divisiones internas y graves enfrentamientos entre colegiales- tuvieron gran 
repercusión en el Colegio Mayor y en la Universidad18.

2. EL GRAN PRIVILEGIO DEL COLEGIO-UNIVERSIDAD. EL 
ALCANCE DE LA JURISDICCIÓN ACADÉMICA

No parece que Cisneros dejara a la improvisación un tema tan 
importante en aquella época como era el de las competencias de jurisdicción, 
la cuestión es compleja y de difícil comprensión desde la óptica de nuestra 
sociedad contemporánea.

" Refrendas documentales: B.X'X. ms. 3544, fols. 94-122; De la FUENTE. V. (18S4-1889): op. 
piorno II, p. 581.
• &.L- h Sdidludinis, 21 de marzo de 1519, en De la Morena, A. -

c. - Ot 1A Hoz, J. D» D. (1999): Í4 de At<M de Hmarts, Alcalá de
Hmans, Diócesis de Alcalá, (traducción al español del latín de J. A. Portea, en separata).

DeiaFW.XU. V. (1884-1889): op. át.. tomo II, Pp. 102-103.
' Suz SÁNOaz. C. (ed.) (1990): ep. til.. Pp. 458462. Para estos difíciles años, véanse los 
atedio» dc] hispanista Joscph Pérez.
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l a bula de Julio II de 23 de julio de 1512, Quoniam per littemrum studú, 
es considerada la carta magna del Colegio-Universidad, pues engloba bulas 
anteriores, desde 1499, y plantea, entre otras, dos cuestiones claves: exime a 
todos los miembros del Colegio-Universidad de la jurisdicción de los 
arzobispos de Toledo y cualquiera otro obispo y los sitúa bajo la protección 
y jurisdicción de la sede apostólica. Por lo tanto se libraba perpetuamente a 

los miembros de la comunidad universitaria «de toda superioridad, 

dominio, poderío y visita de los arzobispos de Toledo». Esta bula íue 
ratificada por Adriano VI el 20 de junio de 1522. Como certeramente señala 

el profesor Santiago Aguadé, la bula de Julio II es expresión de la 
personalidad juridica-política del Colegio-Universidad, con lo que se 
convierte en un grupo de presión, en una élite de poder, que defenderá sus 
privilegios”.

La jurisdicción escolástica quedó recogida en las Constituciones de la 
Universidad de 1510, en el título LXI, con las competencias del rector de juez 
ordinario sobre todos los miembros de la comunidad universitaria, ya 
fueran cuestiones de civiles o criminales. En 1512 la reina Juana hizo 
extensiva a la Universidad la pragmática de Santa Fe dada a la Universidad 

de Salamanca en 1492M. Otro de los biógrafos de Cisneros, el padre 
Quintanilla a mediados del siglo xvn lo denominó jurisdicción 
quasiepiscopal del rector complutense.

/\ partir de este momento la posición del rector complutense, que 
defendió con todos los medios a su alcance, fue que todos los matriculados 
estaban eximidos de toda otra «jurisdicción, superioridad, dominio, 
potestad, visitación, corrección del arzobispo de Toledo, sus oficiales y 
cualquier otro ordinario». Al rector todos le debían obediencia, como quedó 

ratificado por el breve del papa Alejandro VII en 1658’1.

En 1549 Pablo III ratificó al Colegio el fuero académico y exenciones, 
al igual que a las universidades de Salamanca y Valladolid. Lo mismo

14 ACUADÍ, S. (2010:68). Fue transcrita por De la Fut-ME. V. (1884-1889): op. dt, tomo 11. p 
565. Hay copias en muchos expedientes de archivo. Esta bula tuvo un precedente, «« 
desconocido, en otra QkjcwIcs ¡n agro de 20 de septiembre de 1508. García Oro, J. (1992): tp 
di., pp. 166-169,189-190.
N Sobre el ámbito y requisitos para disfrutar del fuero académico, Ri iz RooMCVíZ. 1 (l^ 
FUero y danho i>nxeMl nnwrfiiario «Mplirtensr, Alcalá de I tenares. Servicio de Publicaciones 
de la Universidad de Alcalá, pp. 14-66.

De la Fuocrf, V. (1884-1889): op. dt., tomo 111, pp. 385-886, con el texto latino. 
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hicieron otros Papas (Julio III, Pío IV, Clemente VIH y Clemente IX) y, 
también, el Concilio de Trento“.

Posteriormente, a principios del siglo XVIII, la Universidad tuvo que 
dedicar a los mejores abogados a defender estas competencias de 
jurisdicción, que habían sido puestas en duda por nuevos políticos llegados 
de la mano del primer rey Borbón, como hizo Melchor de Macanaz.

3. LAS DIFÍCILES RELACIONES CON LOS ARZOBISPOS DE

TOLEDO, 1524-1598

La villa de Alcalá de I leñares fue para Cisneros, en la época que fue 
arzobispo y en la que se construía la Universidad, el lugar preferido de 
retiro, en el que se encontraba a gusto y donde pasó largas temporadas. Para 
sus sucesores también fue sede residencial pues, además de ser la segunda 
villa en importancia del arzobispado, en ella se ubicaba el conocido palacio 
arzobispal, lugar de retiros veraniegos y otros tipos de estancias21.

Hasta mediados del siglo XVI por lo general son años de tensiones 
con los sucesivos arzobispos de Toledo (Fonseca, Tavera y Silíceo) y 
excepcionaimente también de acuerdo, como el que se da en 1534 sobre la 
forma de provisión de nuevas canonjías. Después con los siguientes 
arzobispos (Carranza, Quiroga, García de I.oaysa) hubo un periodo de cierta 
tranquilidad hasta finales del siglo, cuando, de nuevo, se planteó un intento 
de cambiar la jurisdicción universitaria a un maestrescuela, como sucedía en 
la Universidad de Salamanca.

Las palabras del historiador V. de la Fuente resumen bien la posición 
de los arzobispos en el siglo XVI, quienes se consideraban señores de Alcalá 
de Henares, en lo espiritual y en lo temporal: «la persecución de los 
Arzobispos de Toledo, que lejos de ser patronos de la Universidad quisieron 
ser dueños de ella». Del otro lado, la posición de la Universidad se recoge en 
esta frase: «las injustas vejaciones que los ordinarios causaban a los súbditos 
del rector»

“ DstúwKje del Conátio Tridentinode !oí privUe^iot de la Ur.it'midad de Alcalá, e Iglesia 
l'Sir.luitoyPaíiordeella.apedi^tlodelO^ifvdeLeón. I pág. 1563. *0. Univ, 1222 E 
^i!cgi0 Real de la Concordia de Sania fe, en ^ue su Magestad dcsaprueta ¡CgOii de qualquier 
^eián, Jos sujeta a tas universidades de Sala/nanea y Alcalá, 4 pp., 1558, impreso.
Con carictcr general: Martín SÁNCnrz, J. -1 j^mazarts Rooíiovfz. F. - Vizlete Mendoza, 

LC. (roords.) (2002): Los Anctáspos de Toledo y la Universidad espaMa, Madrid, Universidad de 
Íísülla-U Mancha (Catálogo de la exposición).

ia Futxit. V. (188J.18S9): op. al., tomo II. pp. 106-107.
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En la segunda mitad del siglo xvi, hasta 1592, mayoritariamente los 
abades de la Magistral fueron excolegiales del mayor de San Ildefonso, lo 

que ayudó a relajar tensiones.

3.1. Las intrigas del arzobispo Fonseca (1524-1534)

Se cuenta con el testimonio de primera mano de Alvar Gómez de 
Castro, quien pocos años después -la obra fue publicada en 1569-, relata con 
detalle los manejos maquiavélicos de Fonseca, propios de un principe 
renacentista. Hacia el exterior el arzobispo fue un adulador, algo cínico, de 

la obra universitaria cisneriana.
Fonseca, a quien gustaba residir en Alcalá y embelleció el palacio 

arzobispal, refiriéndose a los canónigos excolegiales y otros beneficiados de 
su diócesis, «proclamaba que era injusto e ignominioso el que los clérigos de 
su jurisdicción tuvieran un juez distinto a él», en referencia clara a una parte 
del cabildo de la Magistral.

El camino tomado en 1527-1528 por Fonseca fue intentar controlare! 
Colegio Mayor, manipulando a una serie de personas -al visitador del 

Colegio Bemardino, enviado por el Cabildo, y al colegial Alejandro-. Se 
aprovechó de las divisiones internas en bandos entre colegiales castellanos 
y héticos, consiguió la expulsión de varios colegiales e intentó poner en el 
rectorado a alguien, como era el colegial Moya, que le fuera favorable. El 

visitador Bemardino acusaba al rector Vilches de elección fraudulenta en 
seis casos de colegiales y dos capellanes. Se escribió que Fonseca llegó a 

decir al colegial Alejandro: «los que conocen profundamente vuestros 
problemas dicen que la fuente y origen de todo este mal, radica en el cargo 
del rector que es absolutamente tiránico-. El visitador Diego de Albornoz 
expulsó del Colegio en agosto de 1531 a seis colegiales -entre ellos a Ubago 
y al propio Moya-, que reclamaron, y la cuestión quedó en manos del 

Consejo Real.
A finales del año 1530 se produjo otro enfrentamiento, pues se quiso 

visitar la iglesia Magistral, inspeccionando también a los canónigos de ¡a 
Magistral nombrados por la Universidad, con el examen canónico de d 
moribus. Ellos pidieron la ayuda del rector y se refugiaron en el Colegio al 
considerarse perseguidos. El canónigo nombrado, Rodríguez Acevedo, trató 
de defender su derecho, con amenazas de excomunión al rector, y éste le 

contestó diciendo que los canónigos eran súbditos suyos y estaban exentos 
de la jurisdicción de ordinaria del arzobispo. La cuestión se elevó al Consejo

XXV; 2013, pp. 237-2H)
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Re.il-'5. Al no darle el rey la razón, el arzobispo se sintió ofendido. El Papa 
Clemente Vil declaró que los prebendados de esta Iglesia que estuvieran 
matriculados y graduados por la Universidad estaban exentos de la 
jurisdicción ordinaria, salvo en los casos relacionados con el culto, asistencia 
al coro o administración de sacramentos, lo que fue ratificado por el Concilio 
de Tiento*.

Por su parte, el Colegio Mayor tampoco hacia mucho por mejorar las 

relaciones y le negaba al arzobispo el derecho de presentación que tenía 
como patrono de una serie de becas en los colegios menores, que el Colegio 
controlaba.

El alto grado de tensión entre Colegio y Arzobispo llevó a que se 
convocara un claustro extraordinario el 14 de enero de 1531 para buscar un 
marco de entendimiento entre ambos, con propuestas que se tratarían en los 
meses siguientes. La tensión se plasmó en 1532 en una amenaza de traslado 
déla Universidad a otro lugar27.

Descubiertas todas estas tretas, según Alvar Gómez -junto con otros 
problemas que el arzobispo tenía, que no atañen al tema aquí tratado-, 
hicieron que Fonseca se apartara de la Universidad*.

32 . Riñas y discordias con el cardenal Tavera. Acuerdo de provisión de 
canonjías con la Concordia de 1534

La actitud de Tavera, que gobernó la diócesis de 1534 a 1545, hacia la 
Universidad tampoco fue muy proclive. También según Alvar Gómez, 
Tavera, exagerando las travesuras de los muchos estudiantes díscolos a los 

que el rector no podía controlar, llegó a decir a algunos colegiales mayores 
que fueron a hablar con él de parte del rector, que no había podido Cisneros 
hacer mayor agravio a la jurisdicción arzobispal que fundar la Universidad 
de Alcalá. Él inició gestiones para intentar reducir las competencias del

s Goxzaifz Navarro, R. (1999): <r> cil., p. 537.
* SAn Saxcum, C. (cd.) (1990): op. di., pp. 469 471.
c Alvar EzquíRRa, A. (2010): "U Universidad de Alcalá en el siglo XVI', Alvar Ezqcexka, 
A. (cxrd.), de la Univcrfidad de AleaU, Alcalá de Henares, Servicio de Publicación» 
de b Universidad de Alcalá de Henares, pp. 162-163.
•* Cóviz De Castro, A. (1569): op, át., pp. 562,565; Di la Fvcnte. V. (188418S9): op. dt., tomo 

pp. 109-112; Butrán (>r HISIOIA, V. (1972): op. cil., p. 441; SÁIZ SANCHEZ, C. (cd.) (1990): op.
«« PP- 477-480.
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rector, lo que no consiguió, pues la Universidad pidió apoyo a su protector 
en Roma, el cardenal de santa Balbina.

En el haber del recto, tenaz y austero cardenal-arzobispo Tavera hay 
que señalar que fue el artífice de la Concordia que regularía la provisión de 
las canonjías de la iglesia Magistral, con un reparto por meses alternos. Se 
llegó al acuerdo después de negociar con dos representantes del Colegio 
-Femando BalMs y Femando Matatiegui- superar las desavenencias por 
los comportamientos de los estudiantes y aguantar una nueva amenaza de 
traslado de la Universidad. El rey, a través de su embajador en Roma, el 
conde de Ciíuentes, y por parte del Colegio-Universidad, el procurador 
Miguel de Torres, buscaron la ratificación papal del acuerdo, sustanciado en 
tres capítulos. Por el primero, que es aquí el que interesa, las prebendas 
antiguas, canonjías y dignidades que vacaren en febrero, abril, junio, agosto, 
octubre y diciembre se otorgarían, con el visto bueno del rey, a graduados 
de la Universidad residentes la mayor parte del tiempo en Alcalá: la 
dignidades y canonjías por doctores en Teología y las raciones por Maestros 
en Artes2’. Esta concordia se firmó el 18 de octubre de 1534, de la que 
contamos con un buen resumen, un traslado de ella".

Cabe decir que no todo los problemas se solucionaron. Así, en 1542, 
en la celebración del día de san Miguel, que se hacía la procesión por la 
donación de Cisneros del pósito a la villa, no pudieron celebrarse los actos 
religiosos al negarse el vicario Quiroga a entrar en la capilla universitaria de 
San Ildefonso. Fue un grave desaire al Colegio-Universidad.

En 1543, de nuevo, surgió un grave enfrentamiento con la excusa de 
la festividad de Todos los Santos, en que el mismo vicario Quiroga -años 
después fue arzobispo- aglutinó contra él el odio de colegiales y estudiantes 
Las autoridades universitarias solicitaron la intermediación del Papa, lo que 
hizo el Colegio a través del procurador en Roma y la protección del rey, con 
el envío a Alcalá de Henares para calmar los ánimos de un alcalde de Casa 
y Corte, el corregidor de Madrid”. El tema de las discordias entre Colegio y 
arzobispo acabó en el Tribunal de la Rota. El Colegio, utilizando también al 
conservador de privilegios -el ejecutor de los privilegios recogidos en bulas 

y privilegios reales-, que era el comendador de la Orden de la Merced, se

3 B.s.r., m». 20062, pz. 40, n’ 5; Butrax Dí Himoia, V. (1972): la UnivtrsiicdA
Satowziw la uniwnühtl c»¡ el siglo de oro, tomo V, Salamanca, Uniwsidad de Sabnurca, p 
439, n® 2198; S*rz SÁNCHEZ, C. (cd.) (1990): op cit, pp. 482-487.
* aXS, Diversos, leg. 2, n- 37 (disponible en digital, a través del Portal PARES).
” "" 7322 y GOmíZ M CASTRO, A. (1569): op. til., pp. 573-576.
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enzarzó con el arzobispo en un bombardeo de excomuniones recíprocas. 
Pablo III nombró auditor en este tema a Juan Pablo Tolomeo y el Colegio 
ganó el pleito en 1544 y el recurso en 1545, en los términos de reafirmar que 
los estudiantes en las cuestiones civiles y criminales, así como los demás 
sacerdotes que estuviesen cursando o matriculados por ser graduados 
quedaban sujetos sólo a la autoridad del rector. Fueron momentos de gran 
descontento'1.

3.3. Los roces con Martínez Silíceo (1545-1557)

Aunque había en aquellos años muchas voces que clamaban para que 
se superase el antagonismo permanente entre Colegio Mayor y arzobispo 
todavía no había llegado el momento de que se apaciguaran y continuaron 
las turbulencias, que algunos achacaron a la testarudez de Silíceo■',. La 
Universidad organizó una fiesta para celebrar la elección de este arzobispo, 
antiguo estudiante universitario de Alcalá, para iniciar las relaciones con 
buen pie*.

Otro enfrentamiento se produjo cuando el vicario de Alcalá envió a 
Toledo una censura de entredicho contra el rector -negando que pudiera 

actuar en oficios divinos- y el abad se negó a sancionarla. Esta vez, el 
Cabildo de la Magistral fue de la mano de las tesis del rector del Colegio- 
Universidad en un tema de provisión de canonjía vacante. Con este 
desplante al arzobispo, el vicario pidió algo inusitado y extremadamente 
duro, que el corregidor prendiese a una parte de los miembros del Cabildo. 
Asi, se encarceló en 1550 en la fortaleza de Almonacid al propio abad, Luis 
de la Cadena, y a varios canónigos, alguno de ellos licenciados de la 
Universidad, por no haber asistido a las ceremonias religiosas". Seis meses

5 Di la Fuiste, V. (18SJ-18S9): «>;•. dt, tomo II, p. 595; Soiroicw tM Tribunal dr la Rola a futvr 
'■f li iuri¡diccAs,i y nención dd redor del Cdruio y Universidad de Alcali contra el arzobispo de 
Mí* y fus jueces, v comisiin para ejecutarla, Roma, 1545 v Sáíz Sánchez, C. (ed.) (1990): op. 
«LpSSO.
“ CwIaOo, J. - PokiilaSilva, M. J. (1999): op. cit., pp. 36-37.
* B-x r-, R. 28065, entre otros, editada por Alasirií Cas-po, 1. (1990): Alcalá de Henares y tus 
^Uspúpticas I1Í03-1675), AlcatA de Henares, Servicio de l’ubHcaciones de la Universidad de 
Axalí, pp. 57-70.
" Dac.ACO Calvo, F. (1986): Abades complutenses (que ocuparon el oficio de Canciller 
*wersitario): l$OS-lg32, Alcalá de Henares, Institución de Estudios Complutenses, pp. 41-43 
ySAKSANCKU. C. (ed.) (1990): op. cit.. pp. 509-510.
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estuvieron presos personas de alta consideración y algunos en edad 
provecta, lo que alborotó al estudiantado, que se amotinó y acudió a la 
armería del Colegio, pues consideraban la despótica reacción del arzobispo 
como escandalosa e indecente. Las tres sucesivas provisiones del Consejo de 
Castilla para que se pusieran en libertad a los encarcelados calmaron algo 
los ánimos exaltados de los estudiantes’6. Al poco tiempo, cuando no se 
habían sosegado los ánimos por el anterior enfrentamiento, otro se produjo. 
Un estudiante que había sido prendido por el corregidor fue liberado de la 
cárcel por sus amigos, quienes además de asaltar la cárcel liberaron a todos 
los presos.

4. PERIODO DE TENSA CONVIVENCIA, 1599-1750

Los momentos de máxima tensión entre la Universidad y las 
autoridades municipales se vivieron bastantes años después, en 1580. Los 
vecinos de la villa enviaron un memorial al rey y sus ministros solicitando 
que se redujeran las competencias jurisdiccionales del rector, por los 
agravios y enfrentamientos continuados con la villa. En un acto insólito por 
la gravedad, el corregidor fue acuchillado por el rector.

En 1596 hubo otro intento de cambiar la jurisdicción a un 
maestrescuela’7.

A finales del siglo xvi, se reconocía lo difícil de la situación en una de 
las sesiones del claustro pleno de la Universidad con estas clarificadoras 
palabras:

«el rector propuso y dixo que ya saben y deven saver que en este pueblo en 
pleitos y diferencias que ay sobre la jurisdicción de la Universidad con el 
Vicario desta villa y ministros del cardenal se gasta y an gastado mucha 
cantidad de ducados de manera que gasta más el Collegio en esto que en el 
salario de todas las cátedras de la Universidad, demás de esto ya no guardan 
privilegio ni escempeion de la Universidad, a los colegiales les preden 
|...]A

* M-wx'MaioSaxche/. A. - MARCHAMALOMaíx, M. (1990): op. ríf, p. 309; Dr ia Fusm, V. 
(18S4-18S9): op. ci!., tomo II, p. 114-116 y Gómfz de Castro, A. (1569): cp. c:L, pp. 577-581.
” BA'X, ms. 47, foto. 281-301.
» a.h..v., Univ, lib. 1228 F, di por Rwz ReofUGUíZ, 1. (1997): op. cit., p. 113.
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Más tarde, en 1623, las tensiones fueron de parecido cariz a las de la 
década de los ochenta. Los vecinos mostraron contra los estudiantes tan 
inusitada violencia que a punto estuvieron de conseguir que la Universidad 
se trasladase a otro lugar. Fue la época en que se decía: «A Alcalá que no hay 
justicia»w.

Es una época en la que el poder colegial había salido reforzado y 
contaba con poderosos protectores, el propio rey y familias nobles y de la 
alta administración. Son años salpicados de intromisiones del rector en lo 
que era propio de la autoridad del abad como cancelario universitario, 
exigiéndole entre otras cosas la obligación de jurarle obediencia, también 
por pretender la Universidad el patronato de la iglesia Magistral, lo que se 
sustanció en diferentes pleitos o la visita de beneficiados aforados.

A la vez, el Colegio Mayor va perdiendo poco a poco influencia 
directa en el Cabildo de la Magistral, básicamente porque cada vez eran 
menos los colegiales becarios teólogos y más los canonistas que ingresaban 
en el Colegio, por lo que las canonjías no son tan deseadas como una buena 
salida profesional.

4.1. Los limites de la jurisdicción rectoral

A lo largo del siglo XVII, con menor intensidad, eso sí, siguieron 
produciéndose acontecimientos que en poco ayudaban a mejorar las 
relaciones entre las instituciones.

Se pueden señalar tres ejemplos. El primero hacia 1626, por las 
diferencias con el Cabildo de la Magistral suscitado por el aumento de la 
dotación de las cátedras, con cargo a las memorias del canónigo Lorenzo 
Asensio Otaduy. En este caso el rector llegó a decir que tenia, reconocida por 
la bula de León X, «jurisdicción en lo contencioso y potestad en lo 

económico en lo concerniente a los canónigos y prebendas». Por su parte, la 
Iglesia alegaba, para justificar alguna de sus actuaciones, la sutil diferencia 
que había en lo que era el cabildo y los canónigos, pues uno era órgano 
colegiado y los canónigos, personas individuales.

Otro caso fue el problema sobre la obligación que tenía el Cabildo de 
la Magistral de asistir a determinados actos religiosos organizados por la

* GunttMZ TORRÍCLLA, l_ M. (1988): o?, cit.; Pisel J. L. - PÉMZ Sanooka, E. (1983): 
de Alcalá, Alcalá de Henares, Fundación Colegio del Rey - Ayuntamiento de 

Akilá de Henares; y De Fuinte, V. (1884-1889): op. cit^ lomo III, pp. 52-60.
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Universidad, como el que se hacía en la capilla universitaria el día de 
celebración de la fiesta de san Ildefonso, lo que no hicieron y dio lugar a un 
ruidoso pleito*’.

El tercero, en 1648, con la intromisión del Colegio Mayor cuando se 
cambiaron en la iglesia Magistral de sitio reliquias y se trasladaron a la 
capilla mayor los huesos del marqués de Lafora.

Y, por último, otra cuestión diferente que tampoco estuvo exenta de 

problemas puntuales como fue la provisión de los beneficios sobre los que 
tenía derecho de presentación el Colegio, cuestión de innegable interés, casi 
desconocida, pues no se ha investigado, pero que supera los límites de este 
artículo41. El Concilio de Trento había dispensado de examen a los 
beneficiados presentados por el Colegio, lo que no era del agrado de las 
autoridades eclesiásticas, pues tenían una interpretación diferente sobre el 
fondo de la cuestión. Señalaremos solo dos ejemplos: en 1593 el vicario se 
negó a dar posesión del curato de Alcolea del Torote al licenciado Pedro 
García y en 1647 se nombró para el curato de Valdeavero a Juan Gutiérrez, 
capellán del Colegio Mayor4’.

A principios del siglo xvm por una carta-orden del Consejo de 
Castilla se quiso limitar el papel del rector como juez académico y las 
competencias del Tribunal Escolástico. La reacción del Colegio y el rector 
contra Macanaz fue rápida y extensa, en un Memorial de defensa de 
muchas páginas. En él se decía, algo que sorprende, que ambas 
instituciones eran eclesiástica hi capita el in membris y se argumentaba 
señalando que por su origen habían sido fundadas por la autoridad 
pontificia, que muchos colegiales eran eclesiásticos, al ser necesaria la 
primera tonsura para el acceso a las becas, que los privilegios universitarios 
habían sido confirmados por el Concilio de Trento, que los estudiantes 
traían hábito clerical y que en muchas cuestiones se asemejaba la 
universidad a un seminario de clérigos, además de que en la propia 
universidad había varios colegios de órdenes religiosas. En fin, que con tal 
de defender su autonomía, ya no sólo frente a la Iglesia, sino también del 

propio rey, los asesores legales universitarios eran capaces de armar

" a.h_n., Univ., 1101 F (1652).
" Como ejemplo, Memorúl tabre el pleito en la ¡mvbUft de benef.dot, 9 pp., 1M7, imprcw. En 
el Archivo Diocesano de Toledo se consonan las visitas a las parroquias de arzobispado a lo 
largo de vahos siglos.

Di la FutNir, V. (18S4-l$S9):op. cit., tomo III, pp. 124-126.
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argumentaciones como esta, que llegaba a afirmar que la jurisdicción que el 
rector ejercía era eclesiástica y no civil o secular0.

4.2. Defensa de los canónigos aforados por el rector

Un ejemplo de esta cuestión lo tenemos en un enfrentamiento a 
principios del siglo xvni -plasmado en largos memoriales impresos, de 
apretada letra- cuando la iglesia Magistral había nombrado para el curato 
de la parroquial de San Pedro al maestro Alfonso Gutiérrez de Aguilar. 
Cuando acudió al vicario para que le diese los correspondientes despachos, 
éste se negó a darle posesión, pues había otro candidato nominado por la 
iglesia Catedral de Toledo. El Cabildo lo había hecho al estar vacante la sede 
por muerte del arzobispo Portocarrero en 1709. El agraviado, como 
graduado complutense, recurrió al rector, quien despachó letras 
inhibitorias, a lo que el vicario respondió que no las obedecía por ser esta 
causa tocante a su jurisdicción. El rector se amparó en la bula de Julio II de 
1512 y en otra de 1600, que trataba el tema de las causas beneficíales. Es ésta 
cuestión compleja y llena de matices que aquí no podemos desarrollar. El 
rector justifica en su discurso sus razones en cuatro puntos: reafirma su 
autoridad y niega la capacidad del vicario para inhibirle; defiende que el 
maestro Gutiérrez de Aguilar es súbdito suyo y lo ampara según la bulas de 
jurisdicción; expresa que la censura realizada era conforme a derecho, en 
virtud de la bula de Pablo III; recuerda, además, que ya hubo en 1570 un 
enfrentamiento parecido. La iglesia Magistral también estaba de acuerdo 
-de hecho hay un memorial de ella y otro de la Universidad, por lo que 
ambas fueron unidas contra el vicario- pues reconocía que le correspondía 
la nominación por derecho, concordia y posesión. El Consejo de Castilla 
acabó dando la razón al rector”. La elección de Francisco Valero y Losa 

u Mewrid luridico m la UnivtKÚlfd de Alccli rcfnesaüa a lo$ Seí^rei del Real Conseja de 
Can-Jh (cMeeiendo su Real Decreto, de i/Mtro de julio de este año de 17H) los justos motitw, ^ue 
túne tura i¡ue su rector, y juez Académico despiche en un Tribunai Escolástico en la forma, y modo, 
~ue desde el principio de la Universidad se ha practicado, 5S pp., impreso; Memorial sobre la 
hnsdieeiónde! Redor (1734■17-¡0?>. 25 pp, impreso.
“ ah.n, Univ., leg. 329-1. La Magistral Iglesia Complutense del Real Patronato de V. Mag. en el 
Reyio, cue esta para terse, con el cabildo primado (sede-vacante) de este arzdñspado de Toledo sobre 
'onbw sirviente a Moble, pira cura actual de la parroquia de San Pedro, 8 pp.. 1709?, impreso; 
S'ftv discurso y apuntamiento jurídico en que el Rector y Colegio Mayor de San Ildefonso 
Uriversidid de ÁlcaU representa la justicia de dicho Redor tienen, en la competencia de jurisdicción, 
^oel Vicario Eclesiástico de dicha ciudad, y los justificados motiw que ha tenido, para hazer a dicho 
•icario causa de Pcilurbador de la jurisdicción Académica, 16 pp, impreso. 

Anales Comiéutentcs, XXV, 2013, pP. 237-280
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como arzobispo en 1715, antiguo estudiante de la Universidad, calmó los 
ánimos.

Otro ejemplo de principios del siglo Xvm muestra lo enrevesados que 
podía ser los difusos límites de la jurisdicción universitaria. Afectó a dos 
canónigos de la iglesia Magistral que no habían obedecido al vicario, y 
pidieron la intervención del rector, por considerarlo su juez privativo y 
competente. El vicario había prohibido la procesión rogativa a la Virgen del 
Val, a la que se quería restituir a su ermita, de donde la imagen había sido 
sacada durante la Guerra de Sucesión; la negativa causó un gran escándalo 
público entre el pueblo. El doctor Juan de la Penas y el maestro Juan García 
Escobar, que se habían opuesto al vicario, estaban injustamente presos. Se 
argumentaba por la Universidad que el vicario estaba ya excomulgado por 
el rector, por lo que no se le debía admitir en los oficios divinos, ni se debían 
obedecer sus despachos.

En un largo memorial, y tras justificar su actitud en tres puntos, el 
representante legal de la Universidad concluye de forma categórica 
señalando que, según su opinión, la iglesia Magistral estaba exenta de la 
jurisdicción del vicario «ya que hace cuerpo con la universidad». Esta frase 
tenía un significado amplio y demostraba la estrecha unión que desde 
siempre había existido entre ambas, y era, a la vez, una defensa cerrada de 
lo que la Universidad entendía que el papa Julio II en 1512 había concedido, 
en su más extensa interpretación: «bula de omnímoda y total exempción, 
cerrando todas las puertas a los diocesanos, para que bajo ningún color, ni 
pretexto pudieran conocer contra este Académico cuerpo o sus individuos 
[...J». El Colegio Mayor iba, además, un paso hacia adelante, muy 
arriesgado, eso sí, pues se le negaba al vicario la competencia de actuar en el 
caso de canónigos matriculados en la Universidad -y muchos doctores y 
canónigos se matriculaban para asistir a los actos de graduación, y sobre 
todo para cobrar las correspondientes propinas- aunque hubiera delitos 
concernientes con el ejercicio «al culto divino, servicio de Iglesia, ministerio 
de altar o procesión»1'.

e CarMea Dcfotut per el De!. De» ¡mh de Pcw, eanó’itge y matítn Den fum de 
redeña» de le Santa Iglesia Magistral de San Inflo y Pastor, 49 pp., 1711, impreso. Sobr.' I» 
argumentos, pp. 33 y $$

Anf-ft Conpintensa, XXV. 2013, pp 2V-2SO
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4.3. Pleito por el Patronato de la iglesia Magistral

Fue a mediados del siglo XVII, entre 1639 y 1649, cuando el Colegio 
Mayor, como expresión de su poder e influencia, mantuvo este pleito por el 
patronato de la iglesia Magistral, pues defendía que era patrono de la iglesia 
Magistral. Los argumentos del Colegio se basaban en que era el heredero del 
Cardenal, que fue ól el que la reedificó desde los cimientos -pues antes era 
una parroquia humilde y armiñada-, que los historiadores que cita así lo 
reconocen y otros argumentos -como celebraciones anuales en memoria de 
Cisneros o los honores de preeminencia que tenía el rector, por ejemplo 
cuando se hacían en esa iglesia las licenciaturas de Teología. Además, rebate 
los argumentos del abad, pues no era renta beneficial del arzobispo, sino 
patrimonial, que el Colegio había hecho cesión de los 50 millones de 
maravedís al rey, etc. Así, también, por la fama y preeminencia conseguida 
por los doctores nombrados por la Universidad. Por su parte, el abad y 
Cabildo se reconocían de patronato real y criticaban la jactancia y 
prepotencia colegial**.

4.4. Conflicto con el abad Pitillas

El problema se planteó a finales del siglo XVII, hacia 1698. Pitillas era 
abad desde 1695. Confluyeron una serie de cuestiones latentes: la exigencia 
que se le hacía de que si quería ejercer de cancelario, por ejemplo, para la 
nominación de examinadores de licenciados en Artes, debía jurar obediencia 
al rector o las dudas sobre si el rector tenía algún tipo de jurisdicción sobre 
la iglesia Magistral, lo que Pitillas negaba. La diferencia se elevó al Consejo 
de Castilla, por entender que el rey era el único administrador de los 
Estudios Generales del reino y patrono de la iglesia Magistral. Pitillas puso 

como ejemplo las funciones de cancelario en un buen número de 
universidades españolas y extranjeras, donde no pasaba lo que en Alcalá; 
también negaba ser súbdito del rector pues en la mente de Cisneros nunca 
«tuvo esa idea. Y muy especialmente negaba que tuviera que matricularse 
para poder ejercer de cancelario ya que era dignidad eclesiástica por derecho

Per ri Reetor V Cc’.cgülef dd Mayor dt San Ildefonso de !a Universidad de Alcalá eon el 
y cabildo de la Iglesia Colegial de San jt.s'.o y Pastor de dicha villa y con d señor fiscal que ka 
a esta causa depedvnento de la Iglesia solne el patronazgo de la dicha Iglesia, 14 h. dobles, 
impuso. Véase, AHA’. Unto., lib. 941 F.

Arales Ccrr^uienses, XXV, 2013, PP. 237-2S0
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y que desde el siglo XVI los abades que no eran universitarios habían ejercido 
el cargo sin matricularse47-

Muchos ejemplos han sido ya señalados para demostrar el interés 
que el Colegio-Universidad tenia en todos estas cuestiones, y para lo que 
conseguía apoyo de altas instancias1'.

En resumen, con respecto a las relaciones entre Colegio-Universidad 
con la iglesia Magistral, a. y M. Marchámalo mencionan:

«por una u otra causa, casi siempre hubo tensiones entre Colegio Mayor 
y Magistral en perjuicio evidente de ambas instituciones, radicando 
precisamente en este problema una de las causas de la decadencia y 
destrucción de la fundación cisneriana universitaria |...|-*

La pérdida casi total de los documentos de archivo de la iglesia 
Magistral en el incendio del Archivo General de la Administración en 1939, 
ubicado en el antiguo Palacio /Arzobispal de Alcalá de Henares, no permite 
que los historiadores puedan analizar las cuestiones citadas desde el otro 
punto de vista, el del Cabildo50.

4.5. La crisis definitiva del Colegio Mayor (1760-1798)

La prepotencia colegial de menosprecio al Cabildo de la Magistral y 
a su abad llegó al límite con dos hechos. El primero en noviembre de 1739, 

luridica ¡w d Dxtor A>hW* de Pitilla> y Rue$g¡t. abad mayar de la Sarda Igfefia 
Magittral de la ciudad de AlcM de I leñares y cancelario de la Uniwrsidad de dicha ciudad en el pleyU 
que le han movido el rector de dicha Universidad sobre que se matricule, y jure la obediencia a diche 
Rector para el nueto exercicio de ¡a canedarií. 43 pp, 1698. Impreso.
“ Dictamen del excelentísimo Sr. Duque de Frías, conde de Peñaranda, y jurídico apoyo de U 
«ptc>erdic.m de len derecha drlfuero «adímeo xbrr a su Iribunal se dcbucimn ¡cu míos ranitid^ 
al Consejo Supremo de la Cámara en virtud de la Real Cédula, horada a instancia de algunos ccnóníM 
de la Magistral de San justo, con la wt y nombre de tolo el cabildo: que da a la estampa la gralHul 
del Colegio Mayor de San Ildefonso, Universidad del Santo Cardenal de España. 17 pp. 174Z 
Impreso [Para los textos impresos citados en las notas anteriores y siguientes se Km utilizado 
ejemplares del Archivo del Colegio Mayor de la Santa Craz de Valladohd).
■’ MARatAMAio SÁNCHEZ, A. - MARCHAMALO Maín, M. (1990): op. cit, p. 253. Más datos 
DtiGAVo Calvo, F. (1986): op. cit.
v Sólo queda parte de la documentación en AMN., Clero, Papeles, leg. 3562 {cf. VAZQt»^ 
Madruga, M. J. (1990): op. cit.}.
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cuando el Colegio Mayor decidió romper con la iglesia Magistral, no 
invitando a los canónigos a los actos del Colegio y retirándole el título de 
Magistral. Este acto fue calificado por V. de la Fuente de «soberbio 
quijotismo de parte de unos mozos presuntuosos y petulantes», en 
referencia a la vanidad de los colegiales mayores. El segundo en 1764, en el 
acto de graduación de doctor del colegial mayor Joaquín de Navascues, con 
otro grave desaire al cancelario, pues se omitió de forma deliberada el 
juramento de reverencia51.

El ambiente a mediados del siglo XVHI era muy tenso contra el 
Colegio Mayor y desde muchas instancias se planteaba tanto que debía 
producirse un cambio profundo en quien tenía la competencia de 
administrar justicia entre los miembros de la comunidad universitaria, 
volviéndose a plantear la necesidad de que se hiciera como en Salamanca 
con un maestrescuela52, como los límites al disfrute del fuero académico, 
tema regulado por el conde de Aranda en 176855.

El Visitador Pedro Díaz de Rojas fue quien, con el apoyo de la Corte, 
reformó la Universidad, transformó el modelo universitario y dejó casi sin 
poder efectivo al Colegio Mayor de San Ildefonso hasta la desaparición de 
éste a finales del siglo XVll!. El Colegio luchó con fuerza contra los que 
acosaban a los colegios mayores peninsulares, intentó mantener su estatus 
privilegiado, pero a la postre fracasó. Vacío el Colegio entre 1774 y 1775, fue 
repoblado en 1777 y se le dio un marco jurídico completamente distinto, de 
ámbito restringido, pues, como ejemplo, era la Universidad la que le dotaba 
de rentas y no al revés.

Di IA FUA-H. V. (1884-1889): op. cit.. Como II!, pp. 325 y (orno IV, pp. 28-29.
Ettmcto M fscñlo dd Claustre ¡deM y Spr.ír<v ^nttral de la Unwersidad de Aledá en I» cutes 

l^figue wn el Rector y Goales de San Ildefonso sobre que se separe la ¡urisdia^i del Redor, y 
en un rniestrescucla que sea fuera de la Universidad: sobre que se separe la administración de 

- hiciendí, encargándola al Claustro pleno: y últimamente que se separe la Uniiersidad material y 
l'adalc al Colegio que fue de los Regulares de la CompatUa. S/i <177?). A.G&, Gracia y Justicia, leg. 
950.
" Red Proi isiM en que se declara el conocimiento del tener la /urisdicción Real con los siilditos y 
'’atrisulados del Colegio Maior de San Ildefonso, Universidad de esta ciudad, 176$. Real Provisión de 

rc’Jwj del Cansefo declarando a favor de la jurisdicción real y alcaldes mayores de la ciudad de 
Alcali de Henares. Quatro competencias de ¡urisdicaón suMadas con el Rector del Colegio Maior de 

Ildefonso Universidad de esta ciudad (I76-).

Andes Comrlutcnscs. XXV, 2013, pp. 237-280
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5. TENSIONES CON LOS VISITADORES ORDINARIOS DEL 
COLEGIO MAYOR

Es este un segundo tema fundamental a analizar, pues marcaría 
muchos años de relaciones, unas veces agradables o de cortesía, y otras, las 
menos, difíciles y conflictivas.

Las visitas ordinarias quedaron reguladas en el titulo número 63 de 
las Constituciones fundacionales de 1510. Según el texto cada año, el 30 de 
noviembre, día de san Andrés, el abad y Cabildo de la Colegiata nombrarían 
un visitador para hacer esta visita, que se solía hacer en dos partes, por esto 
se solapaban dos años en cada visita: la primera parte entre los meses de 
diciembre y enero y la segunda a finales de julio para comprobar si se habían 
cumplido los mandatos. En la primera parte se tomaban las cuentas a los 
diputados del Colegio -los cargos, descargos y alcances al rector, 
mayordomo, receptor, despensero, etc.-, se visitaba la librería, capilla 
colegial y refectorio. El visitador solía hacer unos mandatos de la visita, la 
relación de cuestiones que consideraba que debían ser corregidas, con más 
o menos severidad.

Las visitas comenzaron en 1511 con el visitador Raedo, pues el 
Cardenal quería empezar a «ensayar y poner en orden para dar forma a lo 
porvenir». Al año siguiente con Carlos Mendoza ya se le dio el contenido y 
orden antes mencionado. Hasta 1525, los excolegiales visitadores sólo 
fueron tres, y personas de confianza de Cisneros (Antonio de la Fuente, 
Miguel Carrasco y Pedro Sánchez Ciruelo). A partir de esa fecha son 
canónigos, pues habían empezado a ingresar los colegiales teólogos 
doctores después de acabada la beca en el Cabildo de la iglesia Magistral.

Este tipo de visitas se hicieron regularmente -son pocos los años en 
que no las hubo y coincidió con visitas extraordinarios, los llamados 
visitadores reales- hasta finales del siglo XVIIM.

Algunas visitas ordinarias fueron conflictivas, como la ya 
mencionada de Bernardino Alonso en 1527-1528, la de Diego de Albornoz 
1530-1531”, y también después las del canónigo Valera y del visitador

M A.H.NV Univ, !eg. 65. las actas son de innegable interés para la historia del Colegio May» 
lian sido publicadas por Garda Oro y Pórtela en dos libros GarcU Oro, J. - Portíia Siiva. H 
J. (1996): a la Ur.icYKidad de Alcalá en ¡'¡da del Cardenal Ciínem, Madrid, Editoiúl
Cisneros y García Oro, J. - PctTUA Silva, M. J. (2006/2007): VbíMs ordiiuriat a la lbtir<rfi¿af 
de Alcalá o» d $ig!o XVI, 2 vols., Santiago de Compostela, ed. El Eco Franciscana Véa* 
apéndice con la relación.
w Gn. García. Á. (2003): La Universidad de Alcalá de Henares en el figlo XVII, según las datas de 
sus visitas y refamas. Alcalá de Henares, Fundación Colegio del Rey, pp. 110-113, basado en 
a.h.n., Univ, !eg. 555-2.
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Bobadilla, que acabó con un proceso y la expulsión del rector Monreal, 
según se desprende en 1581-1582 de las actas de la visita que se conservan*.

Hubo una continuada desconfianza del Colegio Mayor hacia los 
visitadores, a los que primero se obligó a hacer un expediente de vita ct 
moribus, al que se añadió luego el de genere, de limpieza de sangre. Esta 
averiguación de los antecedentes familiares era casi siempre en aquella 
época, por razones históricas fácilmente comprensibles, un tema 
desagradable para muchas personas. En 1532 el Papa dio un breve que 
obligaba a que el visitador fuera cristiano viejo. Desde que se obtuvo la bula 
vino a significar que con el paso del tiempo, los visitadores fueran 
excolegiales, que ya habían hecho esta averiguación antes, para ingresar al 
Colegio.

En 1578 el rey Felipe II firmó una Real Provisión en la que dictaba 
medidas para la buena realización de las visitas anuales. Ordenaba que 
hubiese una buena coordinación entre Cabildo y Colegio, que no se hiciesen 
grandes gastos, que el visitador cuidase especialmente de la hacienda y que 
en el plazo de quince días remitiese al Consejo para su análisis un resumen 
de las visitas57.

Mucho más tranquilo fue el siglo xvn, cuando se produce cierta 
estabilidad en las relaciones. Los visitadores eran excolegiales, que solían 
repetir varias veces (véase los casos de Gaspar López de Tribaldos, Adriano 
Gutiérrez de Luzón, Francisco Ruiz de Arellano o Juan Sánchez de Villegas 
y Espinos), lo que hizo que las visitas se convirtiera en algo formal y 
rutinario. Para estos dos siglos fueron en total 66 excolegiales los visitadores. 
Los datos que tenemos es que, salvo excepciones, fueron bastante benévolos 
con los mandatos correctivos de la visitas a sus antiguos compañeros, con lo 
que la teórica eficacia inspectora de la visita se diluyó.

A partir de finales del siglo xvn las visitas dejaron de hacerse. Se 
intentaron recuperar a partir de 1778, según fijaron los nuevos Estatutos de 
1777.

Igualmente resulta al menos curioso que varios canónigos visitadores 
habían sido no solo colegiales, sino también rectores del Colegio- 
Universidad, por lo que pasaron de ser inspeccionados a controlar, o sea, 
estuvieron en los dos lados. Esto sucedió en al menos catorce casos, que se 
han señalado en la relación de canónigos que fueron colegiales mayores*.

'• AH.N, Univ., leg. 66. n4 5.

AJi-V, Univ., ’. 10) E, fots. 217-218.
Véase apéndicv ai final dd artículocon la relación de visitadores.
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Estas palabras resumen bien lo sucedido:

«A la presión ejercida por el Colegio Mayor en la provisión de prebendas en 
la Magistral, la Iglesia de san Justo respondía con una mayor rigidez e 
intransigencia en las actuaciones de sus visitadores. Si a esto unimos que de 
hecho los Abades Cancelarios |...| debían supeditarse muchas veces a los 
criterios de los Rectores (...) vemos con claridad el origen último de los 
problemas-5*.

6. LOS COLEGIALES MAYORES MIEMBROS DEL CABILDO DE LA 
MAGISTRAL

Un tercer tenia básico de este artículo es demostrar la estrecha 
relación entre colegiales mayores y miembros del Cabildo.

6.1. El abad de la iglesia Magistral, funciones de cancelario de la 
Universidad

Las dos autoridades, el rector del Colegio Mayor y el abad, lo eran de 
la Universidad, y como se han ido analizando las relaciones institucionales 
entre ambos pueden calificarse como de difícil entendimiento y en algunos 
momentos de permanente conflictividad.

Resulta complicado desligar las prerrogativas y privilegios del abad, 
como tal de la iglesia Magistral, de las propias de cancelario de la Universidad, 
que le habían sido concedidas por el papa Alejandro VI, y ratificadas por León 
X en 1514, para otorgar los grados académicos. Las competencias como 
autoridad universitaria, más en detalle, eran: conferir grados universitarios, 
participar en la confección del rótulo (relación ordenada de graduados), 
proponer la cuestión expectatoria, recibir los juramentos de los nuevos 
graduados y asistir a algunos exámenes"’. Analizar esta importante cuestión no 
nos es permitido en la corta extensión del artículo61.

* MaRCHXMALOSáNCW?, A. - Marqumaio MaIx, M. (1990): ep. cit, p. 278.
* Díicado Calvo, F. (1986): «p. át., pp. 29-38.
M Ejemplo de cuestiones de protocolo en Marchámalo Sáxchíz, A. - Marchamau» 
M. (1990): op.cít.p. 279.
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Al morir su tío Podro de l^rma, Luis de la Cadena le sustituyó como 
abad de la Magistral en 1534. Él no tuvo buenas relaciones con la 

Universidad, pues se negó a conferir el grado de maestro en Artes en el 
curso 1541-1542 al que era en ese momento rector y años después teólogo 
tridentino y obispo de León, el colegial mayor Andrés de la Cuesta, y se 
negó también a asistir a las Juntas de Facultad de Teología en los años 
siguientes. Tampoco este abad tuvo buenas relaciones con el arzobispo 
Silíceo, y hubo graves problemas en 1550. Después Luis de la Cadena fue 
perseguido por herético.

Fueron siete los abades de la Magistral que antes habían sido 
colegiales mayores, casi todos de la segunda mitad del siglo XVI: Fernando 
de Balbás, de 1558 a 1569, Pedro Balbás, de 1569 a 1571, Pedro Calvo de 
Agés, en 1572, Pedro Serrano, de 1573 a 1577 -fue el encargado de traer 
desde Huesca las reliquias de ios Santos Niños-, Antonio de Torres, de 1577 
a 1584, Francisco Sánchez Páez, de 1588 a 1592 y Tomás Ezquer, de 1720 a 
1729. Hubo, además, bastantes abades universitarios de Alcalá que habían 
sido antes colegiales de otros colegios menores o catedráticos de la 
Universidad’2.

6.2. Colegiales mayores, canónigos y catedráticos

La alta cifra de antiguos colegiales y capellanes del Colegio Mayor 
que disfrutaban de las prebendas de la iglesia de San Justo y Pastor 
demuestra la importancia que tuvieron. Son en total 181, lo que representa 
el 16% de todos los colegiales y capellanes que hubo en el Colegio. 
Especialmente numerosos fueron en el siglo XV! con 99, en el xvn, 64 y hasta 
1770, sólo 18 más.

La distribución de cargos que ocuparon los excolegiales en dicha 
iglesia fue como sigue: 6 abades, 4 chantres, 15 tesoreros, 10 de 

maestrescuela y 6 racioneros, y los citados canónigos. Algunos de los 
canónigos excolegiales mayores se promocionaron; 15 de ellos fueron 
posteriormente obispos.

Para cubrir las canonjías nuevas se exigía tener el grado de licenciado 
y doctor en Teología por las universidades de Alcalá, París, Salamanca y

*' Rebción de abades cancdarios, Df ia FurNTT, V. (1WJ-1.S89): op. dt. tomo IV, p. 459 y 
Dbgmx) Calvo, F. (1986): cp. cit.
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Valladolid, sin exigirse años de residencia en Alcalá. Para las antiguas valía 
con el grado de maestro en Artes, o por otras universidades que no fuesen 
las antes mencionadas y hasta podían opositar los licenciados en Cánones.

Lo que beneficiaba a los estudiantes alcalaínos era que una canonjía 
estaba reservada para el graduado más antiguo con el grado de doctor que 
hubiese en la Universidad y residiese la mayor parte del año en esta ciudad; 
también se reservaba una ración para el maestro en Artes más antiguo. Sobre 
la procedencia geográfica se exigía que todos los prebendados fuesen 
naturales de los reinos de Castilla y León, aunque como después se verá, 
hubo canónigos de otros reinos'*'.

La prebenda se cubría por el sistema de oposición. El procedimiento 
se iniciaba con un edicto en latín en el que se anunciaba qué canonjía o 
ración vacaba y se continuaba con las solicitudes de los pretendientes que 
demostraban reunir los requisitos necesarios. Después se contestaba a un 
interrogatorio con las siguientes preguntas: si conocían al opositor, si era 
doctor, si tenía noticia de que residía en la villa, si era natural de los reinos 
de Castilla y que todo lo dicho era público y notorio. El expediente se 
terminaba con la resolución firmada por el rector y el abad61. Sobre la 
manera de proveerse las canonjías, en las que tenía competencia el Colegio- 
Universidad, tenemos el ejemplo del colegial Tomás Ezquer, cuando fue 
nombrado en 1704, con las diferentes fases: auto de vacante, signación de 
edictos, informaciones de testigos del interrogatorio y nominación firmada 
por el rector, consiliarios y deanes de la Facultad de Teología y Artes65.

Hacia 1520 se hicieron los primeros nombramientos de canónigos 
doctores universitarios, como el de La fuente y Pando".

Del análisis que se ha hecho de algunos expedientes se llegan a las 
siguientes conclusiones: la media de opositores a las canonjías fue baja en el 
siglo xvi, uno o dos, siendo básicamente colegiales de San Ildefonso. En el 
siglo XVI los plazos eran algo menores, por ejemplo Pedro Gavilán consiguió 
una canonjía de las nuevas a la muerte del doctor Olmos, cura de la villa

' Pira una cronología de estas relaciones, véase: A.U.N., Univ. leg. 10, ne 4.
*• Los expedientes se conservaban en el aha-, Univ, leg. 83, con tres cajas y 177 expedientes 
para las canonjías, para las radones, ¡eg. 86. Esta interesante sene documental es susceptible 
de un estudio más detenido.
" MARCHAMALO SANClif7. A. - Marcnamalo Maín, M. (1990): op. di, pp. 589592, recogen un 
expediente de provisión de una canonjía a favor de don Tomás Ezquer, futuro abad, de 1W, 
cf. ajlnv Univ, leg. 8J, exp. 91.
"• Ver apéndice documental con el ejemplo de Francisco 1A Fuente.
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Valparaíso, por él responde Sebastián Arroyo y cuatro testigos de la diócesis 
de Aslorga. Hacia 1630 aumentó a cuatro o cinco el número de opositores, 
descendiendo drásticamente a partir de esa flecha los colegiales. En el siglo 
xvii pasaban muchos años entre la beca y conseguir la canonjía, lo que 
implica muchos alumnos teólogos y pocas salidas.

La dotación de las canonjías no estuvo exenta de problemas. A 
mediados del siglo xvn hubo un enfrentamiento entre el Colegio y el 

Cabildo por el nombramiento del colegial Pedro Aznar. El Cabildo solicitaba 
que se anulase su nominación porque era aragonés. El Colegio invocó el 
derecho que tenía de presentación a las canonjías nuevas según lo 
estipulado en la Concordia. El Consejo de Castilla se puso de parte del 
Cabildo, pero el Colegio lo contradijo atendiendo a tres razones: que el 
doctor teólogo y colegial Aznar estaba naturalizado, que existía un 
precedente con el colegial Genzor, navarro, y por cuestiones de 
procedimiento, ya que al no haberse reclamado en el plazo de doce días la 
nominación hecha por el rector es totalmente válida*7.

En los siglos XVI, xvil y xvill el disfrute de alguna prebenda fue un 
buen complemento al siempre devaluado sueldo de los catedráticos. 
Muchos colegiales, al menos 85, fueron catedráticos y canónigos. El ejemplo 
de Diego Fernández, natural de Santorcaz, es útil. Este capellán mayor del 
San Ildefonso, que ascendió a colegial en 1613, fue doctor teólogo, colegial 
del de El Rey, catedrático de Artes y Teología (Menor de Santo Tomás y 
Vísperas). Ocupó casi todos los cargos de la iglesia Magistral, canónigo, 

tesorero, maestrescuela y chantre, hecho que le hizo renunciar al obispado 
de Quito”. Para el siglo xvm tenemos datos exactos. Así, de los 12 colegiales 
del mayor que fueron catedráticos en alguna de las cátedras de la Facultad 
de Teología, 10 fueron a su vez canónigos (80%), habiendo sido muchos de 
ellos anteriormente rectores del Colegio y, por extensión, de la Universidad. 
Por ejemplo, Francisco de Gauna y Sosa, colegial teólogo en el siglo xvm, 
canónigo y dignidad de tesorero en San Justo, además de catedrático de 
Prima de Teología, o Celedonio Arnedo, Juan Bautista Gómez Escalante y 
Martín de Valdemoros y Romo que lo fueron de la cátedra de Sagrada 
Escritura.

En otros casos fue un paso intermedio de su carrera, como en estos

AH.N, Univ., 110? E, fol. 89-90.
M Según el libro de recepciones del colegio mayor, A.K.N, Univ, 1233 R, rcg. n’ 492, fue -un 
'■irán veneMblc, piadoso, humilde, honesto que murió en 1662 cargado de años y virtudes-.
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«res. José Sancho Granado después de ser canónigo ascendió a la abadía de 
la iglesia colegial de Santander y luego fue obispo de Salamanca, Martin de 
Valdemoros y Romero después de canónigo en 1750 fue nombrado deán de 
la Real Colegiata de Tudela y Bernardo Antonio Calderón y Lázaro 
nombrado obispo de Osma en 1764.

6.3. Los conflictos por las visitas a los canónigos de la Magistral

Como se citó, ya en 1530 hubo tensiones con el visitador que de la 
mano del cardenal Fonscca quiso realizar esa labor inspectora sobre los 
canónigos, lo que motivó la reacción airada del rector. Pocos años después, 
en 1542, el cardenal Tavera también lo intentó y fue la causa de que el 
Colegio al año siguiente litigiase en Roma para conseguir la llamada 
«executoria de manutención-, que defendía a los canónigos matriculados en 
la Universidad y que la Universidad esgrimiría como instrumento de 
defensa contra cualquier intromisión en esta cuestión.

CONCLUSIONES

El prestigio y la voluntad férrea de Cisneros como fundador de la 
Universidad, junto con el buen hacer de sus colaboradores personales, 
hicieron que las tensiones quedaran ocultas hasta que murió el Cardenal. 
Pese a ser consciente Cisneros de que tal vez sus sucesores en la sede 
toledana no fueran tan amantes de la universidad por él creada como había 
sido él -lo que sabemos por testimonios de la época-, puede que no valorase 
el riesgo que suponía que el Colegio-Universidad avanzase sola, fuera de su 
tutela, como sucedió a su muerte en 1517.

Aunque el marco de relaciones hubiera sido bien diseñado por 
Cisneros, la aplicación a la realidad fue bien difícil, pues entraban en liza 
intereses contrapuestos, atribuciones de competencias y hasta 
susceptibilidades personales, por lo que a partir de la muerte de Cisneros los 
acontecimientos fueron frecuentes y continuos los roces, intentos de cambiar 
el equilibrio de poderes y conatos de traslado de la Universidad. Lo que se 
resume afirmando que los arzobispos quisieron limitar las competencias de 

jurisdicción del rector.
Los acontecimientos posteriores no siguieron los caminos trazados 

por el Cardenal. Las semillas, sin embargo, quedaron en la tierra y 
germinaron años después: las banderías entre colegiales, las graves

XXV, 2013, pp. 237-2S0
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discordias entre estudiantes y vecinos de la villa, de los alguaciles de la 
Universidad con los de la ciudad, y, en un nivel superior, de los alcaldes y el 
vicario con el rector o las cuestiones del protocolo universitario entre el 
cancelario y el rector En los momentos más difíciles, y fueron varios, el 
Colegio-Universidad se planteó el traslado a otro lugar.

El Colegio Mayor ejercía de cabeza de la Universidad. El rector 
afianzaba el poder que tenía, reafirmando su potestad, administraba justicia 
y empezó a ser poco diligente con el control externo de un canónigo. En 
última instancia, fue realzando su estatus -a través de diferentes 
juramentos, que le debían hacer y las ceremonias protocolarias-, lo que le 
llevó a ser conocido como «el todopoderoso rector de Alcalá».

Una segunda derivada a considerar es el papel que la monarquía 
tuvo, lo que se materializó en que fue el rey, y después los reformadores 
reales, los que se convirtieron en intérpretes de la voluntad y obra 
cisneriana, y, también, en segunda instancia pacificadores de las tensiones 
entre rector y arzobispo -o sus representante el abad y el vicario- 
resolviendo las cuestiones litigiosas. El rey y el Consejo de Castilla fueron 
sustituyendo poco a poco la dependencia y protección de la Universidad de 
la sede apostólica.

El Colegio de San Ildefonso en la Edad Moderna fue una institución 
poderosa y las actividades inspectoras de verdadero calado quedaron en 
manos de los visitadores reales. Se empezaron a crear estrechos vínculos 
entre los colegiales y las altas instancias de gobierno, con lo que el eje de las 
relaciones basculó de la autoridad papal, o religiosa en general, a la civil, del 
rey y sus consejeros, deseosos éstos de fortalecer los lazos con los colegios 
mayores para crear una oligarquía administrativa, vía acceso de sus 
familiares a las becas colegiales.

Con respecto a los colegiales mayores como canónigos a la 
conclusión a la que hemos llegado es la siguiente: Durante el siglo xvi los 
colegiales mayores de San Ildefonso, en menor medida los del Colegio 
Teólogo de la Madre de Dios, hicieron un verdadero monopolio de las 
prebendas.

En el siglo xvii, aunque fueron muchos los colegiales canónigos, 
aparecen personajes de menor relieve y algunos licenciados en Cánones, al 
igual que licenciados en otras universidades. Este siglo se caracteriza por 
diferentes conflictos que culminaban cuando al final del siglo se exigió al 
abad Andrés de Pitillas el juramento de obediencia al rector y matricularse 

$> quena ejercer de canciller universitario.
En el siglo xvm vuelven a aparecer colegiales y estudiantes de la 

Universidad Complutense, pero en menor proporción son colegiales de San

XXV, 2013. pp. 237-2S)
ISSN: 0214 2*73



268 LUIS MIGUEL GUTIÉRREZ TORRECILLA

Ildefonso. Tampoco hay que olvidar que para muchos catedráticos la 
canonjía era una recompensa que hacía las veces de retiro honroso y en el 
que podían jubilarse, algo que no había en la universidad, salvo en casos 
excepcionales con treinta años de servicio.

A la postre resulta un poco irónico que fuera alguien como Pedro 
Díaz de Rojas, que había sido colegial en el Colegio Menor de San Ciríaco y 
Santa Paula, un universitario durante muchos años, amparado y protegido 
por el fuero académico, que luego fue capellán y abad en la Magistral, el que 
con las atribuciones de reformador extraordinario con plenos poderes 
acabara con siglos de privilegios del Colegio Mayor de San Ildefonso.
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APÉNDICES

Apéndice. Presentación y nombramiento de Francisco de la Fuente como 
canónigo. La Coruña, II de mayo 1520

Don Carlos... a vos el reverendísimo in Christo padre cardenal de Croy, arzobispo de 
la santa iglesia de Toledo, o a vuestro provisor, oficial o vicario general, salud y gracia: Bien 
sabéis cómo nos somos patrones de las canonjías doctorales que en la Iglesia Colegial de San 
Insto y Pastor de la villa de Alcalá fundó el reverendísimo in Christo padre don Francisco 
Jiménez de Cisneros..., y que conforme a las constituciones y estatutos y condiciones de Ij 
dicha fundación el redor y consiliarios de la Universidad del Colegio e los deanes de las 
facultades de Teología e Artes de la dicha universidad han de elegir y nombrar a las personas 
que han de suceder en las dichas canonjías y nosotros confirmar la dicha elección y 
nombramiento. E agora sabed que por parte del rector e consiliarios de la Universidad dd 
dicho Colegio e de los deanes de la Facultad de teologia e artes... nos ha sido fecha refació 
que al presente está vaca una de las dichas canonjías por fin c muerte del doctor Alonso de 
Osegucra, último posesor de ella, e que ellos, conforme a los dichos estatutos, nombraban 
maestro Francisco de la Fuente como a maestro en Artes más antiguo, graduado en dicha
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lhihvr>idc.it..., c que le nombranvi en defecto de doctor en teología en que habían de 
concurrir las calidades contenidas en las dichas constituciones; e nos suplicaron e pidieron 
por merced mandásemos confirmar la dicha elección e nombramiento e dalle nuestra carta de 
presentación de la dicha canonjía, o como la nuestra merced fuese. £ nos acatando lo 
susodicho e usando del dicho mi patronazgo, por la presente confirmamos e aprobamos la 
dicha elección.., e ros rogamos e requerimos que la hayáis por presentado e hagáis colación 
e canónica institución de la dicha canonjía, e le acudáis con los frutos c rentas... a ella 
pataiecicntcs... Dada en la ciudad de La Coruña a 11 de mayo de 1520 años. Yo el Rey. • 
Refrendada de Cobos y señalada del canciller y del obispo y Zapata Carvajal.

Fuente: a.ga. Libros de Cámara, lib. 49, fol. 224v-225. Recogido por Beltrán 
DE HERED1A, V. (1972): op. cit., doc. n’ 2080.

Apéndice. Relación de canónigos visitadores anuales de la Universidad 
(1511-1790)

1511
1512

Diego de Racdo
i temando de la Fuente

1533-1534
15M-I535

Francisco de la Fuente
Antonio de la Fuente

1512 Carlos de Mendoza 1535-1536 Juan de Medina
1515 Arias de la Plazuela 1536-1537 Alonso Sánchez
1514 Pedro de Lerma 1537-1538 Hernando Matiategui
1515 Antonio de la Fuente 1538-1539 Alonso Sánchez
1516 Antonio de la Fuente 1539-1540 Alonso Sánchez
1517-1518 Diego de Avellaneda 15401511 Hernando Matiategui
1518-1519 Carlos de Mendoza 1541-1542 Pbdraza
1519-1520 Arias de la Plazuela 1542-1543 Alonso Sínchez
1520-1521 Pedro Ciruelo 1543-1514 Medina
1521-1522 Pedro de l erma 1544-1545 Hernando Matiategui
1522-1523 Pedro Gómez de Medina 15451546 Martin Mato
1523-1524 Alonso Pérez 1546-1547 Iñigo de Angulo
1524-1525 Miguel Carrasco 1547-1548 Pbdraza
1525-1526 Francisco Barrionuevo 1548-1549 Pedro Viva»
1526-1527 Diego de Valladares 1549-1550 Martín Loyando
1527-1528 Bemardino Alonso 1550-1551 Gonzalo de Moya
1528-1529 Diego de Valladares 1551-1552 Pedro Martínez
1529-1530 Diego de la Puente y 

Feo- de Vargas
1552-1553
1553-1554

Gonzalo de Moya
Juan Martínez

1530-1531 Hernando Matiategui 1554-1555 Majuelo
1531-1532 I lemán Núñcz 1555-1556 Pedro Martínez
1532-1533 No Se nombró. Luego Feo. 

de la Fuente
1556-1557
1557-1558

Goivalo de Moya 
Medel Ramírez
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1558-1559 Martin Malo 1600-1601 San Martin
1559-15ÍO Majuelo 1601-1602 Portillo
1560-1561 Casas 1602-1603 Tribaldos
1561-1562 Francisco Sánchez 1603-1604 González
1562-1563 Jorge Genzor 16GI-1605 González
1563-1564 Serrano 14505-1606 Luis de Bonilla
1564-1565 Jorge Genzor 1606-1607 («onzález
1565'1566 Lertaún 1607'1608 González del Corral
1566-1567 Jorge Genzor 1608-1609 González del Corral
1567-1568 Diego López 1609-1610 Frandsco Pérez
1568-1569 Aguüeta 1610-1611
1569-1570 Vela 1611-1612 Francisco Pérez
1570-1571 Francisco Jiménez. 1612-1613 Guijarro
1571-1572 Francisco Muñoz 1613-1614 Domínguez
1572-1573 Jorge Genzor 1614-1615 Juan López Garda
1573-1574 Francisco Muñoz 1615-1616 Pedro Miguel
1574-1575 Francisco Sánchez Paiz 1616-1617 Pedro Miguel
1575-1576 Francisco Trujillo, acabada 1617-1618 Juan Alonso Gutiérrez

Diego López 1618-1619 Diego Ximénez
1576-1577 García Pérez 1619-1620 Tribaldos
1577-1578 Torres 1620-1621 Tribaldos
15^8-1579 Diego López 1621-1622 Pedro Zapata
1579-1580 Pedro Valora 1622-1623 Juan López García
1580-1581 Francisco Muñoz 1623-1624 Pedro Zapata
1581-1582 Bobadilb 1624-1625 Juan Alonso Gutiérrez
1582-1583 Francisco Sánchez Paiz 1625-1626 Juan Alonso Gutiérrez
1583-1584 Juan Garda 1626-1627 Juan Alonso Gutiérrez
1584-1585 Pedro Valora 1627-1628 Juan Alonso Gutiérrez
1585-1586 Diego López 1628-1629 Alonso Romo
1586-1587 BobadilLt 1629-1630 Adriano Gutiérrez de Luzón
1587-1588 Ruiz de Valdivieso 1630-1631 Adriano Gutiérrez de Luzón
1588-1589 Pablo Camino 1631-1632 No hubo
1589-1590 Juan Portillo 1632-1633 No hubo
1590-1591 Pedro González 1(03-1634 No hubo
1591-1592 Pablo Camino 1634-1635 Frandsco Ruiz de Arellano
1592-1593 Francisco de Herrera 1635-1636 Frandsco Ruiz de Arellano
1593-1594 Pedro González 1636-1637 Miguel Alonso Tamayo
1594-1595 Juan de Tala vera 1637-1638 Adriano Gutiérrez de Luzón
1595-1596 Tnbaldos 1638-1639 Frandsco Ruiz de Arellano
1596-1597 Juan Bravo de Acuña 1639-1640 Juan de vega Jiménez
1597-1598 Juan Garda 1610 164! No hubo
1598-1599 González 1641-1642 Diego Fernández
1599-1600 Juan Garda de Valdcmora 1642-1643 Francisco Ruiz de Arellano
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1643-1644
1644-1645

Alonso Romo
Alonso Romo

1677-1678
1678-1679

Francisco Benito \£> .
Bernabé de Gárale X.. .

1645-1646 Adriano Gutiérrez de Luzón 1679-1680 No hubo
1646-1647 Matías del Pozo 1680-1681 Cristóbal Ximénez
1647-1648 Francisco Ruiz de Arvllano 1681-1682 Pedro Fernández Pando
1648-1649 Adriano Cutiérn-z de buzón 16S2-16S3 Pedro Fernández Pando
1649-1650 Francisco García 1683-1684 Leonardo García
¡6JO-1651 Juan Sánchez, de Villegas y 1684-1685 Jim Blanco limején

Espinosa 1685-1686 Isidro de Morales
1651-1652 Juan Sánchez de Villegas y 1686-1687 Isidro de Morales

Espinosa 1687-1688 Juan Blanco Herrejón
1652-1653 Antonio Escudero y Roxas
1653-1654 Antonio Escudero y Roxas 1777-78 Miguel García Martínez
1654-1655 Juan Sánchez 1778-79 Esteban de Adeva
1655-1656 Juan Sánchez 1779-80 Angel Gregorio Pastor
1656-1657 Juan Sánchez 1780-81 Angel Gregorio Pastor
1657-1658 Juan Sánchez 1781-82 Angel Gregorio Pastor
1658-1659 No hubo 1782-83 Pedro de la Torres Herrera
1659-1660 Diego de Ordaz 1783-84 Pedro de la Torres Herrera
1660-1661 Juan Sánchez 1784-85 Miguel García Martínez
1661-1662 Gabriel de Vega 1785-86 Juan Moreno Sañudo
1662-1663 Gabriel de Vega 1786-87 Juan de Atienza
1663-1664 Josó Miranda 1787-88 Andrés González Calderón
1661-1665 Gabriel de Vega 1788-89 Andrés González Calderón
1665 1666 Gabriel de Vega 1789-90 Andrés González Calderón
16661667 No hubo 1790-91 Andrés González Calderón
1667-1668 No hubo
1668-1669 Gabriel de Vega
1669-1670 Gabriel de Vega Fuente: a.h.n., Univ., Leg. 65 y 66,
1670-1671 Gabriel de Vvga Univ. 747 F, 748 F. ACÍ&, G. y J., leg. 961. Gil,
1671-1672 Gabriel de Vega A. (2003) y García Oko, J. - PowtLA Silva,
1672-1673 Gabriel de Vega M. J. (2a¿,2007): op. dt. Se pone el primer
1673-1674 Pedro Arrecha ario cuando comenzaba a actuar el visitador.
1674-1675 Pedro Arrecha pues el curso académico abarca dos.
1675-1676 Pedro Arrecha Se supervisaba la labor del rector anterior, el
1676-1677 Cristóbal Ximénez de) curso anterior.
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Apéndice. Relación de colegiales y capellanes del Colegio Mayor de San 
Ildefonso que fueron canónigos en la iglesia Magistral. Siglos XVI, XVII y xvm

' Los colegiales que fueron también visitadores del colegio
• Los colegiales que además fueron rectores de la Universidad

ABADDEBOROVIAJuan
AGORRETA, Migue! de 
AGUILETA. Francisco de * 
AHEDO, Andrés
ALBORNOZ, Diego de
ALMARAZ. Cristóbal de
ALONSO BLSTIOZ, Francisco 
ALONSO GUTIÉRREZ, Juan 
ANGULO, Benito de
ANGULO, Juan de
ANGULO, Pedro de
ARNEDO BRETÓNN, Celedonio
ARRECHEA, Pedro de • 
ÁVALOS,I\drvde 
AYLLÓN Y TOLEDO, Diego 
BALBAS, Pedro
BARCENA, Diego
BEI.INCHÓN, Cipriano
BENITO COLODRO, Francisco • 
Bemardino Alfonso •
BLANCO DE HERREJÓN, Juan •
BOSADILLA, Francisco de • 
BRAVO DE ACUÑA, Juan * 
BURGOS, Femando de
CALDERÓN Y LÁZARO, Bernardo 
Antonio •
CALVO, Pascual
CALVO DE ACES, Pedro
CAMPUZANO VILLEGAS, Francisco
CANO ARCO, Nicolás
CANTERO, Juan
CARRANZA MIRANDA, Sancho de
CARRASCO, Miguel ’•
CASAS, Francisco de las • 
CASTAÑEDA, Fcmandode
CASTEL ROS DE MEDRANO, Diego
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CERVANTES, Francisco de 
CORREA, Gabriel
CUBA, Egidiodela 
CUESTA, Juan de la • 
DÍAZ MAYORGA, Pedro 
DÍAZ MOYA, Juan 
DOMÍNGUEZ, Miguel' 
ENTRENA, Diego de 
ESCUDERO DE ROZAS, Antonio * 
ESPINOSA, Juan de
EZQUER, Tomás
FERNÁNDEZ, Alfonso 
FERNÁNDEZ, Diego • 
FERNÁNDEZ DE MEDINA, Sebastián 
FERNÁNDEZ DE PANDO, Pedro * 
FERNÁNDEZ DE QUIÑONES, Baltasar 
Francisco. Alias Cornejo 
FUEN IE, Antonio de la • 
FUENTE, Francisco de la* 
FUENTE, Santiago de la 
FUENTENOV1LLA, Francisco de 
GÁRATE, Bernabé de*
GARCETAS, Juan
GARCÍA, Francisco * 
GARCÍA, Leonardo * 
GARCÍA, Martín 
GARCÍA AYBAR. Juan 
GARCÍA DE CENICEROS, Juan 
GARCÍA DE VALDEMORA, Juan * 
GARCÍA LÁZARO, Juan 
GARZÓN DE BL ENDÍA, Juan 
GAUNA Y SOSA, Francisco de 
GAVILÁN, Pedro
GENZSOR, Jorge*.
GÓMEZ ESCALANTE, Juan Bautista 
GÓMEZ DE MEDINA, Pedro *
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GONZÁLIZ Pedro •
GONZÁLEZ HIERRO, Pedro
GURUPEGL'I Y CARDE, Pedro 
GUTIÉRREZ DE LUZÓN, Adriano *• 
GUTIÉRREZ, Rodrigo 
HERNÁNDEZ. Antonio 
HERRERA, Francixode* 
HERREROS, Juan 
IRAÑA, Pedro •
JARAS, Eranciseo de
JIMÉNEZ ORTIZ DE BRIONES. Cristóbal • 
LERTEAUN.Seixvt.inde- 
LÓPEZ DE SOTO, Juan 
LÓPEZ DE TRIBALDOS, Gaspar • 
LÓPEZ GARCIA. Juan* 
LOSADO, Pedro 
LUYANDO, Martín * 
MAJUELO, Miguel * 
MALO, Martín *- 
MARTÍNEZ, Diego 
MARTÍNEZ, Frandsco 
MARTÍNEZ. Juan ■ 
MARTÍNEZ. Pedro
MARTÍNEZ CASADO, Francisco
MARTÍNEZ DE BREA, Pedro * 
MARTÍNEZ DE MOYA, Gonzalo * 
MARTÍNEZ GONZALEZ, Miguel 
MARTÍNEZ PLEGARON Y CASAS, 
Francisco Blas
MATATIEGUL Hernando * 
MEDEL RAMIREZ, *• 
MEDINA. Juan de * 
MENDEZ, Juan 
MENDOZA, Alonso 
MERINO, Andrés 
MERINO, Francisco 
MIGUEL, Pedro * 
NOLLÁN GUIJARRO, Francisco * 
MILLÁN, Juan de
MORALES DE NIEVA, Francisco de
MORALES Y TORRES, Isidoro * 
MUÑOZ, Francisco* 
NAVARRO, Andrés

NAVEROS, Jorge de
NAVEROS, Santiago de
NORIEGA RUBÍN DE CELIS, Diego 
Antonio
OCÁRIZ, Juan de
ORDAZ DE VILLALTA, Diego *• 
ORDUÑA, Pedro de
OSEGU ERA, Alfonso de
OTADUY, Asensio (Lorenzo?)
PAEZ, Esteban
PANTO, A, Gabriel
PEREDA Y GUDJEL Juan
PÉREZ, Francisco *
PÉREZ DE LECETA, Pedro
PÉREZ REY, Francisco
P1NCARRÓN CABELLO Y RAMOS, 
Francisco
PORTILLO, Juan de *.
POZO, Matías del *
PRIETO Y ÁLVAREZ DE TOLEDO, Manuel
RADA, Matías de
RAMÍREZ DE VERGARA, Alonso 
RAMOS, Martín
RIBAS, Pedro de 
RIVERO, Pedro 
RODRÍGUEZ, Juan- 
RODRÍGUEZ MUÑOZ, Francisco
ROMO, Alonso *
ROS MEDRANO, Diego de
RUIZ, Jerónimo
RUIZ, Juan
RU1Z DE ARELLANO, Francisco *
RUIZ DE MIRANDA, José *
RUIZ DE VALDIVIESO, Alfonso *
RUIZ DE VILI.ARÁN, Juan 
SANMARTÍN*
SÁNCHEZ, Alfonso* 
SÁNCHEZ, Marcos 
SÁNCHEZ CIRUELO, Pedro * 
SÁNCIIEZ DE LIZARAZU, Alonso * 
SÁNCHEZ DE VILLEGAS Y ESPINOSA, 
Juan

| SÁNCHEZ PAIZ. Francisco *
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SANCHO GRANADO, Jo^ 
SANZ DELVAL,E»tvtMn 
SEGURA, Juan 
SERRANO, Gabriel' 
SORNOZA, Francbo» de 
SOSA, Bartdomí' 
SOTO, Francixvde 
TALAYERA, Juan de’ 
TAMAYO, Miguel Alfonso de * 
TENAS, Luis
TORRES RAMILA, Pedro 
TORRES, Antonio de •
TRUJ1LLO, Francisco de* 
VALTIERRA, Laurencio 
VALLADARES, Diego de *• 
VÁZQUEZ DE TABLADA, Gaspar 
VÁZQUEZ DE VELASCO, Juan 
VÁZQUEZ, Fernando 
VEGA, Gabriel* 
VEGA, Mcklwr de la

VEGA JIMÉNEZ, Juan *
VELA, Jerónimo de
VELASCO RODRÍGUEZ DE VILLARÍN, 
Luis
VELÁZQUEZ DE MONTEMAYOR, 
VILLALPANDO, Gaspar de 
VILLANUEVA PALOMARES, Pedro de 
VIVAS, Pedro**
X1MÉNEZ, Diego *
XIMÉNEZ DE CASTRO, Barto’omó
ZABALZA, Martín de
ZAFR1LLA Y AZAGRA, Juan de
ZAPATA, Pedro *♦
ZURIA, Martín de

Fuente: GunÉRurz ToRRjaiXA, L. M. (1992}: 
Gnrd/cKO biogi<ifiw dr toltxMcs y (amilana dd 
Cetegio Mayor dr San lldcfon», Alcalá de 
Henares, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Alcalá.

Apéndice. Fuentes documentales básicas. Siglo xvt

I512.-Bula de Julio II, Quoniant per litterarum, por la que exime a los 
universitarios complutenses de la jurisdicción del ordinario toledano y les concede 
el privilegio de percibir los frutos de sus beneficios eclesiásticos cuando estén 
ausentes por razón de estudios, excepto las distribuciones cotidianas, o sea 
dispensa de residencia.- Signatura: 8.N.E. (Biblioteca Nacional de España, BNE) 
Ms/7322, f. 5. (A;o ySaixz D: Zú^íga, C. (1956-1972)]

I517.-Capitulo de cartas del rey don Carlos al cardenal Cisneros elogiando 
la dotación de nuevas prebendas de San Justo de Alcalá y agradeciéndole el 
patronato de presentación a las mismas que dejaba a los reyes de España.- 
Signatura: A.G.S., Libros de Cámara, lib. 37, fol. 20Iv. (Blltrán di Himima, V. (1972) 
Op. df, n 0 2067]

I518.-Arbitraje y acuerdo entre partes sobre las condiciones en que el 
Colegio de San Ildefonso y el deán y cabildo de San Justo de Alcalá consienten en 
la entrega al rey Don Carlos de los 50 cuentos de maravedís que el cardenal 
Cisneros dejó para el sostenimiento del Colegio y dotación de las prebendas de la 
Colegiata.- Signatura: a.g.$„ Diversos de Castilla, 2-38. [Bbltrán m Hekhxa, V. (1972) 
(p.<ft,n’2O68]

15I8.-Concicrto entro el rey Carlos V y el Colegio de San Ildefonso y 
Cabildo de San Justo de Alcalá de Henares sobre la dotación que dejó el cardenal
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Cisneros par.» el Colegio y prebendas de San Justó y Pastor.- Signatura: A.C.S., 
Diversos de Castilla, 2-53, [BeltrAn de Hírema, V. (1972): ep. át, n° 2069)

131$.-La Universidad de Alcalá al señor de Chievres sobre el patronato real 
de las prebendas antiguas de aquella colegiata.- Signatura: A.G.S., Estado, !cg. 5, tól. 
2M. (BtiTRÁN M Hokdia, V. (1972): ep. át., nv 2072]

1518.-Al Colegio y Universidad de Alcalá proponiendo un nuevo arreglo en 
la provisión de las prebendas de San Justó y Pastor, en vista de las dificultades y 
cOnflidOs qué pudiera SuSCilár la forma señalada por el cardenal Cisneros.- 
Signatura: A.G.S., Libros de Cámara, lib. 43, íol. 160v-161. (Biitxán de Hexuxa, V. 
(1972:.; op. cit., ns 2073]

I518.-Traslado del privilegio de los tres mil ducados de las canonjías o copia 
de la real provisión de D* Juana y su hijo Carlos I de España en favor del Colegio- 
Universidad de Alcalá, Medina del Campo.- Signatura: b.n.e. , Ms/3544, fols. 94-122. 
(AIOYSainz DeZvniga, C. (1956-1972)1

15I8.-FI rey don Carlos al Papa, rogándole que acoja favorablemente las 
peticones que le presentarán, de su parte, los procuradores regios acerca de las 
nuevas prebendas, canonjías y porciones de la magistral de Alcalá.- Signatura: 
«N t, Ms 20-210/14. IButran DE Hatrou. V. (1972): ep. dt„ ns 2070)

1518.-EI rey don Carlos a sus procuradores en la curia pontificia, dándoles 
instrucciones para tramitar la presentación del personal a las nuevas canonjías, 
prebendas y raciones de la magistral de Alcalá, con las correspondientes pensiones 
sobre las mismas.- Signatura: b.n.e., Ms 20.210/14. (Belirán de Heredu, V. (1972): op. 
ni, n’2071]

1519,-Rcal cédula de Carlos 1 de España a su embajador en Roma, Luis 
Carro?, y al vicecanciller de la Santa sede, cardenal de Médicis, sobre la fundación 
de las prebendas dotadas con (res mil ducados de renta por el cardenal Cisneros en 
la colegiata de San Justó y Pastor de Alcalá de Henares para los graduados del 
Colegio-Universidad de San Ildefonso; como asimismo sobre otras nuevas 
prebendas en la misma; Barcelona.- Signatura: a.gs^ Patronato Real, lib de cop, n. 
33 f. 81-120. (Ajo v Smnz De Zúñiga, C. (1956-1972))

1519.-Acuerdos entre la Universidad de Alcalá y el cabildo de San Justo y 
Pastor sobre la provisión de las nuevas prebendas y raciones de aquella colegial- 
Signatura: A.C.S., Cámara de Castilla, Memoriales, leg. 133, n® 5. (BaiRÁN de Heredu. 
V. (1972): ep.cíf.,n« 2076]

1519.-L» Universidad de Alcalá pide al rey, en vista de la tardanza en el 
despacho de las bulas para la provisión de las prebendas de la colegial de San Justo 
en las personas presentadas, que la presentación se haga ante el arzobispo o su 
vicario.Conced i do.- Signatura: A.G&, Cámara de Castilla, Memoriales, leg. 133, n® 
81. (BilTRÁN DE Hiredia, V. (1972): 0». Clí, n’ 2075)

I519.-EI Rey al arzobispo de Toledo cardenal de Croy informándole que ante 
h tardanza de Roma en despachar la presentación hecha para la provisión de las 
nuevas prebendas de Alcalá, la Universidad pedía que el mismo cardenal por su 
autoridad ordinaria confirme la presentación e instituya la provisión en las personas 
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señaladas por el monarca. Por tanto le ruega que acceda a esa petición.- Signatura: 
a.g.S., Diversos de Castilla, 2-38. [Beltrán de Heshxa. V. (1972): op. cit., n' 2077]

I519.-Bula de León X para la erección de las canonjías y raciones nuevas en 
la Iglesia de San Justo y Pastor y afectación de estas y las antiguas a los graduados 
de la Universidad.- Signatura: A.H.N„ Univ., 1103 E, fo!. 272.

152O.-Presentación del maestro Alonso de Prado a una ración vacante de la 
iglesia complutense.- Signatura: ac.$. Cámara de Castilla, Memoriales, leg. 137, nf 
8. [Bfi WÁK' M HfMOlA, V. (1972): op. til., R® 2081 ]

152Q.-E1 Rey a los descontentos de la colegial de San Justo por el arreglo 
sobre la erección y provisión de las prebendas de Alcalá, para que cesen en sus 
interesadas protestas.- Signatura: A.C.S., Libros de Cámara, lib. 49, fol. 142v [B»inús 
cc HtxioiA, V. (1972): op. cit., n” 2078]

152O.-Presentación y nombramiento del maestro Francisco de la Fuente para 
una canonjía de Alcalá.- Signatura: A.C.S., Libros de Cámara, lib. 49, fol. 224v-225. 
(BrtTRÁN D£ HiREDlA. V. (1972): 0». cit., ri* 2080]

I520.-Trasunto de la bula de vasallos del arzobispo de Toledo dada por León 
X, Provisionis nostrae, Romae, 13-VI-1520 en que da traslado a la de Eugenio IV, Ad 
sacrant Petri, Ferrara, 26-1V-1428 y la bula Pm’iíioms nosirac de León X, Romae, 11- 
VI1-1520 en que traslada la Dccens reputamus de Nicolás v; Romae, 8-VII-144S; 
documentos todos alegados en las disputas del Colegio-Universidad de Alcalá con 
los arzobispos de Toledo respecto a la jurisdicción respectiva.- Signatura: 8.N.E, 
Ms/7322, f. 116-118. (Ajo ySainz De ZúSdga, C. (1956-1972)]

1525.-Traslado de la sentencia arbitraria del Arzobispo de Toledo entre el 
Colegio. (Universidad de Alcalá] y la Iglesia de San Juste y Pastor; Alcalá, 22-111­
1525.- Signatura: RN.E., Ms/7323, f. 100-103.

1528.-Nombramiento de procuradores para arbitrar una concordia entre el 
colegio y Universidad de Alcalá y el Arzobispo de Toledo sobre sus diferencias 
acerca de las canonjías y prebendas de San Justo y Pastor, jurisdicción del rector, 
exención del personal académico y de otros privilegios.-Signatura: a.h.n\ 
Universidades, lib. 1.222F, fol. 255-256. (Bhikán de Hiruma, V. (1972): op. cit. n° 2082]

1530.-A1 embajador en Roma encargándole que procure defender los 
intereses del Colegio de Alcalá en sus pleitos sobre las prebendas de San Justo y 
Pastor.- Signatura: A.G&, Libros de Cámara, lib. 81, fol. 241. (Butrán de HmiXA, V. 
(1972): op.riL,n’2083]

1531 .-Provisión de la concordia hedía entre el Rey, el arzobispo de Toledo y d 

Colegio Mayor de Sin Ildefonso sobre la provisión de las dignidades, canonjías y 
raciones antiguas y modernas de dicha Iglesia.- Signatura: a.u.x, Univ., 1103 F, fot 2Í0

1534,-Puntos principales de la concordia firmada entre la Universidad de 
Alcalá, la iglesia de San Justo y Pastor y el cardenal Tavera sobre la provisión de las 
prebendas antiguas de dicha iglesia.- Signatura: A.G.S., Diversos de Castilla, 2-37. 
(BrtTRÁN de Hirema, V. (1972): op. cit., rP 2085]

1534,-Poder del Colegio y Universidad de Alcalá para negociar la concordia 
con el arzobispo de Toledo, Juan de Tavera sobre las prebendas antiguas y canonjías 

Arates XXV, 2013, pp. 237-280
ISSN: 0214-2473



RH ACrOX'FSIXSnnX IOXAIfSJKTRF. HA OI FC.IO MAYOR DF SAN II OFFOXSO 279

de Son Justo y Postor.- Signatura: a.h.x., Universidades, lib. 1222Í, fol. 278. (Butrán 
M HfMDiA, V. (1972): «p. nf., n' 2084]

1534.-Rcal cédula de Carlos I a su embajador en Roma, conde de Cifuentes, 
pora que hable al papa con el fin de que se conceda el patronato y presentación de 
Jos tres doctores que para prebendas de la Corona de Castilla goza el Colegio- 
Universidad de Alcalá de Henares Toledo, 2-IV-1534; al dorso nota de fr. P. de 
Quintanilla.- Signatura: Ms/20062, n. 40 pz. 5*.

IMO.-Mandamiento del vicario (complutense del arzobispo toledano] p.‘ q. 
se guarde las censuras del capellán mayor de la colegiata de San Justo de Alcalá; 21- 
Vlll-1540?-Signatura: b.n.e., Ms/7323, f. 19-1-195.

ISM.-Autos originales en el pleito del Colegio-Universidad de Alcalá con 
Quíroga, vicario del arzobispo toledano. Contiene: petición de Juan Almazán en 
nombre de la Complutense al Consejo para que mande alcalde de corle y castigue 
¡os atropellos físicos y morales cometidos con gente armada contra la universidad y 
secretario de la misma por parte de aquél en su calidad de vicario o corregidor de 
la villa; orig., 2 hoj., in. fol.; fe de haber abofeteado dentro del coro de la colegiata 
dicho Gaspar de Quiroga al sindico universitario, Francisco Bemal, haber roto el 
hábito del colegial mayor, maestro Casas y haber llevado a ambos, entre risas y 
mofas, a la cárcel; 31-X-1543; 1 hoj.; intervención del juez de vasallos del 
arzobispado toledano; 20-V11I-1546; 1 boj.; testimonio del atropello cometido contra 
Bemal y Casas; 1 hoj.; pregón del rector del colegio-universidad, Francisco de 
Zomoza, para que no saliesen estudiantes con armas a liberarlos; 31-X-1543; 1 hoj.; 
información que hizo el rector sobre el caso para el pleito; 11 hoj.; petición del 
procurador del arzobispo primado al Consejo; 1 hoj.; petición del procurador de 
Quiroga al mismo Consejo; 2 hoj.; información que hizo Quiroga de los sucesos; 31- 
X-15J3; 8 hoj.; poder dado por éste a Cristóbal de la Flor; 1 hoj.; apelación de la 
manutencia interpuesta por Quiroga; súplica del colegio-universidad complutense 
exponiendo a S. M. que en vista de la proyectada concordia sobre las diferencias con 
el arzobispo, ellos han sobreseído los pleitos pendientes, pero no la otra parte, por 
lo cual debería mandar suspenderlos; 4-V-1544; intervención del corregidor de 
Madrid en el asunto Quiroga.- Signatura: Ms/7322, f. 46-80. (Ajo y Sanz D;
Zúñiga, C. (1956-1972)]

I54?-EI arzobispo de Toledo (cardenal Tavera] que la mudanza del Colegio 
y Universidad dé Alcála, no se debe ni puede háéOrSé pór muchas que 
¿ega en memorial a S. M.; s. XVI; 2 hoj., in fol.- Signatura: B.x.E., Ms/20062, n. 40, 
pz. 53.

154?-Papeles sobre exención y jurisdicción del Colegio-Universidad de 
Alcalá de 1 leñares; en su mayoría de los pleitos que sobre lo mismo tuvo con los 
-arzobispos toledanos Silíceo y Tavera.- Signatura: B.N.E, Ms/7322.

I550.-Testimonio sobre la prisión del Consenador del Colegio-Universidad 
«fe Alcalá; 29-IV-1550.- Signatura: b.x.f., Ms/20062, n. 40, pz. 19*. (Ajo y Saixz De 

C. (1956-1972)]
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ISSO.-lnformaoón hecha ante el Conservador (del Colegio-Universidad de 
Alcalá) de como no se admite a oposición de Canonjía ni Ración ningún Doctor ni 
Maestro como esté matriculado en la misma; Alcalá, I2-V-1550; 6 hoj., in £oL- 
Signatura: rn.e., Ms/2(X>62, n. 40, pz. 20*. (Ajo y Sainz Di ZúRiga, C. (1956-1972))

1551.-Colación que dio el Arzobispo de Toledo (Silíceo), de la Maestrescolia 
en el Doctor Balbas (Fernando), ad presfntationem regiam, para la colegiata 
complutense; Toledo.- Signatura: Ms/3544, f. 265-266.

1556.-TrMlado de una provisión que el Rector (del Colegio-Universidad de 
Alcalá) no visite los canónigos de Santiuste o colegiata magistral; en nombre de 
Felipe II por la Chandllería de Valladolid.- Signatura: B.N.E., Ms/7323, f. 128-129.

1556.-lníormación hecha contra el ücd/ Spaña, Alonso Ramiro de, teniente 
vicario complutense por el arzobispo de Toledo, hecha por el procurador del 
Colegio-Universidad de Alcalá, Francisco de Luján. Alcalá, 29-VI1I-1556.- Signatura: 
B.N.E., Ms/20062, n. 40, pz. 30*. [Ajo y Sais/ Df ZCRKa, C. (1956-1972)]

I596.-Despacho: que la Universidad de Alcalá reclama contra el intento del 
R. y Supr Consejo de Castilla de trasladar la jurisdicción sobre estudiantes del 
rector a un maestrescuela, adhesión de la complutense a la Santa Sede; le envía 
copia de las reclamaciones de dicha universidad sobre fuero académico.- Signatura: 

Ms/47, f. 284-301. (Ajo y Saisz Di ZúRiga, C. (1956-1972))
I599.-Te$timoniosdonde consta haberse tomado posesión del Arziprestazgo 

de la Santa Iglesia de San Justo con sola nominación de la Universidad y 
presentación de Su Majestad. Porque habiendo requerido al Cabildo de la Santa 
Iglesia de Toledo, sede vacante, no dio colación, en tiempo según la bula de la 
Santidad de León Décimo. Alcalá.- Signatura: B.N.E, Ms/7325, f. 184-187. (AjoySmsz 
DE Zt vca, C. (1956-1972)].
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RESUMEN

María de Orozco y Lujan nació en Guadalajara (1635) y murió en Alcalá 
(1709), donde decidió consagrarse a Dios en el seno familiar, desde los 25 
años. Sin escatimar esfuerzos en el cuidado de la familia, también mantuvo 
una constante actitud de compromiso social. Todo ello se refleja en las 
numerosas cartas que escribió, donde encontramos lemas tan diversos 
como: tareas domésticas, enfermedades, partos, conflictos matrimoniales, 
festejos populares, catástrofes naturales, noticias en tomo a la nobleza, 
criticas de la Monarquía, disturbios callejeros, sucesos del cambio dinástico 
y consecuente Guerra de Sucesión...; en definitiva, una valiosa información 
para la intrahistoria de Alcalá y del resto de España. Este artículo 
comprende algunos de los fragmentos singularmente representativos 
dentro del período 1690-1708.

Palabras claves: Alcalá, Carlos II, Carmelitas, Cartas, Colegio-Convento de San 
Cirilo, Felipe V, Fr. Mateo de Jesús María, Guadalajara, Guerra de Sucesión, sobrina 
Teresa.

ABSTRACT

Mana de Orozco y Luján was bom in Guadalajara (1635) and died in Alcalá 
(•'09), city, where at 25 years oíd she offered to consécrate herself to God in 
«ring for her family; but as well as working actively in serving the family 
^*>me, she also supported ahvays an attitude of social commitment. All this 
isreflected in the many letters she wrote, where there are diverse topics such
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as: domestic tasks. diseases, childbirths, marital conflicts, popular reasts, 
natural catastrophes, news concerning the nobility, reviews oí the 
Monarchy, Street disturbantes; events derived írom the change of dynasty, 
which was a rcason of the Succession VVar... It is to say, her collection o: 
letters contain valuable Information about the history of Alcalá and the res: 
of Spain. This artide comprises a seleclion of the most representalive 
fragments within the period 1690-1708.

Kcywords: Alcalá, Carlos 11, Carmelitas, Felipe V, Fr Maleo de Jesús María, 
Cuadalajara, Lelters, niece Teresa, San Cirilo’s Collegc Conivni, Succession War.
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1. PRESENTACIÓN

1.1. Alcarreña de nacimiento y alcalaina por adopción

Hija de Pedro de Orozco y Lujan y de su tercera esposa Petronila de 
Azebedo’1, María de Orozco y Lujan nació en Guadalajara el 21 de 
noviembre de 1635. Recibió las aguas bautismales el 28 del mismo mes en la 
Parroquia de Santa María. Apenas contaba seis años, cuando los padres la 
confiaron al cuidado de su hermanastra Isabel de Orozco2, casada con Juan 
Antonio de Heredia, por entonces residentes en Uceda. Los malos tratos 
infligidos a la indefensa criatura' decidieron que, antes del año, fuera a 
rescatarla un tío paterno, fraile trinitario, para devolverla al hogar que le era 
propio. De 1646 a 1652, María y su hermana Gerónima4 permanecieron en el 
Convento de monjas Jerónimas de Medinaceli, como seglares, al andado de 
dos tías suyas profesas en el mismo. El fallecimiento de estas religiosas, así 
como el de Pedro de Orozco5, y consecuente traslado de su viuda a Alcalá, 
determinó que las dos niñas se reunieran con la madre*.

1 De wte matrimonio nacieron: Gregorio, que se casó con Luis de la Cerda, Secretario de la 
Universidad de Alcalá; María, ot^eto de «te articulo; Pedro (t 4*1114663), que fue enterrado 
mel Colegio de San Cirilo, junto a su madre; Gerónima, Lucrecia, Antonia y Eugenio. Los 
dos últimos murieron siendo niños. Fueron sus abuelos paternos: Rodrigo de Orozco, cuyos 
antepasados «tuvieron en Buytrago exención» de Caballeros Hijosdalgo- (que conservó el 
Ndrc de María) -y fueron Señores de las Villas de Hita y Buytrago-. La abuela, Micaela de 
lujan, pertenecía a la familia de los Lujanes, de Madrid. Los abuelos matemos, Pedro de 
Azebedo y María de León, avecindados en Alcalá de Henar», pertenecían a familias nobles 
•como consta de los Actos positivos de Nobleza, que tienen en Alcalá los Azebedo» y en 
Uceda los padres de Doña María de León» (Vid. Bxavo Tamarco, F. (1719): Vdi de la wnrrMe 
wrcdmte María Ora:muLux¿n... Madrid, cap. I, p. 2; cap. VIIJ, p. 15; y tb. Ms. 13.425, cap. 
77, f. 632.).
! Hija del segundo matrimonio de Pedro de Orozco con Isabd de Arcllano. Isabel de Orozco, 
viada de Baltasar de Bracamente, casó en segundas nupcias con Juan Antonio de Heredia, que 
^ue Rcgcnie de Sevilla. (IM. ms. 13.425, cap. 77. f. 632).
1 >Fn Uceda encuentra cordeles con que la azotan sin piedad, sogas de que la cuelgan con rigor, 

donde la entran para que, sin peligro de que « oiga el raido, sw con más liK-rt íd el
“«igo; labor, cuyos instrumentos harían correr su inocente sangre por sus tiernas manos (...)*. 
(ftta'VTamarco, F. (1714); Owtín que ai la Menwia..., Alcalá de I leñares, p. 5, párr. 7).
‘ Contrajv matrimonio en Alcalá con José Andrés Fernández de la Flor. Una hija ingresó en 

Bernardas, merced a su parentesco con los Duques del Infantado; Otra, en las Carmelitas 
Descalzas de Guadalajara. Un hijo, José Justo López de la Flor y Orozco, era Caballero del 
Hábito de Santiago.
^Murió en Guadalajara el año 1649 y fue enterrado en el Convento de la Merced, en la 
C*pilh de Nuestra Señora del Socorro, de la cual era Patrón.
' IV. Bravo Tamarco, F. (1719): op. cil.. cap. VIII, p. 15.
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' La vida de María transcurrió en medio de continuos rechazos. En el 
año 1659 volvió a Guadalajara, para ingresar en el Convento de Carmelitas 
Descalzas de San José. Reprobada por imaginativa, antes del año pasó al de 
Nuestra Señora de la Fuente, en la misma ciudad, donde la expulsaron a 
causa de una ceguera, que afortunadamente fue transitoria. Por todo ello, la 
joven hubo de regresar al hogar materno. Había nacido poco agraciada 
físicamente, hándicap casi insalvable para acceder ai matrimonio dentro de 

su estatus. ¿Qué cabía esperar?

1.2. De rechazada a rechazadora

María de Orozco no se dejó vencer. Optó por prescindir del convento 
o matrimonio, como formas convencionales de subsistencia, y ponerse a la 
escucha de la voluntad divina, que interpretó como una exigencia nada fácil: 
consagrarse a Dios, sirviendo a su familia de sangre. Y, obediente a esa voz, 
tomó las riendas del hogar sin escatimar esfuerzos. Durante muchos años 
fue el motor que mantenía en funcionamiento la cotidianeidad doméstica, a 
la vez que procuraba resolver los problemas propios de cada uno de sus 
miembros. Por su eficaz gobernanza cabría definirla como una «Tía Tula» 
real y verdadera.

En 1690, pondera Fr. Gabriel de San José’:

•(...] hállase con una familia de siete personas: olla y su hermana; la sobrina 
y su marido, a quienes se obligó a sustentar este año primero de las bodas; 
dos criadas, y una señora anciana, que sustenta con tanto cuidado que 
primero ha de faltar para todos que para ella. Y en medio de todo esto se 
halla con sumos empeños que cada día van creciendo, sin tener de donde la 
venga un real, sino alguna limosna que la providencia de Dios la envía; y 
todo lo sustenta en comida, en vestido y calzado

: En Alcalá, el primer confesor de Mana fue un merccdario, quizás porque su casa csUh’ 
próxima al Convento de la Merced Descalza, e incluso por la vinculación de su padre al 
mismo; el siguiente, parece que fue el cura párroco de San Justo. A causa de una grave 
enfermedad, en 1654, conoció al carmelita Fr. Gabriel de San José, penúltimo de sus 
confesores; siendo el último, Fr. Mateo de Jesús Mana.
’ En ms. 1M25, cap. 72, ap. 3, f. 602v.- ap. (- apartadoX Actualizo la ortografía, habida cuenta 
de que para este trabajo no son pertinentes los usos fonológicos, si bien mantengo algunos 
giros y socsblos con la intención de evocar el lenguaje. Para mayor facilidad del lector 
desarrollo algunas abreviaturas
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Y en 1703, a 23 de mayo, comenta Fr. Mateo de Jesús María la 
resistencia de María de Orozco con 68 años a sus espaldas:

Cerca de la una de la noche parió su sobrina D* Theresa un niño, que 
le llamaron Femando; y esta señora asistió al parto y a todo lo de demás de 
la casa, barriendo y fregando, haciendo las camas y guisando, y sirviendo y 
consolando a todos; porque la sobrina estaba en la cama, D. /\ntonio y dos 
hijos estaban malos, y su hermana !>' Lucrecia" estaba mala, sangrada dos 
veces y purgada; y a todos los asistió y sirvió sin hacer falta a nadie; y, 
además de este trabajo, asistía también a las visitas y a la comadre y a una 
Ama que daba de mamar al niño (...J»10.

Pero también se preocupaba por las vicisitudes del amplio círculo de 
personas que procuraban su trato, así como por los avalares políticos cada 
vez más convulsos, debido a la lucha dinástica que suscitó la muerte sin 
sucesión de Carlos II.

Y, paradójicamente, llegó a ser ella la rechazadora. Así, entre otros, 
rehusó a Jerónimo Duque, un acaudalado pretendiente que murió viendo 
fracasadas todas sus estrategias de conquista. También las Carmelitas 
Descalzas de Madrid le proponían el ingreso, lo que tampoco aceptó".

1.3. El Colegio de San Cirilo" decisivo para el devenir de María de Orozco

María de Orozco logró autodefinirse atando el Colegio de San Cirilo 
le abrió las puertas por medio de dos hijos relevantes, que siempre la

’ Por entonces ya era viuda de -un caballero muy noble llamado D. Diego Barma». Su hija 
Teresa «taba casada con Antonio Vargas, -calificado con mucha nobleza y en posesión de los 
oficios de los hijosdalgo. |...| Obtuvocl hábito de San Juan.- (Wd. ms. 13.425, cap. 77, í. 632r). 
Es muy signJiotivo que -según puede observarse- Teresa llama -madre- a su tía; como 
«ntrapunto, Lucrecia no quien? a su hermana.
* Ms. 4995, cap. 98, up. 11, f. 353r.
“ Cuando se lo proponen, había liecho los votos como terciaria carmelita en el Colegio de 
Sm Cirilo, a 18 de agosto de 1683. (V¡d. ms. 13.425, cap. 50, ap. 13, ff. 432v-433r.).
,J El Colegio-Convento de Carmelitas Descalzos do San Cirilo, do la Universidad de Alcalá 
de Henares, se fundó en 1570, a instancias de santa Teresa de Jesús. Su primer Rector fue san 
Juan de la Cruz. Contó con la protección de los Principes de Éboli. Adquirió un gran prestigio 
pr su magisterio teológico, y por el renombrado Curso Ccmptu'.aiK, -verdadero libro de 
*»to para la rama de Artes (...). Elaborado en Alcalá de Henares, dotará de gran popularidad 
m toda Europa al Colegio-Conwito de San Cirilo- Casado ARBON'iFS, F. J. - Casado 
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apoyaron como «devotos» confesores. El primero que apostó por ella, Fr. 
Gabriel, fue Rector del mismo; y en él falleció el Día de Todos los Santos de 
1690. A Fr. Mateo lo conoció hacia 1670, cuando aún era colegial. Al morir Fr. 
Gabriel, María le pidió que fuera su confesor, lo que cumplió fielmente 
durante algo más de dieciocho años. Fue prior de Pastrana; lo era de Madrid, 
cuando hacia mayo de 1697 lo nombraron Definidor General. A finales de 
septiembre de 1701, pasó a San Cirilo como Rector. También ostentó el cargo 
de Provincial; y, según consta en el Epílogo, llegaría a alcanzar el generalato 
de la Orden.

El epistolario objeto de este artículo corresponde en gran parte a 
cartas dirigidas por María a Fr. Mateo, cuando éste se encontraba ausente de 
Alcalá. Como hija de confesión, en casi todas ellas vierte sus experiencias 
espirituales. Son más de dos mil las que se conservan, escritas a distintos 
destinatarios entre los años lóTS-lTOS”. El período 1690-1708, ofrece un 
interés primordial, por cuanto, además de corresponder a las dos últimas 
décadas de la vida terrenal de María de Orozco, coincide con hechos de 
singular importancia para la historia local de Alcalá y efemérides de gran 
trascendencia para la historia de España. Del conjunto de cartas 
seleccionadas, escapa a dicha cronología, la de 1668, por el interés 
anecdótico que aporta a la biografía de su autora. De todas ellas se 
reproducen los fragmentos más significativos.

2. ANECDOTARIO EPISTOLAR

16 68,28 de agosto. A Fr. Gabriel de San José. Asunto: un familiar más a 
su cuidado; y fallecimiento de ¡erónimo Duque. (Excepción cronológica 
comentada).

Amvmés, M. (2002): Htstoñi y Proyección en la España de una inslitución educaiúa. íl 
dr Ciinr^liloi Daculu» de la Unipersidad de AlatU de llenares (ISTO-l^ 

Alcalá de Henares, Fundación Colegio de) Rey, pp. 84,163. En 1835, sufrió la exclaustración. 
El edificio del Colegio fue derribado para construir una cárcel de mujeres. Entre 1988-1989, 
se transformó la iglesia en Aula de Teatro de la Universidad. En PosniLLA Y Esoc.'H. S- 
(1728): Hblvría de la Ciudad de Ccmpluto.... Parle ¡I, Alcalá, Joscph Espartosa, Impresor de b 
Universidad, se relata la fundación de este Colegio del Carmen Descalzo (II, p- 35S).
° Vid. Baxbuio Cabxuro, I. (1986): Escritoras madrileñas del siglo XW (Estudio Mliogrifxo- 
critico), Madrid, Editorial de la Universidad Complutense (Colección Tesis Doctorales, 21/86> 
tomo 11.
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«(...) Me persigue mi mala fortuna, que después de tanto como Dios se 
acuerda de mí, me ha enviado a este hombre14, que aún hablar no sabe, que 
parece increíble habiendo estado treinta años en la guerra. Esto debe de 
convenirme. Cúmplase la voluntad de mi Dios, que cada trabajo que me 
viene parece no puede ser otro mayor |...|-.

«(...) Ya se ha muerto Jerónimo Duque, y me envió a llamar cuando se 
moría; y yo, he de confesar mi pecado, que entendí quería hacerme alguna 
limosna, y la necesidad carece de ley. Y asi, fui una mañana; y me dijo que 
me dejaba por heredera de diecinueve mil ducados1* como su sobrino se 
casara conmigo [...|. ¿Qué le parece a mi Padre que le podía responder? 
Halléme confusa, porque me hada armonía el dinero; pero volví en mí y le 
dije: 'Alegrárame dar gusto a vuestra merced, no por el interés que me 
ofrece, sino porque muriera con ese gusto. Por acá, si se da una palabra y no 
se cumple, es para perderse la gente de bien. Yo se la tengo dada a 
Jcsuchristo de no tomar otro estado' [...J-16.

1690, 6 de noviembre. A la carmelita Teresa de la Madre de Dios, del 
Monasterio de Santa Ana, de Madrid. Asunto: fallecimiento de Fr Gabriel.

«[—) Es mi pena y dolor tan grande que sólo el cariño que nuestro gran Dios 
y Señor me ha puesto en VjuestraJ R[everencia),? y toda esa Santa 
Comunidad puede darme aliento [...). Nada me satisface, y aunque me ha 
dado Dios ahora el consuelo de mi Padre Fr Matheo, tengo el temor de que 
me le llevarán de aquí (...J-1*.

1691, 6 de diciembre. A Fr. Mateo de Jesús María1*. Asunto: Critica 
sobre la Monarquía.

«[...) Sensible dolor es para mi ver y conocer la perdición de la Monarquía, 
donde sólo dan crédito y premio a la mentira. Se yerra en un todo y no

‘ En nota al margen dice: «Su tío el soldado hermano de su madre viene a su casa, y lo que 
lo Mente-.
- -Moneda de oro veneciana, de) siglo xin, de 160 gr. de peso, acreditada en todo el 
Mediterráneo y unidad de cuenta en los siglos xv: y xvii (11 reales castellanos y 375 
Práxedis)-. Monedis de oro de ti colección del Banco de Esparia (1991): Madrid, Tumer, p. 223. 
' Ms. 11.979, cap. Z ap. 18, í. 29v-30r.
■ En lo sucesivo: V.R. (- Vuestra Reverenda); V.P. (- Vuestra Paternidad).
' Ms. 11.979, cap. 6, ap. 37, f. 111 r-v. ant. (f. 113 m*).- ant (- antiguo), m0 (- moderno).
' En adelante, cuando se trate de Fr Mateo de Jesús Mana, se simplifica a Fr. Mateo.
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acertamos en juzgar. 1.a pasión. Padre mío, hace que apetezcamos lo malo, y 
la ignorancia que no lo distingamos de lo bueno [...>»*•

1692, 20 de noviembre. A Fr. Francisco de Santa Ana. Asunto: 
Debilidíidcs de la naturaleza humana.

«(...| Yo he estado dos diasen la cama tan mala, que quise llamar a V.P.; pero 
ya estoy mejor, que cosa mala -como dicen— nunca muere. Y procedió de 
mi golosina f...). Había tenido dos bien malas noches en casa de la enferma, 
que ya está mejor. Vine a casa, y me dieron un poco de manteca de vacas 
para desayunarme; que esto de comer lo hago muy’ bien; y’ bebí muy frió. 
Dicen fue esa la causa

1693, 5 de febrero. A Fr. Mateo. Asunto: Adicción al chocolate.

-(...| Padre mío, este apetito y golosina del chocolate he de dejar esta 
cuaresma, si a VP. le parece

1693,17 de marzo. A Fr. Mateo. Asunto: Penuria económica.

-[...] La Madre Priora de Santa Ana ¡de Madrid] me ha socorrido con cuatro 
reales de a ocho2’, que me los truxo [src. por trajo] mi Padre Secretario, con una 
cubetilla de ostras, que dice se la dio Mariana de los Ángeles. También la 
Madre Priora de aquí me envió alpargatas y calzas. Todo lo hacen por Dios y 
por mi Padre.; y asi. Padre mió, agradézcaselo V. P. cuando escriba

1694, 21 de enero. A Fr. Francisco de Santa Ana. Asunto: Uso adecuado 
del tabaco.

-(...] Bien me parece puede V.P. tomar por medicina un poco de tabaco, que 
las cosas con moderación no son malas; pero nosotros las viciamos con la

10 Ms. 11.979, cap. 4, ap. 42, f. 71 v. ant. (73v. nV).
51 Ms. 7.691, cap. 48, ap. 42, f. 647v.
a Ms. 11.979, cap. 7, ap. 28, f. 124v. ant. (126v. m°).
y Real - Moneda de plata (o de vellón), base del sistema español en Castilla, desdo el siglo 
XTV hasta el siglo xix; con múltiplos de a dos, de a cuatro y de a ocho. Existieron reales de oro 
en Francia, en Mallorca, en Navarra y en Sicilia (W<í. Monedas... (1991): o/>. cit., p. 226). El real 
de a ocho valía 272 maravedís.
M Ms. i 1.979, cap. 7, ap. 2, t 112r. ant. (114r. m*).
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continuación. Tomándolo dos o tres veces cada día, podrá ser que haga 
provecho; que no creo yo de mi Padre que después haya de ser vicio, como 
en otros que he conocido que entran en ello por remedio y después no se 
saben ir a la mano 1...)»°.

1694 , 20 de diciembre. Al Rey Carlos II. Asunto: Críticas a la 
Monarquía.

«(...] Es verdad que ha muchos años que por mandado de mi Padre 
Espiritual, y por obligación, encomiendo a Dios a Vuestra Real Majestad y a 
las cosas de la Monarquía, y digo que me lastima, porque en nada se acierta, 
porque no se obra ni se trata con aquella legalidad y fidelidad que debemos 
a Dios y a nuestro Rey para el bien público, que cada día hay novedades y 
que con ellas se revuelven piscinas que levantan muy malos vapores en los 
vasallos, y que de aquí nacen grandes discordias, confusiones y malas 
voluntades. Y digo que es castigo de nuestros pecados los malos sucesos de 
las guerras con tanta pérdida de gente, gastos de hacienda y tantos 
gravámenes de tributos sobre el estado eclesiástico y los pobres (...J»1*.

1695 ,31 de julio. A Fr. Mateo. Asunto: Ceuta en peligro.

-[.. .] Siento en mi corazón el aprieto en que está Ceuta de los moros17. Dios 
nos mire con ojos de piedad, que será si se pierde una total ruina (...J"s.

1695, 29 de septiembre. A Fr. Mateo. Asunto: Lactancia materna.

«[...) Theresa (...] está buena, pero muy penada, y todos lo estamos, porque 
no tiene rayo de leche para criar al niño, y se le hacen muchos remedios; 
pero hasta ahora no tiene nada; y el gasto de ama es grande: todos los días 
tres reales, y de más a más otras cosillas (..

s M$. 7.691, cap. 49, ap. 16, í. 684v.
■' Ms. 11.979, cap. 14, ap. 20, f. 245v. ant. (24Sv. m°).
' Se trata del Sitio marroquí de Ceuta. En 17(M, hubiera caído en manos de los ingleses, como 
Gibraltar, de no haberse resistido heroicamente el Marqués do Ci tonel la, que era su 
Gobernador, a una flota do la armada anglo-holandesa, capitaneada por el Príncipe 
Armen tshad.
21 Ms. 11.979, cap. IS, ap. 1, f. 311r.
* M< 11.979, cap. 18, ap. 32, f. 322v.
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1695, 20 de noviembre. A Fr. Mateo. Asnn/o: Cumpleaños entre afanes 

domésticos.

«(...] Y mañana, a las cinco de la mañana, ya sabe VE, cumplo sesenta anos 
bien mal empleados. (...) Y no me puedo alargar a más, que voy a concertar 
carbón, que hasta ahora no se había hecho la provisión (...]"w.

1696, (16 de mayo]'1. A Fr. Francisco de Santa Ana. Asunto: 

Fallecimiento de la Reina Mariana de Austria.

(...) La Reina Madre tuvo bastante tiempo para lograr una buena muerte. 
Gracias a üios por sus misericordias (...)”.

1697,24 de mayo. A la Madre Catalina del Santísimo Sacramento, del 
Monasterio de Carmelitas Descalzas de Santa Ana, de Madrid. Asunto: 
E$c¡tn>a a su servicio.

-(...] Siempre tengo a V.R. muy presente en mis pobres oraciones, y lo haré 
lo que el Señor me tuviere en este destierro miserable, y con el 
agradecimiento que debo a la caridad que V.R. me ha hecho de la esclavita, 
que espero en Dios ha de salir muy buena en el servicio de su Majestad; y 
me alegraré tome V.R. el trabajo de inviar (sic) por la fe del Bautismo; que 
aunque no era menester nada, no sabemos lo que puede suceder, y aunque 
sea para darla libertad en algún tiempo, es menester por donde conste ser 
mía (...]. Ya considero a V.R. muy gozosa con la felicidad de haber profesado 
(...]-».

1697, 1 de agosto. A Fr. Mateo. Asunto: La Corte de Carlos ll.

-(...) Es ese lugar a modo de una cueva y madriguera de ladrones, que yola 
llamo -boca de Satanás", porque no sólo hurtan, sino que andan acechando 
con su dañada intención cómo quitarán los créditos a los que les parece que 
los conocen y hablan desinteresadamente la verdad, aunque hay pocos que 
se atrevan a manifestarla, porque los castigan como si fuera un delito muy 

* Ms. 11.979, cap. 19, ap. 18, f. 33«v.
" En nota marginal so apostilla: -La Reyna M|adr)c D* Mariana do Austria muñó 
felizmente-. El copista, obviamente por error, puso -6 de marzo-.
“ Ms. 7.691. cap. 50, ap. IX, í. 698r
" Ms 7.691, cap 51 ap. 13, f. 723.
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considerable, y con capa de el buen gobierno hacen sus malos hechos y se 
engríen más en sus intereses y desaciertos Nuestro Rey es un santo. 
Dios nos le guarde; pero corto y de ninguna resolución. Cróese mucho de la 
ligera, y como hay tanta sobra de aduladores se mueve con facilidad, y un 
Príncipe, siendo uno, ha de obrar por muchos, porque muchos obran mal 
porque él no obra bien; y si el Señor no derrama [...] los faltos que son 
propios de el Divino Espíritu Santo en la capacidad de nuestro Rey, todo irá 
dado por el pie a la última ruina

1697, 16 de octubre. A Fr. Tomás de Santa Teresa. Asunto: Visita de 
Carlos II a Alcalá.

<■[...) Con la bulla de la venida de el Rey, que le hospedan en casa de Ignacio 
de Viloria, habiendo juntado todas aquellas casas, que, ¡anda una obra loca!

1697, 17 de octubre. A Fr. Tomás de Santa Teresa. Asunto: Huéspedes 
inoportunos.

•■(...] Ahora me dicen que dentro de dos horas estará aquí el Almirante con 
otro compañero; que disponga dos camas de mucho cumplimiento. Y, 
diciendo que viesen cómo estaba la casa de enfermos de sarampión, que se 
pegaba hasta en las paredes, y que toda la ropa estaba sucia, dijeron que en 
mi casa no se podía pegar cosa mala

1697, 26 de octubre. A Fr. Mateo. Asunto: Sobrino -ni-ni‘v.

-|...) En cuanto a las cosas de mi sobrino, ni yo sé lo qué pretende ni lo qué 
quiere; porque es muy variable V.P. le diga que ponga los ojos en 

“ Ms. 7.691, cap. 40, ap. 4, f. SSOr
'' Ms. 7.691, cap. 45, ap. 32,1.651v.- -En 1697, vino con la reina Mariana de Neoburgo para 
dar gracias a Son Diego, por haberle ayudado a recuperar la salud tras una de sus muchas y 
largas enfermedades. Vivieron los reyes unos días en ios núnx’ros 2 y 3 de entonces de 
U Plaza Mayor, luego refundidos en una sola casa [...)• (García GütiIrrez, F. J. (201): "El 
marco histórico del reinado de Carlos 11', Alcalá de Henares, páginas de » historia, X Curso de 
Historia, Arte y Cultura de Alcalá de Henares, Alcalá de Henares, Institución de Estudios 
Complutenses, p. 251).

Ms. 7.691, cap. 45, ap. 33, f. tólv.
' Soy consciente del anacronismo; pero lo utilizo por las connotaciones que ofrece este 
espécimen.
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alguna cosa que podamos salir con ella, y que no idee en otra cosa. La mía 
es de no tenerle aquí, porque no puedo sustentar dos hombres vagamundos; 
que él piensa que todos somos sus criados. Yo le dije que qué necesidad 
tenia de traer criados cuando sabía mis cortos medios, y con grao enfado 
despidió a el uno; otro tiene ahí

1698, 23 de octubre. A la Carmelita Catalina del Santísimo 
Sacramento, de Santa Ana, de Madrid. Asunto: Desconfianza de los médicos.

-(...] Sólo en este amoroso Seóor mis firmes esperanzas de que le ha de dar 
perfecta salud, para que le sirva cumpliendo con las obligaciones de 
verdadera Esposa suya. Yo, hija mia, no la puedo decir si llamara a el médico 
o no, porque si hubiera de hablar con la poca fee que tengo con ellos, poco 
ejercitaran su oficio; pero como esto lo ha dispuesto el Señor para que nos 
sujetemos y los obedezcamos en las enfermedades corporales y no nos 
dejemos a el milagro [...J, ¡que no es pequeño el que ellos acierten! Yo sentiré 
que la sangren, que la quitarán las pocas fuerzas que se han recobrado

1699, 21 de abril. A Fr. Mateo. Asunto: Encuentro con la Duquesa de 
Alba.

-[••■I Me enviaron un coche y me fue forzoso no excusarme, y aquellos 
señores me hicieron grandes cariños y en particular la Señora Duquesa de 
Alba40, que no me dejó de la mano |...]; dijome que de qué pasaba y qué 
renta tenía. Dije que de la gracia de Dios, y que el Sr. Cardenal me asistía con 
cien reales cada mes, los cuales daba a mis sobrinos para que me 
sustentasen; y que por la gran bondad de Dios no me faltaba nada. A que me 
dijo: -Pues yo, querida de mi alma, la he de hacer un socorro [...J»4’.

’ Ms. 7.691, cap. 41, ap. 20, íí. «WOOr.
" Ms, 7.691, cap. 52, ap. 28, f. 727.
" Se refiere a la nuera del VIII Duque de Alba, D. Antonio Álvarez. de Toledo, que estaba 
viudo. A la que llama Duquesa de Alba, es Isabel Zacarías Poncc de León y de Uncaster, hija 
de Manuel Ponce de León, Duque de Arcos, y de María Guadalupe de Uncaster y Cárdenas, 
Duquesa de Aveiro, portuguesa dotada de gran belleza, inteligencia y cultura, que pasó a 
España en 1660. (Vid Baxbuio, I. (1986): op. dt., 1.1, pp. 326-330). Isabel contrajo matrimonio 
con Antonio-Martin Álvarez. de Toledo Guzmán, quien a la muerte de su padre, en 1701, paW 
a ser IX Duque de Alba.
41 Ms. 2264, f.2Mr.
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1699,22 de abril. A Fr. Mateo. Asunto: Parlo feliz de su sobrina Teresa0.

<■[...] por la mañana, a cosa de la diez, se fue Theresa a confesar y vino a 
tiempo que estabafn) aquí Fray Tomás y su hermano, diciendo que le dolían 
las tripas; y a las once ya había parido con grande felicidad una niña. Y ha 
quedado tan buena que parece no ha hecho tal hacienda (...]. Eran mayores 
los temores por los malos sucesos que ha habido estos días

1699, 23 de mayo. A Fr. Mateo. Asunto: Tormentas en Madrid y Alcalá.

«[...) Mucho he sentido el daño que haría la piedra [en Madrid). Tenemos a 
Dios enojado y no acabamos de abrir los ojos con tantos avisos. Acá llovió 
mucho; pero no por eso se abarata nada, y las necesidades son terribles

1699, junio, 1. A Fr. Mateo. Asunto: Falta el pan en Madrid y en Alcalá es 
muy caro.

-[...] Veo, Padre mío, las que V.P. padece y lo que le afligió el suceso de la 
Puerta de Alcalá”, que ya se ha dicho por acá que hubo muchos heridos y 
que han muerto tres; pero no sé si dijeron en esa Puerta o la de el Sol. [...] 
Por acá no hay falta de pan, ¡bendito sea Dios!; pero a dos reales, que es una 
temeridad para los pobres [...)•.”

c En otro parto, a principios de noviembre de 1700, comenta Fr. Mateo cómo -estando en el 
puesto para cebar la criatura, llegó su suegro D. Diego de Vargas dando vocvs y diciendo la 
fatalidad que aquella noche había sucedido, quedándose muerto de repente don Ignacio de 
Ayab, y le dijeron que callase, porque no se asustase su nuera D* Teresa si lo oía; pero no lo 
deb-.ó de entender, porque cuanto más se lo decían, mayores voces daba; y lo oyó la nuera y 
se desmayó, y estuvo como muerta cerca de media hora sin poder echar la criatura [...)■ (m$. 
6.995, cap. 94, ap. 4, f. 301 r).
0 M$. 2.264, f. 26Xr.
“ Ms. 2.26.1, f. 289r.
c Se trata del -Motín de los gatos-, que Fr. Mateo relata como sigue: -El martes 28 de abril 
hubo en Madrid una inquietud muy grande sobre el pan. Sucedieron algunas muertes y 
maltrataron al Corregidor, y se atrevieron a ir a Palacio, y desdo la plazuela vocear al Rey, 
pidiéndole por Corregidor a don Fran(cis)co Ronquillo, que ya lo había sido otra vez, y hubo 
de hacerlo su Majestad. De aquí se encaminó la multitud a casa de el Presidente de Gutilla, 
poniéndola fuego (...). Este motín turbó mucho la Corte, y llegando esta noticia el nwsmo día 
* Alcali (...). (ms. 6.995, cap. 82, ap. 10, í. 140r.) 
* Ms. 2.264, í. 3O2r.
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1699, 8 de agosto. A Fr. Mateo. Asunto: Cuidados al «ni-nb» enfermo.

«(...) A mi sobrino le dio un frió y calentura muy grande Hoy le 
sangraron y está mejor No le falta nada. Padre mío, ni a mí la caridad 
para asistirle cuando es menester; pero cuando no es necesario, es dar 
vuelos a su natural ocioso (...J»*7.

1699, 10 de agosto. A la futura Duquesa de Alba. Asunto: 
Padecimientos de ¡os hijos.

«(...) Aunque quedo con el dolor de no estar los ángeles del todo buenos, me 
alegro goce|n] Vuestra Excelencia y el Duque mi Sr. de muy buena salud, y 
que sea para (...) llevar con paciencia el dolor que causa ver padecer a esas 
criaturas (...)“. Me parecía estaría levantado el Sr. Don Nicolás, y muy 
mejorado (...). No dudo. Señora mía, estará muy flaquito, porque de que no 
tuviera más enfermedad que la cama, bastaba para secarle. Espero en Dios 
y en su infinita misericordia, se le cerrarán las fuentes [...). Harto me 
lastima. Y no menos esotro ángel que, sin habérsela cerrado la llaga antigua 
le haya sobrevenido la del brazo y en tan mala parte [...]. Y excuse Vuestra 
Excelencia hacer remedios por si, que el del aceite es fortísimo (...]. Yo, 
Señora, me hallo tan regalada de Vuestra Excelencia que no hay en mi 
cortedad palabras para decir mi agradecimiento a tanta limosna de 
chocolate, abanico y jicara

1699,19 de agosto, a Fr. Mateo. Asunto: Nuevo Inquisidor General.

-[...) Veo que han hecho Inquisidor General al Sr. Córdoba*0 ¡Y lo gustosos 
que estarán algunos por tenerle a la mano! Y movido de la pasión hará lo 
que quisieren, porque la razón es corta; pero el Gobernador del mundo que 
todas las cosas muda con su palabra y dispone con razón, perficionará (sic)

c Ms. 2264, f. 314r
*' Los hijos del matrimonio Antonio-Martín o iMbol enfeimiaB desde su nacimiento, 
fueron: Luis, que murió siendo niño; Nicolás, Condestable de Navarra como su padre, pero 
que no llegó a sucederlc en el Ducado, por morir en 1709; y Ik-mardino, fallecido antes que 
Nicolás.
” Ms. 6.995, cap. 84, ap. 6, f. 173r.
* Se refiere a Alonso Fernández de Córdoba y Aguilar, nombrado Inquisidor General para 
suceder a Juan Tomás de Rocaberti, que había fallecido el 13 de junio de 1699. Fernández de 
Córdoba murió en Madrid el 19 de septiembre de 1699, sin llegar a ejercer este cargo. lx> 
sustituyó Baltasar de Mendoza y Sardoval.
»> Ms. 2.264, f. 337v.
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[...] todas las cosas, como el centro ligítimo [src] de ellas; y no hay que dar 
cuidado

1699,25 de octubre. A Fr. Mateo. Asunto: Comentarios sobre la nuera del 
Duque de Alba.

Mucho siento los trabajitos de la señora Duquesa de Alba, porque la 
estimo mucho; y lo poco o nada que la socorre el suegro?, metido en aquella 
cama con enfermedad sólo de aprehensión, sin tratar de lo que más importa 
de su salvación, y gastando sin provecho, faltando a la obligación de sus 
hijos y nietos; y él tratando sólo de engordar, allí metido como un cerdudo. 
¡Dios tenga misericordia de su alma! Me ha pesado mucho lo que me dice 
del niño. ¡Dios se los guarde!; que cierto que padece esa pobre señora 
grandísimos sustos con sus angélicos; y me alegro que se consuele con V. R, 
que la pobre no tiene con quien descansar con seguridad, v es muy buena

1699, 27 de octubre. A Fr. Mateo. Asunto: Despilfarro del Rey en tiempos 
de penuria.

“(...] Por todas partes hay necesidades y falta de pan; y no me admirare de 
algún levantamiento, porque empieza muy temprano este trabajo; y si lo 
que gasta el Rey en estas jomadas” fuera en socorrer a los pobres, les tapara 
la boca; pero se dicen tales cosas que faltan a la veneración que se debe al 
Principe, motivados de sus escusados gastos, cuando está la Monarquía 
para dar un estallido

1699, 4 de noviembre. A Fr. Mateo. Asunto: No se consiguen limones ni 
naranjas en Alcalá.

Antonio Álvarez de Toledo enviudó de Constanza de Cuzmdn Dávila y Osoño al nacer su 
primer hijo, en 1669, y no volvió a casarse. En 171 i, sorprendió la muerte al IX Duque, su hijo 
y sucesor, cuando ostentaba el cargo de Embajador en París. Como ya habían fallecido los 
hijos de óte, el título de X Duque pasó a su tío Francisco Álvarez de Toledo y Silva. Isabel 
Zacarías volvió a tasarse con Francisco de Conzaga, 1 Duque de Solferino. Murió antes de 
1716, por cuanto consta que ese año su viudo contrajo nuevas nupcias.
" M». 6.995, cap. 85, ap. 25, f. 2O3r.

Quizás se refiera a una estancia en El Escoria) con Mariana de Ncoburgo, en ex otoño de 
1699, que al parecer fue de las más placenteras para la vida matrimonial del Monarca. 
’ Ms. 6.995, cap. 85. ap. 26, í. 2O3v.
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-[... 1 Sepa que en todo este lugar ni en convento ninguno se ha hallado un 
limón ni naranja para mi enfermo’*. Suplicóle, por el amor de Dios, que si 
hallare por allá siquiera uno, me lo envíe luego, que hará una obra de 
caridad •

1699,24 de noviembre. A Fr Mateo. Asunto: La ostentación de viajar en 

calesa.

«(...) Y no me parece tiene mi Padre que hacer escrúpulo de venir en calesa 
(de Madrid a Alcalá j, pues de que no hubiera ese achaque tan considerable, 
bastaba la eníermedad tan larga que se ha padecido, (...| para no venir a 
caballo. También quiere su Majestad que miremos por la salud corporal para 
servirle y amarle con ella (...J»5*

1700,6 de julio. A Fr. Mateo. Asunto: Toros en Alcalá.

-(...) Mi hermana estuvo en los toros por mañana y tarde, y todos los de 
casa, si no es yo y Phelipico; y guisándoles la cena a los huéspedes, y 
enviándoles la bebida, que cierto. Padre mío, que estoy quebrantada (...). 
Mañana se van mis huéspedes. Quiera Dios que no vuelvan, que dentro de 
quince días hay otra fiesta de toros (...]»**.

1700, S de julio. A Fr. Maleo. Asunto: Los guisos de María camino de 

Madrid.

-(...) La mejoría de mi muy querida Cathalina quiera mi divino y amoroso 
Dueño (...]. En gracia me ha caído que gusta de comer un guisado de mi 
mano, y porque no se retarde la envío ese poquito de gigote'0 y dos pollitos, 
para que se desengañe de mi corta habilidad; y como ios coches salen de

" El enfermo al que cuidaba era un tal Alonso de Vargas, que moriría días después, el 14 de 
noviembre.
” Ms. 6.995, cap. 85, ap. 30, f. 205v.
* Ms. 6.995, cap. 84, ap. 45, f. 190v-191 r.
” Ms. 6.995, cap. 89, ap. IX f. 247r- Véase carta 30 de julio.
•° En COVAKXVBIASOSOZCO, S. de (1611): Tesoro de la Lengua Castellana o Española, Madrid, Luis 
Sánchez: -Gigote - Es la carne asada y picada menudo, y particularmente la de la pierna del 
camero, por ser más a propósito, a causa de la mucha pulpa que tiene. Es nombre francés 

que vale pierna, conviene a saber la que es muslo en el hombre, y así pienso que la 
palabra quijotes, que son el armadura que cae sobre el muslo, está corrompida de gigotes, 
armadura de los muslos, como la de la rodilla abaxo se llaman grevas-.
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úquí tarde y llegan temprano, casi puede llegar caliente, porque he hecho se 
detenga el cochero para hacerlo, porque llegue más fresco; y si le gustare, 
avíseme V.P., que lo haré todos los días con sumo gusto

1700, 9 y 11 de julio. Dos cartas sucesivas a la Madre Catalina, del 
Convento de Santa Ana. Asnnfa- Otro envió culinario poco afortunado.

«(...] Ahora, con la ocasión de ir el hermano Fr. Alonso, la envío ese par de 
pichones, que son criados en casa; y lo que no he hecho jamás he hecho por 
mi querida Cathalina, que es haberlos yo muerto; pero, ¿qué no hiciera yo 
por ella y por su salud? f...]»*5.

«I—J ¿Qué tal llegaría el guisadillo para mi querida Cathalina con la santa 
flema de mi Fray Alonso?; que salió de aquí a las tres y le encargué lo dejase 
en mis Madres de Santa Ana aquella noche; y no habiéndolo llevado aquella 
noche, no estaría bueno, por el mucho calor que hace |...|»*°.

170 0, 30 de julio. A Fr. Mateo. Asunto: Toros en Alcalá y consecuentes 
huéspedes.

«(...] Ayer, Padre mío, no pude escribir a V.P., porque estas fiestas sólo 
sirven de gastos y ocupaciones. Estuve llena de huéspedes y, aunque no de 
mucho cumplimiento, han de comer y dormir; y yo sola, porque todos 
quieren gozar de los toros, excusándose de el trabajo, que éste sólo es para 
mi y el pobre Philipico, que él y yo solos guardamos la casa metidos en la 
cocina

1700,3 de agosto. A Fr. Mateo. Asunto: El baño como medida terapéutica.

<■[...) No le harán daño los baños a mi querida Catalina, que antes la 
refrescarán. Dele V.P. mis memorias. En verdad que yo también necesitaba 
de templar tan rigurosos ardores; pero hágase en todo la voluntad de mi 
Esposo |...]«w.

” M$. 6.995, cap. 89, ap. 15, f. 2Wr.
* Ms. 6.995, cap. 89, ap. 16, f. 249v.
°IHi,ap.20,f.251v
“ Ms. 6.995, cap. 90, ap. 1Z ff. 260v-261r.
" IM, ap. 16, f. 263v.- Esta carmelita moriría el 27 de diciembre de 17C0. Era hija de los 
Duques de Veragua, y había estado casada con el Conde de Miranda. (Vid. ibid^ cap. 94, aps. 
8y 12-14, íf. 302-303).
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1700,6 de agosto. A Fr Mateo. Asunto: Niños sentenciados de ¡a Casa de 

Alba.

A los niños de la de Alba les han dado tantas veces la sentencia de 
muerte Y hasta ahora entrambos viven

1700, 7 de agosto. A Fr. Mateo. Asunto: Procesión de los Santos Niños 

Justo y Pastor.

[Ayer) por la tarde vino el Vicerrector. Yo no lo vi, porque me convidó 
Lodeña a la Procesión de los Santos Niños, para que oyera unos villancicos, 
y era tanto el calor que no oi nada, y vine abrasada

1701,1 de enero. A Fr. Mateo. Asunto: Otros huéspedes (Amanuense: la 
sobrina Teresa).

«(...] Habiendo mi querida madre empezado, no ha podido proseguir, de 
un corrimiento a los ojos, que le lloran de manera que me ha mandado hacer 
esto para que V.P. no esté con cuidado [...). También está con un resfriado 
grandísimo, de la bulla y mala noche que pasamos el jueves con los 
huéspedes que, como vinieron de repente por ser don Antonio Aposentador, 
nos vino el Oficial Mayor del Despacho; que se hubieron de hacer seis camas

1701, 20 de septiembre. A Fr. Mateo. Asunto: Nombramiento de Fr. 
Mateo para Redor del Colegio-Comento de San Cirilo, de Alcalá.

<•[...] Está mi alma llena de gozo, deshaciéndose mi corazón de alegría, y 
aunque considero el trabajo que será para mi santo Padre, sólo miro mi 
particular [...p*.

“ lOLi., ap. 19, í. 265r. Fr. Mateo hace referencia a una estancia de su padre -ya prósimo IX 
Duque— en casa de María de Orozco: -d Duque de 1 lufacar, hijo primogénito de! Duque de 
Alba, que pasaba a recibir al Rey nuestro Señor Philipo(sic) quinto, que venía de Francia (...)• 
(ms. 6.995, cap. 94, ap. 1 f. 301 r.').- Felipe V salió de Alcalá el 17 de febrero de 1701. para 
SU primera entrada en Madrid. (Wt Crónica de Madrid (1990): Madrid, Plaza ¿c Janés, p. 105). 
” Ms. 6.995, cap. 90, ap. 20, í. 2tór. |bis|.
« Ms. 6.995, cap 94, ap. 17, f. 301.

Ms. 6.995, cap. 96, ap. 11, f. 328r.
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1703, 1 de mayo. A Fr Mateo. Asunlo: Ingrao de Teresa, hija de Teresa y 
Antonio, en San ¡uan de la Penitencia.

«(...] Esta tarde han ido a entrar a Teresa con todo cumplimiento, así a las 
monjas y seglares como a los de acá fuera [...|. Yo no quise ir, porque no 
estoy para delante de nadie; sintiéronlo todos mucho. Mañana, si Dios es 
servido, la veré |.

1703, 12 de septiembre. A Fr. Mateo. Asunto: Próxima boda de 
Mariquita, hija de Teresa y Antonio7'.

«[...) Ahora tenemos a nuestro don Diego malo, que hoy se ha quedado en 
la cama, que será resfriado; como todas las noches anda por estos barrios, 
sin cesar, que sólo por eso hemos de abreviar este negocio. Quiera Dios sea 
para su santísimo servicio y los haga muy santos. Hoy han estado aquí sus 
parientes muy gustosos y deseosos de la brevedad. Yo les dije que tuvieran 
paciencia hasta el día de nuestra Santa Madre, que era mi devoción. Mucho 
se les hizo; pero no puede ser antes, porque el lunes se empieza la vendimia, 
y después la siembra, y no se puede asistir a todo I...]-”.

1703, 8 de diciembre. A Fr. Mateo. Asunto: Conflictos pareja Diego de 
Valles / Mariquita.

«(...)Seha revuelto todo el poder del Infierno contra mi y contra don Diego, 
que son las cosas que han pasado indignas y de harto quebranto, las cuales 
no digo hasta que quiera Dios —si es su voluntad— que nos veamos [..

* Ms. 6.995, cap. 98, ap. 4, ff. M9v-350r.

Fr. Mateo comentará una vez celebrada: -(...| Don Diego de Valles, vecino de esta ciudad, 
deseaba tomar estado de matrimonio con D* Mana de Vargas, sobrina de esta señora (...). Los 
pidns y todos los parientes deseaban mucho el que se hiriese la boda, porque sobre ser la 
calidad del novio muy conocida, tenia en esta ciudad un mayorazgo muy honrado [...]. Y se 
casaron, asistiendo todos los parientes de una y otra parte, con gran gozo (ms. 6.995, 
cap.99,aps. 14-15, f. 3ólv).
71 6.995, cap. 99, ap. 2, f. 361 r-v.
n 6.995, cap. 99, ap. 18, f. 365r-v.-Meses después, en 1/W, dkeFr. Tomás: -l-l Usdosfomilias 
«tan muy turbadas, y habiéndoles parecido que habria paz si los novios SC apartaban y 
vivían sotos en su casa, se ejecutó al principio de esta Cuaresma, y cuando se esperaba paz y 
quietud entre todos, ha sido mayor la turbación y la inquietud, y se habla de valerse de la 
Justicia, para que si hay fundamento suficiente los separen (...).- (¡bid., ap. 32, f. 36Sr).
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1704, 12 de mayo. A Fr. Mateo. Asunto: Portugal en la Guerra de 
Sucesión.

También acá ha habido fiesta de pólvora, por la plaza que se ha ganado 
en Portugal y espero se ganarán otras muchas con el favor de Dios, que ha 
de asistir a nuestro santo Rey, y darle victoria en todo

17Ó4,25 de mayo. A Fr. Mateo. Asunto: Éxitos de Felipe V.

«[...] De parte de Don Gabriel de León y de el Doctor Morales, reciba V.P., 
Padre mío, muchos agradecimientos por las noticias que nos envía de los 
buenos sucesos de nuestro Rey, que espero de la misericordia divina se han 
de continuar con felicidad

1704, 5 de junio. A Fr. Mateo. Asunto: La sobrina Mariquita maltratada 
por su marido.

Ayer fui a las monjas con D* Francisca Belasco, y llevó a Mariquita, y 
me dijo llorando en el coche: 'Madre mía, ya pierdo la paciencia (...j. Hoy, 
viendo que disponía el viaje para Torija, le dije: '¿Se lo has dicho a mis 
padres?’ Y me dijo: 'Pues, la mala puta, ¿necesito yo, para hacer lo que 
quisiere, de sus padres?' (...) Se puso tan colérico que entendí acabara 
conmigo; y dijo que me llevaría atada a la cola de su caballo (...]. Y las cosas 
que dice de usted y de mis padres no son para dichas; (...) dígame usted 
ahora qué le parece'. Hálleme confusa (...), y la dije: 'Hija, yo no te digo que 
te apartes de tu marido, sino que lleves con paciencia humilde la cruz que te 
ha enviado; pero si no lo puedes tolerar, la puerta tienes abierta para lo que 
quisieres ejecutar' (...]•*.

17(M, 7 de junio. A Fr. Mateo. Asurtfo; el mismo.

«[...] No he visto a la niña, solo sé que están sin ninguna criada, y puede ser 
que ella guise, friegue y barra; esto es sospecha. Ella está en la resolución 
dicha, porque así se lo envió a decir a su madre, y que procuraría reseñar 
la plata y joyas (...j»77.

ap. 47, f. 371 v.- Es evidente cómo en Alcalá se aplaudían las derrotas de Portugal, 
dolidos por su incorporación a la -Gran Alianza de Li Haya- contra Felipe V.
75 Ms. 6.995, cap. 100, ap 9, f. 375r.
» ¡W.,ap. 19, ff. 3$0v-3Slr.
77 /M¿,ap.21,í.381v.
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1701, 18 <ic junio. A Fr. Mateo. Asunto: Mariquita decide separarse del 
marido.

-(...] Se fue don Diego de Bailes a disponer casa en Torija. Salió a cosa de las 
diez y media, y apenas él dio las espaldas cuando se vino Mariquita 
diciéndole a su padre que, aunque la hicieran pedazos, no había de volver 
con él. Dijo su padre que mirara lo que decía, porque si se apartaba era para 
Siempre. Y la niña volvida su madre y a mi y dijo: -no soy mujer de vueltas; 
y nadie sabe lo que yo padezco viviendo con un demonio [...]; y si mi padre 
no me saca deste infierno, será para odiarme en un pozo. [...]- Dijo su 
padre: «pues mino tú estés firme, dentro de tres o cuatro días te pondré en 
San Juan-

170-1, 19 de junio. A Fr. Mateo de Jesús María. Asunto: Pantomima del 
marido abandonado.

«(...) Llegó a cosa de las dos de la tarde a el convento, y luego que le 
abrieron se dejó caer de la muía o caballo; pero con tanta blandura que no 
se hizo mal. Entráronle allá dentro e iba diciendo: '¿Dónde se me ha ido mi 
querida mujer? ¡Desdichado de mi!, ¿qué haré yo sin ella?' (...J-.19

1704, 25 de junio. /\ Fr. Mateo. Asunto: Pleito de Divorcio con malos 
augurios.

«[...] Hallé a nuestro Procurador, y me dijo; 'Señora, no tenemos nada en 
nuestro favor, todos los testigos son en favor del culpado y no de la señora 
[...]; porque su criada, que entendimos dijera la verdad, está tan vuelta que, 
diciendo que mirase que de no decir la verdad quedaba descomulgada, dijo: 
'Descomulgada quedara yo si no dijera que ella miente en todo, que mi amo 
es un santo'

1704,13 de agosto. A Fr. Mateo. Asunto: Pérdida de Gibraltar".

Ms. 6995, cap. 100, ap. 31, fol 386r En San Juan de la Penitencia había ingresado su 
hermana Teresa. (Véase carta 1703,1 de maro).
* ap 32, f. 386v.
® O.,dp38,f 390v.
" El 1® de agosto, una ilota anglo-holandcsa, al mando de los almirantes Rooke y Bing, había 
asediado Gibraltar, consiguiendo la rendición de su Gobernador Diego de Salinas.
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«|...| Sea !o que n»i Amado quisiere, que es lo que deseo, aunque sea la cruz 
más pesada y llena de amarguras, como lo es esta pérdida tan grande que 
nos ha sucedido por flojedad y poca inteligencia del que cuidaba de aquello 

Mal tiempo hace para salir el Rey; pero Dios le dará salud para que 
vuelva por sus Reinos, que ha sido una gran lástima, y las ignominias de 
aquella mala gente en los templos y con religiosas y religiosos

1704,28 de agosto. A Fr. Mateo. Asunto: Hermana y sobrina enfermas a 

su cuidado.

Padre mío, mi hermana no está peor de las calenturas, aunque la 
isipela [síc por erisipela] está tremenda y con grandes dolores; y se le hacen 
unas vejigas muy grandes; y yo sola lidio con su mal y con Theresa, que está 
con un flemón en la cara y no se atreven a sangrarla, por miedo de si está 
preñada [...I»®

1705, 1 de junio. A Fr. Mateo. Asunto: Su sobrina Teresa próxima a parir 
otra wz.

Theresa no ha parido, porque ajustando la cuenta se había engañado 
en algunos días; pero está muy pesada y con grandes dolores de tripas. Y 
aquí en el barrio ha muerto una mujer de parto, y la ha contristado mucho; 
y suplica a mi Padre la encomiende a Dios, y todos piden lo mesmo |...]-M.

1705, 13 de junio. A Fr. Mateo. Asunto: Enemigos de Felipe V.

«(...] Todo es clamar a mi Amado, suplicándole nos dé luz y nos vuelva a su 
amistad [...]: también por las cosas de la Monarquía y nuestro santo Rey, 
que está cargado de enemigos, y son los más los que no se conocen; pero 
Dios le librará de todos (...]»®.

« Ms. cap, IO¡, ap. 36, f. 4l9r.
» Ibiii., ap. 51, f. 427v.
M Ms. 6.995, cap. 105, ap. 20, f. 4S7v.
” Ibid., ap. 29, f. 495r. Fr. Mateo y Mana manifiestan viva adhesión a Felipe V, como en 
general d pueblo de Castilla. Lo evidencian las notas de Fr. Mateo escritas en 1703 (de enero 
a 12 de septiembre), entre ellas: «Muchas cosas me ha dicho [Mana de Orozco) en diferentes 
ocasiones acerca del Rey nuestro Señor Felipe quinto (...] y de su mujer la Reina X* S', y no 
las he escrito por parorerme que era mejor que los encomendase a Dios |...|. I.os quiere 
mucho par verlos tan virtuosos y sin vicio alguno, y que se aplican tanto al buen gobierno y 
defensa de la Monarquía, sin gravar a los vasallos en tiempo de tan excesivos gastos^ (ms.
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1705, 14 de junio. A Fr Maleo. Asunto: Encierro taurino por las calles de 
Alcalá.

Ayer, por gran fiesta, subieron un toro por las calles y maltrató a 
muchos y mató a dos hombres. Estas son las fiestas de los mortales. Y con la 
bulla, la gente que estaba en la iglesia, que era poca, no quedó nadie. |...

1705, 7 de julio. A Fr. Mateo. Asunto.' Tormenta devastadora en Alcalá.

“(•••] Ayer, Padre mío, hubo una gran tempestad de piedra, que lo que cogió, 
asi de viñas y trigos, lo arrasó todo (...j. En casa, se llevó los trigos que 
estaban sin segar; a las viñas no llegó; y a muchos les ha cogido todo [...]. 
Dicen los Padres de la Compañía que han perdido más de cuarenta mil 
ducados; y será cierto, porque les cogió gran cantidad de trigo y viñas

1705, 12 de julio. A Fr. Mateo. Doble asunto: Parto de Teresa y pleito de 
Mariijuita.

«[...] Anoche a la una parió Theresa una niña tan grande que, como dicen, 
sale criada; pero estuvo muy apretada y con grandísimos dolores y 
congojas; y después de haber nacido la niña, le dio un desmayo tan grande 
que parada se moría. Ya está mejor, aunque muy estropeada y rendida de 
tanto trabajo. La niña mama lindamente y es muy linda. Dios la críe para su 
santísimo servicio -1 y guarde a su madre; que aseguro a V.P., Padre mío, 
que nos vimos bien atribulados, y la Comadrona deda que era imposible 
parir; y, a la verdad, parece la muchacha de seis meses (...|».

6.995, cap. 98, ap. 39, f. 359r.). «Cuando vino la Armada inglesa y holandesa (...J, y cogió el 
Puerto de Santa María y comenzó a echar gente en tierra con deseos de coger a Cádiz, para 
b cual embistió el Castillo de Matagorda; y como no había prevención de nuestra parte para 
defendemos, la mandé que lo encomcnda ra a Dios, |... J. Y como desde Cádiz pasasen a Vigo 
con la noticia que tuvieron de haber llegado la flota y apresasen tantos navios con pérdida de 
muchos caudales do particulares |...|. me dijó: «Padré, Diós ñOS há traído la lióla 
misericordiosamente librándola de nuestros enemigo» y nos la ha asegurado en nuestros 
puertos, dándonos bastante tiempo para ponerla en tierra, y no lo han querido hacer los 
interesados por particulares fines que han tenido; pues bien merecido tenemos este trabajo 
I -1- (Itiá., ap. 40, f. 359). ■También me aseguró que el Rey tendría feliz viaje y feliz suceso, 
cuando pasó a Nápoles y Milán, como todo se vio cumplido, y dice que no hay que tener 
cuidado de la Armada enemiga que viene al Mediterráneo amenazando a los Puertos de 
España, ni tenemos que temer al Archiduque (IW., ap. 41, f. 359v).
“ Ms. 6.993, cap. 105, ap. 30, f. 496r.
■' Ms. 6.995, cap. 106, ap. 6, f. 512r.
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Y refiriéndose al pleito de Mariquita:

Si el Juez hace aprecio de la información del sujeto y pasa a sentenciar, 
apelaremos a Roma

1705,23 de julio. A Fr. Mateo. Asunto: «Lo que padece con la esclava»^.

«|...| Yo no me puedo valer con esta esclavina; porque ni hay mozo seguro 
dentro y fuera de casa, que no los eche a perder, y para eso nos quita manto 
puede. Deseamos deshacemos de ella |...]»w

1705,2 de agosto. A Fr. Mateo. Pleito de divorcio con fallo favorable para 
Mariquita.

-(...] Theresa le dijo a Mariquita el buen sucoso de su pleito, que no puedo 
decir a mi Padre la alegría que le causó y el gozo tan grande; y su madre se 
enterneció, y dijo la niña: 'Madre mía, ¿de qué llora usted? Demos gracias a 
Dios de que para siempre me he de ver libre de aquel malvado' [...j»*1.

1 705,7 de agosto. A. Fr. Mateo. Asunto: Pérdidas de animales domésticos 
y cosecha de trigo.

<■(...) Anoche dijo Dn. Antonio a los mozos que fueran a bañar el ganado, y 
la mejor muía que tenían se la ahogaron. Considere V.R, qué sentimiento 
después de haber tenido a la compañera a la muerte por el descuido de 
dejarla hartar de trigo; y ahora esta desgracia, que están bien atribulados; y 
a Teresa se lo dijeron de repente la desgracia y le dio una congoja muy 
grande. Ya está mejor, pero con mucho sentimiento, porque les ha cortado 
Dios los vuelos por la falta que les ha de hacer, y sin medios para comprar 
otra. La piedra les quitó la cosecha de trigo, que será harto si les ha dejado 
para el gasto de casa, y más de doscientos pollos les mató [...J-*2.

« Ms 6.995, cap. 106, ap. 11, í. 516v.
" El asunto entrecomillado reproduce una nota margina).
” Ibid.,ap.22.f.523v.

” ibid., ap. 30, f. 530\’. Dice Fr. Mateo: -Viese el pleito de la sobrina en la Nunciatura a 15 de 
diciembre de este arto; y aunque la parte contraria tenía en lo escrito tanto en su favor y 
procuró agregar otros favores de criaturas se dio sentencia confirmando en todo la que
había dado el Vicario, que era de que entregase y depositase el dote, y le señalaba cada día 
seis reales de alimentos. - (cap. 107, ap. 65, ff. 562r-562v.).

Ms. 6.995, cap. 106, ap. 35, íf. 534v-535r.
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1705 , 13 de agosto. A Fr. Mateo. Asunto: Más sobre la sentencia del 
divorcio.

-(...) Ayer dio la sentencia el Sr. Vicario de que el sujetó dé dos mil ducados 
de fianza, y que dentro de cuatro días entregue el dote, y las viñas se labren 
a su costa I...]»”.

1705, 1 de septiembre. A Fr. Mateo. Asunto: Toros accidentados en 
Alcalá.

Sea por amor de Dios, que tan trabajosos han sido para mí los toros. 
Sucedieron muchas desgracias. Por la mañana se hundieron unos andamios 
y maltrataron a mucha gente; y mandando el Corregidor que los afianzasen 
todos, no lo hicieron; y por la tarde sucedió lo mesmo; y dicen era ver 
aquello una compasión: a unos, quebrados los brazos; a otros, las piernas; y 
a un pobre hombre, todo el espinazo; y dos que llevaron a el hospital dicen 
que han muerto. Todo es una pura compasión; y los toros no valieron nada. 
Ya dije a mi querido Padre cómo alquilábamos los balcones (...)•♦*.

1706, 28 de abril. A Fr. Mateo. Asunto: Tras superar un segundo ataque 
de perlesía^.

Esto hago con gran trabajo, y aunque fuera con mayor lo ejecutara por 
el consuelo que me causa el hablar con V.P.

1706, 17 de junio. /X Fr. Mateo. Asunto: Más sobre convalecencia'de la 
perlesía.

” Wt,ap.4l, f.539v
M Ms. 6.995, cap. 106, ap. 56, f. 551 r.

En 17O4 había sufrido un primer ataque, que le paralizó el lado derecho. Comenta Fr. 
Vafeo cómo -se le torció la boca y se le trabó la lengua y se le heló el cuerpo-. El 3 de 
diciembre del mismo año, se recuperó de manera asombrosa {Vid. ms. 6.995, cap. 102, ap. 31, 
f. 440v.). Este segundo le sobrevino en septiembre de 1705, quedando paralizada también del 
lado derecho; pero se ve que al fin pudo volver a escribir.
* Ms. 6.995, cap. 109, ap. 9, f. 579v- Cuenta Fr. Mateo: -(...) La sobrina doña Theresa, en la 
(cartaj que me escribió en 19 de enero (de 1706] dice cómo su mad re María tuvo aquella noche 
una calentura muv grande, y que se le había trabado la lengua y turbado el hablar (...]- (ms. 
4% cap. 108, ap. 7, f. 568v.) El 26 de enero, TerMa le pide que vaya a Alcalá: - la enferma ha 
confesado y recibido el viático-. Fr. Mateo se desplaza el 27, y la visita a diario hasta el 20 de 
febrero, (¡bid.. vid. ap>. 52-53, íf. 575v-576r.).
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•(...) Mi mejoría va muy adelante, y los dolores no son tan inhumanos. Me 
alegré de ver a mi Fr. Bernardo, y más con las buenas nuevas que me ha 
dado y le dio a don Antonio el socorro —digo a Theresa— con todo 
secreto; que venía bien instruido de mi Padre. Y después, yo necesitaba de 
un real de a odio y se lo dije, y me dio dos. Dígoselo a mi Padre para que 
vea mi atrevimiento, y que con V.P. no tengo vergüenza, sino muchos 
desahogos, de que pido perdón. Ya le dije mi mejoría; pero el andar no 
puedo nada, como k-ngó urtá piénu máyor que la otra grande trabajo
[...]. Y se cansa esta pobre Theresa, que lleva todo el peso de mis trabajos; 
que si otra fuera, ya estuviera en el otro mundo; pero ella y don Antonio 
tienen todo el peso de mi enfermedad, y sufren mis impertinencias |...|. Yo 
sólo puedo encomendarlos a Dios (...J»*7.

1706, 26 de junio. A Fr. Mateo. Asimto: Insiste en saberse una carga para 
sus sobrinos^.

•[...) Yo, Padre mío, me quería apartar de con mis sobrinos, pero no 
ejecutara nada sin darle cuenta a V.P. y obedecerle en todo. De más a más, 
hago escrúpulo de lo que gastan conmigo, porque están sumamente 
necesitados; y el socorro que V.P. les hizo para el Agosto, como llegó a manos 
de don Antonio se lo dio al Boticario, que lo tenía sumamente afligido, 
porque a todas horas nos atormentaba con recados (...]. También conocía 
que estar en poder de mi hermana, con el poco carino que me tiene”, que 
iba a perecer y acabar con la vida (...) Aquí estoy asistida y regalada sin 
poder don Antonio por sus cortos medios hacerlo con siete hijos, y que los 
soldados1® se llevaron todos los vestidos de los niños, y aún no puede

” Ms. 6.995, cap. 109, ap. 23, f. 583r.
” Ella les había entregado !o mejor de su vida, sin escatimar esfuerzos.
n Confirma Fr. Mateo: «Entre las cosas que su hermana la dice, fue el decirla una vez que 
cuándo se había de morir, que ella deseaba que se muriese cuanto antes, para que asi 
descansasen de lo mucho que padecían con su asistencia [...)-. (ms. 6.995, cap. 109, ap. 34, f.

100 La entrada de los austracistas en Madrid increnu-ntó la reacción popular de Castilla a 
favor de Felipe V: -se reclutaron nuevas tropas, se crearon fuerzas locales, se buscaron armas, 
provisiones y dinero [...). Sin esta respuesta por parte del pueblo no se habrían producido 
nuevos reclutamientos y Felipe V no habría podido contar con un ejército español. (.-I El 
clero (...) proclamó el carácter católico de la causa de Felipe.- (Ianqi, J. (1999): La Espato & 
íiglo XVUl, Barcelona, Crítico, p. 31). Un edicto firmado por el Monarca a 7 de julio de 17C6, en 
Jadraque (Cuadalajara), evidencia su empeño en hacerse acreedor a esa fidelidad. Asi, deja 
patento: -He querido manifestar a todos mis amados y fieles vasallos que mi salida de 
Madrid sólo fue motivada de la cercanía en que se hallaban los enemigos, con (...) riesgo de 
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vestirlos de un poco de rasilla101 para este verano, que están que es lástima; 
y a instancia mía hizo mi hermana un vestido que lo había menester más 
que yo (...p1®.

1707, 12 de marzo. A Fr. Mateo de Jesús María (dictada a Teresa). 
Asunto: Reaparece en Alcalá el ex marido de Mariquita.

No dejo de estar con grande pesadumbre, y ahora con las cosas de 
Valles mucho más (...). Tome V.P. esto con todo empeño, y mi Fr. Leonardo 
que hable al señor Presidente1® y diga la verdad, para que, si es voluntad de 
Dios, nos le quiten de aquí |...]»IW.

1708, 12 de enero. /\ Fr. Mateo. Asunto: Inválida sin remedio.

Estoy sin poderme menear, dando a todos en qué merecer con mi mal 
natural. Estimo se acuerde V.P. de los colchones, que es grande mi

exponer a gran contingencia las tropas con que me hallaba, (..-I y peligro de que ingleses y 
holandesesauxiliares de los portugueses procurasen la perturbación de nuestra Sta. Fee [...|. 
Disponiendo se unan las tropas que hay en todas partes, voy juntando los considerables 
socorros de las auxiliares del Rey mi Sr. y mi abuelo, que a toda diligencia vienen marchando 
desde Navarra a Castilla, y en breves dias estarán incorporadas y yo a la frente de todas, para 
no exusar fatigas ni peligros hasta que arroje a todos mis enemigos de lo que lian ocupado 
en mis dominios (...|. Esperando que no sólo se persuadirán a esta verdad, sino que 
mostrarán su fidelidad cada uno en la forma que pudiere |...|. Y para que llegue a noticia de 
todos, mandé despachar el presente ( .. (ms. 11.326, ff. Wv-95v).
* En Di<c:cnarie de Autoridades y DRAE: -Tela de lana, delgada y parecida a la lamparilla».
' ‘ Ms. 6.995, cap. 109, ap. 24, f. 583v- ¡bid., ap. 39, f. 587r, Fr. Mateo hace notar que apenas 
recibe cartas de su puño y letra; suele escnbi r Teresa. No obstante dice: -aunque son de letra 
muy trabajosa, procuraré escribir lo que pudiere leer». Y en cap. 110, ap. 7, f. 593v.: .desde el 
mes de julio (de 1707) no he tenido carta de esta señora, sino de la sobrio., (...)-.
'1 El presidente de Castilla por entonces es Francisco Ronquillo (Véase N. 45), quien escribe 
’ María de Orozco, diciéndole entre otras cosas: Se hará cuánto ié puéda póf ért«m¡n.W
a este caballero (...) con precisión de que no entre en esa ciudad. Comuniqué esta idea con su 
L» (don Diego de Valles, Corregidor de Brihuega), quien fue de aquí conforme en que se 
ejecutase (...), pidiéndome que en el ínterin le permita se lo tenga consigo, hasta que yo dé la 
última providencia, lo cual le lie permitido con la calidad de que no entre en esa ciudad (...). 
Guarde Dios a vuestra merced como es y hemos menester, y a mi me ponga en el mayor 
aumento de lo que quiere en vuestra merced. Madrid y marzo 15 de 707. A los pies de vuestra 
merced, su más rendido servidor, don Francisco Ronquillo.- (ms. 6.995, cap. 109, ap. 44, f. 
5S8v-589r).

Ibid., ap. 43, f SSSr.
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necesidad. Teresa cuida mucho de mí. Dios se lo pague. Y adiós, Pfadre) 
mío, que me guarde a V.P.»,<S.

3. EPÍLOGO

Los Carmelitas Descalzos del Colegio-Convento de San Cirilo 
demostraron una afección extraordinaria hacia María de Orozco. Lo 
confirma Fr. Mateo al comentar cómo el Padre General la visitaba, e incluso 
en momentos de extrema gravedad llegó a pedirle que dejara su cometido 
en Madrid y asistiera a la enferma en Alcalá. También la visitaban 
asiduamente otros carmelitas, que con frecuencia alertaban a Fr. Mateo; de 
ahí que en julio de 1709 decidieran no requerir de nuevo su presencia. 
Paradójicamente, entonces sí había llegado la última hora de María: el 31 de 
julio, festividad de san Ignacio de Loyola, entregaba su alma a D¡osl(*, 
encontrándose ausente el fiel Confesor.

En 1681, a 19 de enero, se había firmado una dispensación para que 
gozara el privilegio de ser enterrada en la Iglesia de San Cirilo. Otra, el 8 de 
enero de 1701, para que los Carmelitas del Convento alcalaíno acompañaran el 
cortejo fúnebre hasta la sepultura1’7, descrita minuciosamente por Fr. Maleo:

•[...) es la mesma en que fue enterrado N.P. Fr. Gabriel de San Josef (...]. Y 
es en el primer ámbito del Claustro, que comienza desde la puerta de la 
Iglesia del Claustro y corre hasta el Capítulo y Capilla de N(utst]ra M[adr¡e 
Santa Theresa, y es el segundo tramo de las sepulturas deste mismo ámbito 
[...]; y al lado desta sepultura, y en medio de este ámbito está sepultado N.P. 
Fr. Juan de la Concepción, General que fue de la Religión.»'®.

“■ Ms. 6.995, cap. 110, ap. 8, f. 594r.- Parvee que esta fue su última caita. No obstante, Fr. 
Mateo seguía en contacto con ella a través de la sobrina y de los carmelitas que la visitaban. 
Asi, por ejemplo, pide que la enferma encomiende a Dios que la plaga de la langosta de ese 
año 1708, tremendamente devastadora, cause el menor daño en Alcalá; y comenta evo 
satisfacción cómo, .llegando a los sembrados, (las langostas) se quedaban de la parte de 
afuera hechas montones (...]-. (lid. ihfd., ap. 12, f. 595r.).
** Vid. ms. 6.995, cap. 110, ap. 29, f. 599r. y ap. 35, f. 600.

-En atención a la singular virtud, santidad y nobleza, y ser hija de la Religión dido 
seóora-. VtJ. ms. 6.995, cap. 103, aps. 47-48, f. 462r-v.
“■ Ms. 6.995, ap. 53, f. 605r. Con respecto a los enterramientos, leemos en Casado ARaox® 
- Cas.ado AKBOxrfe, (2002): op. át., p. 138: -En el subsuelo de la iglesia y en lo que debió ser 
el patio claustral han aparecido restos de enterramientos, pero dadas las muchas 
remodelaciones de la misma, resulta difícil determinar con exactitud su procedencia-.
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Los Carmelitas siguieron recordándola durante largo tiempo; sin 
lugar a dudas, el grupo familiar formado por sus sobrinos Teresa y Antonio; 
y no pocos personajes de la nobleza, que la tenían por intercesora. Lo 
evidencia la Oración que Francisco Bravo Tamargo pronunció en el Colegio 
de San Cirilo el 12 de abril de 1714, al cumplirse un lustro del fallecimiento 
de María de Orozco; así como la publicación que realizó su sobrino Antonio 
de Vargas — por entonces Regidor y Alguacil Mayor—, bajo el patrocinio de 
María Teresa del Río González, hija de los Marqueses de Campo Florido.

En 1714, Fr. Mateo era General de la Orden del Carmen Descalzo. Fiel 
a la memoria de María de Orozco, concluye un tomo manuscrito, al parecer 
con la intención de imprimirlo. Es el que hoy custodia la Biblioteca Nacional 
de España bajo la signatura Mss. 6.995. Al final del mismo, en f. 608rlw, 
añade la certificación que se reproduce fragmentada seguidamente:

-Fr. Matheo de Jesús María, religioso Carmelita descalzo, y al presente 
General de mi Sagrada Religión, Certifico, que habiendo (...) comunicado 
como Confesor por diez y ocho (años) a la señora D‘ María Orozco y I.uxán, 
por otro nombre María de Jesús, he hecho de Apuntamcntoí de las cosas que 
por esta alma pasaban |...J, un tomo [...|"°. No es mi ánimo en todo lo que 
en estos Apiintaniicntfií dejo eseríto, contravenir aún en la muy mínima cosa 
a los decretos pontificios, especialmente a los de Urbano Octavo; antes sí, 
obedeciéndolos y venerándolos, quiero que a todo lo que en ellos digo, no 
se les dé más fe (...) que lo que cabe en la propia credibilidad humana, 
dejando la infalibilidad de ello a nuestra M(adr|e la Iglesia (...); y en esta 
conformidad, (...) juro en verbo sacerdote ser verdad todo lo que en estos 
Apuntamientos digo (...]. Y por ser la verdad, lo firmé en nuestro Convento 
de San Hermenegildo, de Madrid, a doce de octubre de mil setecientos y 
catorce años.- Fr.Matheo de Jesús María.» (ff. 60Sr-609r.).

Ese mismo año 1714, se instaura en España definitivamente la 
monarquía borbónica. Pero al tiempo que Felipe V gana el trono, pierde a 
María Luisa Gabriela de Saboya, compañera insustituible para su compleja 
personalidad. Ni siquiera el triunfo dinástico evitó que cayera en la más 
profunda depresión"1.

Numeración moderna, utilizada para todas las citas.
1 ’ Continúa con una descripción detallada del mismo.
“ El 17 de septiembre de 1713 M* Luisa Gabriela había cumplido veinticinco años. Hacía 

que compartía su vida con Felipe de Anjou: -su trono, sus penalidades, sus
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Concluyo con palabras de Antonio Marchámalo, que ayudan a 
conceptuar el personaje que nos ocupa:

-La España, y la Europa del siglo xvn es un universo donde el más allá y el 
más acá se entremezclan. Desde el punto de vista de ¡as creencias puede 
afirmarse que la religiosidad, la referencia al ámbito de lo sagrado, participa 
como un elemento más de la vida cotidiana. La presencia de lo trascendente 
en todos los aspectos de la vida diaria condiciona no sólo las ¡deas sino 
también las conductas de los hombres.»5”.

Obviamente, la vecina de Alcalá objeto de este artículo vivió inmersa 
en las mismas redes de creencias, dentro de cuyo contexto procede valorar 
la estima que merecía a sus contemporáneos.

Respecto a nuestro tiempo, sin proponérselo, María de Orozco sigue 
sirviendo a los demás mediante las noticias que transmite su prolijo 
epistolario, muestra valiosa de un subgénero literario que se extingue de 
modo irremediable. En una ocasión oyó decir a su Angel custodio: «Hija, 
¿qué fuera de Alcalá, si no fuera por ti?»’”. Hoy cabe afirmar que sería lo 
mismo; pero una personalidad como la suya, indudablemente, enriquece la 
historia local de Coniplutum.

BIBLIOGRAFÍA

a) Manuscritos1"

Mss. 13.425. Apuntamentoí de N.P. E Gabriel de S. loxf A la Vida de la S‘ D' 
María Orozco. Originales. Tomo 1. (Así consta en la cubierta de la

conlratiempos, h ilusión de verse con descendencia asegurada por aquellos tres hijos, Luis y 
Femando y Felipe, de los cuales dos llegarán a reinar.- (Goxzáirz Doria, F. (1979): m*»
de Ef;*’!#, Madrid, Alce, p. 2S3). PÓKTIUA (1728) hace la Dacripci^i per 
RfeiNntiento, y Firstar qi'f ¡e Ciudad de Alealá. y sus F:e!ei Habiladwes hisieron a i» Kryc>. y 
Principe Ique Di# guarde) en veinte y siete de Octubre de mü setecientos y orne años. (op. cit., párr. 
VI, p. 39). El principito era Luis, nacido el 25 de agento de 1707, futuro Luis I.
1,1 Maw.ha.maio Sánchez. A. (2001): 'El rey hechizado: la enfermedad y la muerte-, AM¿ 
de Henares, páginas de su historia, X Curso de Historia, Arte y Cultura de Alcalá de Henares 
Alcalá de Henares, Institución de Estudios Complutenses, p. 325.

Vid. ms. 13.425, cap. 1, ap. 30, f. 9v. (año 1672).
"• Todos los tomos manuscritos relacionados en este apartado fueron numerados a lápiz 
modernamente.
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encuademación original, en pergamino. En pág. interior, a modo de 
portada, dice: «Apuntamientos primeros que N.P. Fr. Gabriel hizo de la 
Vida de la Señora D* María Orozco y Luxán y empezados a proseguir por 
N.P. Fr. Matheo de Jesús María''5 [...]»). Madrid, Biblioteca Nacional de 
España (- BNE).

Mss. 7.691. Torno segundo. Copia de cartas a Nro. Padre Fr. Matheo de /estís María, 
Diffnor. Geni de tira. Sag* Religión, y a otros sujetos de dentro y fuera delta. 
Escritas por la Señora D' María Orozco y Luxán, vecina de Alcalá. 1689-1700. 
Madrid, BNE.

Mss. 6.995. [Tomo tercen>PK. Apuntamientos originales de N.P Fr. Matheo de 
jesús María a la Vida de la Vlenerablje S* D' María Orozco, desde el año de 1690 
hasta el de 1709 en que murió. Ene. original en perg. Madrid, BNE.

Mss. 2.264. Cartas que la sierua de Dios, D‘ María Orozco y Luxán, natural de 
Guadalaxara y vecina de la VniuersUldíadl de Alcalá escriuió a N.P.Fr Matheo 
de jesús María por los años de 169S y de 1699, siendo Diffinidor genera¡l,’. 
Hológraías. Ene. perg. Madrid, BNE.

Mss. 11.979. Capítulo primero de algunas cosas sacadas de las cartas que en 
diferentes ocasiones reciuió N.P. Fr. Gabriel de San joseph", [y Fr. Mateo de 
jesús María!. 1673-1695. Madrid, BNE.

Mss. 11.326. («Felipe V.- Cédula exponiendo motivos que tuvo para salir de 
la Corte»] (Según epígrafe en ficha). En tomo misceláneo, sin título, que 
contiene documentos correspondientes a Carlos 11 y Felipe V. Madrid, 
BNE.
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Barbeito Carneiro, I. (1986): Escritoras madrileñas del siglo XVH (Estudio 
bibliográfico-critico), Tomos I y II, Madrid, Editorial de la Universidad 
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"* Lw Apuntamientos de Fr. Mateo de Jesús Mana, en este tomo ms, sólo corresponden al 
año 1691.
Iu El título completo está tomado de la cubierta, excepto el Tomo (era-roque figura en pág. 
interior.

Título tomado del f. 1 r, a modo de portada, puesto que el de la cubierta no se entiende.
Se añade entre corchetes a Fr. Mateo, por ser el otro destinatario y coautor. La numeración 

posterior a lápiz no coincide en algunos folios con la inicial. Se indica en las citas, cuando 
precede.
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Bravo Tamargo, E"9 (1714): Oración cinc en la Memoria, que el día doze de abril 
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RESUMEN

Los alcalaínos de los siglos xvi y xvn se habían olvidado completamente de 
su paisano el escritor Miguel de Cervantes. En el xviii. en cambio, españoles, 
no alcalaínos, y extranjeros trataron de recuperar su figura. Hasta mediados 
de siglo, se conocían dos partidas bautismales de dos Miguel de Cervantes 

en dos villas manchegas. Hacia 1752, el Padre Sarmiento comenzó a dirigir 
diversas investigaciones sobre Cervantes. Y, en este mismo año, se descubrió 
otra partida bautismal en Alcalá. El prestigio del P. Sarmiento hizo que muy 
pronto todos considerarán al niño Miguel de Alcalá como el futuro escritor 
Miguel de Cervantes Saavedra y olvidarán a los dos Miguel manchegos. Los 
investigadores del XVlll y XIX, siguiendo al P. Sarmiento, otorgaron a Miguel 
el apellido Saavedra. Los del xx y XXI, en cambio, se lo negaron. Pero en el 
2012 gracias a los autógrafos del padre de Miguel se comprueba que éste 
firmaba como Rodrigo de Cervantes Saavedra y que, por tanto, el apellido 
Saavedra también le pertenecía.

Palabras claves: Alcalá, autógrafos, Cercantes, extranjeros, investigadores, 
Saavedra, Sarmiento.

ABSTRACT

ln the XVI-XVII centuries the people of Alcalá forgot their fellow countryman, 
the writer Miguel de Cervantes. In the xvin century, Spaniards from outside 
Alcalá as well as foreigners tried lo recover his figure. Before 1752, two

«Je reevpovn 23 de mayo de 2013 Anuir, XXV, 2013, pp. 317-339
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baptism registries írom Miguel de Cervantes liad been found in two 
different villages in La Mancha. A round 1752, Father Sarmiento researched, 
and another additional baptism record was found in Alcalá. The prestige of 
Father Sarmiento, motivates that everybody considers the chiId Miguel who 
was bom in Alcalá as the writer Miguel de Cervantes Saavedra, forgetting 
the other two Miguéis that were born in La Mancha. Researchers írom the 
XVIII and XIX centuries, following Father Sarmiento considerations, gave 

Miguel the Family ñame Saavedra, while researchers írom the xx and xxi 
centuries did the opposite. Bul in 2012 signatures írom Miguel's father were 
found, confirming that he liad signed as Rodrigo de Cervantes Saavedra.

Keywords: Alcalá, autographs, Cervantes, foreigners, researchers, Saavedra, 
Sarmiento.
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1. LOS ALCALAÍNOS DESCONOCEN A SU PAISANO CERVANTES 

HAST,\ 1752

«El mismo Jesús declaró que 
ningún profeta es honrado en su propia patria» Jn. 4,44.

Por el Evangelio de san Juan sabemos que los vecinos de Jesús se 

extrañaban al oirlo hablar, tan clara, perfecta y sabiamente, en la Sinagoga; 
y se preguntaban despectivamente: «¿No es éste el hijo de José, el 
carpintero?». Explican este desprecio las Escrituras: «Ningún profeta es bien 
recibido en su tierra».

«Cuesta trabajo creer que durante siglos parecían haberse borrado de Alcalá 
las huellas de su hijo más insigne. Hubo que esperar hasta que, en 1752, el 
padre benedictino fray Martín Sarmiento y el bibliotecario real Juan de 
Iriarte descubrieran la partida de la Iglesia de Santa María, para que los 
alcalaínos comenzaran a reivindicarle, aunque hasta 1801 no encontremos 
constancia escrita de dónde había estado situada la casa en la que se 
presumía que nació-’.

Los que conocían al viejo Miguel y se cruzaban con él, como Tomás 
Tamayo en Esquivias, ignoraban y no les importaba el lugar de su nacimiento. 
Cervantes tampoco haría nada para disipar este desconocimiento. Más bien, 
parece que lo procuraba. Por eso, sus contemporáneos le asignaban distintos 
lugares: Lope de Vega lo veía natural de Madrid; Andrés Claramonte y 
Corroy, de Toledo; Tomás Tamayo, de Esquivias, y Nicolás Antonio y Diego 
Ortiz de Zúñiga lo consideraban sevillano.

Tampoco los vecinos de su Alcalá natal se ocuparon de Miguel. Los 
nacidos en el xvi, que conocieron su nacimiento alcalaíno, no se lo 
transmitieron a los hijos. Portilla2 editó en Alcalá, en tres partes, la mayor y 
más completa Historia de Alcalá, hasta 1728. Imprimió la Parte 1 en 1725; y 
las Parles II y III en 1728.

1 Ftux Huerta, J. (1997): "Alcalá y Cervantes, siglos xix y XX", Dúrio df AIcM, Especial 
Navidad 1997 / 450 Aniversario, p. 23.
’ POrhua Y Esouivít. M. (1725): Historia df la ciclad de Cemplvtv. -^garinenle, AlcM de 
^rimie, y cora de Henares. Parte i, Alcalá: Joseph Espartosa; lo. (1728): Historia de la civdad de 
Contplp^, vzlgarmente, Alcalá de Santivste, y cora de Henares. Parle II y Parte ¡II, Alcalá: Joreph 
Espartosa, '
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En esta Historia, Portilla nos ofrece un estudio, completo y 
pormenorizado, de la vida social, religiosa, política, administrativa y 
académica de la villa de Alcalá, hasta 1728. Según Viana Gil “gracias a este 
trabajo la historia de la ciudad puede ser examinada por completo y sin 
ninguna sombra Es el libro de consulta de cualquier historiador que 
quiera documentarse sobre (...| Alcalá de Henares

Portilla nació en la villa en 1660, a los 44 años de la muerte de 
Cervantes. Pasó casi toda su vida en Alcalá de Henares: niño, estudiante 
universitario, seminarista, párroco-confesor, profesor de Universidad, etc., 
hasta su muerte en 1732. Nada de la intrahistoria de la Villa y su Tierra, le 
debía ni podía ser ignorada. Pero, no se acuerda en su Historia de una 
importante familia alcalaína: la de los Cervantes Cortinas.

Por suerte, al Miguel de Cervantes Saavedra, que olvida Portilla en su 
Historia, lo recuerdan los franciscanos de Roma, en 1732. También se 
preocupa por él, un inglés, Lord John barón de Carteret, conde de Granville, 
en 1737 y el filólogo inglés John Boowle, en 1781.

En la Parte I, Portilla narra cómo “Pedro de Cervantes, Corregidor, 
Justicia Mayor de Alcalá y su Tierra, Comendador de la Orden de Santiago, 
hace jurar a los alcalaínos, el 22 de febrero de 1509, en la Plaza de la Picota, 
fidelidad a los Nuevos Fueros firmados por Cisneros, 16 días antes»4. Con el 
Corregidor, Pedro de Cervantes, había llegado a Alcalá su sobrino y 
ayudante, Juan de Cervantes, abuelo de Miguel de Cervantes. Juan de 
Cervantes llegó a Alcalá, en 1509, con su mujer e hijos. Aquí en la Villa nació, 
en 1510, Rodrigo de Cervantes, padre de D. Miguel Cervantes. A Portilla 
nadie le habló del parentesco del Corregidor Pedro de Cervantes con el 
escritor Miguel de Cervantes. Los alcalaínos del XVII, habían olvidado 
totalmente a su vecino, Miguel de Cervantes.

Portilla, que no menciona el nacimiento, bautismo y vida de 
Cervantes en Alcalá, evoca en la Parte I de su Historia la estancia pasajera de 
Quevedo en Alcalá: “Nos traxeron (...] al Blasón de la Agudeza española, y 
honor de la Montaña, don Francisco de Quevedo y Villegas»5. En la Parte IIP 
menciona varias veces al Bachiller Serrano, pero se olvida de los Cervantes 
Cortinas, bautizado por este párroco alcalaíno. En esta Parte III menciona en

’ Viana Cu, F. (1997): Atccti de llenares. Historia, Tradieiones y Leyendas, Exctno. Ayuntamiento 
de Alcalá de Henares, p. 117.
‘ PomiitA v ESQUivti, M. (1725): op. cit., I, pp. 286-287.
’ ¡bid., p.466.
• PORBUA Y ESQütvri, M. (1728): op. cit.. III, pp. 18-26. 
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varias ocasiones a «Luisa de Belén, que ingresa en las Carmelitas descalzas 
de Alcalá el 11 de febrero de 1565, y toma el hábito a los seis días, el 17 de 
febrero del mismo año-7.

Vuelve a recordar, en esta Parle III a «Luisa de Belén y a las 15 
monjas, que convivían en el convento alcalaíno del Carmen descalzo, el 22 
de enero de 1572»’. Finalmente se ocupa de los cargos conventuales de 
«Luisa de Belén, desde Subpriora hasta su muerte, como Priora, después de 
la reelección del 12 de agosto de 1620»9. En ningún momento relaciona a esta 
monja, Luisa de Belén, con su hermano Miguel de Cervantes. Será un 
foráneo, el oscensc Juan Antonio Pellicer, quien, apoyándose en la 
cronología, se acerque y casi identifique, por primera vez, a la monja 
carmelita, Luisa de Belén, con una hermana de Cervantes:

-El Dr. Portilla, en la Historia de la ciudad de Compluto, dice que Luisa de 
Belén, vecina de Alcalá, tomó el hábito de religiosa Carmelita descalza, en 
febrero de 1565 Ni el nombre, ni la patria, ni la edad, repugnan que esta
monja fuese Luisa de Cervantes Saavedra»10.

A despecho del inconsciente, y no reprobable, olvido de los 
alcalaínos, hubo, entre los intelectuales españoles y extranjeros a lo largo del 

siglo xviii y principios del xix, un deseo enorme por conocer el perfil del 
mejor escritor de la lengua española.

En 1924, subrayaba el brasileño Américo Castro Quesada que 
-quienes lamentaban la escasez de noticias sobre el siglo de Feijoo, no 
advertían la ausencia de un solo libro legible sobre Cervantes, en este siglo 
Ilustrado»11.

2. LOS NO ALCALAÍNOS SE OCUPAN DEL AUTOR DE EL QUIJOTE

-La patria de Cervantes ha sido, sucesivamente o al mismo tiempo. Alcázar 
de San Juan, Consuegra, Sevilla, Lucena, Madridejos, Herencia, Madrid,

' ¡o. (1728). opxit.,p. 25.
' tlrid, pp. 4647.
' lbid„ pp. 86-ÍN.
: ’ PtUKtx, J. A., (1797): Vida de Miguel de Cercantes, Madrid, Imprenta Real, p. 246.
" Castro Quesada. A. (1924): -Algunos aspectos del siglo XviT, Lengua, enfeilanu y 
literatura, Madrid, Victoriano Sánchez, pp. 281-334.
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Toledo, Alcalá de Henares [...1. Cervanles, que tiene buena memoria para 
los detalles exactos, no nos dijo nunca el nombre de su pueblo. A veces, 
incluso, miente sobre su origen y jura, para beneficiar una causa o a un 
vecino, haber nacido en Córdoba.
Se confesó a menudo vecino de Esquivias, de Toledo, de Sevilla, de .Madrid, 
pero de Alcalá de Henares no dice nada>u.

César Álvarez afirma que la preocupación por la biografía de 

Cervantes se fraguó y comenzó en el extranjero. Piensa que fue un inglés, 
Lord John barón de Carteret, conde de Granville, quien animó al valenciano 
Mayáns y Sisear para que escribiera y editara en 1737 la Vida de Cervantes:

«El cervantismo comienza con Mayáns |...|. Don Gregorio es el primero que 
inicia la ingente labor de recuperar el perfil perdido de Cervantes 
Mientras en España se minimiza, siendo benignos, la obra eximia de Migue! 
de Cervantes; mientras la cultura oficial del siglo xvm, impunemente, gasta 
sus fuerzas en la maledicencia de lo propio surge, en Londres, en 1738, 
la primera edición monumental del Quijote (...], precedida (...) del pórtico 
introductor de la Vida de Cenantes, 1737, de Gregorio Mayáns y Sisear-1’.

Pero, la Orden Franciscana recuerda, ya en 1732, al Terciario 
franciscano Miguel de Cervantes, cuando prepara la causa de beatificación 
de otra Terciaria franciscana, la V. M. María de Agreda. Escribe Eisenberg 

que:

«En 1737 apareció en Londres la primera edición lujosa del Quijote (...]. El 
hispanista inglés John Bowle publicó en 1781 la primera edición anotada del 
Quijote, una obra clásica, y con esto quería decir que Cervantes había 
logrado su gran deseo de ser recordado a la altura de Homero y Virgilio-14.

Los franciscanos de Roma, el conde inglés de Granville, John Bowle 
y el valenciano Mayáns y Sisear, sí leyeron y trataron, por tanto, de sacar del 

olvido al eximio escritor alcalaíno.
En la alegación para la Causa de beatificación de la V. M. María de 

Agreda, preparada y presentada en Roma, en 1732, por Juan de Soto y por

15 Txahuio, A. (2tx»5>: Las vidas de Miguel de Cenantes. Barcelona, Ed. Destino, p. 25.
” CfSAR ÁIVAM7. J. (2005): la disputada cuna de Cenantes. Alcalá de Henares, Ed. Bomova, 
pp.6Ml.
“ EtSíNKSG, D. (1993): Cenantes y Dan Quijote. Barcelona, Montesinos, p. 90.
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Juan A. S. Antonio, se menciona al Terciario de San Francisco, Miguel de 
Cervantes Saavedra.

La Bibüotheca Universa Franciscana, en relación con Miguel de 
Cervantes, indica lo siguiente: "MICHAEL DE CERVANTES SAAVEDRA, 
Hispanus, quem alii Hispalenstm, alii ex Oppido Esquivias in agro Toletano 
Castellanum faciun, ingenii praestantia & amoenitate insignis, ac Tercii Ordinis 
Francixam cxprc$s¿ alnnmns»^.

El coronel cordobés Vicente de los Ríos se queja, en 1780, de que los 
que "le despreciaron o persiguieron mientras vivió, trataron también con 
igual injusticia su memoria y esta negligencia ha hecho también 
muy difícil el escribir su vida en los tiempos posteriores»’6.

El riojano Martín Fernández de Navarrete se lamenta, a principios 
del xix, de que «los contemporáneos de Cervantes, que por haber 
presenciado u oído los sucesos de su vida pudieron escribirlos con 
exactitud, no solo se desdeñaron de hacerlo, sino que (...) se llegó al extremo 
de ignorar su verdadera patria

A Mayáns, que otorgó a Madrid, en 1737, el galardón de ser la patria 
de Cervantes, se le opusieron y lo contradijeron la mayoría de los 
cervantistas contemporáneos y todos los posteriores, hasta hoy: Sarmiento, 
Iriarte, Nasarre, Montiano y Luyando, Ríos, Pellicer, Fernández de 
Navarrete, etc. Mayáns con su Vida de Cervantes lanzó a estos cervantistas, 
foráneos de Alcalá de Henares, a bucear por los archivos de las ciudades, 
villas y parroquias andaluzas, manchegas y madrileñas.

El oscense Blas Antonio Nasarre fue el más afortunado de los 
investigadores de esta primera hornada: en 1746, encontró la partida del 
bautismo que había recibido, el 9 de noviembre de 1558, en Alcázar de San 
Juan, un Miguel, hijo de Blas Cervantes Saavedra y de Catalina López. 
Escribió al margen izquierdo de la partida: «éste es el autor de la Historia de 
Don Quixote de la Mancha».

Poco después, el mismo Nasarre, halló en Consuegra otra partida del 
bautismo administrado el 1 de septiembre de 1556, a un Miguel, hijo del 
notario Miguel López Cervantes. No se olvidó de anotar, al margen: «el 

autor de los Quixotes».

" BNialhcca Un rema Franáxana (1732): Roma, 1.1!, p. 370.
“ Dt U» Ríos V. (1780): Vids de Qnantn, Madrid, Imprenta Real, 1.1, p. 1.
” Funánwz ut NAVARRtlt, M. (1819) V.da de Miguel de Cmanla Samedra. Imprenta Rea), 
Madrid, pp. 202-206.

Antle, Comvlutenxf. XXV, 2013. pp. 317-339
KSN: 0214-2473



324 JOSÉ BAKKOb CAMIKS

Se le repite la suerte, por tercera vez: en 1749, encontró la partida de 
defunción de Miguel de Cervantes, en el archivo parroquial de San 
Sebastián de Madrid.

Poco después, en 1751, moría Nasarre en Madrid, sin haber podido 
advertir que las notas marginales de las dos partidas bautismales, 
encontradas por él, habían sido escritas de su puño y letra.

3. LOS NO ALCALAÍNOS HALLAN LA PARTIDA BAUTISMAL DE
CERVANTES

En 174S, el linerfeño Juan de Iriarle encontró en la Biblioteca 
Nacional la Relación de 1S5 captivos liberados en 1580 impresa en Granada en 
1581. En el número 29 de esta Relación aparece «Miguel de Cervantes, de 
edad de 30 años, natural de Alcalá de Henares, captivo en la galera Sol, 
viniendo de Nápoles a España, en el año 75 J...]»'8. Este hallazgo reorientó 
las investigaciones cervantinas e hizo posibles futuros encuentros, entre 
ellos el de la auténtica partida bautismal de D. Miguel de Cervantes.

Hasta 1748, teníamos dos Miguel de Cervantes, manchegos, casi de la 
misma edad. Había que elegir entre el de Consuegra o el de Alcázar de San 
Juan. Como el de Alcázar podía ostentar los dos apellidos, Cervantes y 
Saavedra, y el de Consuegra solo ostentaba el Cervantes, se consideró, casi 
unánimemente, que el Miguel de Alcázar de San Juan era el auténtico autor 
de los Quixotes.

Iriarte, con su descubrimiento de 1748, lo complicó todo. Se abrió una 
nueva posibilidad: Alcalá de Henares, podía ser la cuna de Cervantes. 
Aparece entonces un líder prodigioso, con una gran capacidad de seducción 
y una portentosa clarividencia, el ilustrado benedictino, berciano- 
pontevedrés, fray Martín Sarmiento.

Sarmiento, al leer en la Relación de captivos: «Miguel de Cervantes (...) 
natural de Alcalá de Henares-», convenció desde su celda madrileña, a los 
investigadores cervantistas para que rebuscaran, solo, en >0$ archivos de 

Alcalá de Henares:

«Ese año de 1752, entre otros libros (...], compré el dicho tomo Historia de 
Argel (...]. Abrí en la página 185 del Diálogo de los Mártires, en donde está el

'' Péríz Pasic*, C. (1902): Documentos cervantinos hasta ahora inéditos, t. II, Madrid, Tip. 
Fortanet, doc. XXIV.
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famoso contexto de que era Miguel de Cervantes un hidalgo principal de 
Alcalá de Henares. Así que tropecé con la noticia de la verdadera patria de 
Cervantes la comuniqué (...) para que, si alguno quisiese tratar ese punto, 
buscase antes en Alcalá»1’.

La Topographia del P. Haedo y las sugestivas, convincentes y 
alentadoras palabras P- Sarmiento consiguieron que los investigadores se 
lanzaran, con frenesí, al buceo de los archivos de la Villa y de las parroquias 
alcalaínas. Se encontró, ese mismo año de 1752, la partida bautismal de un 
tercer Miguel de Cervantes. Fue descubierta en la parroquia de Santa Mana 
la Mayor de Alcalá de Henares, por el párroco de San Justo, don Santiago 
Gómez Falcón.

Figura 1: Partida bautismal de Miguel de Cervantes, encontrada en 
Alcalá de Henares

Transcripción de esta fe de bautismo:

-Año de 1547
Domingo nueve días del mes de Otubre, año del Señor de mil e quinientos 
e quarenta e siete años fue baptizado Migue), hijo de Rodrigo de Cervantes

“ KFRNÁNDiZ t» NAVARRFTF. M. (1819): O}>. cit., pp. 208-209.
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e su muger doña Leonor fueron sus compadres Juan Pardo: Baptizóle el 
Reverendo Sr. Bachiller Serrano, Cura de Nuestra Señora. Testigos Baltasar 
Vázquez e yo que le baptizó e finnó de mi nombre.

El Bachiller Serrano.»2®.

En esta búsqueda, que fue rápida y fructífera, los investigadores 
ignoraron o pasaron por alto, un factor importante, pero que no influyó en 
el resultado final: en estos «Siglos de Oro», los hijos, hombres o mujeres, 
podían olvidar los apellidos paternos y elegir otros. Un buen ejemplo de ello 
es el propio benedictino Martín Sarmiento, hijo del pontevedres Alonso 
García Gosende y de la berciana Clara Balboa Sarmiento, bautizado como 
Pedro José Garda Balboa; quien profesó, en 1711, como fray Martín García 
Sarmiento; pero quien a partir de 1717, firmaba como fray Martín Sarmiento.

Los investigadores, en esta pesquisa, solo seleccionaban a los 
bautizados con el nombre Miguel y alguno de los apellidos Cervantes o 
Saavedra. Descartaban las partidas en las que el niño no fuera Miguel, y los 
padres, Cervantes o Saavedra.

Rechazados los bautizados que no tenían el nombre Miguel ni los 
apellidos Cervantes o Saavedra, solo quedaban tres villas, con un niño 
bautizado como Miguel en cada una: Alcázar de San Juan, Alcalá de Henares 

y Consuegra.

4. DESDE 1752 MARTÍN SARMIENTO DEFIENDE A ALCALÁ COMO 

CUNA DE MIGUEL DE CERVANTES

En Alcázar de San Juan se había bautizado un Miguel Cervantes 
Saavedra. En Alcalá, un Miguel Cervantes y en Consuegra otro Miguel 
López Cervantes.

La mayoría de los cervantistas se inclinaba, con muy buen sentido, 
por el Miguel bautizado en Alcázar de San Juan: poseía los dos apellidos, 
Cervantes Saavedra, que no tenían ni el de Alcalá, ni el de Consuegra. Pero, 
además al margen izquierdo de la partida de este Miguel Cervantes 
Saavedra de Alcázar se leía: «éste es el autor de la Historia de Don Quixote 
de la Mancha».

30 Libro 1 de Bautismos de Santa María la Mayor de Alcalá de llenares año 1547, folio 1W- 
Al margen izquierdo, y a la altura del renglón y, Icemos -Miguel- con otra letra que no 
pertenece a la partida.
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Opinaban, estos cervantistas, que se debía rechazar a los Miguel 
Cervantes de Alcalá y de Consuegra, pues ambos carecían del apellido 
Saavedra. Bien es verdad que en la Partida del Miguel de Consuegra se leía, 
también, una nota marginal: -el autor de los Quixotes». A estas notas 
marginales de las partidas bautismales se les otorgaba, en el xvm, un gran 
valor documental, pues se ignoraba a su autor.

En una calificación justa y rigurosa, deberían otorgarse tres puntos al 
Miguel de Alcázar de San Juan: tenía los dos apellidos y una nota marginal 
informando que era «el autor de la Historia de Don Quixote». El Miguel de 
Consuegra recibiría dos puntos de calificación: tenía un apellido y una nota 
marginal, recordando que era «el autor de los Quixotes». El más desvalido 
de los tres niños bautizados sería, así, el Miguel de Alcalá de Henares: solo 
poseía el apellido Cervantes.

Sabemos, ahora, que las notas marginales, de estas dos partidas 
bautismales, habían sido escritas por el oscense Blas Antonio Nasarre; pero 
los investigadores del xvm lo ignoraban. Lo lógico sería otorgar a cada una 
de las tres villas, la puntuación que se les acaba de dar. Así opinaba la 
mayoría en 1761, salvo algunas excepciones.

Aparece, otra vez, el benedictino fray Martín Sarmiento, quien a su 
gran capacidad de liderazgo, prestigio y sugestión, añadía una gran dosis de 
terquedad. Frente a casi todos los cervantistas que defendían al Miguel 
Cervantes Saavedra de Alcázar de San Juan, se escuchó la voz ilustrada de 
Martín Sarmiento defendiendo los derechos del Miguel de Cervantes de 
Alcalá de Henares.

Importunado por los defensores de Alcázar de San Juan, y aún sin el 
apoyo decisivo de algunos, se marchó para su agarimosa Galicia, buscando 
tranquilidad y reflexión.

Pasarán nueve años desde el hallazgo de la partida bautismal en la 
Iglesia alcalaína de Santa María la Mayor hasta que Sarmiento escriba, en 
1761, su defensa definitiva de la Villa de Alcalá de Henares: Noticia de la 
verdadera patria (Alcalá) de el Miguel de Cervantes estropeado en Lepanto, cautivo 
en Argel y autor de la Historia de D. Quixote y conjetura sobre la Insula Barataría 
de Sancho Panza.

Sarmiento, a partir de esta publicación de 1761, apostó, abiertamente y 
a cara descubierta, por los derechos del Miguel de Alcalá de Henares. levantó 
los estandartes racionalistas de su ejército de cervantistas «pro Alcalá», frente 
a los defensores del Cervantes Saavedra de Alcázar de San Juan.

Hemos hablado de la terquedad, y capacidad de sugestión y 
liderazgo de Sarmiento, pero habría que decir, más bien, del hechizo y 
fascinación que sus sugerentes palabras causaban en el grupo de 
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cervantistas que se reunían en su celda. Este pequeño grupo seguía sus 
consejos, como si fueran vaticinios o augurios.

Gregorio Marañón asombrado por ese poder de convicción del 
benedictino recuerda en el capítulo XIV de Las ideas biológicas del P. Feijoo, 
que Sarmiento era, si no el máximo, al menos uno de los máximos 
representantes culturales del Siglo de las Luces. Evoca sus relaciones 
amistosas con otros ilustrados, como el P. Flórez y sobre todo el P. Feijoo, a 
los que, según Marañón, ayudaba y suministraba información y bibliografía, 
sin salir de su celda madrileña.

Las discusiones, porfías, argumentaciones y luchas dialécticas entre 
los defensores del niño Cervantes Saavedra de Alcázar de San Juan, frente al 
grupo, cada vez más numeroso, del Cervantes Saavedra, de Alcalá, 
acaudillado por el P. Sarmiento, terminaron en 1780. Tras el fallecimiento de 
Sarmiento a los 77 años, en Madrid el 7 de diciembre de 1772, se puso al 
frente de los cervantistas defensores de Alcalá el coronel cordobés Vicente 
de los Ríos, incorporado al cervantismo en 1773, con su Elogio histórico de 
Miguel de Cervantes. Este avezado estratega cordobés defenderá al Cervantes 
alcalaíno con argumentos firmes y seguros, aunque titubee al otorgarle el 
apellido Saavedra.

Desde 1780, Don Vicente, esgrimiendo la Vida de Cervantes2', 
armándose con sus «Pruebas Cronológicas», y apoyándose en lo que ya se 
conocía entonces, sobre «el Manco de lepante», reivindicó los derechos de 
la villa de Alcalá de Henares, como patria del escritor Miguel de Cervantes 
Saavedra. Le siguieron, casi todos los cervantistas vivos, que habían 
frecuentado la celda madrileña del ilustrado Sarmiento.

«Las dos partidas de bautismo (...) limitan la disputa al Alcázar de San Juan 
y a Alcalá de Henares, entre las cuales es forzoso decidir (...). "La 
Cronología es en la Historia lo que el Álgebra en la Geometría", es la luz que 

descubre la verdad entre la confusión de los tiempos [...]. El verdadero 
autor del Quijote, el famoso Cervantes, asistió en calidad de soldado raso a 
la batalla naval que se dio |...|, día 7 de octubre del año de 1571 (...). 
Testimonio evidente de que el legítimo Cervantes es el de Alcalá de Henares, 
el cual en aquella sazón tenía ya veinte y tres años, quando el de la Mancha 
no había cumplido aún trece [...]»“.

De ios Ríos, V. (1780): El ingenioso ¡MtlgO den Quijote de la Maneha, Madrid. Imp. Real.
“ ¡O. (1780): cp. Cit., pp. 168-169.
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A partir de 1780, se consideró oficial y académicamente que el autor 
del Quijote, Miguel de Cervantes Saavedra, había nacido en Alcalá de 
Henares. Desde 1780 hasta nuestro 2013, los grandes cervantistas, 
acaudillados por Ríos, Pellicer, Pérez Pastor, Fernández de Navarrete, 
Rodríguez Marín, Astrana Marín, Blasco Pascual, Canavaggio, López 
Huerta, César Alvarez, García Gutiérrez, K. Sliwa, Riquer, Eisenberg y un 
largo etcétera, consideran a Alcalá de Henares, como la cuna de Miguel de 
Cervantes. Pero, solo ios ilustrados lo reconocen como poseedor del 
Saavedra.

-Miguel de Cervantes Saavedra, hijo de Rodrigo de Cervantes y de Doña 
l.eonor de Cortinas, su muger, nació en Alcalá de I leñares a 9 de octubre del 
año 1547-a.

-Ya consta indubitablemente que la patria de Miguel de Cervantes Saavedra 
fue la ciudad de Alcalá de Henares, donde nació el año de 1547. Fueron sus 
padres Rodrigo de Cervantes y Doña Leonor de Cortinas»14.

-Nunca sabremos bajo qué techo vio la luz Cervantes. Pero al menos 
podremos asignarle, sin réplica, la cuna de Alcalá (...) desde el momento en 
que, a mediados del siglo XVHL se encontró el acta bautismal del joven 
Miguel “a.

«Nació Miguel de Cervantes en Alcalá de Henares, probablemente el día 29 
de septiembre de 1547 [...), el 9 de octubre fue bautizadoen la parroquia de 
Santa María la Mayor de la citada Alcalá-*.

«Cervantes nació en 1547 en la joven ciudad universitaria de Alcalá de 
Henares, la ciudad castellana más intelectual del siglo xvi-^.

a Di LOS RÍOS, V. (1780): op. cil^ p. 3.
34 Pilucir J. A. (1797): opxit., pp. 55-56.
a Canavagoo, J. (2005): Cemnteí. Madrid, Espasa Calpe, p. 43.
* Campos J. (1959): Cenvitcs y d Quijote, Madrid, Edicicmcs La Ballesta, p. 24.
27 Eise<8íRC, D. (1993): Ccnwíw y Do» Quijote, Barcelona, Ed. Montesinos, pp. 13-14.
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5. EL APELLIDO SAAVEDRA

En 1780, la R.A.E. apoya y confirma con su autoridad El ingenioso 
Hidalgo don Quixole de ¡a Mancha, de Don Vicente de los Ríos, en cuyo primer 
tomo incluye Vida de Cervantes. Sin embargo, en ella Ríos no admite el 
apellido Saavedra.

Sin embargo, desaparecido Sarmiento y el grupo de cervantistas que 
frecuentaban su celda, los nuevos incorporados, entre ellos Fernández Navarrete 
y Vicente de los Ríos, rechazaron el apellido Saavedra, que no encontraban en los 
parientes del niño Miguel de Cenantes de Alcalá de I leñares.

En 1797, Pellicer, asiduo de la celda de Sarmiento y con fe ciega en él, 
acepta los apellidos Cervantes Saavedra, y como ya se ha mencionado 
anteriormente2*, trata de identificar a la monja Luisa de Belén, que tenía 25 

años en 1572, con Luisa, hermana de Cervantes.
Navarrete observa los titubeos de Ríos respecto al apellido Saavedra 

y escribe que «el Sr. Ríos, para satisfacer esta objeción, conjeturó 
atinadamente que lo Saavedra seria sobrenombre de alguno de sus abuelos 
o de otro que le criase o dejase alguna herencia»2*.

Fernández Navarrete (1756-1844) también quiere identificar a Luisa de 
Cervantes con la monja Luisa de Belén que entró carmelita descalza en Alcalá, 
el 11 de febrero de 1565. Pero «falto de fe ciega en Sarmiento, no le otorga el 
apellido Saavedra»30. Ni Ríos ni Fernández Navarrete admiten el apellido 
Saavedra que según ellos se apropió, sin derecho, Cervantes. Para ellos y para 
los cervantistas posteriores a ellos, Miguel solo es Cervantes Cortinas.

5.1. Los siglos XIX y XX niegan a Cervantes el apellido Saavedra

Fernández de Navarrete, en su Vida de Cenantes, al relatar el proceso 
de 1605 en Valladolid, por la muerte de Ezpeleta, observa que en dicho 
proceso no se le otorga a Miguel el apellido Saavedra que sí lleva su hija 
Isabel: «Dijo que se llamaba: Doña Isabel de Saavedra, hija de Miguel de 
Cervantes (...]; que posaba en casa de Miguel de Cervantes su padre (...]»3'.

* Vid. nota 10.
N Fernándu OI NAVARRBih, M. (1819>: o¡>. cit., p. 239.
» lo. (1K19): op. cit., p. 252.
” Id. (1819): op.cit^p. 253.
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Los hijos de Rodrigo y Leonor debieran firmar como Cervantes 
Cortinas, pero sabemos que Miguel firmaba desde 1569 como Cérvantes 
Saavedra, y que su hija Isabel lo hace unas veces como Isabel de Cervantes, 
otras como Isabel Cervantes de Saavedra y otras como Isabel de Saavedra.

Todos los cervantistas, posteriores a 1806, año de la muerte de 
Pellicer, tratan de buscar la causa por la que Cervantes abandona el Cortinas 
de su madre y adopta el Saavedra, que según ellos no le pertenece.

El albaceteño Cristóbal Pérez Pastor (1842-1908) al transcribir sus 
Documentos cervantinos hasta ahora inéditos, tomo I, editados en 1897, observa 
que Isabel de Saavedra nombraba a su padre como "Don Miguel de 
Cervantes», sin el Saavedra”:

En el documento num. 37, transcripción del Protocolo de Martin de 
Urraca de 1599, se llama al padre de Cervantes: Licenciado Cervantes de 
Saavedra. «Paresció presente Bartolomé de Torres (...) puso a servicio a la 
dicha Isabel de Saabedra (...) con doña Magdalena de Sotomayor, hija del 
licenciado Cérvantes de Saavedra, su padre»”.

Pérez Pastor, extrañado de este apellido Saavedra que el Notario 
Martín de Urraca atribuye al padre de Cervantes, comenta que «llámase a 
dicho licenciado por sus apellidos Cervantes de Saavedra, y esto, que debió 

de ser dictado por su hija doña Magdalena, nos da la razón de por qué el 
autor del Quijote usó este segundo apellido»”. Es decir, advierte que el 

Cervantes Saavedra lo inventó y dictó doña Magdalena, la hermana de 
Cervantes. El albaceteño Pérez Pastor no está de acuerdo con el Saavedra 
que utilizó Don Miguel, porque cree que no le pertenece. Posteriormente, en 
1902, Pérez Pastor reitera la no pertenencia del apellido Saavedra a D. 
Miguel. Isabel sigue atribuyendo a su padre el apellido Cervantes, pero no 
el Saavedra”. Sin embargo, en su último testamento, dictado el 19 de 

septiembre de 1652, día de su muerte, poco antes de expirar; y como en un 
acto de desagravio y agradecimiento hacia su padre y tío, les otorga a los 
dos, los apellidos Cervantes Saavedra:

Píkez Pasick C. (1897): cenuntinos hasia eliora inéditos, 1.1. Madrid, E*t. Tip.
Fortanct documento» num. 36,42,43 y 45.
u ¡o. (1897): op. cit-, documento num. 37.
M IW., p. 284.
M PtREZ Pastor, C. (1902): DxRnientw cenvntbm hasta ahora inÁfitof, t. II. Madrid, Est. Tip.
Fortanet documentos 81,103 y 104.
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«Yo, doña Isabel de Saavedra vecina desta villa de Madrid, a la calle de
la Sartén, parroquia de San Martin mi cuerpo sea enterrado en la dicha 
iglesia de San Martin Su Magostad me debe quinientos escudos (...) de 
un sueldo del alférez Rodrigo de Cervantes Saabedra, mi tío (...). El señor 
Miguel de Cerbantes Saavedra, mi padre [...). En la villa de Madrid (...)»*.

5.2. ¿De quién tomó don Miguel el apellido Saavedra?

El cervantista conquense Astrana Marín (1889-1959), responde a esta 
pregunta con frases desalentadoras:

«La consanguinidad de los Saavedra con el insigne alcalaino se nos huye 
(...]. Tampoco puede darse con el entronque (...]. Nada sabemos de los 
abuelos matemos de Cervantes (...). ¡Oh, si un Saavedra fuese el abuelo 
materno del autor del Quijote! Pero no (...). Si nos atenemos a la 
documentación rigurosa de toda la línea paterna que corre directamente, sin 
quebradura, desde el tatarabuelo, no se columbra de ningún modo el 
derecho de Miguel de Cervantes a usar el apellido Saavedra-'w.

Rodríguez-Marlín y Chacón cree que:

«El misterio envuelve la paternidad de la madre de Miguel, es decir, no 
aparecen datos del padre de Doña Leonor [...]. ¿De dónde venía? ¿Es un 
Saavedra más o menos ennoblecido, que hace que el nieto (Miguel) no se 
llame Cen antes de Cortinas, sino Cen antes Saavedra?»”.

Afirma Blasco Pascual que «después del cautiverio, Cervantes 
cambió de nombre, añadiendo a su primer apellido el de Saavedra, que 
tomó prestado I...]»39.

* Písrz J’ASTC*. C. (1902): <rp. át, documento 102.
v Astrava Marín, L. (1948): Wda Ejemplar y Heroica de Miguel de Cervantes Smedra, Madrid, 
Ed. Reus pp. 17-29.
* RODRÍCVfZ-StARTÍX’ V ClUCóN, M. (19S0): Argíndí del Rey. Apuntes para su Historia, Madrid, 
Editorial Parroquia de Arganda, p. 292.
» Biasco Pascual, J. (2005): Miguel de Cervantes Saavedra. Regocijo de las musas, Uniwrsidad 
de Valladolid, p. 131.
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Sliwa declara, en 2006, que «algunos pusieron en tela de juicio, la 
existencia de Saavedra en la familia de Cervantes. ¿Qué grado de 
parentesco tuvieron los Saavedra con la familia de Cervantes? No fue 
posible inferirlo (...) así cómo, ¿de quién tomó su nombre? (...)»M.

Canavaggio, sostiene que «el 21 de mayo de 1590 (...) Miguel añade 
a su patronímico el de Saavedra (...) que no fue llevado por ninguno de sus 
antepasados”41.

Brandariz escribe, en el 2011, que «la Inscripción de Alcalá de 
Henares, manipulada, es de 1547, sin nombre del bautizado** y sin ningún 
vínculo de sus ascendientes con el apellido Saavedra»*,.

5.3. El siglo xxi otorga a Cervantes el apellido Saavedra

Ya sabemos de quién tomó don Miguel su segundo apellido 
Saavedra, que usó quizá por primera vez, hacia 1569. Era el segundo 
apellido de su padre Rodrigo. Poseemos muchas firmas de su padre, 
Rodrigo de Cervantes Saavedra, gracias a los grandes cervantistas de finales 
del xix, pero sobre todo a don Luis Astrana Marín. Veamos algunas firmas** 
del padre de don Miguel, con su transcripción correspondiente:

Es la firma más frecuente de Rodrigo de Cervantes. Puede verse en 
Astrana Marín, en César Alvarez y en muchos libros sobre Cervantes. 
Trataremos de describir su transcripción, por la facilidad de comprensión 
para el lector, ya que aparece el autógrafo limpio y sin ningún resto de 
rasgos o letras del documento.

Figura 2: Firma o autógrafo de Rodrigo de Cervantes Saavedra

40 Sliwa, K. (2006): Vida de Miguel de Cemnlcf Scxvdra, Barcelona, Kasscl Edilion 
Reichenbcrgcr, pp. 224-226.

Canavagoo, J. (2005): Cervautei, Madrid Espsa Calpe, pp. 223-224.
“ Si aparece el nombre del bautizado en la letra "M", con acento órcunf.cjo, del final del 
segundo renglón de la partida bautismal.
“ Bxammkiz, C. (2011): El hctrbre que hMahi difícil ¿Quiót era mímenle Ceaunla?, Madrid, 
Ézaro, p. 21.
M Barros Campos, J. (2012): de Cenmtes... El Swedra y otw cnigir.a>, Madrid.
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Vemos una «R», que envuelve una «O» - Rodrigo. A la altura de la 
-O’, vemos «DE» - Rodrigo de. Debajo de la «O» y de la «DE», podemos leer 
«CERBANTES» - Rodrigo de Cerbantes. Debajo de toda la firma se desliza 
una «S» - Saavedra. La transcripción del autógrafo de la figura 2 seria 
«Rodrigo de Cerbantes Saavedra».

Firmas de Rodrigo de Cervantes Saavedra y de Doña Leonor de 
Cortinas, el 2 de diciembre de 1566*'.

Figura 3: Firmas de Rodrigo de Cervantes Saavedra y de Doña Ixonor de Cortinas

Rodrigo de Cervantes Saavedra, firma a la izquierda, con un borrón. 
A la derecha y a su altura, firma Doña Leonor de Cortinas. Debajo de estas 
firmas se puede leer «pasó ante my, Diego de Henao, escribano público».

Firmas de Rodrigo de Cervantes Saavedra y de Doña Leonor de 
Cortinas, el 19 de diciembre de 1566w.

Figura 4: Firmas de Rodrigo de Cervantes Saavedra y de Doña Leonor de Cortinas

*' Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo de Diego de Henao, num. 540.
“ Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo de Diego de Henao, num. 540.
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Firma de Rodrigo de Cervantes (izquierda). Firma de Doña Leonor 
de Cortinas (derecha). «Pasó ante mí, Diego de Henao».

Firma de Rodrigo de Cervantes Saavedra, el 10 de abril de ISóa-17.

Figura 5: Firma de Rodrigo de Cervantes Saavedra

En el centro y a la izquierda aparece, aunque más difuminada, la 
firma de Rodrigo de Cervantes Saavedra.

Firma de Rodrigo de Cervantes Saavedra el 30 de septiembre de 
1553^.

Figura 6: Firma de Rodrigo de Cervantes Saavedra

Firma de Rodrigo de Cervantes Saavedra, en el centro derecha y con 
un borrón en la «DE».

Firmas de Rodrigo de Cervantes Saavedra y su hija «Doña Madalena 
l’imentcl de Sotomayor» el 12 de junio de 1574**.

° Archivo de Protocolos de Córdoba, Oficio 7, t. 30, sin foliar. Astrana MARtí, L. (194S): op. 
ci¡., p. 46Í.
“ Archivo de Protocolos de Córdoba. Oficio 12, Protocolo 22, íol. 558. Puede verse en 
Astrana MarIn, 1.. (1948): op. at., p. 284.
" Archivo de Protocolos de Madrid. Profocolo de Juan Pérez de Yerros, num. S97, sin foliar. 
En Astrana Marín, L (1951): op. cif., p. 390.
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Figura 7: Firmas de Rodrigo de Cervanles Saavedra y su hija Doña Magdalena 
Pimentel de Sotomayor

Rodrigo firma a la izquierda. A la derecha firma su hija Doña 
Magdalena Pimentel de Sotomayor. Debajo de las dos firmas: «Pasó ante mi 
Juan Pérez de Yerroa».

Firmas de Rodrigo y Leonor con su hija Magdalena, el 9 de junio de 
1578w.

Figura S: Firmas de Rodrigo de Cervantes Saavedra, de Doña Leonor de Cortinas y 
de Doña Magdalena Pimentel de Sotomayor, hija de los dos

Aparece, a la izquierda, la firma de Rodrigo de Cervantes con la «S” 
de «Saavedra»; a la derecha, la de Doña Leonor de Cortinas. Debajo de 
Leonor, firma la hija menor del matrimonio: «Doña Magdalena Pimentel de 

Sotomayor».
Firma de Rodrigo de Cervantes Saavedra el 22 de diciembre de 1569. 

Pide información de limpieza de sangre de su hijo Miguel5’.

M Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo de Francisco de Yepcs, num. 2514.
51 Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo de Rodrigo de Bera, num. 490.
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Figura 9: Firma de Rodrigo de Cervantes Saavedra

Firma de Rodrigo de Cervantes Saavedra, el 1 de diciembre de 158O':.

Figura 10: Firma de Rodrigo de Cervantes Saavedra

CONCLUSIONES

Las firmas aquí presentadas y transcriptas, se las debemos, con otras 
muchas que existen, a los cervantistas que bucearon los archivos desde 1752. 
Muchas a don Luis Astrana Marín. Todas prueban que don Miguel nació en 
Alcalá de Henares, que era hijo de padres alcalaínos y que poseía, por su 
padre, el apellido Saavedra.

A partir de estas firmas, transcriptas por José Barros Campos, un 
foráneo de Alcalá, nacido en Pontevedra, todos los libros que reivindiquen, 
para Cervantes, otra ama distinta de Alcalá de Henares, deben enmudecer 

inmediatamente.

M Archivo de Protocolo» de Madrid. Protocolo de Rodrigo de Bera, num. 4W.
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La transcripción de estos autógrafos pone fin a la lucha secular, que 
mantuvieron varias poblaciones españolas, reivindicando para sí la cuna de 
Cervantes.

Recuerda Fernández de Navarrete que el descubrimiento de la fe 
bautismal de Alcalá se debe a Iriarte y a Sarmiento. Sin la intervención 
providencial del benedictino Sarmiento no se buscaría ni se encontraría en 
Alcalá esta partida bautismal, y sin ella, como también recuerda Navarrete, 

todos consideraríamos, actualmente, a Cervantes como manchego nacido en 
Alcázar de San Juan.

Gracias a Sarmiento, ya nadie le podrá quitar a Alcalá de Henares el 
honor y la gloria de ser la «Cuna de Cervantes-. Pero a su vez, Alcalá de 
Henares tiene contraída una deuda de gratitud con el erudito benedictino 
que, bien pudiera reconocer dedicándole una calle o levantándole un 
monumento. Esto no solo honraría ai Padre Sarmiento, sino también a la 
ciudad de Complutuni y al hijo que la encumbra con su valor literario 
universal.
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Ciclo de Conferencias

LA TIERRA DE ALCALÁ DE HENARES Y SUS ANTICUAS ALDEAS 

(Impartido de octubre de 2012 a enero 2013)

Organizado por la Institución de Estudios Complutenses
Con la colaboración de:

Universidad de Alcalá
Escuela Universitaria Cardenal Cisneros
Ayuntamiento de Alcalá de Henares

Dirección: Jorge Elias de la Peña y Montes de Oca

Contó con la participación de 16 conferenciantes y 70 personas inscritas, de 
las cuales 6 de ellas eran alumnos de la Universidad de Alcalá, matriculados 
en este curso con la finalidad de obtener créditos para su Licenciatura o 
Grado.

PROGRAMA

• Miguel Mayoral Moraga (IEECC). La formación de la Tierra de Alcalá 
(siglos XII-XV). Martes 16 de octubre.

• Manuel Vicente Sánchez Molió (IEECC). Fuero y Ordenanzas de ¡a Tierra 
de Alcalá. Jueves 18 de octubre.

• José M*. Merino Arribas. Una identidad propia en ¡a Tierra de Alcalá: 
Torrejón de Ardoz y sus archivos eclesiásticos. Martes 23 de octubre.

• Julio Pereda. La iglesia de Ajalvir y el Colegio Mayor de S. Ildefonso de 
Alcalá. Jueves 25 de octubre.

• Francisco José González Aizpurva. De Fumosa a Los Santos de la Humosa. 
Martes 30 de octubre.

• Felipe .Morales Marcos (IEECC). Historia y cultura de Santorcaz. Martes 6 
de noviembre.

• Pío Carmena Servel y Esteban Castillo Castillo. Pezuela de las Torres: 
Historia y tradiciones. Jueves 8 de noviembre.



• Margaret Serrano Jiménez. Patrimonio histórico artístico en la villa de 
Loeches. Martes 13 de noviembre.

• César I leras Martínez. Torres de la Alameda. 5.000 años de historia. Jueves 
15 de noviembre.

• Jesús Antonio de la Torre Bhceño (1EECC). Ix>s orígenes de Arganda: de la 
Prehistoria a la vida real. Martes 20 de noviembre.

• José Barros Campo (IEECC). Arganda en Miguel de Cervantes. Jueves 22 
de noviembre.

• Manuel Vicente Sánchez Molió (IEECC). Vllalbilla: aldea, villa, condado. 
Martes 27 de noviembre.

• Miguel Ángel Alonso Juliá. Historia de La Olmeda. Jueves 29 de 

noviembre.

• Jesús Antonio de la Torre Briceño (1IEECC). Campo Real en la historia. 
Martes 4 de diciembre.

• Juan Miguel Sánchez Vigil. Carabaña: De la Prehistoria al siglo XXL 
Cancelada.

• Pedro López Diéguez. Ambite en la historia. Jueves 10 de enero de 2013.

• Miguel Mayoral Moraga (IEECC). Aldeas de la frontera: Camarina, Orusco 
y Perales de Tajuña. Jueves 10 de enero de 2013.

• Jesús Antonio de la Torre Briceño (IEECC). Tielmcs, aproximación a su 
historia. Martes 15 de enero de 2013.

• Vicente Cristóbal López. Valdilecha: historia de una villa sobre un valle. 
Jueves 17 de enero de 2013.

• Jorge Elias de la Peña y Montes de Oca (IEECC). Arquitectura religiosa en 
la antigua Tierra de Alcalá de Henares. Martes 22 de enero de 2013.
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EL EJÉRCITO Y ALCALÁ 

(Impartido del 7 de febrero al 29 de mayo de 2013)

Organizado por la Institución de Estudios Complutenses

Con la colaboración de:

Ministerio de Defensa
Universidad de Alcalá
Ayuntamiento de Alcalá de 1 leñares
Escuela Universitaria Cardenal Cisneros
Sociedad de Condueños

Dirección: José Félix Huerta Velayos

Contó con la participación de 12 conferenciantes y 75 personas inscritas.

Programa

• Acto inaugural en el Paraninfo de la Universidad de Alcalá. 7 de 
febrero.

• Luis Miguel de Diego Pareja (IEECC). De las tropas de los arzobispos a las 
partidas de bandera. 14 de febrero.

• Agustín Quesada Gómez. 1803. La gesta de los Zapadores en Alcalá. 21 de 
febrero.

• Francisco Javier García Gutiérrez (IEECC). Guerra de la Independencia. 28 
de febrero.

• Arsenio E. Lope Huerta (IEECC). Alcalá, cuna de la moderna Caballería 
Española. El Establecimiento Central de Instrucción de Caballería. 7 de 

marzo.

• José Luis Valle Martín (Presidente de IEECC). La Sanidad Castrense en la 
Ciudad. 14 de marzo.

• Manuel Vicente Sánchez Molió (IEECC). El origen de La Guardia Civil en 

Alcalá. 4 de abril.

• Javier Rivera Blanco. La arquitectura militar en el siglo XIX. El cuartel de 

San Diego. 11 de abril.



• Pedro Ballesteros Torres (1EECC). 1913. La Escuela de Pilotos y el Ejército 
del Aire. 18 de abril.

• Rafael Fernández López. Del "manicomio'’ al acuartelamiento Primo de 
Rivera. 25 de abril.

• Luis Miguel de Diego Pareja (1EECC). II República, Guerra Civil y 
Postguerra. 9 de mayo.

• Juan José Rodrigo Tobajas (1EECC). El Ejército del Aire en la Ciudad y su 
Universidad. 16 de mayo.

• José Félix Huerta Velayos (IEECC). Ejército y Sociedad. La participación de 
los militares en la vida social y cultural alcalaina. 23 de mayo.

• César Muro Benayas. La Brigada Paracaidista y su origen complutense. 29 
de mayo.
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EL EMPECINADO. 11 CENTENARIO DE LA BATALLA DEL ZULEMA 
(Impartido en junio de 2013)

Organizado por la Institución de Estudios Complutenses

Con la colaboración de:

Universidad de Alcalá
Instituto de Historia y Cultura Militar
Escuela Universitaria Cardenal Cisneros

Director del curso: José Luis Valle Martín

PROGRAMA

• Andrés Cassinello Pérez, fnan Martín Diez, El Empecinado. Significación 
histórica. 4 de junio.

• Luis Miguel de Diego Pareja (IEECC). Guerrilla y guerrilleros en la Guerra 
de la Independencia. 6 de junio.

• José Félix Huerta Velayos (IEECC). Conmemoración en Alcalá de Henares 
del I Centenario de la Batalla del Zalema, en 1913. 11 de junio.

• José Carlos Ayuso Elvira (IEECC). El Empecinado en el Zalema: decisiones 
heroicas. 13 de junio.
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ACTIVIDADES INSTITUCIONALES

FESTIVIDAD DE SAN DIEGO

• 9 de noviembre de 2012:

A las 19:30 h. en el Salón de Actos del Rectorado de la Universidad de Alcalá, 
plaza de San Diego:

- Presentación de Anales Complutense XXIV a cargo de la Doctora Dña. 
Esther Sánchez Medina.

- Conferencia: Diego de Alcalá. Un fraile medieval, un santo barroco, por el 
Profesor Doctor D. Alberto García Lledó.

- Entrega de placas a miembros en el XXV aniversario de su ingreso en 
la IEECC.

Cena de Confraternidad en los salones del Parador de Alcalá de Henares.

• 13 de noviembre. Festividad de San Diego de Alcalá:

Misa solemne en la Santa e Insigne Iglesia Magistral-Catedral, oficiada por 
Monseñor Juan Antonio Reig Plá. Memento por los difuntos de la IEECC.

Degustación de bollos y vino de La Tercia, en el «Centro Juvenil Cisneros-.

ASAMBLEAS

• Asamblea General Ordinaria, celebrada el 31 de enero de 2013.

• Asamblea General Ordinaria, el 27 de junio de 2013.

Además, cumpliendo lo establecido en los Estatutos de la IEECC, se realiza 
una reunión mensual de la Junta de Gobierno.

Página Web y Redes Sociales

En nuestra página www.ieecc.es se puede consultar diversa 
información sobre publicaciones, cursos y actividades realizadas por la 
IEECC. Se mantienen también las cuentas creadas en Facebook 
(httpsy/www. Íacebook.com/IEECC) y Twitter (^lEEComplutenses).
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Otras Actividades

Presentación del libro El Patrimonio perdido y expoliado de Alcalá de Henares a 
cargo del Profesor Doctor D. Javier Rivera Blanco, Vicerrector de Extensión 
Universitaria y Relaciones Institucionales de la Universidad de Alcalá.

El libro contiene: una presentación del Presidente de la IEECC y los trabajos 
de 14 autores de reconocido prestigio, la mayoría de ellos, miembros de la 
IEECC. Sus editores son D. Manuel Vicente Sánchez Molió y Dña. M*. Jesús 
Torrens Álvarez.

El acto tuvo lugar en la Sala de Conferencias Internacionales del Rectorado 
de la Universidad de Alcalá, el martes 29 de enero de 2013. Allí mismo se 
hizo entrega del libro a los miembros de la Institución que asistieron.

• Concierto ofrecido por la Unidad de Música del MACEN, Ejército del 
Aire. Supuso la clausura del ciclo de conferencias sobre El ejército y Alcalá. 
Organizado por la IEECC, contando con la colaboración del Ministerio de 
Defensa, Universidad de Alcalá, Ayuntamiento de Alcalá de Henares, 
Museo Arqueológico Regional de la C.A.M, Escuela Universitaria 
Cardenal Cisneros y la Sociedad de Condueños, se celebró en el Claustro 
del Museo Arqueológico, el 14 de junio de 2013.

• La biblioteca de la IEECC se ha visto obligada a suspender, de momento, 
su proceso de reestructuración, catalogación y adaptación a soportes 
informáticos debido al cambio de sede, dado que la nueva no cuenta con 
espacio disponible para nuestros libros y, por tanto, no es posible ofrecer 
los servicios de consulta y préstamo. Desde el mes de mayo, la oficina 
queda ubicada en el Palacio Laredo, Paseo de la Estación nc 10.

• La Universidad de Alcalá, respondiendo a la solicitud de la IEECC, 
concede créditos ECTS o de libre elección a sus alumnos, que 
matriculados en los cursos que organizamos, cumplan los requisitos 
establecidos para dicha convalidación.

• Completando el ciclo de conferencias Lo Tierra de Alcalá y sus antiguas 
aldeas, se realizaron visitas guiadas a Nuevo Baztán, La Olmeda, 

Sanlorcaz y Loeches.
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ACnVlD,\DES DE MIEMBROS DE I A IEECC

• Emilio Pacios BisbaL Presidente de la Asociación de Amigos del Camino de 
Santiago Complutense, dirigió y presentó el III ciclo de conferencias: 
Camino de Santiago, durante los meses de febrero y marzo. En ese mismo 
ciclo participaron como ponentes varios miembros de la IEECC.

• Juan Francisco Peña Martin, codirigió el V Ciclo de Poesía en el Corral, 
celebrado en el Corral de Comedias de Alcalá de Henares, los días 6 de 
febrero y 3 de abril.

NOMBRAMIENTOS Y PREMIOS DE MIEMBROS DE LA IEECC

• Emilio Pacios Bisbal fue nombrado Personaje Ilustre por la Asociación de 
Hijos y Amigos de Alcalá el día 5 de junio.
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CATÁLOGO DE PUBLICACIONES IEECC 

(Hasta 30 de septiembre de 2012):

Actas del 1 Encuentro de Historiadores del Valle del Henares. Guadalajara, 1988. 
663 pp.; II Encuentro de Historiadores del Valle Del Henares. Alcalá de 
Henares, 1990. 827 pp.; Ill Encuentro de Historiadores del Valle del Henares. 
Guadalajara, 1992. 829 pp.; IV Encuentro de Historiadores del Valle del 
Henares. Alcalá de Henares, 1991. 773 pp.; V Encuentro de Historiadores del 
Valle del Heiwn’s.Guadalajara, 1996. 703 pp.; VI Encuentro de Historiadores 
del Valle del Henares. Alcalá de Henares, 1998. 765 pp.; Vil Encuentro de 
Historiadores del Valle del Henares. Guadalajara, 2001. 765 pp.; VIH 
Encuentro de Historiadores del Valle del Henares. Alcalá de Henares, 2002. 
602 pp.; IX Encuentro de Historiadores del Valle del Henares. Guadalajara, 
2004. 715 pp.; X Encuentro de Historiadores del Valle del Henares. Alcalá de 
I leñares, 2006. 750 pp.; X/ Encuentro de Historiadores del Valle del Henares. 
Guadalajara, 2008. 950 pp.; XII Encuentro de Historiadores del Valle del 
Henares. Alcalá de Henares, 2010.924 pp.

Acto solemne de la entrega del diploma que acredita el nombramiento de Miembro 
de Honor a la U.A. Alcalá de Henares, 1988.32 pp.

Alba Alarcos, Ángel. Doña Catalina Fernández, fundadora del colegio de 

doncellas pobres de Santa Catalina de Alcalá de Henares (1633-1677). Alcalá de 
Henares, 1991. 156 pp.

Alcalá de Henares, Dos de Mayo de 180S. Edición Facsímil de documentos 
relacionados con el levantamiento de Madrid y su impacto en Alcalá de 
I leñares y su partido. Alcalá de I leñares, 2006.32 pp.

Alcalá de Henares, Dos de Mayo de 1808. Edición facsímil. Alcalá de Henares, 
2008. 32 pp.

Anales Complutenses I. Alcalá de Henares, 1987,248 pp.
//. Alcalá de Henares, 1988,161 pp.
///. Alcalá de 1 leñares, 1991, 137 pp.
1V-V. Alcalá de Henares, 1992-1993, 307 pp.
Vl-VH. Alcalá de Henares, 1994-1995, 289 pp.
VIH. Alcalá de Henares, 1996, 269 pp.
/X. Alcalá de Henares, 1997,345 pp.
X. Alcalá de I leñares, 1998,265 pp.
X/. Alcalá de Henares, 1999,245 pp.
X//. Alcalá de Henares, 2000, 235 pp.
X///. Alcalá de Henares, 2001, 299 pp.
XIV. Alcalá de Henares, 2002,295 pp.
XV. Alcalá de I leñares, 2003, 269 pp.



XVI. Alcalá de Henares, 2004, 386 pp.
XV//. Alcalá de Henares, 2005,385 pp.
XV///. Alcalá de Henares, 2006, 371 pp.
XIX. Alcalá de Henares, 2007,409 pp.
XX. Alcalá de Henares, 2008,309 pp.
XX/. Alcalá de Henares, 2009,359 pp.
XX//. Alcalá de Henares, 2010,365 pp.
XX///. Alcalá de Henares, 2011,463 pp.

Axtón, Francisco. Figuras y Paisajes. Alcalá de Henares, 1986. 342 pp.
Blas Fernández, Luis. Por montes y riberas. Alcalá de Henares. 1999. 256 pp.
Castillo Gómez, Antonio (coordinador) y otros. Alcalá de Henares y el Estudio 

General. Alcalá de Henares, 1996.162 pp.
Catalina García, Juan. Diario de un patriota complutense den la guerra de la 

independencia. Alcalá de Henares, 1990.132 pp.
Catálogo XXV años de la Institución de Estudios Complutenses. Alcalá de 

Henares, 2007. 212 pp.
Cervera Vera, Luis. El Conjunto urbano medieval de Alcalá de Henares y su calle 

Mayor soportalada. Alcalá de 1 leñares, 1987.164 pp.
Cervera Vera, Luis. Los dispersos colegios mayores y menores ni el conjunto 

urbano medieval de Alcalá de Henares. Alcalá de Henares, 1994.72 pp.
Chalud Gómez-Ramos, Joaquín. De ¡os bienes empleados en la fundación de la 

Universidad Complutense. Alcalá de Henares, 1986. 64 pp.
Delgado Calvo, Francisco. Abades Complutenses (que ocuparon el oficio de 

Canciller universitario) 1508-1S32. Alcalá de Henares, 1986.80 pp.
Diego Pareja, Luis Miguel de. La Academia de Ingenieros y el regimiento de 

¿apadores de Alcalá de Henares (1803-1823). Alcalá de Henares, 1999. 264 
pp.

Escandeu. Bonet, Bartolomé. Estudios cisnerianos. Alcalá de 1 leñares, 1990. 
228 pp.

Fernández Majoi ero, Jesús. Proceso inquisitorial a Rodrigo de Bivar "El Mozo". 
Alcalá de Henares, 1989.114 pp.

Fernández Majolero, Jesús; Málaga Galíndez, José María. Las veinticinco 
villas del alfoz complutense. Alcalá de I leñares, 1992. 232 pp.

García Gutiérrez, Francisco Javier. La Mano de Coya: dos complutenses en una 
cúpula de El Pilar. Alcalá de Henares, 1997. 80 pp.

García Gutiérrez, Francisco Javier. Sociedad de Condueños. Historia de la 
defensa de los edificios que fueron Universidad. Alcalá de Henares, 1986. 214 
pp.

García Oro Marín, José; Pórtela Silva, María José. La Monarquía y los libros 
en el Siglo de Oro. Alcalá de Henares, 1999. 496 pp.
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G,\rcía Oro, José. Cisneros, Cardenal de España. Alcalá de Henares, 1988.128 
pp.

García Saldaña, José. Documentos olvidados. Alcalá de Henares, 1986. 368 
pp.

González de la Peña, M.* del Val. Mujer y cultura gráfica. Las reverendas 
madres bernardos de Alcalá de Henares (siglos XVIll-XlX). Alcalá de Henares, 
2001.176 pp.

Guía ignaciana de Alcalá de Henares, 1° ed. Alcalá de Henares, 1990.90 pp.; 2* 
ed. Alcalá de Henares, 2001.90 pp.

LORBNTE Villalba, Carolina. Tomás García Martínez: Santo Tomás de 
VillanuaKi. Alcalá de I leñares, 1986.114 pp.

Málaga Galíñdez, José M.4 Alcalá de Henares. Arquitectura de su Siglo de Oro. 
Alcalá de Henares, 1988. 484 pp.

MARCHAMALO Sáxchez, Antonio; MARCHAMALO Maín, Miguel. La iglesia 
Magistral de Alcalá de Henares. Alcalá de I leñares, 1990. 770 pp.

Messeguer Fernández, Juan. El Cardenal Cisneros y su villa de Alcalá de 
Henares. Alcalá de Henares, 1982.144 pp.

Resúmenes de las conferencias del I Curso de historia, arte y cultura de Alcalá 
de Henares. Alcalá de Henares, 1985; II: Alcalá de Henares, 1986; III: 
Alcalá de Henares, 1987; IV: Alcalá de Henares, 1988; V: Alcalá de 
Henares, 1989; VI: Alcalá de Henares, 1990; Vil: Alcalá de Henares, 1991; 
VIII: Alcalá de Henares, 1992; IX: Alcalá de Henares, 2000; X: Alcalá de 
I leñares, 2001; XI: Alcalá de Henares, 2002; XII: Alcalá de I leñares, 2003.

Resúmenes de las conferencias del curso "Isabel la Católica". Alcalá de Henares, 
2004.

Resúmenes de las conferencias del curso "España y Alcalá en la época de 
Cervantes". Alcalá de Henares, 2005.

Resúmenes de las conferencias del curso "movimientos políticos y socales". 
Alcalá de Henares, 2006.

Resúmenes de las conferencias del curso "La cultura material de nuestro entorno 
y su interpretación histórica". Alcalá de Henares, 2008.

Resúmenes de las conferencias del curso "II Centenario de la guerra de la 
Independencia". Alcalá de Henares, 2009.

Román Pastor, Carmen. Arquitectura conventual de Alcalá de Henares. Alcalá 

de Henares, 1994. 482 pp.
Rubio Fuentes, M‘ José; Vaquero Chinarro, Benjamín. Epigrafía y heráldica 

en la catedral Magistral de Alcalá de Henares. Alcalá de Henares, 1993. 274 
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El Consejo de Redacción de Complutenses ruega a cuantos 
deseen publicar sus trabajos de investigación en esta Revista que se ajusten 
a las siguientes normas de presentación de originales. Todo trabajo que no 
respete dichas normas será devuelto de forma inmediata a los autores para 
su adaptación.

Los artículos y demás colaboraciones que se ofrezcan para su 
publicación deberán ser rigurosamente inéditos y referidos al estudio, 
investigación, promoción y difusión de la cultura de Alcalá de Henares y su 
entorno en cualquiera de sus aspectos.

Los originales se harán llegar a la Secretaría de Anales Complutenses:

Institución oí Estudios Complutenses

PALACIO LAREDO
Paseo de la Estación, 10
28807 - Alcalá de Henares (Madrid)
Teléfono: 918802883 - 918802454
Correo electrónico: ieeccírieecc.es

Deberán entregarse dos copias: una en soporte informático (entrega 
en Secretaría en CD-ROM, DVD o al e-mail indicado) y otra en papel 
(entrega en Secretaría o mediante envío postal).

EL PLAZO MÁXIMO DE ENTREGA SERÁ EL 31 DE MAYO.

Formato de los originales

1. Presentación: En la primera página de cada trabajo se incluirá:

- el título del trabajo,
- el nombre y los apellidos del autor,
- la dirección postal completa,
- el teléfono,
- la dirección de correo electrónico y
- la fecha de última revisión del estudio y fecha de entrega.
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Se ruega que indiquen, además, sus datos académicos y/o 
profesionales.

2. Tratamiento.infoimátKQ: El texto deberá presentarse en soporte 
informático, con tratamiento de textos Word.

3. Tipo y tamaño de la letra:

- Título de la obra: Palatino Linolype 11 (en mayúsculas negrita).
- /Xutor: Palatino Linolype 11 (Nombre con inicial mayúscula, 

apellidos todo en mayúsculas).
- Filiación académica o profesional: Palatino Linolype 11 (en 

cursiva).
- Resumen y palabras claves: Palatino Linolype 11 (La palabra 

«resumen- irá con mayúsculas y en negrita; la secuencia 
«palabras claves» irá con inicial mayúscula y en negrita). Las 
palabras seleccionadas por el autor propiamente dichas irán en 
cursiva.

- Aklract y keywords: Palatino Linolype 11 (La palabra «abstract» 
irá con mayúsculas, en cursiva y en negrita; el sustantivo 
«keywords- irá con inicial mayúscula, en cursiva y en negrita). 
Las palabras seleccionadas por el autor propiamente dichas, irán 
en cursiva y separadas por comas.

- Cuerpo del texto (el texto del estudio): Palatino Linolype 11.
- Notas a pie de página: Palatino Linolype 9.
- Leyenda de las tablas o figuras: Palatino Linolype 10.

4. Interlineado y márgenes: El interlineado deberá ser sencillo en 
todos los casos y el texto justificado a ambos lados. No debe tener 
interlineado alguno entre párrafos.

5. Extensión: La extensión de los originales no debe sobrepasar las 20 
páginas. Las especiales características de alguno de los trabajos pueden 
llevar al Consejo de Redacción a valorar su publicación a pesar de ser 
trabajos de mayor extensión (recopilatorios bibliográficos, de censos, 
documentos inéditos, etc.).

6. Rtsumen: Se debe incluir un resumen con un máximo de 10 líneas. 
Asimismo, inmediatamente a continuación aparecerán las palabras claves 
(de 6 a 8). El resumen y las palabras clave deben ir necesariamente en 
español y en otra lengua: inglés o francés, según se prefiera.
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Normas de tsnio

1. Ilustraciones (figuras, tablas, cuadros, mapas, fotografías, etc.): 
Deben ir todas numeradas correlativamente y con un pie de ilustración. Esta 
información debe aparecer en la parte inferior, precedida de la palabra que 
clasifique el tipo de ilustración, esto es, Figura, Cuadro, Mapa, etc. (en 
cursiva) y numeradas de manera consecutiva.

Ej.: Figura 1: Texto correspondiente al pie de figura.

2. Siglas y abreviaturas: Tanto las siglas como las abreviaturas deberán 
aparecer desarrolladas claramente la primera vez que aparezcan en el texto, en 
una nota a pie de página. Se utilizaran las universalmente conocidas o las de 
uso más frecuente en la especialidad sobre la que verse el estudio.

Ej.: A.H.N. ("Archivo Histórico Nacional).

3. Notas a pie de página: Las notas del texto deberán aparecer a pie 
de página numeradas correlativamente. Para la escritura de las citas, se 
deberán seguir las mismas normas que se especifican en el apartado de 
referencias bibliográficas.

4. Referencias bibliográficas: Todos los trabajos citados en el texto (y 
solo los citados en él), deben incluirse en la sección: Bibliografía. Las 
referencias deberán ordenarse alfabéticamente. El apartado de referencias 
deberá seguir las siguientes normas:

4.1. Libros, monografías...

- Apeludos, inicial del nombre, (año de publicación): Titulo de la 
monografía, número de edición en caso de que hubiera varias, lugar 
de edición, editorial.
Es decir: los apellidos en versalita, seguidos de la inicial del nombre 
en mayúscula y el año de publicación de la obra entre paréntesis. 
Tras el paréntesis de cierre, dos puntos. A continuación, el título de 
la obra en cursiva seguido de una coma, más el lugar de edición y la 
editorial, en caso de conocerse, todo ello separado por comas. En 
caso de que la obra pertenezca a varios autores, estos aparecerán 
separados por un guión largo siguiendo el orden anterior.

Ejemplo:
- Sánchez NúSez, O. (2010): El foro complutense, Alcalá de Henares, Ed. 
Treas.
- Núñez Sánchez, A. - Medina Bayo, O. (2004): El foro complutense, 
Alcalá de I leñares, Ed. Treas.
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4.2. Artículos

- Apfiiidos, ¡nidal del nombre, (año de publicación): "Título del 
artículo". Titulo de la obra monográfica, revista, anuario, etc. al que 
pertenece, volumen o número, lugar de edición, editorial o servicio 
de publicaciones, páginas del artículo.
Es decir: los apellidos en versalita, seguidos de la inicial del nombre 
en mayúscula y el año de publicación de la obra entre paréntesis. Tras 
el paréntesis de cierre, dos puntos. A continuadón, el título del 
artículo entre comillas y, separado con una coma, el de la obra que lo 
contiene en cursiva, seguida del volumen o número. Igualmente, 
separado por una coma, deberá aparecer el lugar de edición y la 
editorial, asi como las páginas totales del artículo precedidas de pp., 
todo ello separado por comas.

Ejemplo:

- Núñez Sánchez, A. (2003): "El devenir de las cosas", Anuario de 
Filosofa XXVII, Salamanca, pp. 23-37.

En el caso de las referencias electrónicas, se niega que se incluya el 
mayor número de datos posibles para identificar el documento: 
Apellidos, inicial del nombre, (año de publicación): Titulo (o entre 
comillas si se trata de un artículo), página o páginas. Disponible en: 
dirección consultada [consulta: fecha de la última consulta realizada].

Ejemplo:

- Asascal PalazOn, J. M. (1999): "Aurei y solidi de la provincia de 
León. Nuevas evidencias", Lancia 3, pp. 261-265.
Disponible en: httpV/www.cervantesvirtual.com/obra/aurei-y-solidi- 
de-la-provincia-de-len-nuevas-evidencias-O/ [consulta: 11/09/2012).

5. No se utilizarán resaltes tipográficos (negrita, cursiva, versalita, 
etc.) más que en los casos señalados en estas normas. La cursis será 
utilizada excepcionalmente en el caso de utilizar palabras o expresiones en 
otros idiomas distintos al del artículo.

Las citas literales de textos se realizarán entre comillas de codo («...»). 
Cuando no se incluya parte del texto de la cita, es decir, se produzca un 
salto, se hará constar de la siguiente manera: [...]
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Ej.:

] que se haga y Rinde un convento de monjas, de la orden de San 
Francisco, de la observancia, (...) y será fundado en el lugar en que determino 
comprar (...) a el cual dejo tres mil ducados de juro de renta cada año, a 
arbitrio de la señora baronesa, o si no de los patronos. De esta renta, los 
primeros tres años para la compra del sitio, fábrica y labor del convento.»

Otros aspectos importastís

1. Admisión: El Consejo de Redacción podrá admitir para su 
publicación, excepcionalmente, aquellos artículos que, por su especial 
relevancia, considere oportunos aunque no se adapten a estas normas. La 
admisión de los trabajos será comunicada a los autores tras su evaluación 
por el Consejo de Redacción y el Comité Científico.

2. Corrección de pruebas: En su momento, los autores recibirán un 
juego de pruebas de imprenta para su corrección. Esta se refiere, 
fundamentalmente, a erratas ortotipográíicas, de modo que no podrá 
modificarse el contenido (añadir o suprimir texto en el original). Para evitar 
retrasos en la publicación, se fija el plazo máximo de diez dias para la 
devolución de las pruebas corregidas.

La corrección de las segundas pruebas la realizará el Consejo de 
Redacción.

3. Publicación: Los autores que, una vez pasado el proceso de 
selección, publiquen en la edición impresa de la revista Anales Complutenses, 
conceden a la Institución de Estudios Complutenses el permiso para 
publicar el articulo en su página electrónica.

Los trabajos no serán en ningún caso remunerados.

Alcalá de Henares, noviembre de 2013.

Consejo de Redacción 
Anales Complutenses








